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PRÓLOGO 


Este uumo recopila ocho ensayos selectos sobre historia económica colom- 
biana, publicados en el espacio de casi dos décadas, que constituyen una 
parte importante de lo que considero mis aportes al conocimiento de nues- 
tro pasado histórico. A mi juicio, todos ells siguen siendo vigentes y de he- 
ho, en muy pocos casos ha habido contribuciones posteriores a estos tomas 
por parte de otros analistas 

El ótlo expresa los temas centrales que cubre. El primero es el cal, que 
¡e objeto de un ensayo especial (el capitulo 1, pero también de otros sobre la 
transición hacia una economía más diversificada y subre el papel central que 
desempeñaron los ciclos cafeteros y su manejo en cl comportamiento macro- 
económico del país durante buena parte del siglo xx (os capítulos Y y VI. 

El segundo es la industria y su relación con las políticas de comercio ex- 
terior. Este es el tema central del primer capítulo, enel cual se presenta una 
'plicación de las causas dela decadencia del artesanado textil en el siglo x0x. 
La transición a la industria moderna ex vbjeto de un capítulo especial (lv) y 
la historia de la protección el centro de atención del último ensayo, que se 
elaboró como parte de los debates sobre la apertura económica de 1990: 
1991. Como se señala en el capitulo va, el manejo anticclico de las políticas 
cambian y de comercio exterior fue también un clemento destacado de 
'huestra historia económica durante más de medio siglo 

Por último, la política y el comportamiento macroeconómico son objeto. 
de varios ensayos. El capitulo explora la evolución de una de las dimensio. 
es de la política fiscal. el grado de centralismo o descentralización fiscal, El 
capítulo iv estudia la naturaleza de los regímenes monetarios que tuvo el 
país entre mediados del siglo xx y la gran depresión mundial de la década 
de 1930, que representó para el país el tránsito definitivo a una moneda fidu- 
ciaria. Dado el papel esencial que jugó el acceso al inanciamiento externo, o 
su ausencia, en los ciclos macroeconómicos del país, la historia y política de 
endeudamiento externo 6 el tema del capítulo vr. El manejo macrocconómi- 
¿nes el centro de atención del capítulo vi, especialmente su capacidad para 
“atenuar los fuertes ciclos cafeteros que tuvo el país entre la creación del Fon- 
¿do Nacional del Café en 1940 yla década de 1980, La forma como se maneja- 
ron los ciclos cafeteros tuvo también una importancia decisiva durante el 
proceso de industrialización, tal como se analiza en el capítulo Y. 

"Como el lector podrá anotarlo, una constame de mi trabajo histórico ha 
sido usarlo para entender su relevancia para los debates del presente. Este es 
obviamente un sesgo de alguien que no solo fue formado como economista 
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sino que ha ocupado una posición en el diseño contemporáneo de la política 
económica. Esto es particularmente evidente en algunos capítulos que fueron 
escritos precisamente en torno a polémicas específicas: el, en los debates. 
sobre descentralización fiscal de comienzos de la década 1980, que darían 
paso a grandes reformas posteriores; el w, en los problemas de endeuda- 
miento externo en el contexto de la crisis de la deuda latinoamericana y el 
va, en las polémicas sobre la apertura económica. Sín embargo, la relación 
con llos debates económicos contemporáneos está literalmente implícita en 
odas mis trabajos 

Los ensayos han sido revisados para hacer correcciones de estilo, cam- 
biar la temporalidad de los verbos y actualizar citas. En algunos casos se ha 
reducido la longitud de los textos y el número de cuadros y gráficos. Pero el 
contenido básico e el mismo de cuando fueron publicados originalmente. 

Tengo un reconocimiento especial a Adolfo Melsel, que acogió desde un 
comienzo la idea de realizar esta recopilación y la presentó para su aprobar 
ción en la colección conjunta entre el Fondo de Cultura Económica y el Ban» 
o de la República. También he adquirido una Inmensa gratitud con Lina 
Henao y Natalie Gómez, que me ayudaron en el trabajo de revisar textos y en 
el ingrato de reconstrulpráficos, así como a Lenka Arriagada. que mostró 
tra vez por qué aprecio la perfección de vu detallado trabajo de edición. 
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¡Como en la mayoría de los países latinoamericanos, el siglo x1x fue abundan 
te en Colombia en debates y ensayos de politica comercial. El proteccionis- 
mo y el librecambio dejaron así su mella en los escritos de la época, en las 
prácticas del Extado y en la formación de la economia nacional En ete en: 
sao analizamos las características de este debate, sus protagonistas y sus 
electos sobre el comercio yla actividad artesanal 

El trabajo se divide en cuatro partes. En la primera se estudia brevemen- 
te el contexto general del desarollo económico y político colombiano en los 
primeros decenios de vida independiente. En la segundo ve aoaliza el debate 
entre proteccionismo y librecambio en el mísmo período, En la tercera 
consideran los electos de las políticas sobre la actividad comercial. Fina: 
mente, la cuarta analiza su impacto sobre la producción artesanal, 

El ensayo intenta demostrar tres hipótesis básicas. Primera, que no es 
posible identificar claramente los enfrentamientos entre la élite o al Intrtor 
de los partidos políticos en torno la política económica y. en partícula, al 
manejo del comercio exterior del país. Segunda, que las concepcionos econó. 
micas puras del librecambio y el proteccionismo no siempre pudieron tradu. 
sins en políticas económicas Tercera, y más importante, que lox desarrollos 
económicos solo fueron afectados de modo muy parcial por estas políticas y 
siguieron, más bien, dinámicas propias. Todo este conjunto de ipóxesls sirve 
para matizar enormemente la importancia que atribuyen muchos analistas al 
Estado y a las pugnas en torno a us acciones en el desarrollo económico 
decimonónico. Eto plantea, por upuexto, nuevos interrogantes en torno al 
alcance mismo de dichas pugnas y acciones. El trabajo sugiere que muchos 
de los secretos de la formación del Estado colombiano se encuentran, más 
bien, en la compleja articulación regional que ha caracterizado a Colombia a 
lo largo de su historia. No obrante, el tratamiento de esa última hipótesis 
rebasa los propúsitos de este trabajo. 


CONCILIACIÓN CON EL OKDEX COLONIAL Y REFORMA LINERAL 


La Independencia no significó para la élite dela Nueva Granada un compro- 
miso de renovación profunda del orden económico y social interno heredado 
dela Colonia. De esta manera, las propuestas de cambio lanzadas al fragor de 
la lucha por algunos de los protagonistas del movimiento independentista 
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solo lograron permear débilmente la legislación y las decisiones guberna- 
mentales en los primeros años de vida republicana. Más aun, a partir de en- 
tonces se inició una etapa de franca conciliación con el orden establecido. 

"En efecto, las reformas económicas y sociales introducidas en los prime- 
ros años de la República fueron en general tibias, reflejando ya el temor a 
tuna ruptura a fondo con las estructuras del El Congreso de Cúcuta, 
el primero de la vida independiente, decretó en 1821 la eliminación de varios 
impuestos coloniales en un intento de simplificar el complejo sistema usb 
tario colonial, Eliminó, además, el monopolio del aguardiente (sustituyen 
dolo por nuevos impuestos a su manufactura y venta) y decretó una 
contribución directa progresiva para reemplazar los impuestos abolidos. Sin 
embargo, decidió conservar al mismo tiempo algunas de las rentas que más 
oposición generaban en distintos segmentos de la población (el estanco de 
tabaco, los diezmos y el quinto). Por otra parte, ls legisladores decretaron la 
repartición de los resguardos entre los indígenas. pero conservaron al mis- 
mo tiempo normas coloniales de protección de la población aborigen que 
reiteraban el carácter subordinado que tenian dentro del orden social. No 
expidió, además, normas sustantivas para liberar la terra de algunos de los 
obstáculos que impedían su movilidad (los censos y los bienes de manos 
muertas) y determinó una verdadera continuación de la esclavitud a través 
de la llamada “libertad de vientres” (Bushnell, 1966, ap. 6). 

En el cuarto de síglo que sucedió al Congreso de Cócuta, la reacción en 
Sontr de arpa con el on colonia hizo cado vz más pate, Los 
dos puntos críticos en este proceso fueron, sin duda, la reacción bolivariana 
de fines de los años veinte y la primera gran conllagración civl de la vida in- 
«dependiente, la Guerra de los Supremos (1839-1842). En efecto, durante la 
primera se vestablecieron la mayor parte de los impuestos coloniales aboli- 
¿los y se abandonó definitivamente el ensayo del impuesto directo. En 1832 y 
1843 se aplazó, primero por diez y después por veínte años, la disolución de 
Jos resguardos. En 1839 la “ley de aprendizaje” limitó aún más los efectos 
prácticos dela libertad de vientres al decretar que los hijos de esclavos debe- 
rían permanecer en concierto forzoso con los amos de sus padres, no hasta 
Jos dieciocho años, como lo había determinado el Congreso de Cúcuta, sino 
asta los veinticinco, En 1843 se pertmitió, además, exportar esclavos con el 
propósito de mantener el orden público (Nieto Arteta, 1973; Tovar, 1987). 

El proceso de replicgue hacia el orden colonial se interrumpió brusca- 
mente a mediados de la década del cuarenta. dando paso a un rápido proce- 
o de reforma durante el Gobierno conservador de Tomás Cipriano de 
Mosquera (1845-1849) y el liberal de José Hilario López (1849-1853), Duran- 
16 estos años se llevó a cabo en Colombia una reforma liberal profunda, que 
comprendió la aceleración de la manumisión y la posterior abolición de la 
esclavitud, la autorización a las provincias para arreglar la repartición def- 
mitiva de los resguardos, la redención de los censos eclesiásticas y una refor- 
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ma fiscal radical. Esta última incluyó la entrega de la administración de la 
renta de tabaco alos particulares, su posterior abolición y una drástica des 
centralización de rentas, que permitió climinar en la mayor paste del paí los 
iczmos, el quinto, el monopolio del aguardiente y ensayar una vez más la 
sontnbución directa, aunque solo en escala provincial. Esta transformación 
se complementó además, en 1861, con la desamortización de bienes de ma- 
mos muertas y. a comienzos de la década del setenta, con las primera nor- 
mas de defensa de los colonos de tierras baldías (Melo, 1991), 

Las dos grandes fases de la política económica coincidieron, en general, 
un grandes periodos de la vida politica colombiana. No obstante, la asociación 
entre una y otros dista mucho de ser perfecta, El periodo de conciliación con 
el orden colonial imvlucro a estadistas que pasaron a la historia como pa- 
¿res delos dos partidos tradicionales. Por otra parte, aunque las reformas de: 
¡mediados de siglo fueron más firmes durante el Gobierno de José Hilario 
López. la transición hacia el modelo liberal se inició bajo un Gobierno con 
servador, Este partido apoyo, además, algunas de las reformas liberales, tan- 
1o económicas como políticas (el federallamo, por ejemplo), y el impulso 
hacia el cambio se mantuvo bajo el Gobierno bipartidista de Manuel Marta 
Mallarino (1455-1857) y el claramente conservador de Mariano Ospina Ro- 
dirguez (1897-1861). De exta manera, no es quizá exagerado hablar de cierto 
somsemso de la élite en torno al modela económico cu uno y otro período, 
Mubo, sin embargo, algunas excepciones Importantes a este principio, en 
paricular la insurrección conservadora del ecidene colombiano en 1451, 
uno de cuyos detonantes principales fue la Iberación de los cxclavos y la 
oposición a la desamortización por parte de algunos cooservadores. Aut as. 
las concepciones cconómicas no parecen haber sido una de las bases funda- 
mentales de la división de los grandes partidos históricos, 

Si la identificación estrecha entre el conservatismo y el “modelo colo: 
al" y entre el liberalismo y las reformas de mediados de siglo no resiste un 
análisis profundo, aun menos lo soporta la asociación entre uno y otro pe- 
ríodo histórico y la hegemonía de clases sociales w intereses de clase deter: 
minados (en particular, de terratenientes y comerciantes, para utiliza a 
caracterización más común en los análisis del período). Es cierto que la 
<onciliación con el orden colonial mantuvo el statu quo en materia de rela- 
iones agrarias, pero también lo cs que las reformas liberales no desaliaron 
profundamente estas estructuras del pasado. En efecto, las reformas libera- 
les tuvieron un impacto muy marginal sobre el régimen agrario y. segun ve- 
remos en la tercera parte de este ensayo, con dificultad pueden tomarse 
¡somo la causa de la expansión comercial que experimentó el país desde me- 
diados de sigla. Por otra parte, es cierto que las reformas liberales favorecie- 
ron ante todo a los “comerciantes”, pero esto no significa que haya habido 


a versión más fundida de esa interpretación e, ina, ade Mie Arteta (197) 
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contradicciones básicas entre los intereses del comercio y las políticas adop- 
tadas antes de mitad de siglo. De hecho, la conquista más largamente acari- 
ciada por los comerciantes criollos a fines de la Colonia, la libertad de 
comercio con todas las naciones, se había logrado mediante la independen- 
cia política, Además, según veremos ás adelante, este sector de la econo- 
mio y la sociedad no fue ajeno a la conciliación con el orden colonial en las 
primeras décadas de la República, ní dicho proceso impidió el surgimiento 
de algunos sectores dinámicos en ciertas regiones del país (véase también la 
tercera parte), 

La identificación de los partidos políticos con clases sociales determina- 
das desconoce, por otra parte, hechos fundamentales de la evolución econó- 
mica y social colombiana. En primer lugar, desconoxe que, a diferencia de 
tros palres (en particular europeos), en Colombia no hubo una distinción: 
de clase ente terratenientes y comerciantes. Por el contrario, desde la Colo- 
la se había desarrollado en distinas regiones del paíx una élte con intere- 
ses cuonómicos diversificados, que combinaba la propiedad de la Uerra con 
ctividades comerciales y donde los recursos naturales lo permitían, con ex- 
plotaciones mineras. El siglo xix no hizo más que heredar esta estructura, 
¿ue de hechw se reprodujo hasta nuestros días, En segundo lugar. la identif 
cación de los partido» políticos con determinadas clases sociales pasa por 
lt, igualmente, la compleja estructura regional que el país heredó del pe- 
ríodo colonial y lan dinámicas muy diversas que mantuvieron las distintas 
regiones en el siglo XIX. Los efectos de uno y otro proceso sobre la formación 
de lon partidos políticos nacionales están aún por escribirse. Es evidente, sín 
embargo, que la identiicación conservatísmo terratenientes y liberales-co- 
'morciantes no resiste el menor análisis cuando se constata que la región de 
¡mayor dinamismo comerctal en el siglo x0x (Antioquia) fue un baluarte con- 
servador y que muchos de los prandes relormadores de mediados del siglo 
(comenzando por Tomás Cipriano de Mosquera, pero Incluyendo a buena 
parte delos radicales cundiboyacenses) pertenecian a regiones del país dom- 
de predominaban relaciones agrarias precapitalistas, de cuya explotación 
ellos mismos derivaban su sustento.* 


LIBRECAMINO Y PROTECCIONISMO 


La lucha en torno a políticas favorables ala espansida del comercio exterior 
(es decir, lo que comúnmente se conoce con el nombre de librecambio) se 
dio en rentes muy diversos. Los dos más importanes fueron la batalla por 
la climinación del monopolio del tabaco y por la adopción de tn sistema. 
arancelario liberal. El desurrollo de nuevos sistemas y vías de comunicación 


Sobre ente tema, ve Safor (197) y Leal Buitrago (1984). 
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y la politica de baldios fueron también importantes para el desarzollo comer: 
<ial, aunque, en <l úlimo caso, solo claramente cuando se trataba de la ex- 
plotación de recursos forestales. Puede pensarse que las políticas liberales en 
general, al permitir tuna mayor circulación dela tiera y dela mano de obra, 
también tuvieron el mismo propósito, pero las conexiones son aquí mucho 
más remotas. según veremos más adelante. En el caso del proteccionismo, el 
xixema arancelario fue el objeto de atención prioritario, pero también des 
empeñaron tn papel importante las luchas por obtener monopolios y subai 
¿ios de distinta naturaleza. Hubo, además, reclamos insistentes sobre la 
"necesidad de establecer escuelas técnicas y de oficios para instruir low arto 
sanos. pero los ensayos en eta dirección fueron muy modestos 

Tanto la lucha por la liberación del monopolio del tabaco como aquellas 
quese libraron en torno al sistema arancelario muestran claramente los lmb- 
tex dentro delos cuales operaban las concepciones más puras de librecambio 
y proteccionismo. En el caso del tabaco, debe recordarse que la implantación 
¿el monopolio fue particularmente traumática en la Nuevo Granada hasta el 
rato de haber sido una delas causas básicas de la Revolución de los Comu- 
eros, en 1781. La resistencia al monopolio, que se expresaba. a través de 
siembras clandestinas. fue un problema constante en los últimos decentos de 
lo Colonia, en particular en las zonas donde la implantación del estanco ha- 
ía reducido significativamente las áreas cultivados. La libertad del cultivo y 
«comercio de la hoja (o, al menos, el arrendamiento de las factorías) figuró, 
“además, como uno de los reclamos reiterados de los comerciantes en los pri- 
meros decenios de la República (Harrison, 1951), Esto último extuvo asocia. 
de no solo a las posibilidades que planteaba el comercio interno de la hoja 
sino también. y sobre todo, a las potencialidades que brindaba el mercado 
imemacional. En efecto, a diferencia de los otros monopolios estatales Im 
portantes (aguardiente y al) el del tabaco se refería a un producto con bajos 
Costos de transporte (un hecho decisiva, cuando se tienen en cuenta las pre- 
«arias vías de comunicación que existian en Colombia en los primeros dece- 
ruos de la República y las caracteristicas geográficas del pals) y una buena 
demanda externa, asociada en los años tsvinta y cuarenta al cambio en los 
patrones de consumo internacionales (de la pipa y el rape hacia el cigarro) ya 
la desorganización de la producción en Virginia y Maryland, en los Estados 
Unidos, que habían sido en el siglo avi las principales fuentes de abasteci- 
miento de tabaco para el mercado internacional (Ocampo, 19844, cap. Y). 

Pese este conjunto de factores favorables, las necesidades fiscales impl- 
dieron por mucho tiempo cunsiderar seriamente la posiblidad de eliminar. 
<l monopolio. La supresión de otros tributos y el fracaso de la contribución 
recta en las años veinte reiteraron la necesidad de mantener el monopolio, 
Su reorganización en los años treita fue, en gran medida, obra del gobierno 
liberal moderado de Francisco de Paula Santander, No obstante, las condi- 
«iones bajo las cuales se reorganizó el estanco permitieron la penetración del 
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sector privado en el negocio, lo cual satísizo en parte las aspiraciones de los 
«comerciantes pero también hizo inevitable su privatización. 

El scetor privado entró en el negocio tabacalero através de dos vías dife- 
rentes (Harrison, 1951; Ocampo, 1984a, cap. v; Sierra, 1971; Saflord, 1965, 
cap. v) La primera de ells fue la exportación. Como parte de las medidas de 
reorganización dela renta y ante la solicitud de una casa comercial extranje- 
ra, el Gobierno de Santander permitió la primera exportación de tabaco. 
Alinque esta se hizo por cuenta del Gobiemo, las remisiones subsiguientes. 
estunieron en manos del sector privado, ya sea como producto de los rema- 
tes de tabaco para exportación realizados por el monopolio o del pago de 
deudas publicas garantizadas con los recursos del estanco. Por otra parte. 
«uno resultado de la continua penuria fiscal. el Gobierno se vio obligado en 
“algunas ocasiones a recurrir a los fondos de caja de las factorías para cubrir 
sus pastos ordinarios. De esta manera, en el momento de hacer los pagos a 
las cosecheros, las factorías se encontraban sin fondos suficientes. Este pro- 
blema fue particularmente prave durante la Guerra de los Supremos, llevan- 
de al Gobierno a emitir vales que no había pagado todavia en su totalidad 
¿dos años después de terminada la disputa, Esto lo bligó, además. a permitir 
siembras a los hacendados que tuvieran acceso al crédito y a pensar en en- 
tregar la administración del monopolio al sector privado, utilizando faculta: 
des que sele habían concedido desde 1832. 

Este último paso se dio finalmente en 1847 durante el Gobierno de Mos- 
quera, el cual aprobó además la creación de nuevas factortas destinadas ex- 
clusivamente la exportación. La entrega de la administración del monopolio 
al sector privado permitió un crecimiento rápido de las exportaciones de la 
hoja. Ante este hecho, la presión para abolir el. estanco se tornó frontal. Pese 
a la oposición del Gobierno de Mosquera, el Congreso aprobó la abolición 
del monopolio en mayo de 1848, sustituyéndolo por un impuesto la expor- 
tación. Un año después, este impuesto fue reemplazado por uno mixto a la 
exportación y a las siembras. Ante los reclamos según los cuales los tributos. 
eran excesivos, en mayo de 1850 la producción y comercio de tabaco queda- 
ron finalmente ibrs de toda restricción y gravamen. 

En el caso de la política arancelaria, ls posiciones librecambistas fueron 
'mucho más tíbias en los primeros decenios de la República e incluso predo- 
minó más bien una actitud moderadamente proteccionista. Después de me- 
idos de siglo, las necesidades fiscales 3e tornaron además en obstáculos. 
Francamente insalvables para la adopción de los principios más puros dell 
recambismo en matería arancelaria. Desde el punto de vista fiscal hubo. 
asimismo, una clara contradicción entre la lucha de los comerciantes por la 
libertad del cultivo del tabaco y por un arancel liberal, que se resolvió en fa 
vor del primero, En efecto, la abolición del monopolio sobre el comercio y el 
cultivo de la hoja aumentó la dependencia del Gobierno de la renta de adua- 
as y eliminó, así, la posibilidad de muevas aventuras líbrecambistas. 
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"En los primeras años de la vida independiente la moderación de las posi- 
ciones librecambistas sobre el arancel de aduanas tuvo diversos orígenes 

¡Según hemos visto, la Independencia misma había logrado para los criollos 
y, en particular para los comerciantes neogranadinos, uno de los objetivos 
por los cuales habían luchado con más ahínco a fines de la Colonia: la liber 

ad de comercio con todas las naciones. Asimismo, es probable que los dere- 

chos arancelarios establecidos a comienzos de la República hayan sido en la 
práctica inferiores a aquellos que se cobraban a fines de la Colonia, La expli 

cación de este hecho es muy simple: La mayoría de los gravámenes a las im 

portaciones se cobraban directamente en España al ser internadas o 
exportadas las mercancías, constituyéndose de hecho en el mecanismo más. 
importante para extraer un excedente fiscal en colonias que, como la Nueva 
Granada, solo pudieron remitir la metrópolis sumas exiguas de excedentes 
¿que dejaban las finanzas públicas en su propio territorio. De esta manera, 
Fue posible conciliar el interés de los comerciantes en aranceles más bajos 
¿con las necesidades fiscales de la naciente república (Ocampo, 1984), Fuera. 
de lo anterior y pese a la influencia que ya tenían los fsiócratas y los econo: 

mistas clásicos, es evidente que el pensamiento líberal en materia de comer 
lo exterior no tenía aún el peso que tuvo con posterioridad. Las ideas 
proteccionistas derivadas del pensamiento mercantilista no dejaban de te- 
mer, además, algún atractivo en países que apenas despertaban a la vida in- 
dependiente. 

En cualquier caso, es evidente que los primeros años de la República 
fueron, al menos en las ideas, años de proteccioniseno moderado, En la déca- 
da del veinte los escritos del principal secretario de Hacienda de la época, 
José María del Castillo y Rada, expresaban yu de manera clara el concepto 
según el cual las aduanas “deben ser consideradas no solo como fuente de 
una renta cuantiosa sino también como uno de los medios poderuros de fo- 
mentar la agricultura, las manulacturas y el comercio”. En los años treinta, 
las tendencias proteccionistas aparecieron con mayor nitidez. Francisco de 
y Francisco Soto, entre otros (los 


cienda más iniluyente del período), expresaron puntos de vista similares a 
los de Castillo y Rada sobre la necesidad de concebir las aduanas como ins- 
trumento simultáneo de protección y de generación de ingresos fiscales. 
Márquez, sín duda el más decidido proteccionista de la época, atribuyó la 
decadencia que observó en las regiones artesanales al efccto acumulado de 
un régimen colonial opresivo, de un período de continuo estado de guerra y 
de la excesiva libertad de comercio característica de los primeros años de la 
República, y no dudó en proponer prohibiciones y otras trabas al comercio. 


Ciao e Ospina Másquee (195,99) 
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exterior para viificar la actividad económica interna (Ospina Vásquez, 1955, 
ap. 1 Nieto Arteta, 1973, cap. X). 

Los mismos consulados del comercio no fueron ajenos a esta tendencia. 
Junto con los reclamos de paz, mejores vías de comunicación y libertad del 
¿ultivo dl tabaco, solicitaron medidas para recuperar los mercados internos 
contra la competencia externa llegando a sentenciar, como lo hizo el consu- 
lado de Bogotá, que “un pueblo debe tener ala mira no depender de otro en 
lo que es indispensable para subsistir”. Expresando una tendencia que era 
común en la élite neogranadina desde la Colonia, ls solicitades de protec- 
ción más importantes se referían no a las manufacturas sino a la agricultura 
(al tigo, sobre el cual los reclamos en el siglo xvi habían sido intermina- 
les) pero también al tabaco y al algodón. entre otros productos: el primero, 
afectado por la desorganización del monopolio durante las guerras de Inde- 
pendencia y. el segundo, por la competencia estadounidense (Tovar, 1997, 
pp. 108-110). Pocas voces verdaderamente librecambistas se oyeron durante 
ste período. Tal vez la única excepción importante fue la del comerciame 
inglés Guíllermo Will, quien, en contra de las apreciaciones de Márquez, 
saludaba con una satisfacción mal disimulada la competencia que experi- 
mentaban las regiones artesanales de Santander con los textiles ingleses e 
instaba las primeras a dedicar sus esfuerzos a actividades agrícolas más. 
provechosas (Will, 1952), 

ese al esplitu proteccionista de la época, los impuestos las importa: 
iones no fucron muy clevados durante estos años. La tarifa promedio (es 
decir, la selación entre recaudos arancelarios y valor de las importaciones) 
fue de 22% en los años treinta y se elevó a 24% a comienzos de la década del 
cuarenta. Este aumento fue el resultado no tanto de la elevación de los gra- 
vámenes propiamente dichos, como de la caída de los precios internaciona- 
les, sobre todo de los textiles, que no se relejaron en un ajuste simultáneo de 
los valores oficiales de las mercancías sobre los cuales se cobraban las tasas 
irancelarias que establecía la ley. Los intentos más importantes de aumentar 
los gravámenes fueron, además, revertidos rápidamente. El primero de ellos 
fue la elevación de la alcabala que se cobraba sobre las importaciones, del 3 
al 13% en agosto de 1828, pero cuatro meses más tarde se redujo al 4%. En 
1832 y 1833 se hicieron de nuevo recargos importantes a los impuestos ala 
importación. Para la mayoría de los textle, los impuestos conjuntos de lm- 
portación, alcabala y otros menores sc clevaron del 24 al 30% de los valores 
lficiales dé las mercancías. Estas alzas fomentaroo el contrabando y termi- 
"aron por reducir los recaudos aduaneros, Por este motivo, ines de 1834 y 
en mayo de 1835 se hicieron rebajas que disminuyeron los gravámenes a las 
¡importaciones a poco menos del 24/, pero en 1844, se aprobó una nueva 
reforma que elevó de nuevo los gravámenes sobre los alimentos y algunos 
textiles, Pocos años después, en 1847. se aprobó, sin embargo, la primera 
gran reforma librecambista del siglo xix (Ocampo, 1984b). 
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Cuando se analizan las caracteristicas del régimen arancelario de la época 
por tipo de productos sc aprecia en forma no muy sorprendente que, dadas las 
ovespciones de la élite, los mayores niveles de protección beneliciaban a 
productos agrícolas. Si nos referimos solo a los alimentos más comúnmente 
importados en el siglo xx, se encuentra que la importación de azucar fue 
prohibida hasta 1847; antes de la reforma liberal de dicho año el artuz paga- 
ba, además, impuestos equivalentes al 150.0 170% de su precio en los puer: 
1os de Estados Unidos y la harina de trigo y la manteca gravámenes ad 
valórem más modestos aunque crecientes, ya que la baja en los precios inter: 
macionales de estos productos fue particularmente marcada en los primeros 
decenios de la República (Ocampo, 1984b, pp. 263-282). 

El ensayo más ambicioso de protección de las actividades manufactureras 
mo estuvo en el frente arancelasio sino en la concesión de privilegios exclus 
vos y no favoreció, de esta manera, a los artesanos sino a la lite económica 

con hase en monopolios temporales concedidos por el Estado 
var ciertas técnicas de producción, en los años treinta tuvo lugar un 
intento fallido de industrialización en Bogotá que incluyo, entre otras, fábri» 
as de textiles. loza. vidrios y papel. Debido, sin embargo, a problemas t4cnt 
cos de diferente indole (entre ellos, la escarez de mano de obra calificada), a 
Jos altos costos de transporte de la maquinaria, a limitaciones del mercado 
interno, a la Guerra de los Supremos y a las especulaciones financieras de la 
Epoca, estas fábricas languidecteron rápidamente y muchas de ellas abando- 
"aron sus labores en el decento siguiente (Safford, 1965), Este fracaso fue, 
sin duda, decisivo en el cambio de ortentación de la élite dirigente hacia el 
lbrecambio en los años cuarenta 

Las concepciones liberales sobre el manejo del comercio extentor llegaron 
Aefunfanes en 1847, Florentino Gonzalez, el arquitecto de la reforima arance- 
laria de dicho año, expresó con fuerza ideas que Guillermo Wills había sem 
rado en terreno árido casi dos decenios antes: “En un país rico en minas y 
en productos agricolas, que pueden alimentar un comercio de exportación 
«omiderable y provechuao, no deben la leves propender a fomentar indus- 
rias que ditraigan a los habitantes de las ocupaciones de la agricultura y 
mineria, de que pueden sacar más ventajas" (González, 1981, p. 600). Gran- 
des persadores liberales, como Miguel Samper, Salvador Camacho Roldán y 
Anibal Galindo, pero también grandes políticos conservadores, como Maria- 
0 Ospina Rodríguez. puntos de vista similares en los años si- 
guientes. El primero de ellos afimaria arios años después, con deslice casi 
líricos: “Da vergúenza emprender a estas horas la demostración de una vejez 
tal como la de que la protección es una quimera o una injusticia, cuando en 
ninguna parte se le consagran, lo mismo que a su padre el socialismo, más 
honores que la oración fánebre y el epitaño” (Samper, 1925-1927, T. 1, p. 93). 
Acorde con estos principios, la justificación proteccionista del arancel desa- 
pareció por entero, quedando únicamente el motivo fiscal para mantener im- 
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puestos aduaneros, Este principio quedó establecido de la manera más lara. 
en cl Código de Aduanas de 1857: “el sistema de aduanas [.] no tiene otro 
“objeto que la percepción del impuesto establecido sobre las importaciones y 
exportaciones” (Samper, 1925-1927, T. 1. p. 273), Los más radicales espera- 
ban llevar este principio aún más lejos. Anibal Galindo, por ejemplo, soñó. 
«on un simple "peaje nacional en las fronteras”, es deci, con un impuesto. 
único y uniforme en las aduanas que constituyera un simple recargo a los 
cantos de transporte (Galindo, 1978, pp. 178-181). Algunos más soñadores. 
como Manwel Murillo Toro, llegaron a sugertr la posibilidad de eliminar la 
venta de aduanas y, en realidad, todos las impuestos heredados de la Colo- 
nia, sustituyéndolos por un impuesto directo único y progresivo. Tuvo, sin 
embargo, el valor de reconocer que las condiciones no eran propicias para 
semejante aventura (Murillo Toro, 1979, pp. 225-226 y 274), 

Con la aceptación del lbrecambio por parte de segmentos abrumadores 
¿dela site de ambos partidos históricos, la defensa del proteccionisano recayó. 
por Qnicn vez en el siglo xix, en manos de los artesanos, dentro de la oleada 
¿de movilizaciones populares que propició el liberalismo a mediados de siglo y 
que muy modestamente imitó el Partido Conservador. Los artesanos movili- 
ados porel liberalismo no pertenecían, sin embargo, a los sectores más afec- 
ados por la competencia evterna. En cíecto, el centro del movimiento fue la 
capital de la república, donde no existía una tradición textil. mientras en las 
reglones artesanales de Santander, ampliamente afectadas a mediados de si- 
do por la competencia de las elas inglesas (véase la parte cuarta de este ensa- 
yo), permanecieron al margen de estas movilizaciones. La fracción draconiana 
del Partido Liberal fue la que asumió la defensa de este sector de la pobla- 
«ción. Sería difícil sin embargo, caracterizar esta fracción como la “expresión 
política de los artesano, según lo abra ala lígera Gerardo Molina (1971, p. 
164), Es mucho más apropiado pensar, con Germán Colmenares, que “la de- 
Tensa de los artesanos no significaba en modo, alguno un interés concreto de 
'comervar ciertas formas de producción o de preservar una manufactura na- 
cional contra la amenaza de la competencia de artículos extranjeros. sino 
más bien que los draconianos confiaban en la fuerza política de un sector so- 
cial o temian desafarla” (Colmenares, 1968, p. 163). 

El Gobierno liberal de José Hilario López. que se apoyó para su elección 
sn los artesanos de Bogotá, no tomó ninguna medida para su defensa. En los 
Informes de Hacienda de 1350 a 1852, al lado de trascendentales iniciativas 
sobre eliminación del monopolio del tabaco, descentralización fiscal, im- 
puestos directos, redención de censos y otros, no hay referencia alguna a la 
"necesidad de delender a los artesanos contra la competencia externa. Más 
“aun, Murillo Toro, secretario de Hacienda de la época, saludaba con cierto 
júbilo la rebaja de aranceles de 1347 que había tenido ala postre efectos is 
«cales saludables y su preocupación central, en lo referente a la renta de adua- 
as, era cómo controlar el contrabando para aumentar los ingreses del 
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¡Gobierno (Murillo Toro, 1979, pp. 165 y 274). La continua crisis que caracto- 
rió al breve Gobierno draconiamo de José María Obando (abril de 1853 a 
igual mes de 1854) no dio, por supuesto, mucho margen para adoptar medi 
das de protección a las artesanos que fueron, en uno y otro caso, bases fun 
'damentales de apoyo político y militar. Con la caída de Melo yla deportación 
“a Panamá de trescientos miembros de la Sociedad Democrática de Bogotá, 
los artesanos perdicron toda influencia en el manejo político. Aunque en los 
años siguientes hubo expresiones aisladas en favor del proteccionismo, el 
movimiento artesanal y las propias ideas proteccionistas cedieron definitiva: 
mente ante la avalancha librecambista.* Sería solo en los años ochenta, bajo 
el movimiento regenerador de Rafaci Núñez, cuando las ideas proteccionis- 
tas resungirían de nuevo con alguna fuerza. 

Pose al predominio ideológico y político de las ideas librecambiwas, es- 
tas no se tradujeron necesariamente en aranceles bajos después de mitad de 
siglo (Ocampo, 19840). Por el contrario, el país más bien experimentó una 
tendencia al alza delas tarifas aduaneras, que terminaron fines del período. 
liberal en los niveles más altos del siglo XIX, tanto xi se comparan con la fase 
proteccionista anterior a 1847 como aquellos que tuvo el país en los últimos 
decenios del siglo. En electo, todas las grondes reformas arancelarias libero- 
les la de 1847. la de 1861 y las de 1870 y 1873) fueron sucedidas alos pocos 
“años por recargos arancelarios importantes, que a la postre terminaron cle- 
vando sustancialmente los gravámenes, Después de la reforma de 1847, la 
tarifa promedio giró en torno a un 20% o un poco menos. Los recargos que 
»€ hicieron en lor años siguientes ya hablan clevado dicho nivel al 29% a fi 
nes de la década del cincuenta. La reforma de 1861 redujo de nuevo la tarifa 
media a un 20%; no obstante, a fines de la misma década, el arancel medio 
había retornado a un 27 o 28%. Las de 1870 y 1873 fueron mucho más selec» 
vas en las rebajas de impuestos (de hecho, en la segunda de cllay se eleva: 
on algunos gravámenes; entre ells, los de las telas ordinarias de algodón 
que hablan sido rebajados en 1870). La tarifa promedio apenas se redujo le- 
úvemente a comienzos de los años sctenta para iniciar, a partir de entonces, 
na cartera inimtecnampida al alza, que la había levado a un promedio del 
37% a fines del decenio. Según veremos en la parte cuarta, cl comportamien- 
o de la tarifa promedio se relljó, en gencral, en la evolución de loy arance- 
les ad valóremn de las teniles ordinarios de algodón. 

La razón básica de la contradicción entre los principios librecambistas y 
la evolución de las tarifas fue la creciente dependencia fiscal de la renta de 
“aduanas. En los años cincuenta la mitad de los ingresos brutos de la nación 
provenía de las aduanas. Esta dependencia se redujo durante los años de 
desamortización de bienes de manos muertas, pero solo en forma temporal. 


Sete el movimiento arucsanal de medidos de so séamse Colmenares (1968) Jarama 
ide (1978) Leal 1989, parte 1 y Vargas Martes (1972). 
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En los años setenta ya el 60% de los ingresos de la nación tenía ese origen. 
De esta manera, ante las necesidades creadas por los diversos imentos de 
restablecer el cródito externo y de contribuir al desarrollo de las vías de co- 
muinicación (carreteras primero y ferrocarriles después) y ante la herencia 
de los sucesivos conflictos civiles, los liberales en el poder terminaron au- 
imentando los gravámenes a las importaciones para hacer frente las galo- 
antes necesidades de gasto. 

Las reformas arancelarias liberales tuvieron, sin embargo, un efecto no- 
torio sobre la estructura del arancel, que no se aprecia adecuadamente 4 ra 
vés de la evolución de la tarifa promedio. Conviene resaltar; en particular, 
Ares cambios importantes que ocurrieron en distintos momentos. En primer 
término, la reforma de 1847 puso fin al proteccionismo agrario: fueron eli 
;minadas las prohibiciones de importación existentes y reducidos sustancial. 
mente las aranceles ad valórem para los principales alimentos. Curiosamente, 
este cambio de política no desató ninguna reacción adversa de la élite, indi- 
cando, sin duda, que esta ya percibía nuevas oportunidades de expansión 
agraria que no dependian de la protección directa del Estado. En segundo 
Jugar, la misma reforma abandonó la tradición de libre importación de he- 
ivamientas, Más aun, con algunas interrupciones, la tendencia al aumento 
de lo grotmenes paro los Bios de capi! sea precisamente non de ls 
características más notorlas del pertodo lberal hasta que el peoteccionismo. 
¿le fin de siglo paso coto a esta tendencia. Por Ultimo y quizá lo más impor: 
tante, las reformas liberales buscaron también diseñar un alstema arancela- 
rio simple para minimizar las trabas que las aduanas imponían al comercio 
a apertura de las mercancias, las disputas con los agentes de aduana, etc). 
Aunque esta fosolía se reflejó ya en la reforma de 1847, su impacto más hn- 
portante lo tuvo en la de 1301, en la cual se diseño el sistema más cercano al 
"peaje nacional” de Anibal Galindo: solo se crearon tres clases de productos. 
tuno de ellos de libre importación y dos con gravámenes de 5 y 30 centavos 
por kilogramo bruto de mercancía, El efecto de esta reforma fue reducir en 
Forma espectacular los gravámenes sobre los bienes de lujo, al tiempo que 
mantenía relativamente altos los de muchos articulos de consumo popular 
que tentan valores específicos (por unidad de peso bruto) mucho más bajos. 
La regresividad implícita en este criterio lberal se quiso corregir en algunas 
reformas posteriores la de 1470, en particular). Sin embargo, como la única 
forma de hacer menos regresivo el arancel era aumentar el número de cla- 
ses, se generó tia contradicción continua entre el deseo de “justicia” y el de 
"simplicidad". Ya n fines del periodo liberal las necesidades fiscales habian 
úsonducido al abandono progresivo del segundo de estos criterios. 
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Ea AUGE DA COMERCIO. 


No cabe la menor duda, al analizarla información estadística que se ha acu 
imulado en Colombia, de que la ctapa de mayor expansión económica del s- 
elo sis fue la epoca liberal. La información disponible permite también 
firmas que las primeros decenios de la Independencia fueron, en general, 
de estancamiento económico, De esta manera, las reformas liberales de me- 
¿lados de siglo marcaron uns ruptura importante enla evolución de la co: 
úoela y. en particular, dela actividad comercia. 

El cuadro 1 resume los datos elaborados en ua trabajo anterior sobre la 

icón del comercio exterior colombiano en el iglo xix (Ocampo, 19440). 
mediados del siglo. el valor de las exportaciones e importaciones est 
vo estancado en niveles comparables a los de fines dela Colonia. Las expor- 
taciones reales por habitantes cayeron, de esta manera, en un 40% en la 
primera mitad del silo. Las Importaciones reales aumentaron, pero única» 
mente como consecuencia de la espectacular caida de los precios internacio: 
nales de lor texiles que representaban entonces cuatro quintas partes de las 
«compras esternas del pls. El creximiento del quantum de importaciones ln- 
¿ucido por el comportamiento de los precios no fue de manera alguna dey- 
preciabl: poco mas del 4% anual entre comienzos de la década el treinta 
fines delox años cuarenta. 

Entre 180 y los primeros añon de la década del ochenta la expansión de 
odon low índices de comercio exterior fue rápida. El valor de las importacio- 
es aumento has y de quince millones. Tanto el quantum de 
exportaciones como el de Importaciones crecieron durante este pertodo a un 
titmo anal de más del 49%, muluplicandose por cerca de cuatro en poco 
más de tres decenios. La expansión fue, sin embargo, inestable y frágil, ya 
quese baso en exceso en el aprovechamiento de mercados de vendedores que 
de fueron creando sucesivamente respecto diversos productos susceptibles 
de ser vendidos porel país y no se desarrolló sí una Infraestructura exporta: 
¿dora sólida. La expansión del comercio exterior característica del pertado li 
beral termino, así, en una gran crisis a mediados de los años ochenta. El 
ezarrollo de la hacienda cafetera y de la producción capitalista de metales 
preciosos logró dinamizar de nuevo el comercio exterior a fines del siglo, 
pero fue incapaz de acrecentar el comercio exterior global del país a vltmos 
imilares a los de la £poca liberal y terminó en una mueva crisis a la vuelta 
del siglo. 

La cvolución del comercio exterior no es el único Indicador que muestra 
jun contraste marcado entre los primeros decenios de la República yla época 
liberal. Otros son asimismo dicientes. Entre 1835 y 1851 hubo, por ejemplo, 
na baja importante en la proporción de la población en los principales nú: 
leas urbanos, indicando que la actividad comercial (principal sustento dela 
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Ya en 1870, la proporción correspondiente se había elevado al 6,6% y au- 
mentaria continuamente desde entonces * Como reflejo del estancamiento 
«comercial y del franco de des-urbamización, los precios internos de 
los alimentos perma estables e incluso mostraron tendencia a la baja 
en los años treinta y cuarenta. Con la mayor dinámica comercial y urbana 
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ste proceso se revirtió en los años cincuenta, dando lugar a una etapa de 
inflación más o menos continua (Ocampo, 1984a, pp. 188-189). 

Por osva parte. las estadísticas fiscales muestran también un estanca. 
miento notorio de los recaudos del Gobierno nacional en los primeros dece- 
ios de la República eo torno a unos $2,5 millones, que netos de costos de 
recaudo eran $17 millones o menos. Después de uoa disminución inicial 
como consecuencia de la climinación del monopolio del tabaco, los oca 
"nacionales se estabilizaron ea torno a $1.8 millones en los años cincuenta 
(con una proporción mucho más alta de ingresos netos, ya que habían sido 
eliminadas la mayor parte de las rentas con alto costo de recaudo) y aumen- 
taron de manera continua desde entonces. En la primera mitad de lor años 
setenta (cuando había desaparecido el efecto de la desamortización sobre las 
ingresos del Gobierno) habían alcanzado cuntro millones de peso, que 10 
elevaron a cinco millones de pesos en la segunda mitad del mismo decenio y 
un poco más a comienzos de los añox ochenta. Al mismo tiempo, las rentas 
Públicas regionales y locales, cuyo monto de recaudo cra prácticamente des- 
preciable antes de mita del siglo, aumentaron continuamente durante la 
época liberal, legando a $1.3 millones en 1858,  $1.9 millones a comienzos 
dela década del setenta y a 53,5 millones en 1882 (Ocampo, 1984b). 

Existen muchos otros síntomas de expansión económica desde media- 
¿dos de siglo: la navegación en vapor por el rio Magdalena, por ejemplo, que 
había fracasado en los primeros años de la República, e estableció irme- 
mente a mediados del siglo gracias a la carga creciento de exportación e im- 
portación generada por el ue comercial, La expansión económica permitió, 
además, que el Gobierno contara con recursos suficientes para emprender 
los primeros caminos carreteables y ferrocarriles, sin que estos esfuerzos hu. 
bieran fracatado por falta de carga. La expansión económica permitió, ade- 
más, que en los años setenta surgiera una red más o menos densa de bancos 
comerciales 

La estrecha conenión histórica entre el auge comercial y la política exo. 
nómica liberal llevó a muchos analistas de la época y ha conducido a mu- 
chos historiadores contemporáncos a establecer una relación cawoal entre 
reformas liberales y expansión económica, De acuerdo con esta Interpreta: 
ción. las estructuras económicas y soctales heredadas de la Colonia const 
tuían un obstáculo al desarrollo del comercio y de las fuerzas productivas. 
Las reformas de mediados del siglo liberaron de estas trabas ala burguesta, 
dando cauce pleno a la libertad de empresa y permitiendo una mayor circu- 
lación de la mano de obra y de la tiera, Esta interpretación es. sin embargo. 
claramente inapropiada. 

En primer lugar. conviene tener presente que el estancamiento de la eco- 
noma colombiana en los primeros decenios de la Republica oculta en reali- 
dad dinámicas regionales muy diversas. Las guerras de Independencia 
¡constituyeron en si mismas un golpe definitivo a la economía esclavista del 
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"occidente colombiano, que había sido uno de los soportes básicas de la ex- 
pansión económica en el siglo xvnt Los esclavos se vieron envueltos en Jos 
contlitos, a veces por decisión de los amos y otras por determinación perso 
nal, atraídos por promesas de liberación hechas al fragor de las luchas. Este 
hecho, en el contesto de economías que ya habian perdido su dinamismo en 
los últimos decenios de la Colonia, tuvo un efecto mucho más profundo so- 
bre las regiones mineras y agrícolas, que dependían de esta forma del traha- 
jo. que las tímidas reformas al sistema esclavista emprendidas por los 
reformadores de Cúcuta. Las guerras también desorganizaron las haciendas 
en distintas regiones del país debido a los sucesivos embargos decretados 
por uno y otro bando, al saqueo de los ejércitos, a la desorganización de las 
redes comerciales y al peso creciente de los censos eclesiásticos en haciendas 
ue ya no producían el mismo excedente monetario que en el pasado (Tovwr: 
1987). Según veremos más adelante, las regiones artesanales también co 
menzaron a sentir el peso de la competencia extema en los primeros años de 
vida independiente, poniendo fa a una época de expansión de las mamulac- 
turas locales que había tenido lugar en cl siglo xvi. La libertad de comercio 
decretada con la Independencia propició, también, un golpe importante al 
principal puerto colonial (Cartagena), atado además por dificultades an 
sestrales de acceso al río Magdalena. 

Al lado de estos procesos de franco retroceso económico, los primeros 
“años de vida independiente también presenciaron una económica. 
importante en otras regiones. La decadencia de la minería esclavista tuvo 
¡omo contlato la expansión de la producción de oro en Antioquia. En efec. 
to, la extracción del metal en exa región del país se duplicó en la primera 
mitad del siglo Xxx (de tres cuartos a un millón y medio de pesos plata. 
aproximadamente? al mísmo tiempo que se producía una transición grar 
dual a una minería capitalista en eta región del país. El tráfico con las Anti- 
las inglosas y los primeros contactos directos con puertos europeos 
diferentes de los espñoles fueron también el sustento de una actividad co- 
'mercial creciente en puertos de la costa Aulántica que habían tenido una vida 
lánguida a fiues de la Colonia (Santa Marta, en particular) e incluso en clu- 
dades del interior que entraron en contacto directo con comerciantes del res- 
o del mundo (Medellín y Bogotá, por ejemplo). La vida independiente 
también trajo consigo nuevas oportunidades económicas inexistentes en la 
Colonia, entre ellas la especulación con bonos de deuda pública y con las 
tierras baldías otorgadas alos militares durante el proceso de emancipación, 
que fueron también el sustento de nuevas actividades económicas centradas. 
en la capital dela república. Además, aun en regiones donde había síntomas 
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de detersaro, surgieron nuevos centros que se constituyeron después de mo. 
¿liados de siglo en núclera de expansión económica: Cali y Palmira en el Valle 
del Cauca. enclavado: en la vieja región esclavista del occidente; y Cácuta y 
Bucaramanga en los Santanderes, son los ejemplos notarios de ese proceso. 

Si el estancamiento global de los primeros decenios de la República pue: 
de visualizar como el equilibrio entre las tendencias depresivas y expansio- 
mistas de distintas regionos del país, el auge comercial que 5e inició a 
uediadon del slo debe verse corno la expresión de un proceso en el cual las 
segundas terminaron predominando, En cleco, la decadencia de Popayán, 
Cartagena v delas regsones artesanales de Santander no se detuvo y, er algu. 
ox casos, inclu se acomtuó después de mitad de siglo, pero la expansión de 
Antioquia. Bogorá. Santa Marta (hata lox añ sesenta). Barranquilla, Cai, 
Cúcuta y Mucaramanga terminó predominando. 

El efecto de las reformas liberales sobre cute proceso fue poxiblemente 
marginal. La reforma que más directamente repercutió sobe la expansión 
económico fue. sin duda. la eliminación del monopolio del tabaco, Aun en 
este caso, los electos de lay reformas liberales (0 deben exaperarse, La re: 
¡pón de Ambalema. cn torno ula cual se habían dodo las prandes luchas por 
da liberación del culuvo y comercio de la hoja, fue la hase de la expansión 
comercial de la década del cincuenta. pero ya desde el decento sipulento ne 
estancó como preludio a su decadencia definitiva en los años setenta, La ol 
minación del moncpal permitió también la expammión dela actividad taba- 
calera, tanto en regiones que habian tenida factorías menores (Palmira) 
como de crras cuyas potencialidades habían permanecido hasta entonces 
cultas (Carmen de Bolívar). Sin embargo, ya desde mediados de la década 
el setenta, el tabaco dejó de ser la fuente de expanwión del comercio de ex- 
prortación y, antes bien, se convirtió en un lastre creciente para el desarollo 
comercial del país (Ocampo, 1984a, cap. Y). 

Pucas aras refortmas liberales tuvieron electo semejante. La descentrali- 
zación de rentas de mitad de siglo permitió que Antioquía aboliera el im- 
previo de quiatos, por ejemplo, pero es dudoso que ext tributo fuera un 
ú“butáculo importante para su desarrollo minero, que llevaba un siglo de dí- 
'amismo. Mucho más iroportamte fue sin duda el federalismo, que permitió 
que exta región del país construyera su propia cuabilidad política barada en 

'comservadora, Algunas regiones y actividades económicas. 
dependieron críticameme de políticas del Gobierno pero, en cste caso, es 
pra la asociación que cabe establecer entre las reformas liberales y el auge 
económico. La consolidación de Barranquilla, Cúcuta y Cali como centros 
económicos dependió, por ejemplo, de las mejoras en los medios de trans- 
porte impulsados por el Gobierno (los ferrocarriles a Sobanílla yal río Zulia, 
¿en on dos primeros casos, y el camino de herradura hacia Buenaventura, en. 
«el sercero). pero es dificil establecer una conexión directa entre las reformas 
de mitad de siglo y el impulso a estas vías, Por ctra parte, algunas activida- 
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des de exportación dependicron estrechamente de la política de baldíos. Esta 
dependencia fue, sin embargo, mucho menos general de lo que piensan algu- 
nos tratadistas a que solo parece haber sido decisiva cn el caso de algunos 
productos forestales (la quina, en particular, durante el pertodo que now ocu- 
pa); aun en estos caso, las usurpaciones de dominio público y privado fue- 
ron comunes, Más aun: la política de baldíos del periodo liberal fue uns 
continuación de orientaciones que habían sido adoptadas en los primeros 
¿decenios de la República y que. por lo demás, solo traducían al nuevo con 
texto viejas prácticas coloniales 

El impacto de las medidas más generales en torno a la mano de obra yla 
terra sobre el desarrollo comercial fue, además, insignificante. La liberación 
¿e la mano de ubra esclava e indígena no dio paso a nuevas formas de orga. 
nización del trabajo sino a la reproducción de formas de dependencia tradl- 
cionales o a la búsqueda de independencia mediante el colonato u la 
explotación independiente de las minas. No existe, además, indicio impor: 
e de que los esclavos liberados u los indígenas de los resguardos hayan 
desempeñado un papel siquiera secundarto en la provisión de mano de obra 
pana los sectores exportadores en expansión. Las medidas de desamortiza: 
ción de los bienes de manos muertas tuvieron, por otra parte, un impacto 
reducido sobre la propiedad de la terra en un pasen el cual la Iglesia cosól 
a no era una gran latifundiva y sus propiedades se concentraban en gran 
medida en núcleos urbanos. Aunque más Importe desde el punto de vista de 
la propiedad rural, La redención de low censos tampoco parece haber tenido 
Jas dimensiones que lo atrthuyeroo los reformadores liberales. NI en uno 
sm otro caso o ha comprobado que los sectores de exportación 
¿e ls tierras que entraron al mercado como producto de las reformas * 

De esta manera, las reformas liberales difícimente pueden visualizarse 
¡omo cuusa de una Expansión comercial que tenía raices en las dinámicas de 
ciertas regiones del país en los primeros decenios de la República y que tuno 
lugar después de mediados de siglo al margen de las acciones del Estado. 
Más bien. las reformas liberales fueron una expresión, incluso secundaria, de 
fuerzas autónomas de expansión económica regionalmente delimitadas que 
€ impusteron después de la mitad de siglo. Más aún, fueron ¡na expresión 
limitada, va que la expansión comercial no solo convivió con las relaciones 
“agrarias preexistentes, sino que las utilizó activamente en una simbiosx pro- 
Tunda con las estructuras del pasado. Este último elemento de contiauidad, 
esencial en una sociedad que por mucho tiempo continuaría teniendo una 
base sobre todo agraria. es lo que explica no solo el alcance limitado del libe- 
ralismo decimonónico Sino también la posibilidad de un consenso relativo 


*Yease por ejemplo, el or lo demas ecelent estdto de Legrand (1940) 
* Sobre esa muera ems. ene otros, Melo (1991), Pla (1983. peer pare, Diaz 
ae 197) 3 Mana (1983) 
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de la elit, Laifundista y comerciante al mismo tiermpo, en torno al modelo. 
liberal, así como también había hecho posible el consenso en torno 4 la re- 
¡cunstrucción del modelo colonial en los primeros años de la República. Por 
Jo demás, esta mezcla de continuidad en ciertas estructuras con consensos. 
variables en torno al modelo económico (no todas exentas de conilcto en los 
periodos de transición) cootinuaría siendo una de las características esencia: 
les del desarrollo histórico colombiano hasta nuestros día, 


El auge del comercio después de mirad de siglo coincidió con la decadencia 
¿del astesanado rex At como ha sido común asociar el augo comercial con 
la políca liberal, también ha sido cormiente afirmar que la decadencia del 
arteranado fue resultado del cambio en la orientación de la política econó» 
mica a mediados del siglo. Neto Arteta, por ejemplo, afirmó en forma ajan- 
te que el “libre cambio eliminó las manulacturas de Oriente de la Nueva 
“Granada” (Nieto Arteta, 1973, p. 204), MeGreevey Intentó cuantificar el fenó+ 
meno, llegando a afmar que las reformas de mediados de lo dejaron dor 
ssmpleados a 100.000 artesanos (MeGireever: 1971, pp. 105-106 y 164-169) 
Un concepto similar aunque más equilibrado lo proporciona Miguel Urrutl 
¿quien arma que “mus probablemente los cambios económicos que inició 
burguesa liberal en 1850 establecieron las bases para la revolución Indu 
eta que tuvo lugar en Colombia a la vuelta del sigo, pero en el corto plazo 
erearon una desigualdad creciente en la distribución del ingreso y redujeron 
«el nivel de vida de una clase considerable de artesanos independientes y ra- 
hajadores agricolas” (Urrutia, 1969, p. 6) 

La validez de estas hipótesis exige explorar el tamaño y características 
¿el artesanado colombiano, su evolución alo largo del slo xox y las diversas 
“usas que incidieron en su desarrollo, Conviene estudiar, en particular, la 
«solución de la producción interna de teles de algodón, ya que prectsa- 
mente con ente po de artículos se presentó en forma más implacable la 
«competencia exranjera que al final condujo ala desaparición dela produc- 
ón artesanal. 

Como se sabe ampliamente, afines de la Colonia la Nueva Granada era 
“autosuficiente en textiles ordinarios de algodón y lana. La producción naclo- 
nal se localizaba en Santander y Boyacá, en el oriene del país, y en Nariño, 
en el survecidente, como prolongación en este último caso de la industria 
¿uiteña. Mientras Santander era el principal productor de telas de algodón, 
que también se fabricaban en alguna escala en algunos distritos de Bogotá, 
Sta última región y Nariño producian esencialmente tejidos de lana. 

La producción se realizaba por completo en e ámbito familiar utilizan- 
do en esencia trabajo femenino y quizás infantil. El vahajo de las mujeres se 
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combinaba con Jabores domésticas. No había división del trabajo: las unida 
¿ls de producción efectuaban, en lo fundamental, todas las labores de hilado, 
teñida y comercialización. Se fabricaban telas corrientes que, 3 comienzos 
¿ie la República, un viajero extranjero caracterizó como “ordinarias, pero só 
lidas” (Molle, 1944, 92). La urdimbre no era muy densa; en los años 
ochenta un cónsul británico, l comparar una tela nacional con una impor. 
tada ordinaria, encontró que la primera tenía 6 6 hilos en cada cuarto de 
pulgada cuadrado, contra 18 x 18 para la El ancho de la primera 
ra, además, menor [22.5 pulgadas contra 27.5 para la tela importada) 

Las técnicas de producción eran primitivas y no experimentaron ningu 
na wransformación Importante lo largo del siglo x1x.Ancizar describa, a 
mediados del siglo, los telares como "compuestos de maderos toscos y cañas 
“wmarradas" y decia reficiendose alos artesanos de Boyacá, pero en una des» 
«ripción sín duda apropiada también para los de Santander, que “se les ve 
gastar las horas y el talento industrial adheridos a máquinas miserables y 
toscas con ls cuales no pueden producir sino artefactos lentamente fabrica: 
dos, toscos en labor, miserables en el precio” (Ancizar. 1970, 1 p. 173,3 Y. 
1, p. 111). Años más tarde, Miguel Samper escribiría: “El telar de hoy estan 
de caña y cuerdas de fique, como lo er el de muestres aborigenes. La jueca y 
«el huso producen todavía nuestro hilo. La semilla del algodón y el modo 
sumo este se limpia no han cambiado. La calidad de nuestras lanas no ha. 
mejorado" (Samper, 1925-1927, Y 1, p. 244), Oir autores de fines de glo 
sonfrmari en sus escritos este estancamiento tecnológico” 

Pura de los trabajos tele, habla otras actividades artesanales Impor- 
tantes, La confección de ropa, la fabricación de sombreros de paja, de ollas y 
irtefactos de barro y labores más masculinas. como la alabarterta. carpinte- 
io, herrera, tc, empleaban un contingente significativo de trabajadores 
"odlvta en 1470, cuando la competencia esterna estaba afectando mucho la 
producción tes, habia en el actual territorio de Colombia cerca de 92.000 
frtesanos y 242.000 artesanas (vénse, ul respecto, el cuadro 12). Mientras los 
primeros se distribuían en forma más pareja a lo largo y ancho del país (con 
alguna concentración en Boyacá), las segundas se concentraba en un atv 
mo porcentaje en las regiones donde habia actividades texilez: Boyacá, Caw- 
a (sobre todo Nariño, que pertenecía entonces a dicho estado) y Santander 
De hecho, la proporción del empleo total generado por actividades artesana. 
les era extracrdinariamente ata: 11,6% del empleo masculino y 632% del 
femenino, si se excluye en ambos casos el servicio doméstico. Esas eran 
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magnitudes considerables, si se comparan con las estadísticas modernas 
“aunque, a diferencia de estas ultimas, se incluían como trabajadores perso. 
as cuya ocupación principal no eran las labores artesanales (mujeres cuya 
«xupación hásica era el hogar pero que dedicaban algunas horas a labores 
manufactureras) 

La magnitud de la producción text y, en particular, de telas de algodón 
es desconocida, y sobre cla sc tienen únicamente aproximaciones de uno y 
tro autor. Para efectos de comparación, el cuadro 13 presenta unos estima- 
tivos burdos pero confiables del valor y cantidad de telas de algodón impor. 
tadas por Colombia ente los años veinte y el último decenio del siglo, Como 
se puede apreciar. La importancia de telas de ste genero aumentó de menos 
¿e siete millones de metros, en los años veinte, cerca de cien millones enla 
“década del noventa. Aun s se expresa como proporción de la población del 
palt, el incremento fue notable: de cerca de Cinco metros por habliante, en 
los años veinte, veinticinco a fines del sigo, No sabemos $ los esimativos 
de diversos autores sobre producción nacional se rehren al ingreso de los 
“artesanos al valor de las telas en los centros comerciales (al por mayor, cas 
«on seguridad), pero es muy probable que esto último se la regla. En e 
quier caso, estos estimativos indican que la producción nacional ea solo un 
poco inferior a las imporiaciones al comienzo del período, pero solamente 
“abrastecia una Iracción minima del consumo interno en los últimos decentos 
del slo 

Sen Ospina Vásquez (1955, pp. 138 y 227) el valor de la producción 
nacional era equivalent ala mirad de la Importaciones en los años veinte y 
a un 300 40% a mediados del slo, De acuerdo con los cálculos del cuadro 
1. esto equivalla uno» $700.000 en el primer periodo y a esta misma suma 
0 un pex menos enel segundo, Estas cies parecen excesivamente bajas. A 
fines de la Colonia, las compras de texuls nacionales de algodón hacia An- 
'oxquia eran de alrededor de cinco metres anuales de tela por habltante y su 
precio de unos 40 centavos por metro Sepún los estimativos de Wills (1952, 
P. 71. en 1830 Bogotá enviaba n Antioquia y Cauca unos 4550 000 de telas 
acionales de algodón. isso cquivalia a $1,50 por habitante y, con precios 
similares a los de Antioquia vuelta del slo, a unos exatro metros por per- 
sona. No parece, por lo tanto, exagerado estimar la producción a comienzos 
del en más de dos millones de pesos y cinco millones de metros de 
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Cuan 14 Importaciones de telas de algodón. 
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tela: es decir. un monto solo ligeramente infertor a las importaciones (nclu- 
so en valor, si las compras al resto del mundo se estiman par los precios de 
las telas cm el interior del país). 

Otros estimativos existentes para otros períodos indican que el volumen 
de producción se mantuvo relativamente constante por mucho tiempo, Algu- 
nos cálculos detallados sobre la producción de Santander en 1880 indican 
¿que esta alcanzaba entonces unos 2,3 míllones de metros de telas de diverso. 
po, que valían entre $600.000 y $800.00; como un 40% del algodón de 
Santander se emvaba a Boyacá para la fabricación de tejidos en esta última 
región. la producción nacional debía de sumar más de cuatro millones de 
metros y valer entre $1 y $1.5 millones (Palacios, 1983, pp. 60-61), Otros esti- 
mativos dan. sin embargo. cifras menores (Johnson, 1984, p. 153). No obs- 
lante, Camacho Roldán hablaba todavía de una producción de un millón de 
pesos en 1890 y Vergara y Velasco, a fines del siglo, de tres millones de me- 
¡ros de llenzo crudo y otro tanto de mantas y ruanas (Camacho Roldán, 
1398, p. 177; Vergara y Velasco, 1974, T. 1, p. 826). Este último autor men- 
«ionaha, además, que en 1892 existían en Santander 5.800 Milanderías y 
1.640 “fábricas” de tjidos de lana y algodón, una cuantía superior al número, 
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de establecimientos productores de sombreros (1.300) pero muy inferior al de 
las que producían tejidos de fique (5.000) (Vergara y Velasco, 1974, T. up. 
1828). Miguel Samper hablabo, además, en 1893 de 30.000 personas dedica- 
das a la producción de algodón y sus manufacturas (Samper. 1925-27, Y 1, 
p. 370), Éste es un monto consistente con los estimativos de Camacho Rol: 
¿dán y de Vergara y Velasco ya mencionados, ya que las 20.000 artesanas de- 
dicadas ala fabricación de sombreros en 1370 producían el equivalente un 
millón de pesos (Ocampo, 1954a, pp. 394-395). 

Los datos anteriores muestran una resistencia asombrosa de la produc» 
¿ión de telas de algodón de Santander, pero también una pérdida de su partí- 
«pación en el mercado nacional, SÍ nus guíamos pur las cifras del cuadro L3 
y suponemos que la producción hacional se mantuvo en torno a cinco millo 
mes de metros, su participación em el consumo nacional se redujo del 40% ea. 
lox años veinte a xolo 20% en la década del cuarenta, a 10% en los años se- 
lenta y 4 una proporción foma 4 es del siglo. Este proxeso implicó una 
ruducción gradual del radio de consumo de las tclas nacionales. Sha fines de 
ln Colonia eran consumidas por todos los sectores populares de Colombia. e 
Incluso por algunos sectores de lox Andes venezolanos, ya en la década del 

mie comenzaron a perder terreno (Mollien, 1944, p. 92; Wills, 1982, p. 45; 
Saltord, 19770, pp. 250-251) ya mediados del silo solo llegaban, de acuerdo 
¡on Camacho Roldán (sp, 124), a dos terceras partes de la población, es 
deci, primordialmente al oriente colombiano, Para 1830 solo eran comumi- 
¿las porel pueblo pubre de Boyacá y Santander (Camacho Rolón. 1892-1895, 
Y serte, p. 822). Macia oxta época las Imitaciones extranjeras comenzaron a 
penetrar en el pad esta parece haber sido la cousa dela desaparición defino 
tiva de la producción artesanal de telas de alyoxión ala vuelta del stgo (Het- 
tner, 1970, p. 110, Ospina Vásquez, 1955, p. 318) 

La perdida gradual de mercado para las telas nacionales no implicó una 
¿lesaparición del artesano santandervano, ya que ete logró encontrar nuevas 
cacividades manufactureras u lus cule dedicar sus esfuerzos. En la década 
del cincuenta la producción de sombreros de paja presentó una alternativa 
tm esta región del país, No sibatate la producción se concentró entonces en 
Hucaramanga, Zapatoca y Piedecuesta, es decir, al morte de las viejas ponas. 
artesanales, Además, esta producción entró pronto en descenso, perdiendo, 
torreno frente a la de otras regiones del país (Ocampo, 19S4a, pp. 389-195), 
La fabricación de tesidos de fique fue asi la alternativa más importante en 
Santander. Ya en 1880, Camacho Roldán estimaba la producción nacional de 
artículos de esta fibra entre cinco y seis millones de pesos anuales yla de 
solo tela para costales entre $3 y 52,5 millones, que correspondían a entre 16 
y 20 millones de metros de telas (Camacho Roldán, 1892-95, 3* serie, pp. 
823-825). Ya hemos visto que en 1892 había más establecimientos santande= 
reanos dedicados a estos tejidos que ala fabricación de telas de algodón. Ala 
vuelta del silo los pocos que aun se dedicaban a estas últimas pasaron, sia 
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duda, a producir costales de fique, para los cuales la demanda interna estaba 
en pleno auge gracias al aumento constante de las exportaciones de cal 
Pese a las alternativas que representara este tipo de manufacturas, la 
Vieja región artesanal de Santander experimentó una crisis profunda dende 
mediados del siglo, según se aprecia con claridad en el cuadro 14, En efecto, 
lo población de esta región siguió creciendo en los primeros decenion de la 
República a ritmos semejantes a las de la población nacional en su conjunto 
pero se estancó del todo desde mediados del siglo, generando un lujo migra. 
Aorio que se dirigió primordialmente hacia las zonas más dinámicas de Bu: 
caramanga, Cúcuta y los Andes venezolanos. La pérdida relativa de población 
fue impresionante. Mientras antes de la mitad del siglo más del 10% de la 
Población colombiana vivía en las regiones artesanales de Santander, a co 
mienzon del siglo xx esta proporción se habia reducido a poco más del 4%, 
En los principales distritos dela región (donde se concentraba la mayor par 
te de las actividades artesanales) exta proporción se redujo de más de 4% 
entre 1835 y 1851 a solo 1,6% en 1918. Este procero de decadencia es tam: 
bien patente cuando »e aprecian otros datos relativos a la región. En efecto, 
debo recordarso que el municipio (distrito parroquial) de Socorww tenía a 
mediados del siglo, e incluso en 1370, una población similar a Medelll 
decir, competía con la capital antioqueña como el segundo municipio de Co- 
lombia. Además, a mediados del siglo, cuatro distritos de la zona (Socorro, 
y Jess María) se encontraban entro los diez más grandes del 
wn del siglo xX ningún municipio de ext región figuraba en- 


a cris de las regiones artesanales de Santander no significó, sin em- 
bargo, la desaparición de un contingente significativo de artesanos, tal como 
lo afirmó a la ligera McGreewey. En efecto, enta afirmación ve basó en la. com- 
paración del censo de 1870 con el de 1912; sín embargo, es evidento que con 
muy pocas excepciones (Antioquia y Caldas). los dator de empleo de ente úl- 
timo censo escluyern la mano de obra femenina, Los datos del conso de 
1918, que se presentan en el cuadro 13, distan mucho de corroborar la apre- 
«ciaciones de este autor. Por el contrario, estus datos muestran un crecimier 

10 notorio en el número de artesanor en relación con 1870. No obrtante, ento 
crecimiento fue inferior al de la población total y al de la fuerza de trabajo 
Aun así, la proporción del empleo generado en actividades artesanales cn. 
1918 seguía siendo alta para los patrones modernos. Esta comparación con: 
firma, además, la caída notoria er la proporción de mujeres dedicadas a acti 
vidades artesanales en Santander y. secundariamente. en Boyacá, pero 
también la presencia de actividades muy dinámicas que permíticron que au: 
,entara la proporción de mujeres dedicadas a actividades manufactureras 
en Cauca y Cundinamarca, la gran estabilidad en la proporción de artesanos en. 
varias regiones del país y su aumento relativo en el Tolima. Esto es wn indí- 
io de la capacidad de resistencia que tuvieron los textiles de lana en Nariño. 
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'CuaDro 14 Población de las regiones. 
artesanales de Santander, 1835-1918 
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incluido en el estado del Cauca) y del dinamismo de las muevas actividades 
que promovió la propía espansión esportadora: la “artes mera- 
mente locales", como las denominó Miguel Samper, ola producción de bie- 
es no comerciables internacionalmente. como se denominan en terminologa. 
económica modema. Este tipo de oficios comprendía viejas ocupaciones 
mo la sastreía, la albañileria yla carpintería, pero también nuevas ocupo- 
clones que fueron creadas por el desarollo moderno (Iografía, Istonería, 
te.) (Samper; 1925-1927, T.1, pp. 245-247: Safford, 1977, pp. 250-256). 

La crisis del artesano no fue. así, general y se concentró casi por entero 
¿en las regiones del país que producían tesulles de algodón. Aun en este caso. 
las causas de la decadencia de La producción nacional de telas fueron múli- 
ples y no pueden asociarse a la política librecambista. En efecto, según he- 
mos visto en las páginas anteriores, gran parte de la pérdida del mercado 
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nacional para este tipo de productos se produjo antes de promediar el 
La razón básica de este proceso ha de encontrarse en la violenta caída de los 
precios internacionales que se produjo entre los años veinte y la década del 
cuarenta. La protección aumentó rápidamente derante estos años, pero solo 
logró detener en minima part el impacto de la baja de los precios mundiales 
(véase, al respecto, el cuadro 13). Debe anotarse además que, pese alo q 
“afirma a menudo, los costos de transporte no representaban una protección 
matural importante para la producción de telas de algodón. De hecho, los 
costas de tramsporte solo representaban un monto pequeño del valor de una 
tela importada al interior del país (1.5 a 2 centavos por metro de tela)” y, por 
lo demás. los alusimos costos de las comunicaciones terrestres debían scr 
sulragados igualmente por los textiles nacionales, De hecho, el electo protec- 
or más importante de los malos sistemas de transporte de la época fue el 
electo indirecto sobre los márgenes comerciales, como consecuencia de la 
bajísima rotación de capital comercial (Samper, 1925-1927, T. 4, pp. 32- 
Ocampo. 1984a, pp. 73-74). 

Después de promediar el sigo, la baja de los precios internacionales se 
detuvo < incluso se revru de mancra temporal duran los años de la guetra 
ivi estadounidense. Esto no constituyó, sín embargo, un respiro importante 
para el artesano criollo, que sc vio enfrentado o una baja de los márgenes co- 
merciales generada por la mejora en los transportes y a una inflación nacio- 
al constante, que no pudo ser compensada con aumentos en los precios de 
las telas o en la productividad de la mano de obra de las manufacturas. La 
política arancelaria no fue tampoco un factor decisivo en la crisis delos arte- 
sanos en esta ctapa. De hecho, los aranceles para las telas ordinarias de algo- 
ón siguieron siendo relativamente altos durante toda la época liberal (de 
poco más del 60% en promedio, un nivel superior al de la mayor parte del 
período “proteccionista” de comienzos de la República) y estuvieron ujetos 
a las mismas tendencias alcistas después de cada reforma. Debo anotarse, 
finalmente, que la nueva caída en los precios internacionales en el último 
«anto de silo di por completo atrae con cualquier emayo de protección 
“las artesanías. De hecho, pese a la estabilización de los gravámenes en ni 
veles muy altos desde fines de los años setenta los precios delos textiles im- 
portados, incluidos los recargos arancelarios, siguieron cayendo en forma 
continua. 
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Cuabno 15 Precios y aranceles de ls telas ordinarias de algodón 
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La política económica tuvo así un papel muy modesto en la decadencia 
del artesanado e incluso es posible que haya desempeñado en varios pero: 

¿dos un papel compensatorio del efecto producido par la Revolución Indus- 
trial. De hecho, dados los aumentos espectaculares de productividad en la 
fabricación de telas en los países avanzados, una política efectiva de protec- 

ción solo hubiera sido viable si orientaba su atención al problema funda. 

mental, que era la causa de la decadencia del artesanado: la creciente brecha 
tecnológica. Tratar de compensar este proceso mediante acciones educativa 

¿en las zonas artesanales, como las escuelas de artes y oficios, o facilitando la 
'imuoducción de mejores técnicas en las labores artesanales, solo hubiera mí 

"gado un proceso que, en cualquier caso, era irreversíble. De hecho, la Única 
posibilidad de un proteccionismo eficaz en marería textil era promover la 
producción fabril nacional: es decir, una formula que, en cualquier caso, de- 
Jaba de lado al artesanado, Esta fue precisamente la fórmula que dio resulta 

do a la vuelta del siglo y, en particular, durante la crisis mundial de 1929, Sur 
frutos se cosecharon, sin embargo, en regiones distintas de los viejos centros 
“artesanales, en los cuales se había borrado para entonces el rastro de las for 
mas ancesarales de especialización 
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IL. CENTRALISMO, DESCENTRALIZACIÓN 
'Y FEDERALISMO EN LA HISTORIA COLOMBIANA! 


Ex Lon debates públicos sobre la descentralización en Colombia, la ¡mterpreto- 
«ión de la expertenca del pats como nación independiente siempre desempe- 
aun papel Importante. Sin embargo, muy comúnmente ales interpretaciones 
son, 1ás que rellextones históricas, verdaderas proyecciones de una visión 
del presente hacha el pasado o una repetición de viejos juicios sobre algunos. 
pertados históricos, El federalismo, por ejemplo, es descartado con trecuen- 
cla porque “Iracanó” em el siglo XIX, sin tener en cuenta no solamente una. 
serte de consideraciones que relaivizan su supuesto “Tracaso” sino, además, 
la gran dilerencia entre el debato federallsmo-centralismo de entonces y lan 
circunstancias del país fines del siglo xx, Par otra parte, a veces se supone 
que el centralismo ha sido una constante en el país desde 1886, ignorando la 
diversidad de situaciones que vvió bajo la Constitución centralista de ese año. 

En contra de este po de interpretaciones, en este ensayo intentaremos. 
o solo comprender las diferentes ctapas de nuestra historia en Hárminos de: 
«circunstancias que les eran propias, sino también mostrar que el debato cen- 
Aralismo-descentralización de fnes del siglo XX Hene muy poco que ver con 
discusiones similares en períodos anteriores. Según trataremos de evidon- 
ciar el debate más reciente tiene que ver en esencia con la racionalización y 
control sobre un aparato estatal muy desarrollado, con tuna gran compleji- 
¿dad de funciones y niveles y una burocracia absoluia y relativamente nume- 
osa. Este aparato estatal comenzó a insínvarse con claridad en la década de 
1920, pero su gran desarrollo fue posterior Por el contrario, hasta comien- 
zos del siglo xx e debatió en torno a un aparato estatal que, incluyendo a los 
militares en tiempo de paz, nunca debió sobrepasar significaticamente los 
10.000 empleados en todo el país y tenía, además, una capacidad muy redu- 
ida para afectar el proceso económico. En torno al control sobre este exi- 
uo aparato se discutió, sin embargo, la formación misma dela nacionalidad 
colombiana, entendida en un sentido ampli: en el aspecto económico, como. 
la formación de una “economía nacional”, mediante la expansión de las redes 
mercantiles internas; en su dimensión política. como la formación de una 
clase dirigente nacional, que lograra estabilizar un domínio político sobre el 
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conjunto del territorio; en el aspecto ideológico, sumo la formación de una 
"ideología nacional”, capaz de aglutinar a todos los sectores políticos cons- 
¡lentes en torno al proyecto nacional (Palacios, 1940). Aunque sabemos que 
odos estos problemas de la formación nacional no lograron resolverse ple- 
iamente (algunos autores afirman incluso que no pueden resolverse en el 
¡contexto de un país coro Colombia, si se tiene en cuenta su papel en la divi- 
sión internacional del trabajo), una resolución minima de ellos fue un pre- 
requisito del desarollo muderno del país. 


EL DMA CENTRALISMO-PEDENALISMO 
0 ALORES DE LA NACIONALIDAD 


En la época colonial, el actual territorio colombiano tenía una economía 
completamente desarticulada. Aunque existian, por supuesto, intercambios 
mercantiles interregionales centrados alrededor del sector de exportación 
(sobre todo los intercambios con la región aurífera del occidente colombia- 
10), el intercambio de ganado y otros. la mayor parte de la vida cermómica 
giraba en torno a la producción de autosubsistencia, para mercados locales 
valo sumo: Estos mercados formaban en el conjunto del terrto- 
10 que Nieto Arteta (1975, p. 15) correctamente denominó una "economía 
de archupiélagos”, 

A esta realidad económica correspondía una realidad politica especifica, 
La escaa esfera de dominio económico dela oligarquías locales se manifes- 
10 también como una segmentación del poder político, wavós de 
la institución del cabildo. Además, la consolidación de esta institución se la- 
oreció con la crisis del imperio español en el siglo xvi y comienzos del xvi 
En la segunda mitad del siglo xv los Borbones intentaron retomar: parte 
del poder de los cabildos a 1ruvés de diversas políticas, sobre las cuales no 
vale la pena ahondar aqui, pero no lograron máx que exacerbar el xentimien. 
vo de autonomia de las oligarquías locales, desarrullando ea ideología del 
“erlllo” o “americano” que Jugó un papel clave en el movimiento indcpen- 
dentista. 

La única fuente de unión de estas oligarquías locales cra el poder Impe- 
al. Era obmio, polo tanto, que, una vez desaparecida la fuerza aglutinado: 
a del imperio, el territorio se Iragmentara en la única realidad económica y 
política que existia: la localidad. As! lo expresó claramente José Manuel Res- 
repo, quien además fue uno de las grandes próceres de la naciente repúbli 
«a: “Apenas hubo ciudad ni villa rival de su cabecera, o que tuviese algunas. 
razones para figurar, que no pretendiera hacerse independiente y soberana 
pora constituir la unión federal o para agregarse a ctra provincia. La de Tunja 
fue despedazada por bandos acalorados y de sus poblaciones principales unas 
«querían junta en la capital, otras unirse a Santafé y otras, como Sogamoso, 
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erigirse en provincia. Con la misma pretensión se apartó Mompós de Carta- 
ena y Girón de Paraplona; establecióse en Girón una junta a cuyo frente se 
puso al respetable eclesiástico don Eloy Valenzuela bajo el título modesto de 
capellán. Ambalema no quiso depender de Mariquita; Nóvita de Ciará. y 
¿iros lugares de sus respectivas capitales. Donde quiera que hubo un dema- 
oyo o aristacrata ambicioso que descaba figurar se vieron aparecer juntas 
independientes y soberanas aun en chudades y parroquias miserables, como. 
la de Nare, las que pretendían elevarse al rango de “provincias” (Restrepo, 
1969, Tomo 1, pp. 149-150). Este federalismo radical, que caracterizó el perto- 
do dela “Patria Bota”, expresala así una realidad económica innegable. 

Ame esta situación objetiva, solo se interpuso más tarde la realidad mili- 
tar, es decir, la necesidad de luchar unidos contra el imperio (Bushnell, 1966, 
pm. 33-34), Sin embargo, la realidad militar tardó en imponerse y fue necesa 
io pasar por la experiencia traumática de la Reconquista para hacen ev- 
lente, Incluso, no logró transformar completamente la realidad política, lo 
que se expreso en el renacer del sentimiento federalista en los primeros años. 
de la Gran Colombia, cuando todavía no habia terminado la guerra de Inde- 
penidencia y subsistta, además, La amenaza de una nueva reconquista apoya 
da por otras potencias europeas (Bushnell, 1966, caps. 18 a 21). De todas 
maneras. la necesidad objetiva del centralismo en la lucha independentista 

expresó con fuerza en la evolución personal del pensamiento de muchos 
delos caudillos de la Independencia, espectalmente en la de Bolivar 

De esta manera, en los primeros años de la República el federalismo ex- 
presó uma realidad económica y política, la desmembración del territorio, y 
el centralismo, otra, la necesidad de la lucha militar contra el imperio. Por 
consiguiente, era natural que una vez terminada la guerra el sentimiento fe- 
¿eral se manilestara de nuevo con fuerza. Este proceso fue, sin embargn. 
mucho más lento que en la Patria Boba. Las razones fueron claras: los caudl- 
los militares representaban ahora una primera forma de “clase dirigente na- 
cional" capaz de imponerse gracias a su control sobre el aparato militar Por 
eso, la desmembración del territorio apareció, en primera instancia, como 
una repartición del territorio entre grandes caudillos (la desmembración de 
la Gran Colombia) y como una pugna entre ellos en torno al control sobre 
las grandes unidades territoriales que se conformaron la Guerra de los Su- 
remos a comienzos de la década de 1840 en Colombia). 

"Ademas, la misma existencia de los caudillos debilitó relativamente a las 
oligarquías locales o, al menos, las obligó a expresarse a través de ellos. Los 
cabildos, que habían jugado un papel clave en el movimiento independentis- 
ta, terminaron así siendo superados par ese mismo movimiento, De esta ma- 
nera, uno de los principales resultados dela Independencia ue la capacidad 
del poder nacional de controlar las entidades locales, acción que no había 
sido completamente posible bajo el gobierno imperial, según vimos antes 
(Bushnell, 1966, pp. 47-48). Como consecuencia de ese proceso, se produjo 
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un aletargamiento de la vida local, que constituyó más tarde uno de los disy> 
ú"ósticos políticos claves de las liberales de mediados del siglo. 

Este aletargamiento se reflejó en el terreno fiscal. Los primeros gobler- 
os republicanos se concentraron en esencia en la reorganización del siste- 
ma fiscal nacional, pero parecen haber hecho muy poco en el terreno de las 
finanzas provinciales y municipales. En lo relacionado con las finanzas pú- 
blicas nacionales, terminaron cambiando el complejísimo sistema fiscal de 
la Colonia por uno mucho más simple, que se basaba sobre todo en las adua- 
mas y los monopolios del tabaco y la al. A fines de la década de 1840, los 
'caudos brutos del Gobierno nacional eran de $2.6 millones (los netos apor 
la mitad de esta magnitud), las rentas provinciales de solo $300.000 y 
municipales de $250.000, sún incluir, en este último caso, el "trabajo personal 
subsidiario”, que era una contribución en tiempo de trabajo de cada varón 
mayor de 16 años y toda mujer independiente para la construcción y mante- 
únimiento de caminos de herradura, que era pagadero en dinero por los que 
quisieran (Camacho Roldán, »£., caps. xv y xv1n). Esta contribución perdu. 
16 hasta comienzos del siglo 1%. 

Los detalles de este debilitamiento de las autoridades locales no los co- 
"nocemos con exactitud. De todas maneras, lo vida política local debió ser 
activa. La desorganización de algunas rentas que dependían de la colabora- 
ción de las autoridades locales, especialmente los diezmos, y el fracawo de los 
primeros gobiernos republicanos para establecer un impuesto directo (sobre: 
odo sobre la propiedad raíz) rellejan, sin duda, que las oligarquías locales 
estaban muy bien cimentadas y se negaban a tributar, excepto a través de 
métcados indirectos. 


FL PRDERALISMO EN EL SAGLO XI 


El federalismo logró expresarse plenamente desde mediados de silo y quedo 
plasmado en tres constituciones sucesivas, la primera de ls cuales (1853) fue 
prosmonida por las liberales radicales y Jos conservadores, la segunda (1858) 
aprobada bajo un gobierno conservador y la tercera (1863) por dos grupos ll 
Forales uno de los cales era acaudilado por el general Mosquera, un ant 
uo conservador y bolivariano. El federalismo no fue así una ídea exclusiva 
del radicalismo, sino un verdadero consenso nacional en su momento, 

Esto er lógico, ya que en rigor no existía nación, ni en un sentido econó. 
mico má tdavta “en un sentido político v ideológico. El movimien- 
to federal de mediados de siglo no era, sin embargo, un inenno de retornar al 
Jocalismo de la Patria Boba. Por el contrario, la Constitución de Rionegro, la 
nica duradera catre las comsituciones federales, dividió el país en mueve 
grandes estados. Si se analiza en términos históricos, esta solución fue en 
realidad un punto intermedio entre el localisemo de la Patria Boba y el intento. 


de crear de modo ant 
virtud: permitió que los conflictos entre localidades al interior de los estados. 
o se convirtieran en contlictos nacionales. En otras palabras, permino des- 
centralizar la guerra (Tirado Mejía, 1976. pp, 22-27; Satlord, 1977. pp. 234- 
234). Poreso, a pesar de que el período federal estuvo plagado de numerosas. 
uerras civiles locales, que reflejaban el proceso de formación de hegemo- 
nías a nivel regional, solo presentó una guerra civil nacional (la de 1875- 
1876). El intento centralizador de fines de siglo dio lugar, en cambio, a tres 
guerras nacionales en 15 años. 

En el terreno fiscal, la primera gran manifestación del sentimiento fede- 
ral de mediados de siglo fue la descentralización de rentas y gastos de 1850. 
Esta medida fue, sin duda, acelerada por la desesperada situación fiscal, y 
agudizada por los primeros pagos de la deuda externa y la eliminación del 
imonopolía del tabaco, que habia representado aproximadamente un cuarto 
de las rentas netas de la Nación en las dos décadas previas. La medida no. 
(ue, sin embargo, como lo han formulado algunos autores (Liévano Aguirre, 
1944, pp. 57-58), un mecanismo para trasladarlos sl problema a las entida- 
des seccionales, Todo lo contrario: los datos indican que los gastos descen- 
ivalizados fueron menores que las rentas descentralizadas y aunque se 
esperaba que muchas rentas fuesen eliminadas por las. provincias (como 
curó em alganos cusos con el diezmo y sl monopolio de aguardientes), 
también se esperaba que se rubustecteran los recaudos, fundamentales to. 
vos de Impuestos directos, como en electo ocurrió (Camacho Roldan, st, 
¿pa AvIL y avi; Galindo, 1978, pp. 172-177). La medida esencial para equi- 
brar el presupuesto la adoptó el pobierno central al disminuir drásticamen- 
delo usos de defensa. que equivolian antex de mediados de siplo a cal el 
500% de los recaudos neos de la Nación. 

Para los libera, el motivo fundamental de la descentralización fue ro- 
hustecer la Aniciacivo local, que en wn país desarticulado como Colombia en 
ese entonces cru un requinilo necesario para cualquier avance económico. 
Ao expresó con claridad Salvador Comacho Roldán: "Ene las diversas 
reformas introducidas por la idea liberal ninguna tan exencial al desenvolvi- 
miento del sistema republicano como la descentralización de rentas y gas- 
tos. Puede decirse que no hay república verdadera en donde no estén 
distibuidos los poderes publicos entre todos los grupos de la población e 
Intereses homogéneas y en donde. por consiguiente, la libertad y la dignidad 
¿el hombre no estén confiadas al esfuerzo del hombre mismo. Exa gran re- 
forma ha iniciado en nuestras poblaciones la idea de que la mejora social 
debe buscarse en el esfuerzo, en el trabajo personal de los mismos que la 
escan y no en la benevolencia de un gobierno incapaz de apreciar las nece- 
sídades de los pueblos distantes” (Camacho Roldán. sf... 169). Anibal Ga- 
lindo lo manifestó con igual fuerza: "La ley de descentalización fue menos 
que un arblrio fiscal, y más que una medida económica, porque fue una: 
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gran reforma política para sacar al país del marasmo del centralismo y re 
mover toda su actividad con los estímulos del gobierno propio" (Galindo, 
1978, p. 177) 

En términos fiscales el federalismo lus un éxito rotundo, según se indica 
en el cuadro 411. Con rentas cedidas que se calcularon entre 4400.00 y 
5500.000, los recaudos de las entidades seccionales llegaron 2 $1.250,000 en 
1858 y aunque disminuyeron en los años siguientes como resultado de la 
risis económica de 1854-1869, en la década de 1870 sobrepasaron los niveles 


“anteriores hasta llegar a un máximo de $3,5 millones oro a fon del período 
loderal. En ese entonces equivalian a dos tercios de las rentas nacionales, 


¿les adicionales. En primer Tugar permitió una gran llxibilidad es 
mas remtíticos de low estados, que respondía a las diferentes condiciones e 
Adeclogías regionales: Antioquía explotó plenamente la rento de aguoren 
ox, pero eliminó la contribución directa, Loa impuestos directo, par nu par- 
de, se siguieron cobrando en hos estados más liberales. Cundinamarca explotó 
Jos peajes en cl camino al Magdalena, por el cual tramitaban una alta pro- 
porción de len Ieves hemportaos que llepaharn al centro y oriente del país 
(Deas, 1980, pp. 154-159). un segundo término, la federación permitió a low 
estados con mayores recurmn (sobre todo Antiqua) silarse en gran med 
dí de los coniliios en otras zonas del país y concentrarse en 4u propio dorar 
troll (Brea, 1977, pp. 94-101), 

Sobre el robustecimiemo de las finanzas de low estados soberanos vas la 
pena aos que no se hiso a costa delas entas nacionales, Por el contrario, 
Jas rentas nacionales también »e incrementaron gracias a un crecimiento ex- 
Arsordinaro de los recaudos aduaneros, Esto fue posible ya que el perla 
fcderal us también el de mayor crecimiento de la economía colombiana en 
+ siglo ax (Ocampo, 19640, sap 1), 

Es la década de 1470, el fedoralismo paso a ser atacado por los propios 
liberales. En primer lugar, fue «rticado porque conducla 0 una anarquía 
permanente. En realidad, eta crítica trataba de exprorar básicamente que la 
Constitución de 1863 se habia convertido, a put de ca 
ú'obráculo para el desarrollo dela nacionalidad colom 
ideólogo fundamental del atoque al federalisno, lo expresó con claridad: 
"En el funesto anhelo de desorganización que re apoderó de musntrox cspit- 
tuo avanzamos hasta disiir loque es necesariamente indivisible; y, ademós 
de a fromera exterior, creamos nueve fruneras internas, con nueve codigos 
especiales, mueve costosas jerarqulas busncráticas, mueve ejércitos, nueve 
agitaciones de todo pénero cai remitentes” (Núdez, 1945, Tomo 1, p. 419). 

Era necesario, por lo tanto, unir “lo que es necesariamente indivisible, 
es decir la nacionalidad. Nánez olvidó, sin embargo, que el federalismo ha. 
ba sido un consenso nacional (en el cual había participado él, por lo demás) 
en un momento determinado de la historia colombiana, cuando no existía 
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Cuapro 111. Evolución de las rensas nacionales y departamentales festaraes) 


(Millones de pesos oro anuales) 
7 1 
¡Nacionales Departomentule» o estaales * 
18 0 ASIA 
Ls 13 as 
187875 4 19 OI 
1878-1880 , 
1880-1883 s 3s aa 
1087-1090 o 10 ass) 
1891-1005 es 
1990-1897 sa 
1905-1909 199, 201 1905-1906) 


Fut: Ocampo (1964b, cuadro 
Dan pospuesto de enla Ls roaleercs de Gob ted 
Con boo on presupuestos probados aten de os meads corral e Malal Reyes 


"ninguna base objetiva para la unidad central. Más aún, es posible que el fo- 
dlecalismo haya cumplido funciones básicas en la formación de la nacional 
ad as través, por ejemplo, de consolidación de oligarquías regionales, de 
resolución de conflictos locales y del desarollo económico, que fueron abro. 
Tutamente necesarios para concebir la posibilidad misma de una república. 
unitaria 

El segundo ataque se situaba en el terreno de las finanzas públicas. Cu 
Hosamente, el perfodo de mayor robustecimiento de las finanzas públicas 
¿colombianas en el siglo xix, la década de 1870, coincidió con el pertodo de 
mayores déficit fiscales. El motivo fundamental fue obvio para los hacendis- 
tas de la época: el Gobierno nacional se enfrascó en innumerables obras pú 
blicas, fundamentalmente en la construcción de ferrocarriles. Los estados 
comenzaron a acudir cada vez más al fisco nacional y, dadas las inmensas 
"necesidades del país en el ramo, la situación se hizo explosiva. Anibal Galin- 
do, escribiendo como ministro (secretario) de Hacienda en 1883, vio en esta. 


Nose trta, por puerto, de armar que en prado federal se comcel eto nacional 
en Combi. per de esla acotación de dicho pertodo la hmmación de lo racial 
as colombiana, hecho que pu lo genera semi. 
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costumbre de auxilios nacionales una reaparición del centralismo y un debí: 
litammiento de la energúa local que se habia iratado de promover con la dos 
centralización de mediados de siglo (Galindo, 1978, pp. 274-248) 


La meromca ram 


El iento de centralismo a ultranza 
vel consenso descenuralizador 


La transición del federalismo a la república unitaria fue un proceso largo en 
Colombia que duró 25 años: desde la guerra civil de 1845 hasta el movimien- 
o republicano que instalo en 1910 el primer “frente nacional" de nuestra 
historia. Este fue un pertodo caracterizado por grandes traumatlamos poll 
on tres guerras civile, entre ellas la más sangricnta de nuestra historia, y 
una dictadura. Como lo demuestra el excelente estudio de Charles Bengquis, 
lo república unitaria se estobiizó en 1910 sobre la hase del dominio político 
de una "clase dirigente nacional” intimamente ligada al comercio exterlor 
Se trataba de una case que se habia formado poco poco a través del lo XI 
y que se venía expresando, tanto a través del Partido Liberal, como del Con- 
etvador (Berquist, 1981). La hegemonia política de exta clase dirigente In- 
ció el período de despegue definitivo del capitalismo moderno en Colombia e 
izo posible la tramición desde los años 1920 a un Estado moderno, 

a interesante anotar que el consenso nacional que logró el movimiento 
republicano en 1910 solo fue posíble gracias a la concesión de una gran au- 
onomía y un relauivo poder fiscal las entidades seccionales, sobre todo las 
más grandes. El movimiento republicano fue precisamente una victoria con 
va el intento ultracentralista de Ralael Reyes, que quiso eliminar cualquier 
vestigo de independencia de ln gobiernos seccionales a través de la división 
de los amtiguos estados en pequeños departamentos, la eliminación de sus 
fuentes de recursos propios y su reemplazo por translerencias del Gobierno 
central y cnra seri de reformas analizadas en otros trabajos. Finalmente, el 
movimiento republicano logró fijar como rentas departamentales las de de- 
guell, licores y tabacos, sobre las cuales se había presentado una gran pug- 
ma con la Nación desde 1887. Además, logró establecer el principio que 
quedó consagrado en el aruculo 183 de la anterior Constitución Nacional: 
“Los bienes y rentas de las entidades territoriales son de su propiedad exclu- 
siva; gozan de las mismas garantías de la propiedad y renta de los partcula- 
res y no podrán ser ocupadas sino en los mismos términos en que lo sea la 
propiedad privada” (Vidal Perdomo, 1978. pp. 5-10; Cruz Samos, 1966, Tomo 
2, pp.40, 46-47. 109-110 y 145). 

Gracias la división clara entre rentas nacionales y departamentales y a 
la creación de nuevas fuentes fiscales, los departamentos adquirieron una 
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importancia solo ligeramente inferior a la que habían tenido los estados fe- 
derados en el siglo xx, En las décadas de 1910 y 1920, los ingresos depasta- 
mentales giraban alrededor del 50% de los ingresos nacionales (aunque en 
¿cho cálculo se incluyen los aportes nacionales) (Ospina Visquez, 1955, p. 
350), contra un 27% en 1887-1890 y un 15% o menos durante el Gobierno de 
Reyes (véase el cuadro 1.1). 

La importancia fiscal de las inanzas regionales en la década de 1920 fue, 
por lo tanto, mucho mayor de la que caracterizaba al país antes de las refor. 
mas descentralizadoras de los años ochenta del mismo siglo, Según se ubser- 
va en el cuadro 112, os departamentos y municipios en conjunto superaban a 
la Nación en términos de gastos en 1929, sobre todo en el caso de educación 
y salud, y casl la igualaban en importancia en inversión pública, Solo en tér- 
minos tributarios eran ampliamente superados. Sorprende, en particular, la 
kmportancia de los departamentos y municipios en la inversión pública, hecho 
que se corrobora con los datos sobre endeudamiento externo que se reprodu- 
«con enel cuadro 1. Resalta, sin embargo, la concentración del endeudamien- 
10 en los departamentos y municipios más ricos, sobre todo en Antioquía y 
Medellín, que contrajeron conjuntamente el 48% de la deuda externa depar- 
tamental y municipal y la cuarta parte de la deuda pública externa en la dé- 
¿cada de 1920. Esto indica que, como en el período federal, a descentralización 
entonces prevalecen trminó Havorecendo als regomes con mayor capa: 
idad fiscal 


La creciente centralización fiscal 


Si bien la centralización política, militar legislaiva y judicial fue una cons- 
tante desde 1886, el régimen constitucional establecido en dicho año fue 
compatible con una diversidad de situaciones en el terreno fiscal. En particu- 
las, el creciente centralismo que caracterizó la vida fiscal colombiana es un 
fenómeno histórico que se consolidó solo en forma gradual, ya que todavía 
«en la década de 1920 los departamentos y municipios colombianos rivaliza- 
ban con la Nación en términos de ingresos y gastos, incluso en lo relativo a 
la inversión pública. 

En los cuadros 112 y 1.4 se observan con claridad los lineamientos gene- 
rales de la centralización creciente que viió el país emre las décadas de 1930 
y 1970. Aunque estos cuadros no son estrictamente comparables, nos permi- 
en hacer algunas inferencias. La concentración de los íngresos tributarios 
en el nivel nacional era ya alta en 1929, pero se acentuó en la pospuerra y 
muy en particular desde 1967. los tributos de los departamentos y munici- 

pios equivallan a un 54% delos nacionales en 1929, 50% en 1945, 
Best en 1967 y olo 1856 e 1978. La centralización de la imersión pública 
era un proceso que ya se vislumbraba con claridad en 1929-1945 (de hecho. 
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'Cuavro 113 Comparación de los ingresos y gastos 
10s niveles del sector público 


(Miles de pesos) 
7 a 1 
Nación Departamentos Municipios M1) 
A 1929 
Ingresos. Propios” 2. m8 09 
Tributario 12 91 05 
Canos Total es 302 las 
Educación y salud m2 59 147 
Iersón y fammento, 200 07 04s 
Endeudamiento externo. 
1904-1930) 5 000 as 19 
as 
Ingresos — Propiosa 50 08 
Tributarios 1429 200 050 
Gamos Toral 19921017 052 084 
Educación y salud 230 240 16182 


Inversión y fomento 210194 1A_ 074 


ves Cepal £1957.Ancno estadiaic, cuadros 3636 y 47-49) Endeudamiento eterno e 
O e 

cue ape de la ocn 

2 Gas e sa de 1900, 

Esclno Perenne Martmaln 


el cuadro 11 subestima las imversiones del orden nacional al excluir los Fe- 
rocarrles Nacionales, que se organizaron en forma independiente en 1941) 
y se había consolidado plenamente en 1967. La concentración del gasto pú- 
blica total en la Nación ya era también perceptible en la década de 1930 y 
comtinu0 en forma inimerrampida con posterioridad: el crecimiento relativo 
de los gastos de administración en el sectar descentralizado departamental 
enel periodo más recieme analizado es en gran medida ficticio, ya que en la 
mayoria de los departamentos los Fondos Educativos Regionales (ren) y los 
Servicios Seccionales de Salud (5ss) eran de hecho apéndices del orden na- 
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Craneo 12 Producto neto de los empréstitos externos, 1924-1930 
Miles de dólares Porcentajes 


Y. Nacional mar 13 
Para obras públicas 4153 352 
Para el Banco Agricola 
Hipotecas 13 120 
2 Departamental sem m0 
Atcquía 28478 ls 
4500 se 
1024 sr 
1990 12 
2 14 
sm as 
3. Municipal a 13 
oy 730 1. 
Barranquilla 2146 1a 
Cali 2. 15 
Meseltn 99: ss 
rorAL 153748 


Fotos Pais Hana (198), ud 8 


"sta centralización fiscal fue en esencia el reflejo de las crecientes fun- 
¡jones que asumió el Estado en el proceso de desarrollo moderno del país 
Dicho proceso no solo transformó cuantitativamente al Estado, desarrollan- 
do una burueracia numerosa, sino que, ante todo, alteró cualitativamente su. 
naturaleza. De esta manera, aunque los debates sobre descentralización de 
los años ochenta tenían algunas semejanzas con situaciones anteriores en 
muestra historia y. en particular, con las discusiones que se adelantaron a 
mediados del siglo Xx, el debate centralismo-descentralización había cam- 
ado de naturaleza. En el terreno político, en los años ochenta del siglo Xx 
se discuta básicamente el control sobre un aparato estatal complejo y buro- 
cráticamente mumeroso, que antes no existía; por otra parte, en el terreno 
económico, se debatía la posibilidad de incrementar la eficacia de la acción. 
estatal mediante la mavor descentralización de algunas funciones públicas. 
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Para analizar con mayor atención las peculiaridades del proceso de cen- 
tralización que vivió el país entre los años treinta y ochenta del sigo xx, vale 
la pena distinguir tres esferas dela acción del Gobiemo nacional a través de 
las cuales se consolidó su dominio snbre otrus niveles del sector público: (1) 
la provisión de infraestructura fisica; (2) los mecanismos de intervención y 
regulación de la economía, y (3) el gasto público social. Ante la creciente 
«concentración de estas funciones en el orden nacional, solo surgió como 
sonirapeso fustorico el desarrollo de los servicios públicos modernos, olredo- 
¿or de los cuales los grandes municipios colombianos lograron mantener y 
sen algunos casos, acrecentar su importancia fiscal. Analicemos en detalle 
ada uno de estos tres elementos 

(1) Desde el punto de vista económico, la provisión de infraestructura, y 
sobre todo de vías de transporte, fue históricamente el primer problema im- 
portante que enfrenió el Estado colombiano, De hecho, ha sido una función 
estatal desde la Colonia, pero adquirió una nueva dimensión con el dosenvol- 
vimiento de los sistemas de transporte moderno (el vapor, el ferrocarril, el 
vehículo automotor, las facilidades portuarias modernas, etc), en especial 
cuando el Estado comenzo no solo a Incentivar la actividad privada en exta 
esfera sino a desarrollar directamente los tramportes modernos, Este puoce- 
10 se comsolido firmemente en la dócada de 1920. Vimon, in embargo, que 
dende. fines del período federal la presión de las sulwenciones nacionales 
para las vías de trampont fue una constante hixórica, Debido a lor inmen- 
sus recursos que dispuso la Nación ew la década de 1920 para Invento en ls 
raestructura, dichan presiones, canalizadar a travén del Congreso Nacional, 
produjeron uno proliferación de vías y subvenciones y una conupción en el 
amo que no solo contribuyeron a imerrumpir los Ingresos de capital desde 
mediados de 1928 siww también a la caída del régimen conservador (Patiño 
Ronelll, 1981. cap. Y. 

Desde fines del siglo xx el problema bico en esta esfera fue el acceso. 
ilerencial de la Nación y las regiones, no solo a los tributos más jugosos 
sino también al crédito externo, Los impuestos al comercio exterior fueron, 
desde la Independencia. el ingreso tributario más importante; ninguna refor. 
ima federal intentó descentralizar este ramo. Más aún, la necesidad de con- 
Turmar un mercado interno condujo a la eliminación progresiva de las 
“aduanas internas, lo que se consolidó en forma debinitiva durante la Regene- 
ración. Cuando surgieron nuevas fuentes tributarias de gran alcance (el im- 
puesto a la renta desde 1936 y a las ventas desde la década de 1960), se 
fortaleció de nuevo el fisco nacional. Por otra parte, aunque la Nación no 
tuvo acceso en el siglo xx al crédito externo por la imposibilidad crónica de 
pagar la deuda contraída durante la Independencia, s pudo servir como ga- 
rante y fuente de subvenciones de las empresas fermviaras privadas que se 
desarrollaron la mayoría de ellas extranjeras. Cuando el crédito externo se 
abrió par fin en la década de 1920, las regiones y ciudades más ricas del país 
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se beneticiarva de él, según tuvimos oportunidad de destacarlo, Sin embar: 


EE EE E o. su capacidad de endeudamiento ya estaba prácticamente copada en 1929 
A En v la desorganización con la que acudieron a los mercados internacionales de 
53 535 ¿5 capitales obligó al Gobierno nacional a establecer controles estrictos al en- 


deudamiento de los departamentos y municipios mediante la Ley 6? de 1928. 
A part de entonces, el control nacional sobre el crédito externo a las entida- 
des submacionales fue estricto. 

Si se excepiva el caso de Antioquia, ninguna entidad territorial tuvo, en 
odo caso, los recursos necesarios para desarrollar por sus proptos medios 
las vías de ramporte de mayur envergadura. El caso del Ferrocarril de An- 
tloquia es tan excepcional que tiende más bien a confirmar la dificultad que 
uvieron las regiones de desarrollar ste tipo de obras. Por ejemplo, el Valle 
del Cauca. una región no solo relativamente rica sino además en ascenso 
económico desde comienzos del siglo, fue incapaz de mantener y modert- 
zar plenamente el puerto de Buenaventura. Esta es una Indicación del Upo 
de pecblemas que enfrentaron la mayoría de la replones colombianas 

La dependencia de los estados y departamentos del fisco nacional en lo 
relativo alas vías de transporte tendió a reproducirse en el nivel municipal, a 
medida que los gobiernos locales tomaron Iniciativa en el desarrollo de los 
servicios publicos modernos. En este aspecto, no hay que olvidar que mu 
hos de estos servicios aparecieron al principio como empresas privadas y 
solo de mado progresivo pasaron a ser controlados par los municipios, Al 
mismo tiempo, con la intervención municipal se difundieron lax subvencio- 
mes nacionales, que se regularizaron con la creación del Fondo de Fomento 
Municipal en 1940. Además, la Nación comenzó a Jugar un papel creciente 
en el desarrollo lécrico; dicha intervención se acentúo después, a medida 
¿que las redes eléctricas se extendieron a lar regiones más pobres del país 
más recientemente u las áreas rurales) y a medida que se construyó el siste: 
ma de interconenión nacional, que obligó planificar nacionalmente el rc 
vor En el ramo de telecomunicaciones, la centralización se impuso mucho 
más pronto, Sín embargo, la administración de las servicior públicos en las 
grandes ciudades colombianas permaneció como una función eminentemen- 
te local, otongándoles recursos a las empresas municipales, que les permitió 
invertir en el desarmllo de tales servicios y servir como único contrapeso a la 
«centralización fiscal. 

(21 desarollo de la infraestructura física, se agregó en los años 1920 y 
1930 una serie de mecanismos de intervención del Estado en la economía, 
que por su propia naturaleza se concentraron en l Gobierno nacional. Exis- 
tían algunos antecedentes en matería de intervención del Estado, especial- 
mente la política de otorgar privilegios exclusivos a quien estableciera ciertas 
industrias, la creación del Blanco Nacional a fines del siglo xrx y la política 
proteccionista de la Regeneración, muy acrecentada durante el Gobierno de 
Rafael Reves. Sin embargo, con la creación del Banco de la República y el 
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Banco Agrícola Hipotecario en 1923, las medidas de emergencia ante la cri- 
sis mundial de los años 1930 yla polca de “inervencionismo integra” de 
Alfonso López Pumarejo e inició una [ase de activa presencia estatal enla 
«conomia que se fue profundizando a lo lago del sigo xx ¡Ospina Vásquez, 
1955; Tirado Mejia, 1981). Tal presencia e manifestó mo solo en la Formula 
ción de políticas económicas por parte del Gobierno nacional y su inierven- 
ción. las relaciones agrarias y laborales, sino también en una pran cantidad 
¿e entidados descentralizadas y empresas públicas macionales (n, Ecupe- 
trol, Idema, Incomex, Proexpo, la hanca estatal, et.) que constitula parte 
integral del cenaallsmo que caracterzabo al Estado colombiano en las déca- 
das de 1970 y 1980, 

(3 A todo lo anterior, se añadió la centralización del pasto público so- 
cial, En este terreno, caro en el caso de las víos de transport, la Interven- 
«ión estatal xo remonta al período colonial. Sin embargo, a pesar de los 
esfuerzos que se realizaron durante el siglo xix y comienzos del xx para ex 

der los servicios educativos del Estado, estos cubrian rolo una proporción 
mínima de la población hasta mediados del siglo XX y se encontraban aun 
menon desarrollados los servicios de salud. Con la extensión de los progra- 
mas de educación y salud, su creciente diveriicación y el desarrollo delas 
muevas lormas de gasto público social (los programas de vivienda popular, 
"seguridad social y bienestar familiar), la centralización pronto se impuso en 
este ramo acelorándone desde la década de 1970 con la institución del tuado 
fwcal, la nacionalización dela educación secundaria y el hnanciamiento de un 
número creciente de universidades públicas (muchas de ellas formalmente 
departamentales) por parte de la Nación (Misión de Finanzas Intenguberna: 
mental», 1982, cap. 1). El situado fiscal, creado en la reforma constitucio- 
nal de 1968 e instrumentado por la Ley 46 de 1971, fue histáricamente una. 
imedida muy peculiar ya que, aunque de espiritu descenaralizado, condujo a 
la nacionalización de facto dela educación primaria y dela salud a través 
del control central sobre los Fondos Educativos Regionales (rt) y los Servi: 
cios Sexcionales de Salud 189), 

De hecho, la nacionalización crecieme de la educación yla salud fue el 
último paso en el proceso de centralización del Estado colombiano. Este 
proceso terminó dejando los departamentos sin función económica y con- 
Virúéndolos en meras agencias políticas del Gobierno nacional. Además, los 
“departamentos se vieron perjudicados por la proliferación de organisimos 
paralelos del Estado, no solo las uicinas delas entidades descentralizadas 


pender casi por completo de las transferencias y de una mulbplicidad de 
“gencias nacionales (our, 1982). 
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En este proceso solo se mantuvo la importancia fiscal delos grandes mu. 
ú"icipios. No es, por lo tanto, sorprendente que ese fuera el espacio privlegia- 
de para avanzar hacia uno descentralización a fondo en la década de 1980, 
Sin embargo, pese a la creciente centralización que caracterizaba a otros nl 
veles del sector público, también era posible persar en un pruceso de descen: 
tralización más profundo. En efecto, sila función histórica del centralismo. 
fiscal en Colombia fue la extensión delas funciones del Estado, la descentra- 
lización efectiva de los amplios servicios estatales creaba la posibilidad de 
revitalizar los gobiernos departamentales y municipales. De esta manera, x 
«el federalismo del siglo xax constituyó, según esto ensayo, uno de los funda- 
¡mentos de la centralización del Estado en la época de la Regeneración, la 
centralización del siglo xx dio paso a una nueva descentralización fiscal en. 
Colombia, con caracteristicas cualitativamente diferentes a las de cualquier 
etapa antertor de nuestra historia 
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IL UNA BREVE HISTORIA CAFETERA 
DE COLOMBIA, 1830-1958: 


ER AUGE DIA HACIA 
La expansión de la producción en el silo IX 
La historia más conocida sobre los orígenes del café en América 


Iranceses trajeron las primeras semillas 4 sus colonias en 
Añálls ones del siglo avi. A partir de sc núcleo Incl, el cultivo se espar. 


¿quien lo introdujo a las haciendas que poseía en los Llanos orientales, el Valle 
del Cauca y en otras regiones, 

No obstante, el café continuó siendo por mucho tiempo un cultivo mar: 
pínal, no solo en el territorio colombiano sino en el mundo entero, En lor 


Países europeos su consumo estaba restringido en el siglo xvi a unos pocos 
sectores de la aristocracia, que podían sufragar los altos costos de una bebi- 
da exótica. En 1790, por ejemplo, el total del comercio mundial del grano era 
1,2 millones de sacos de 60 kg de café verde, una mínima fracción de lo que 
«es hoy en día. Solo a raíz de la Revolución Industrial y de la lenta populari- 
zación de mu consumo en Europa y Estados Unidos, en el siglo XIX comenzó. 
la historia real de la industria cafetera. 
En el caso colombiano, su primera expansión en escala comercial fue un 
lueto del auge cafetero que experimentaron los Andes venezolanos 
después de la Independencia. En efecto, los primeros cultivos de escala apre- 
clable se hicieron en la región de Cúcuta en la década de 1830. De Cucuta el 
¿cultivo se extendió primero hacía Pamplona y Ocaña, en Norte de Santander, 
y, después, hacia Santander, Cundinamarca y el occidente colombiano. 


ste caido es aversión resida y resumida dedos taajos más extensos del amor 
vatados “Lon open de la usdurí caera, 1430-1029" y "La comuidación dela induneía 
abren. 1950 1956 poblados en la Hors componen de Colomb, Dogo, oral 
arca 1989 Eta servo rosada fue picado en Min Acura 30 fe, Jaro ora 
nl rca ri, Dogot ercer Mundo, Baro Canadet, Cala Agra, Veco, 194. 
Tae cr co amen murgas 

"Para andls más ueno soles este petado, véanse eye (1947), Bergguls (19, cap. 1. 
"Des (1976), Ocampo (19H, ca. v)x: epecilmente, Palacio (1080) 
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Durante os primeros años es difícil saber la magnitud real de las expor- 
taciones colombianas, ya que en gran parte de lo que se registraban como 
tales enla aduana de Cácuta eran en realidad reexportaciones de café vene- 
solano. Aunque existen estimativos más elevados, no parecería exagerado 
alirmar que la producción total de café de Colombia en 1860 cra de unos 
30.000 a 40.000 sacus. Para entonces, las exportaciones registradas, inclu 
vendo el café venezolano, habían llegado a 55.000 sacos. El café cra todavía 
in artículo marginal dentro del conjunto del comercio exterior colombiano, 
Ya que representaba tan solo un 4% delas exportaciones totales. 

A parte de entonces, a producción del grano experimentó tres auges dí- 
ferontes en el siglo XI, que generaron un desplazamiento significativo de la 
Irontera caleta al intetor del pals. La primera de dichas expansiones tuvo 
lugar en la década de 1860, Durante este período, las exportaciones se eleva: 
on a unos 100.000 sacos pero la producción siguió concentrada en Norte de 
Santander. Cuando en 1874 la Ofcina de Estadistica hizo el primer intento 
por estimar en forma contable la producción cafetra del pal, esta ascendía. 
a Uto110.00 sacos, dels cuales 95000 provenían de dicha región (ae 
eL cuadro 11). 


Cuaono 14. Producción por departamentos, 1874-1932 
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La segunda expansión tuvo lugar durante la década de 1870, Esta expan- 
sión permitió incrementar las exportaciones dl grano de unes 100.000 unos 
220.00 sacos (véase el gráfico 1.1) y conventiral cafe en uno delos renglones 
importantes del comercio exerior colombiana: ya a fines de dicha década re- 
presentaba más del 20% delas ventas cuernas de Colombia, Esta expansión 
generó un desplazamiento importame de la ronuera de producción, Aunque 
Norte de Santander continuo incrementando las siembras hasta Hear en e 
os años a producir unos 120.000 sacos, La mayor pare dela nueva produc- 
ción se concentró en Santander y Cundinamarca, que pura mediados de la 
¿cada sguicote producían 60.000 y 40000 saco, respectivamente, Eu el pr 
mer caso, la expansión se inició a comienzos de la década en torno a Bucaro 
manga, que añanzó así su dominio económico sobre esta región del país a 
coma de los centros hintóricos al sur del actual departamento. En Cundina 
marca, la expansión delas siembras comenzó un poco más tarde, En ambas 
repionen fue interrumpida con la caída de los precios internacionales que tuvo 
logar a comienzos de la década de 1880 yla guerra civil que la sucedió 

"Poco después de restablecido el orden político durante la Regeneración, 
e inició la principal bonanza cafetera del silo xx. La producción del paí so 
“amplió considerablement en la década de 1890, hasta alcanzar unos 600.000 
sacos en el momento en que estalló la Guerra de los Mil Dias (séase de nuevo 
«el gráfico 1). Para ese entonces, representaba ya cerca de la mitad de las 
exportaciones colombianas. La expansión coincidió.con los mejores precion 
del grano a nivel inuernacional dela segunda mitad del siglo xax. En electo, a 
«ormienzan de la década de 1890, ls precios reales del calé ran un 40% más 


'Grarico 11. Expurtaciones de café, 1870-1934 
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Guárico 112 Precio real del café colombiano 


2013 Ocampo (1989-1940) 


altos que en la década de 1470 y unas tres vecos los de mediados del siglo x1x 
(véase el gráfico ma). 

Otros factores incidieron, sin duda, en el augo cafetero de fines del siglo xx. 
Como reflejo de la crisis general que experimentó el comercio exterior de: 
Colombia a comienzos de la década de 1880, la depreciación de la plata en el 
mercado internacional yla posterior introducción del papel moneda. el peso. 
experimentó una devaluación real sustancial * Durante la [ase Inicial de este 
proceso, los costos de producción del café tendieron a reducirse en términos. 
¿e vto (la unidad monetaria internacional), fomentando así las siembras. No 
menos Importante fue el acceso de los hacendados al crédito que les conce- 
dieron las casas comerciales del exterior, en condiciones que eran atractivas 
para la época: 60% de interés anual (con 1.5.0 2 puntos adicionales de comi. 
siones), dos años de plazo y pago, en café 

En términos regionales, la expansión de la década de 1890 fue la más di- 
versficada del siglo xix. El eje de la expansión fue el oscideme de Cundina- 
marca (y las zonas aledañas del Tolíma), que aumentó su producción de 
40.000 a 230.000 sacos durante estos años. Fuera de ello, la producción co- 
'menró a expandirse en escala aprecíable en Antioquia, que ya fines de siglo 
producia unos 90.000 sacos. Santander duplicó su cosecha, hasta llegar a 
unos 120.000 sacos. Norte de Santander y el Valle del Cauca participaron 
también, uunque a una escala más modesta, en el auge. 


* Un análisis delos efectos monetarios de la epoca sobre lo incentivos 3 la pesducción de 
ceso encuenta e Ocio (ID, ca. 1) y Urrutia (1979, cpu. 23 3). 
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En el occideme de Cundinamarca, la expansión siguió tres líneas difo- 
rentes. La primera de ellas seguía la ruta de Bogotá a Honda; la segunda, la 
provincia del Tequendama, acompañaba al río Bogotá en su descenso al río. 
Magdalena; la tercera, la región del Sumapaz, seguía la ruta de descenso ha- 
cía Girardot. El desarrollo cafetero aparentemente se nició en la primera de 
estas líneas durante la década de 1570, de donde se desplazó hacia el Tequen- 
¡dama y. en menor medida, hacia el Sumapaz 4 finales del siglo xIx, En el caso 
de Antioquia, el café había comenzado a desarrollarse en la década de 1870 
¿en las cercanias de Medellín. La expansión de fines del siglo se concentró, sin 
embargo, en el sudeste antioqueño, sobre todo en el distrito de Fredonia. En 
«el Valle del Cauca. por otra parte. la mayur parte dela expansión tuvo enton- 
¡es como epicentro el alle geográfico, en las cercanias de Call y Palmira. 


La organización dela producción 


Las formas de organización de la producción caletera en los Samanderes 
fueron diversas y carecieron en general de los elementos “semberviles" que 
caractericarun a las haciendas cafeteras de Cundinamarca, Este desarrollo 
divergente reflejaba el pasado de cada una de estas regiones. En Cundina- 
marca, la evolución de las relaciones sociales estuvo marcada por tres siglo» 
de dominación de la población indigena. En los Sontanderes, por el contra- 
xo. se había desarrollado dexde la Colonia una economía donde los peque: 
os propietarios rurales y los artesanos, descendientes de inmigrantes 
lancen pobres, tenían una gran Importancia. Aunque sin duda la concentra: 
«ión dela propiedad territorial avanzó all en la segunda mitad del slo ax, 
«en parte apoyada por el poder político local, no se desarrolló la fuerte desi: 
gualdad de fortunas características de otras regiones del país. 

"Es muy probable que en una región donde la propicdad de la era estaba. 
relativamente extendida la producción campesina de café haya sido elevada. 
Enel disrito de Salazar, uno de les más importantes de Norte de Santander, la 
producción parcelaría cra, en electo, la más importante desde la década de 
1830. Lo mismo debió ser cierto en otros municipios dela región. Según ve: 
remos más adelante, en 1923, con una producción que era apenas un poco 
superior a la de fines del siglo xux, aquella en fincas de menos de 12 ha repre- 
sentaba el S6's de la cosecha de Norte de Santander y un 36% de la produc 
ción de Santander. 

La hacienda también tuvo en esta región una participación importante. 
Ya a mediados del siglo xtx los capitalistas de Cucuta y Pamplona habían 
comenzado a fundar haciendas cafeteras en Norte de Santander, mientras 
Jos inmigrantes alemanes y los capitalistas locales fundaban haciendas en 
Santander La importancia relativa de estas unidades de producción y su for: 
'ma específica de organización no son enteramente claras. Lo más probable 
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+s que la apurcería haya hecho una aparición temprana en la región, tanto. 
en las haciendas propiamente dichas como en la explotación de propiedades. 
medianas. En esta forma de organización de la producción, el aparcero se 
encargaba por sus propios medios (o con ayuda de unos pocos trabajadores) 
de explotar un terreno especial (ana parte de una hacienda), guardando una. 
parte de la cosecha. por lo general el 50%, y entregando el resto al dueño de 
la tlera. Este ultimo podía hacer algunos avances en dinero, que se cancela- 
ban lueyo con cale, Existe evidencia, Mn embargo, de que algunas haciendas. 
dle la región se desarrollaron sobre la hase de un sistema de arrendatarios 
similar al de Cundinamarca e incluso con base en jornaleros permanentes. 
Este úlimo tipo «e organización debió set. sin embargo, casa, ya que ele: 
vaha considerablemente los costos monerarios en relación con formas alter- 
ativas de producción. 

En Cundinamarca, aunque no estuvo ausente la pequeña producción, la 
forma dominante fue la hacienda explotada por arrendatarios. En este tipo. 
de haciendas, el propietario ausentsta era por lo general un comerciante. 
urbano con una gran diversidad de negocios e importantes contactos políti 
«un. Muchos de aquellos que participaron en la expansión cafetera de fines 
del siglo xix habían estado involucrados anteriormente en los ensayos de ex- 
portación de tabaco y añil en el volle del Magdalena y de quinas en Sumo- 
paz, o se habían establecido en la región para instalar trapiches w haciendas 
'anaderas, cuyus productos estaban destinada al creciente mercado bogo- 
tano. Emtas actividades complementarias subsistieron durante los años de 
bonanza; las propias haciendas cafeteras combinaban los cultivos del grano 
com trapiches, la producción de algunos alimentos, pastos y bosques. Aunque 
el propietario adoptaba todas las decisiones fundamentales de la hacienda y. 
cumplía con otras funciones económicas básicas (información y contactos. 
'comercialen y crediticios, el manejo díario de la hacienda estaba a cargo de 
un administrador o mayordomo (funciones que a veces recaían sobre una 
misma persona). 

Los arrendatarios constitulan el núcleo fundamental de la hacienda. A 
cambio de habitación y un lote para cultivar sus alímentos, tenían la obliga- 
¡ión de trabajar ua cierto tiempo (por lo general dos semanas al mes) en las 
labores de la hacienda o de conseguir alguien que lo hiciera, Este trabajo era 
por lo general remunerado a la mitad del jornal ordinario. Aunque en las 
parcelas se les prohibía sembrar café y otros cultivos permanentes. los pro- 
ductos de pancoger podían ser vendidos en los pueblos vecinos y en ocasio- 
es eran adquiridos por la propía hacienda. La movilidad de estos productos 
al interior de la hacienda estaba, sin embargo, restringida y se exigía el pago 
de peajes.o derechos similares. Para las labores estacionales de la cosecha, la 
hacienda dependía de jornaleros temporales. que al igual que los arrendato- 
os proventan en esencia del altíplano. Ambos tipos de trabajadores migra: 
ban a veces por sus propios medios, pero en otros casos eran contratados 
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por agentes de las huciendas eu su lugar de residencia. En 1906 se calculaba 
que se necesitaban tnos 12.000 trabajadores residentes en las haciendas de 
Cundinamarca y unos 100.000 trabajadores estacionales (Deas, 1976, nota 
11). Ambas cifras, en particular la segunda, pueden estar exageradas. En 
«xalquier caso, el esfuerzo de movilización temporal de la fuerza de trabajo 
¿debió ser sustancia en una época en la cual la población conjunta de Cundi- 
amarca y Boyacá era de algo más de un millón de habitantes y los medios 
de trampone eran todavia precarios. 

Aunque este tipo de organización social 1uvo clementos “semiservles” y 
se apoyó en mecanismos de coerción de la fuerza de trabajo, utilizando los 
poderes polticos locales, no puede caracterizarse simple y lanamente como 
jun sistema “feudal” e incluso como un retroceso con respecto 4 las formas 
de trabajo delas haciendas del aliplano, como lo han sugerido algunos au- 
tores. Las condiciones en medio de las cuales se desarrollaron las haciendas 
cafeteras no fueron particularmente propicias para elo, Durante e acelerado 

las haciendas 


te de indisciplina cas permanente de los arrendatarios y tuna gran dificultad 
para hacerles cumplir sus obligaciones. Esto era especialmente cierto duran- 
le la época de cosecha, cuando la escasez de mano de obra se agudizaba 
Además, con el aumento en la población de la rezión: la venta de los produc= 
sos de las parcelas parece haber sido una actividad muy remunerativo el 
arrendatario trataba, por lo tanto, de dedicar ellas el mayor tiempo posible. 
A ello se agregó el cultivo del café, que se fue generalizando lemamente en 
las parcelas a pesar de las prohibiciones. 

Las condiciones no eran as! particularmente favorables para el recrude- 
cimiento del feudalismo, sino más bien para el surgimiento de un espiritu de 

xa en los arrendatarios. Esto es precisamente lo que ocurnó. Pa- 
lacios (1983) ha mostrado que la tendencia fundamental en el occidente de 
Cundinamarca fue hacia el fortalecimiento de una economia campesina al 
interior de las haciendas. El desarrollo de los movimientos guerillros en 
Jas zonas cafeteras durante la Guerra de los Mil Días y la receptividad a las 
ideas liberales y socialistas enla década de 1920 parecen ser indicios del gra. 
de de independencia alcanzado por los trabajadores en las haciendas, que 
les permitía visualizar nuevas formas de lucha politica. 

Para reducir el periodo que transcurta entre la inversión en la siembra 
de café y los primeros ingresos monetarios de dicha inversión, en algunas. 
onas de Cundinamarca se desarroló una forma de contrato de siembra, En 
este caso, el trabajador vendía los árboles de café en edad de producir al ha- 
cendado y tenía el derecho a usufruciuar la tiera para producir artículos de: 
pancoger durante el período del contrato. Este tipo de relaciones se desarro- 
laron sobre todo en el Sumapaz. No hay evidencia de que hayan existido en 
«el Tequendama o en Antioquia. 
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Las haciendas antioqueñas desarrollaron una modalidad intermedia en- 
tve la hacienda cundinamarquesa y santandercana. En este caso, la relación 
entre el trabajador permanente (agregado) y la hacienda, aunque no tan te- 
ida de elementos semiservles, tenía características muy similares a las del 
arrendatario cundinamarqués. La diferencia más importante fue la concen- 
tración del sto de residencia delos agregados y. como consecuencia de esto, 
la separación entre la habitación y la parcela. Esta separación parece haber 
sido decisiva para evitar que 5e dieran los procesos de fortalecimiento de la 
economia campesina típicos de Cundinamarca. Los problemas asociados a 
la consecución de la mano de obra estacional parecen haber sido similares. 

Las labores de procesamiento (despulpado, lavado, secado y ríll) per: 
'manecieron en general atrasadas, aunque en las últimas dos décadas del si 
alo xix xo adoptaron algunas mejoras en las haciendas más grandes. Este 
proceso avanzó en mayor cedida en Cundinamarca, donde se llegó a adap- 
tar el secado aruficial de café, pero hay también evidencia de invavaciones. 
en las haciendas de Antioquía y Santander. Cundinamarca siguió siendo el 
líder en técnicas de procesamiento, al menos hasta 1920. Los Santanderes. 
por el contrario, tendieron a quedarse relativamente rezagados. La trlla fas 
Ja actividad de menor avance en el pus y donde subsistieron en mayor escala. 
ls técnicas primitivas, A finos del siglo, Camacho Roldán (+. p. 128) este 
"maba que todavía un 90% del café del país se exportaba sin trllar 

¿Con base en la Intormación existente, se puede estimar que el valor de 
las haciendas cafeteras u fines del siglo x1x era de unos 15 millones de pesos 
“oro Esa una suma elevada para la época. Los ingresos anuales del Gobierno 
nacional en la década de 1890 eran de unos 7 millones de pesos oro y el valor 
delas exportaciones totales unes 16 millones. Del valor total de las Ínveralo- 
es, sin embargo, solo una tercera parte o algo más era atribuible alas inver: 
siones propiamente cafeteras (los arboles y las máquinas y herramientas 
ara el procesamiento del grano). El resto estaba representado por el solo. 
costo de la tierra y las actividades agropecuarias extracafeteras. 

La rentabilidad de estas inversiones durante los años de la bonanza fue 
muy buena. Con los precios de la época, el café se vendía en el exterior por 
unos 2224 pesos oro por saco de 60 kz, que le dejaban al propietario entre 12 
y 15 pesos oro. Incluso, si se supone que el capital circulante necesario era. 
igual al costo de producir y transportar todo el café del país en un año (unos 
10 millomes de pesos oro), y se toma como base el valor total de las hacien- 
das fines del siglo (15 millones de pesos oro), la rentabilidad que se obtiene: 
+s relativamente alta: de un 30 a un 40%, Cálculos hasados en datos de ha- 
iendas dan estimativos muy similares. Palacios considera, sin embargo, que 


*Etevlor ehve ls revalrizactoes del tera yde los cafetales em ura ¿pca e omar 
An. Las Ivenones que se Iicieron clccavamente en clas eros mean quis de unos 10 
millones de pesas or. 
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la rentabilidad fue mucho más baja y no superó en el período 1880-1900 
omo un todo (que Incluye algunos años de crisis) un 161% anual; ella era, en 
«xalquier caso, superior a la que se obtenta en Inversiones alternativas (Pala- 
cion, 1983; Ocampo, 1984a) 

¡Cuando los precios bajaron a fines del siglo xxx, esta rentabilidad se esfu- 
mó rápidamente. A comienzos del siglo xx, se estimaba que el costo de pro- 
dcir y transportar un saco de café a Nueva York era de 11 pesas oro por 
saco. Lon costos eran similares a los de fines del siglo xa, pero los precios 
medios de exportación de la época no dejaban ya ganancias significativas. 
En el caro de los Santanderes, el problema cra aún peor, ya que debido al 
mal procesamiento del grano y a la inferioridad de las tierras los precios a 
los cuales se vendían sus cafés en el exterior eran entre un 20 y un 30% más 
bajos que los del resto del país. Fuera de lo anterior, la imposibilidad de co- 
echar todo el café y de mantener las plamaciones en buenas condicionen 
durante la Guerra de los Mil Días habla generado en muchos casos daños 
irreparables. Todas las haciendas del país sufrieron además por las diiculta- 
des para exportar cofé durante los años de la Guerra, mientras el grano seal: 
macenaba en condiciones subóptimas. Finalmente, los hacendadox que se 
habian endeudado en el extertor para desarrollar sus plantaciones se vieron 
enfrentados durante estos años al peso creciente de las deudas adquiridas; 
medida que los precios del café bajaban. el tipo de cambio subia y era Impo- 
aible expres el grano. Muchos de ellos perdieron sus plantaciones durane 
la Guerra. 

A comienzos del siglo XX era evidente así que. incluso sí la hacienda cal 
tera no recibla un entierro similar al de otras experiencias exportadoras del 
slglo xi, estaba condenada a una vejez prolongada. El futuro cafetero ext 
muevas forimas de producción, que halwían de encontrar tereno prupicio en 
las zonas de colonización antioqueña. 


Transporte y comercialización 


El transporte constituyó un gran obstáculo al desarrollo cafetero en el 
siglo xox. La expansión cafetera heredó de la bonanza tabacalera de media- 
dos del siglo algunos desarrollos importantes del sistema de transporte inter: 
o, en especial la navegación a vapor por el río Magdalena. A fines del siglo 
se hicieron también algunos avances importantes en materia ferroviaria. En 
se ina los ferrocarriles entre Cúcuta y el ío Zulia, gran 
Far del de Antioquia (Medellin a Fuero Ber) y el de Honda a La Dómada. 
Las comunicaciones entre el río Magdalena y los puertos también mejora: 
ron. Ya desde 1871 estaba en servicio la vía Barranquilla-Sabanílla (Puerto 
Colombia) y en la década de 1890 se inauguró el ferrocarril entre Calamar y 
Cartagena, Además, la infraestructura portuaria, en particular de Barranquilla 
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(Sabanilla), mejoró sustancialmente a fines del siglo xux y el transporte marí- 
timo se moderno, con el consecuente impacto sobre los fletes. 

a modernización del sistema de transportes solo comprendía, sin em- 
, una parte del travecto que debía recorrer el grana: el que comprendía. 
desde algún punto en el interior del país hasta los mercados de destino, El 
transporte desde la hacienda v la inca hasta el primer punto de venta se si- 
sul haciendo hasta bieo entrado el siglo xo a lomo de mula. Las recuas de 
estos animales eran, así, un elemento esencial del sistema de transportes. De 
hecho, hacían parte delas inversiones cu las haciendas cafeteras, que debian 
destinar pastos abundantes a su mantenimiento. 

La incidencia de un sistema de transportes deficiente ero mucho más 
importante en el caso del café que en otros productos de exportación del si- 
glo xx. La razón es muy simple: una tonelada de café valía en puertos co- 
Tombianos (o en los mercados de destino) mucho menos que una cantidad 
equivalente de tabaco, quina y, obviamente, metales preciosos, los principa- 
les productos alternativos de exportación, Uo mismo Mete incidía, así. mu- 
ho más en los costos finales del grano, En las décadas de 1850 y 1860, por 
ejemplo, una tonelada de tabaco valía ente tres y cuatro veces lo que costa- 
ba una cantidad equivalente de café en puertos de Colombia; en el caso dela 
quina, la diferencia era de un 150 a un 200%. En la época de decadencia del 
tabaco en la década de 1870, la diferencia de precios se redujo a 30-40%, 
pero la mayoría de las hojas exportadas provenían entonces de la costa 
Atlántica (Carmen de Bolivar), mientras el café debia ser transportado desde 
el interior del país. En aquella ¿poca, la tonelada de quina seguía valiendo 
entre don y tres veces lo que costaba la misma cantidad de cafe. 

Los costos de transportar y comercializar el café representaron así pro- 
porciones Importantes del precio del grano, sobre todo en los primeren años. 
Para 1867, por ejemplo, el flee de Cucuta a Maracaibo representaba el ES% 
del preclo del café en Nueva York. Para 1878, la proporción que abxorbía el 
¡unto de transportar el grano de Bucaramanga a Barranquilla era mucho 
mayor: 24% (Beyer, 1947, cuadro vi), El acarreo desde el suroeste antloque- 
Mo hasta Sabanilla representaba en 1396 el 13% del precio del grano; con la 
reducción de los precios internacionales en los años siguientes, esta propor. 
ción se elevó, sio embargo, por encima del 25%, Desde Sasaima hasta Saba- 
illa, la proporción equivalente era de 911% en 1890.1895, pero con la baja 
+n los precios se incrementó al 22% en 1905, En la hacienda Santa Bárbara, 
localizada en este distrito de Cundinamarca, las erogaciones causadas por 
transportes, seguros y comisiones representaban un poco más del 17% delos 
costos monetarias totales en 1886-1894, pero se elevaron al 34% en 1895- 
1898 (Palacios, 1983, cuadros 14 y 37). 

La importancia del Norte de Santander en la producción de café se rele- 
6 em el peso de Cúcuta como puerto cafetero de Colombia. Las exportacio- 
mes por la frontera venezolana incluían café santandereano y alguna 


vr 


rersportación de café venezolano, pero excluían el grano producido en la re 
gión de Ocaña, Toxlavía a fines del siglo xnx un 30% del cafó colombiano se 
guía siendo exportado por la ruta Cicuta- Maracaibo. Con la expansión 
santandercana y, en especial, com la diseminación del cultivo en Cundina- 
marca y Antioquia, Barranquilla pasó a er el principal puerto cafetero de 
Colombia en las dos últimas décadas del siglo xix. Cartagena también parú: 
<ipo en el auge de fines de dicho siglo. gracias a las mejores conexiones con 
el rio Magualena. 

La comercialización de café no era una actividad especializada. Las ca: 
sas comerciales operaban con un conjunto diverso de negocios exportación: 
importación, utilizando pura ello comisionistas en los puertos extranjeros 
Los comerciantes colombianos (o extranjeros residentes en el país) enviaban 
estan últimos las mercancias para que vendieran en los sitios de destino 
Después de remitidas, podían girar letras de cambio sobre sus comisionistas 
por parte del valor de las exportaciones o por el monto del crédito previa 
mente acordado. Las cuentas se saldaban en el momento de venta del café en 
«el exterior, después de deducir una comisión del 2 al 3%, Cuando el comer- 
«lame también estaba involucrado en negocios de Importación, era comun 
que solicitara al comisionista la remisión de algunos artículos para vender 
enel pals. 

Los hacendados más grandes actuaban al mismo tiempo como exporta- 
dore». Los caléx se conocian en estos casos con el nombre de la hacienda 
respectiva. Este hecho respondía a la diversificación de las actividades de los 
empresarios de la época que incluía, según hemos visto, actividades comer: 
ciales, la producción de café y otros negocios en el país. Los productores 
'más pequeños y los campesinos dependían obviamente de otros para la co- 
'mercialización de sus productos, En el caso de estos últimos, era común que 
se vendiera el café en cereza para su total procesamiento en las hacienda 
vecinas. Solo con la generalización de la despulpadora manual en el silo xXx 
comenzó a revertirse esta práctica, que reducía obviamente lor Ingresos de. 
los pequeños productores. 

La mayor parte del café que exporraba Colombia en l siglo xtx se destl- 
10 alos mercados curopeos. Aunque el mercado norteamericano fuc uno de: 
los primeros en desarrollarse, la proporción de las exportaciones del grano. 
destinadas a los Estados Unidos tendió a estabilizarse n las tres últimas dé- 
«adas de dicho siglo en torno a un 30% (véase el gráfico m.1, En el caso de 
Europa, se siguió un patrón común a muchos productos. Lan primeras cx- 
portaciones se destinaron a Gran Bretaña, pero luego fueron adquiriendo. 
na importancia creciente las ventas a Alemania y Francia. Tanto Gran Bre- 
taña como Francia destinaban una parte importante de sus importaciones 
de café colombiano para reexportarlo a otros países europeos. 
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¡Gárico 113 Destino de las exportaciones de café (%) 


70.1909 Osma (199, 
La inforiacion se rbere ls años pu o cales ex inlomación obre el periodo cores. 
IS 


LA EXPANSION CAMPESINAS 
La gun bonanza cafetera 


La primera década del síglo xx no parecía particularmente propicia para iní+ 
¿ciar una gran expansión cafetera. A pesar de los enormes esfuerzos que ha- 
ía el Gobierno de Sáo Paulo en Brasil por restringir las siembras y defender 
los precios del grano,* estos se mantentan en niveles sumamente 

desde 1899 (véase de nuevo el gráfico 11-21 La hacienda cafetera, improduc- 
va y afectada por el mayor confliio civil de la historia colombiana, era in- 
capaz de liderar una nueva expansión. Solo la férrea disciplina impuesta por 
el general Rafael Reyes y sus intentos por promover nuevas empresas econó- 
micas comsttulan elementos posítivos para un nuevo auge exportador, 

A pesar de los clementos desfavorables, la economía cafetera tomó una 
fuerza inusitada en Colombia desde la primera década del siglo xx. Para fi 
es de la década de 1920, la producción cafetera se había quintuplicado, su- 
perando los 3 millones de sacos (véase de nuevo el gráfico 1). El café no 


* Pa un arálid más entro de este período same Machado (1988), Palacio (1983) y 
cano 1977) 

"Ea iría del regulacion del mercado cafetero por parte de Bras desde cumienaoe dl 
lo Ne cue en Wiese (1945 y 1951 
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solo se consolidó como el principal producto de exportación de Colombia, 
sino que el país se convirtió en el segundo productor mundial de prano y el 
primero de cafés suaves. A comienzos del siglo, Colombia producía un 3,5% 
del café del mundo. Para fines de la década de 1920, esta participación se 
había elevado a un 10% y continuaría en alza en la década siguiente. 

Esta expansión significó un cambio radical cn la fromtera y en las formas 
de explotación En efecto, el crecimiento de la producción se concentró en 
las áreas de colonización antioqueña en el viejo Caldas, al sur del departa. 
mento de Antioquia y el norte del Tolima y el Valle del Cauca. Esta región 
había sido poblada desde fines de la Colonia y ya para comienzos del sigo xx 
había adquirido una masa de población importante” Los colonizadores de- 
sacrollacon Inkialmente una agricultura de roza y quema similar a la que se 
practicaba en otras regiones del país y algunas actividades comerciales su- 
plementarias (engorde de cerdos, guaquería, etc.). El café no hizo parte ln 
portante de exe proceso, incluso en las regiones de poblamiento tardío (el 
Quindio), ya que su largo pertodo de gestación no se adaptaba a lo» requeri- 
mientes del proceso de colonización, No obstante, a comienzos del siglo xx 
el cultivo del grano se expandió rapidamente cn las pequeñas y medianas 
propiedades que se habian desarrollado en la región gracias a un largo pro- 
¡ero de lucha por la terra de los colonizadores contra los adjudicatarios de 
old, que contó con el apoyo de las élites comerciales de Medellin y luego 
¡de Manizales. Este proceso de difusión de las unidades campesinas no Imp 
di, sio embargo, que se mantuviera una apreciable concentración de la pro- 
piedad en las zonas de colonización. De acuerdo con los estimaciones de 
Marco Palacios, solo un 20% de las adjudicaciones de tierras en Antioquía y 
Caldas entre 1823 y 1931 (unas 250.000 hectáreas) favorecieron a coloniza- 
dores oa propictanos pequeños y medianos (de menos de S0 hectáreas) 

El avance del café en esta región en las tres primeras décadas del siglo xx 
fue espectacular. Antioquía y Caldas pasaron de producir 90.000 sacos en 
1900 (un 15% de la producción nacional) 364.000 en 1913 (360%) y 1.622.000 
en 1932 (47%). La producción de Tolima y el Valle ca de unos 110.000 sacos en 
1913 (10% del total nacional), perv estaba representada en pran medida por 
la cosecha de las haciendas del oriente del Tolima y el sur del Valle. Para 
1932, la producción de estos dos departamentos era de 802.000 sacos (un 
23% de la producción nacional) y estaba concentrada ya en la cordillera Cen: 
tral. Además, la producción cafetera comenzó a diseminarse en nuevas re- 
iones del país, en especial Cauca, Nariño, Huila, Boyacá y Magdalena, Las 
viejas zonas de producción en Norte de Santander, Santander y Cundina- 


* De scwerdo com los censos, a población del vigo Caldas al mentado de 12.667 abi 
cae DAI 3240 en LAI. 71799 0 BAT y 30198 en 1012. 

Palacios (1963, ape vu y va) Sober esos temas ens también Lóper To (1910), Pr 
a LL79) y Mr 1977, ap 
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Cuabro 12 Concentración de la producción de café. 1923 y 1932 
[Clasificación según tamuño de los cuecalesadulbos) 
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Cuabno m3. Concentración de la producci 
sen los prencipales departamentos, 1923 y 


Y 


a R [Chasficación segun samaño de los cafetales adults, en porcentajes) 
19028 1992 1923 1992 Hasta 12ha De l21035ha  Maxde3Sho 
Hasta 3 ha. su 13350 24 261 Daparsommentos 19231952 1925193719219 
31+12ha as“ 31178 no EN Anoquia TA 6 BOI 
12-35 ha 150 325 201 zm Caldas 20207 
Más de 3,5 la 560 E ms 182 Cundinamarca 290412 1Ó0 19 OO 
Total 45a89 149206 10.0 100.0 Norte de Samander 363 TOA 25014 DASS 
Putas Machado (1988, cuadros 12 y 13) Santander 356 17 104235 480 30N 
Tolima MT 001916 O 
marca controlaban el 82% de la producción nactonal a la vuelta del siglo Vai D7 TA BA 72 44 


(500.000 sacos), pero ya en 1932 exta proporción se había reducido a solo un 
241% (820,000 pacos) 

Sila hacienda cafetera fue el ajo de la expansión en el siglo xt, la mueva 
producción provino en lo fundamental de pequeñas y medianas unidades 
Esas fincax eran ya dominantes en 1923, cuando aquellas con cafetales adul- 
tor de menos de 12 ha (unos 20.009 cafetos con las densidades promedio U- 
Picas de la época) controlaban el 56,4% de la producción nacional (véase el 
¡uadro 11). Este Upo de fincas era administrado fundamentalmente por sus 
propietarios, señalando así su carácter de unidades campesinas pequeñas y 
medianas, La producción en hacienda (unidades con más de 35 ha de café 
“adulto a 50.000 caletos, aproximadamente) solo representaba entonces un 
23,50% de la producción: Para 1932 este proceso de “democratización” de la 
producción cafetera se había acentuado aún más. La producción en fincas 
con cafetales de menos de 12 ha y de más de 35 ha se había incrementado en 
el primer caso al 59,5% y se habia reducido en el segundo a un 18,2%. 

Entre los principales departamentos produetores, la importancia de las 
vnidades pequeñas y medianas era mayor en 1923 en el Valle y Caldas (véase 
el cuadro 113). Antioquia, Norte de Santander y Tolima estaban en una sita- 
ción intermedia, indicando que combinaban grandes y pequeñas unidades, 
en proporciones diferentes dependiendo de los distintos municipios en cada. 
no de estos departamentos. La mayor concentración de la producción era 
característica de Cundinamarca y Santander, No obstante, incluso en estos. 
departamentos una proporción importante de la cosecha provenía de fincas 
pequeñas y medianas. Más aún, fue precisamente en Cundinamarca donde se 
dio el mayor proceso de democratización de la producción en la década de 
1920, al tiempo que en Caldas y Vallese forialecían las fincas medianas. Para. 


Puno Machala (I9AR, ud 14 15 


1932, las unidades productivas con cafetales de menon de 12 ha representa: 
han el 40% o más de la producción en todos los departamentos del país. 
¡Como se puede aprecia. la producción campesina de café, iradiando desde. 
«el núcleo antioqueña, se había ido apoderando gradualmente de otras regio. 
mes del país. Este proceso se acemuaría en la década de 1930, según veremos. 
más adelante. 

La apreciación sobre el creciente carácter “democrático” de la produc- 
¿ción cafetera, cuyo gran impulsor fue históricamente Nieto Arteta (1975), no 
¡debe ser. sin embargo, exagerada. En primer término, el grueso de los pro- 
¡ductores (76% en 1932) tenía cafetales de menos de 3 ha, pero participaba en 
forma reducida en la producción (264% según el cuadro 11.2). La diferencia: 
ción social al inerior de la economía campesina cra un hecho lan importan- 
te como el crecimiento en el número de pequeñas productores, según se 
refleja enla creciente importancia de las fincas medianas. Además, poco más 
de 4.000 fincas (un 2.7% del total) representaban en 1932 más del 40% de la 
producción nacional. Fuera de lo anterior, la concentración de ls activida- 
des comerciales e industriales asociadas al café representaban tn drenaje 
¡importante en los ingresos de los pequeños productores, según veremos en- 
seguida. 
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La organización de la producción yla comercialización 
sn las primeras décadas del siglo xa 


Es las unidades productivas más pequeñas, la fuerza de trabaja era exclusi- 
vamente familiar. El uso de esta mano de obra no era muy intenso, excepto. 
en épocas de cosecha. En efexto, los cuidados del cultivo se reducían a la 
“desyerba del cafeta (por lo general dos veces al año). a la poda de las chupo- 
es o tallos superiores y la climinación del musgo de ls árboles. La feriliza- 
ción de los cafetales (incluso con desechos orgánicos), el control contra la 
erosión y otras prácticas agrícolas eran prácticamente desconoxidas. Los re- 
plantes se hacían con arbolitos de poco desarrollo nacidos en las plantacio- 
mes adultas, sin utilizar germinadores o almácigos. La producción se hacía. 
por lo general con sombrío de plátano, lo cual proporcionaba un suplemento. 
alimenticio necesario, Fuera de ello, ea también común intercalar otros cul- 
vos, sobre todo en los cafetales más jóvenes y se reservaba parte de la finca. 
para los cultivos de subsistencia (maz, Írjol, etc). La rta de cerdos y gallinas 


complementaba Ea producción de alimentos. La finca disponía, además, de 
pastos para mantener el principal medio de tramporte de la época: la mula. 
Jen las fincas 


rundes se utilizaba obviamente mano de obra extrala- 
o en época de cosecha. Las formas de contratación en Cal- 
¿ls inclulan tanto el pago o jornal como sístemas de “compañías”. Estos 
sistemas no eran muy diferentes a las aparcerías dl ortente del país. El tra- 
bajador recibla el 50% del café cosechado con una deducción adicional » lo 
entregaba ln procesar al dueño de la terra. Al igual que en el oriente del 
país, también existia un sistema de “compañías” para la siembra. En este 
«aso, el trabajador hacía uso de la tierra durante los años del contrato (por lo 
general cuatro) y vendía al propietario los árboles en edad de producir. 

Una de las grandes innovaciones de la economía cafetera en las primeras 
décadas del siglo xx fue la generalización de la despulpadora manual. Estas. 
máquinas se convirtieron en el principal producto de la Ferrería de Amagá y 
en un utensilio necesario en todas las fincas cafeteras. En 1915 el 70% de las 
incas antioqueñas disponían de esta máquina; para 1922 esta proporción se 
había elevado al 970%, En Caldas. la proporción era de un 80% en 1926. Para 
esa época, los despulpadores sc habían difundido en gran escala en Cundina- 
marca y Tolima, en menor medida en el Valle y muy poco en las viejas regio- 
nes cafeteras de los Santanderes (Palacios, 1983). Esta innovación permitió 
que las principales labores de beneficio diferentes la rl (despalpado, lava- 
do y secado del grano) se trasladaran de las haciendas y centros de beneficio 
pequeños a las incas, permitiendo así un contacto directo de los campesinos. 
on los comerciantes urbanos. 

La relación entre el campesino y la fonda sustituyó, así en las zonas de 
colonización antioqueña aquella entre el arrendatario y la hacienda pica 
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del oriente del país. El fandero adelanta al campesino el crédito necesaria 
para sus compras alo largo del año. recibiendo el café con un descuento si 

úificativo en la época de la cosecha. Los intereses explícitos o implícitos en 
estas transacciones alcanzaban tasas de usura y fueron uno de los grandes 
temas de debate hasta que la acción de la Caja Agraria yla Federación Na: 

cional de Cafeteros en la década de 1930 comenzaron a poner coto a este in- 
tercambno desigual. 

El fondero era apenas la primera pieza en la red comercial del café. El 
grano pasaba a manos de los agentes de las casas exportadoras, localizados 
en los pueblos más importantes, que debían remitir el grano a los centros 
«comerciales, donde se tillaba antes de remitrlo a los mercados de destino, 
Las casas exportadoras a veces actuaban en forma concertada a través de sus 
agentes para disminuir los precios de compra, controlarlos fletes de las mu 
las y otras actividados similares * En cualquier caso, los primitivos sistemas 
de comunicación de la época permitian disparidades importantes en los pre- 
cios de adquisición del grano a nivel local y clevados márgenes comerciales 
(véase, al respecto, el cuadro 11.3 más adelamo). Según veremos, solamente 
las acciones de la Federación Nacional de Cafeteros en la dévada de 1930 vi 
loron a romper estas imperfecciones de los mercados locales de la poca, 

El transporte hasta los principales centros comerciales del paíse siguió 
haciendo en recuas de mulas hasta bien entrado el siglo xx, La cría de oxtor 
miemales constituyó así la hase de las “empresas de transporte” dela región. 
Solo la penetración de los ferrocarles y carreteras fue desplazando lonta- 
mente este medio rudimentario de comunicación 

rra de las grandes innovaciones del siglo Xx fue la introducción en gran 
escala dela trila de colé. Esta actividad se convirtió en una de los principa: 
lex actividades industriales en Medellín y Call y, en menor medida, en otras 
chudades del vecidente del pais, En Medellin la villa de café empleaba, en 
1924, 1.82) trabajadores, un 32% de lox 5.702 empleados y obreros indus- 
úrtales de la ciudad, En Call, en 1925, los tres principales establecimientos 
todustriale eran trlladoras de café: Las siete trillidorar que existian enton- 
cen empleaban 615 obreros, un 41% de los 1.504 trabajadores fabriles de la 
chudad. En ambos casos, la fuerza de trabajo era en esencia femenina (Aran- 
o. 1977, Ocampo, 19840). Aunque algunos de emtos establecimientos eran 
propiedad de los grandes comerciantes, en otros se trataba de empresas Ín- 
dependientes que prestaban sus servicios a los exportadores más pequeños, 

La pugna entre Medellin, Manizales y Cali por el control del comercio 
cafetero dependió decisivamente de la mejora en los sistemas de transporte. 
Medellín tuvo la primacía hasta la segunda década del siglo xx, gracias al de- 
serrollo temprano del Ferrocarril de Antioquia y su prolongación hacia el sur. 
a través del Ferrocaril de Amaga. Manizales intentó competir con Medellín, 


ase por ejemplo, Palacios (1963, py. 285291) 
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estableciendo un cable acreo con Mariquita que permitiera exportar directa- 
mente el grano, Este cable se inició en 1913 pera solo se completó en 1921 
Com la apertura del Canal de Panamá en 1914 y la terminación del ferrocarril 
entre Buenaventura y Cali en 1915, eta última ciudad pudo entrar a compe- 
tir con Medellín y Manizales por la comercialización del café del viejo Cal- 
das, estableciendo con esta región un servicio de navegación a vapor por el 
xío Cauca. Can la posterior extensión del Ferrocarril del Pacífico hacia el 
morte y su conexión con el de Caldas en la década de 1920, las ventajas co- 
mercales se inclinaron definitivamente en favor de Cali, Y a fines de la dé- 
cada de 1920, Cali exportaba por la vía de Buenaventura cl 30% del café 
colombiano. A fines de la década siguiente, esta proporción se elevó al 50% 
(Ocampo, 1944b). 

Hasta la crisis cafetera de 1920-1921, la comercialización externa del 
olé se siguió haciendo por el sistema de consignación típica del siglo xn 
Los cambios operados en la comercialización externa durante las dos prime- 
ras décadas del siglo xx fueron de dos tipos. En primer término, las esposta- 
¿clones se concentraron cada vez más en los Estados Unidos. Ya entre 1905 y 
1909, la proporción de las exportaciones colombianas destinadas a dicho 
paía se había elevado a más del 60% y, antes de la Primera Guerra Mundial, a 

un 70%, Con el cierre del mercado curopeo durante la Guerra, esta par: 
ticipación se elevó n más del 90%, El desarrollo de este importante intercam- 
bio tuvo como origen el interés de los comerciantes del grano en los Estados 
Unidos en promover fuentes de producción diferentes a Brasil, que a co- 
mienzos del siglo xx controlaba tres cuartas partes de la producción mun- 
¿ial y había comenzado a regular el mercado a través de programas de 
“valorización” que rompían las reglas de juego de libre mercado que habían 
imperado hasta entonces. Esta concentración de las exportaciones fue a la 
postre ventajosa para Colombia, porque suavizó los impactos de las guerras. 
mundiales sobre las exportaciones del país y concentró las ventas en el mer. 
«ado inás dinámico de la época a nivel mundial. Solamente en las décadas 
de 1950 y 1960 habría de desarrollarse un proceso estable de desconcentra- 
ción de las ventas, liderado por la Federación Nacional de Cafeteros, que 
respondía a un cambio radical en la dinámica de consumo norteamericano. 

El segundo cambio que se operó en las primeras décadas del siglo xx fue: 
el incremento apreciable en la escala de las operaciones comerciales. Esto 
permitió que las casas comerciales más prandes del país se establecieran en 
Nueva York, el principal centro de comercialización del café colombiano. 
Una delas primeras en localizarse en dicha ciudad fue la casa Sáenz Herma- 
mos, en 1902. Entre 1912 y 1914 se establecieron además Vásquez y Correa, 
Londoño Hermanos, Alejandro Ángel y Compañía y Pedro A- López y Com- 
pañía, entre otros, El proceso se aceleró durante la Primera Guerra Mundial 
gracias a las restricciones que impuso el Gobierno norteamericano a algunos 
grandes comisionistas establecidos en Nueva York, alemanes en su mayoría. 


EXA BEE ISTORIA CAFETA DE COLOMBIA 101988 ” 


La escala creciente de las operaciones y el consecuente acceso a crédios co- 
merciales en Estados Unidos permitió que algunas casas comerciales Inch 
ran. además, operaciones hancaras. El caso más importante fue el del Banco 
López. que llegó a ser la principal entidad financiera del país, canalizando 
lineas de crédito concedidas por banens norteamericanos y europeos (Beyer. 
1947) 

La mayoría de las principales casas comistonistas dl país quebraron du: 
rante la crisis de 1920-1921. El fin de la Primera Guerra Mundial habla gene 
ado una ola de especulación sin precedentes en los mercados de materlas 
primas. En el caso del café, la olcada se agravó a raíz de a helada brasileña 
de 1918. Las cotizaciones del café colombiano se elevaron de 14 centavos de 
¿dolar por libra a mediados de 1918 a más de 30 centavos un aña más tarde, 
Los altos precios se mantuvieron hasta mediados de 1920, pero la crisis 
mundial que se inició entonces arrastró las cntizaciones del grano, que ya 
para fines de dicho año habian retornado a los niveles anteriores la helada 
sta crisis generó perdidas cuanilosas alas firmas exportadoras, que habían 
adquindo grandes voltmenes del grano durante los meses de bonanza, que 
se encontraban todavía en transito a mediados de 1920, Para hacer las cosas 
tn peores, una sequía había reducido el caudal del 110 Magdalena compl 
cando enormemente la remisión de las mercancías. Para fines del año, mu: 
has firmas habían quebrado, El Banco Lóper logró subsistir gracias u la 
inyección de recursos provenientes del esterior. A mediados de 1923 desupa. 
recería, en medio de un episodio confuso, que algunos analistas han axocia- 
de con acciones del Gobierno de Pedro Nel Ospina dirigidas a crear una 
«crisis financiera propicia pora la fundación del Banco de la República. 

La quiebra de las casas comisionistas permitió lo penetración del capital 
extranjero en el negocio del café y la creación de nuevas firmas domésticas 
especializadas en la comercialización del grano, La primera casa extranjera 
en establecerse fue la American Coflce Corporation, subsidiaria de la Atlan- 
tic and Pacific Tes Componn la firma tostadora más grande de los Estados 
Unidos, dueña, además, de la cadena de supermercados Ad. Muy pronto 
legaron otras, en especial WR. Grace 4 Co.. propietaria de la empresa na- 
siera del mismo nombre, Hard and Rand Inc., y Steinwender, Strofregen 
and Co. Estas compañías contaban entre las más prandes que operaban en el 
mercado noricamercano de la época. 

Entre las empresas colombianas que sungieran después de la crisis de 
1920 se destacó, en primer iérmino, Adolfo Aristizábal y Compañía, cuyo des: 
no estuvo íntimamente ligado al ascenso comercial de Cali. Establecido en 
la ciudad en 1915, tenía originalmente un negocio modesto de importación. A 
raíz de la crisis de 1920 amplió de modo considerable sus operaciones, pro- 
úporcionando crédiro o mercancías importadas a los productores del grano. 
Para mediados de la década de 1930 se había comertido.en el ider indiscutible 
del negocia del cafe, posición que canservaría hasta comienzos dela década de 
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1959. La otra firma de esportaciones nacionales que surgió en la época fue 
Jesús M. López y Cía. Su propictario había participado en la empresa Ángel. 
López y Cía que quebró darame la crisis de 1920. La nueva firma se organi. 
20n 1923, estableciendo su cenuro de operaciones en Medellín. 


El siguificado histórico de la economia cofetera 


La gran expansión cafetera de comienzos del siglo xx no solo representó un 
¡incremento aprecíable en el volumen del comercio eveior sino también un 
cambio cualizativ en el proceso de desarrollo colombiano. La inestabilidad 
del comercio le exportación, dependiee en llo ax de coyunturas enep- 
cionales ex los mercados internacionales, do paso a un sector 

Cable y compativo, Lo que ex más important, la dinámica del sonora 
cafetera rompió definitivamente las barreras para el desarrollo capitalista 
moderno en el país. 

La base campesina de la expansión no fue indiferente a este peocen de 
modernización. En efecto, la economía parcelaría representaba al menos 
tres ventajas importantes con relación a la hacienda cafetera. En priner 1ér 
mino, permitía eliminar o reducir sustancialmente la inversión de capital en 
la producción del grano. La ampliación de las siembras dependía ahora de lo 
propios campesinos (que así capializaban su fuerza de trabajo) y no de In- 
vensiones monetarias por parte de los empresarios del sector El escaso caph- 
tal dinero disponible en el país podía concentran así en el comercio y otras 
actividades complementarias del negocio, que no exigian inmovilizar los par 
trimonios por pertodos largos de tiempo. 

La producción del café permitia, además, explotar en forma permanente 
e intensiva tierras que de cara manera. subutilizadas en la agri- 
¿cultura tradicional. En este sentido, la introducción del café debe conside- 
rarse como una forma elemental de cambio técnico, ya que hizo pesúble ua 
mejor uso económico de los suelos, sobre todo de las laderas. En particular, 
el sistema de roza y quema típico de las zonas de colonización ca el cual la 
tierra permanecía inactiva durante largos periodos mientras recuperaba su 
fertilidad natural dio paso a un uso estable de los suelos. Además, a dieren- 
¿cia de la otro forma de empleo, e dela ticera en la región antioque- 
a y en la mayor parte del país (la ganadería), el café hacía un uso intensivo 
delos suelos, permitiendo incrementar así la densidad de población. El con- 
traste con las formas extensivas de explotación de la tierra fue resurnido de 
modo brillante por Alejandro López: 


FE momentum comunicado al país en l sentido de cultivo extensivo tiene rela 
ción con la mayor parte delos problemas nacionales, estochando, a mi modo de 
ver el desarrollo económico y susctando nuevos problemas. Tiende 3 producir la 
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abundancia de bearon en unas regiones y la migración de la población en otras: 
plantea problemas agrarios impide la concevtración de la población cn el área. 
ya conquistada, adaptada y con mercados disponibles y dificulta por eso la crea 
ión de nuevas industrias, cuya viabilidad depende de uno buena demanda; com 
lose agrava el problema fundamental delos transportes y se acentúa la carestía 
¿eos mantenimientos. López, 1976, p. 47) 


La expansión del calé era posible, además, sin sacrificar la producción 
de alimentos necesaria para la reproducción de la fuerza de trabajo de lor 
campesinos. Este hecho le daba a la caliculvura colombiana uno gron capaci 
dad de competencia cn el mercado Internacional. Mariano Ospina Perez dew. 
tacó este hecho, como perento de la Federación Nacional de Cafeteros, 4 
¡comienzos de la década de 1930: 


Colombia. debido a la enorme parcelación de nus propiedades cafeteras ya la 
valiplicidad de hos culos que hay ento de cada plamación de cal est en 
una situación muy favorable pra eximir una lucha de precio. |... nún supo- 
ero que se perdiera gran parte dela come de caló que el precio de ete 
ae comiderablement. la población cafetera comuara con parte apreciable de 
Los precios que nesesita pura su substenca,(Ospiia Perez, 1944, p.04) 


Lon Ingresos reales de los campesinos se Incrementaban, ya que mante- 
ía vus productos de pancoger, al tiempo que el mejor uso del suelo permitía 
“aumentar la producción comerclalizable. Estos Ingresos fueron fundamenta» 
les en la formación del mercado interno en Colombia, segúo lo han dest 

do diverses autores. Veamos, por ejemplo, lo que afirmó Lu Eduardo Nieto 
Arteta: 


¡So le debe también al café) otra 1ramslormación histórica: el desarrolla yla for: 
mación del mercado interno. May runa pecullaridad colombiana: no homos ten 
do que realizar ana especial reforma agraria para la creación o ampliación de. 
se mercado. En otras naciones americanas fue necesario chiminar el oudalamo, 
mediame reformas agrarias leves a fundamentales. La realidad colombiana ha. 
sida distinta. Mediante el cultivo del café se obruvo una mayor capacidad de con: 
“sumo. hecho que fue punible debido a Ls condiciones sociales de la producción 
decafé. (1975, p.20) 


La expansión del ingreso real delos pequeños productores se dio parale- 
lamente con procesos de concentración del ingreso, que permitan extraer 
un margen comercial elevado en las sonas campesinas. Los cambios tecnoló- 
gicos en el uso del suelo y aquellos que se dieron paralelamente en otras act- 
vidades (la modernización del tramsporte, las mejores prácticas comerciales 
y la industrialización de la trilla, entre <tras) permitían que se dieran al 
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tiempo ambos procesos. Además, la ampliación del mercado no se restringía 
a la mayor demanda campesina. De igual importancia fue el desarrollo de 
actividades complementarias: el transporte, la comercialización. la till, La 
producción de sacos de fique (también de base campesina), la cría de mulas, el 
comercio de importación, la creciente producción industrial en las ciudades, 
el crecimiento de los ingresos fiscales, con la consecuente ampliación de las 
actividades del Estado, etc. El café había creado por fn el conjunto de activi- 
dades que resquebrajarían del todo la economía precapitalista que habíamos 
heredado de la Colonia y que la expansión exportadora del siglo x1x apenas 
había rasguñado. Los giros de la política económica después de 1930 permi- 
irían que los efectos de la expansión del mercado generada por el café se 
Irradiaran plenamente hacía el conjunto de la economía colombiana. 


LAS VICISITUDES DE LA ECONOMÍA CAPETERA DESPUÉS 08 1930 
La dinámica decreciente dela producción 


La gran bonanza que experimentó la economés cafetera hasta la cristo de 
1929 no se interrumpió bruscamente. Por el contrario, la producción del 
sano siguió creciendo en las décadas posteriores. A comienzos de la década 
de 1960, la cosecha de café del país era de unos 7. millones de sacos de 60 kg 
de café verde (vémse el gráfico 11.3. cerca del tiple de la producción en la 
segunda mitad do la década de 1920 (2.9 millones). No obstante, el dinamis- 
mo fue cada vez menor: En efecto, el crecimiento de la producción y las ex- 
portaciones fue muy rápido en las primeras décadas del siglo xx (ene 6 y 
O anual), Todavia en la decada de 1930, la cosecha siguió creciendo. 
ritmo del $? anual. El crecimiento del sector se redujo, sin embargo, a par 
tir de la década de 1940, hasta alcanzar menos del 2% en las décadas de 1950 
y 1900 (véase el cuadro UL). 

Las tendencias anteriores se relejaron en la participación del país en la 
producción y el comercio mundial del grano (véase el gráfico 11). Ya a co- 
mienzos de la década de 1930, Colombia controlaba el 10% de la producción. 
exportable y el 12.4% del comercio mundial del grano. Extas participaciones. 
siguieron aumentando, hasta alcanzar un máximo del 20% durante la Se- 
unda Guerra Mundial. Con la pérdida de dinamismo, estas participaciones. 
comenzaron a descender en la posguerra, hasta estabilizarse en la década de 
1960 en un 13% y 120%, respectivamente. 


"Lleras Restrepo (1981) yCepal10 (1958) prporciona tforiaci valuable sobe cue 
pura Veo también Arango (1982), Machado 11982), Placio (1983) y lor apartes levas | 
des de Folesarol. 1978). 
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Gnánico ma Producción y esportación de caf, 1925-1964 
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Cuanao ¡a La dindmica decreciente de la producción cafetera 


Exportaciones Producción 
Años 7 Mies — Tasa deciócómiento —— Máloes Tasa decrecimiemo 
desaces — (Enporcentales)  desacos (En prcentaes) 
mm 
1001 2 
19201939 2478 FA 
1930-1939 3361 so 39 
19401949 4900 32 E 
19501959 5430 10 1 
1960-1969 6107 12 17 
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¡Guarico 11s Participación de Colombia 
enel mercado mundial del café, 1930-1969 
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CUADRO MS Producción por regiones, 1932-1956 
¿Ms de saco de 60 Lg de cof verde] 
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1o crecimiento de la producción en Cundinamarca y en los Santanderes era. 
ya notorio desde comienzos del siglo xx. Esta tendencia se mantuvo después 
dde 1932, los Santanderes mostraron incluso un retroceso aloluto durante 
estos años. La. ión antioqueña perdió también su dinamismo desde 
la década de 1930. Valle, Caldas y Tolima siguieron expandiéndone a un rt 
o rápido hasta 1945, pero a partir de entonces su crecimiento también se. 
desaceleró en forma notoria. Aunque la frontera cafetera se desplazó hacia 
nuevas regiones del país (Cauca, Nariño, Huila y Boyacá, en particular) es- 
tas zonas fueron incapaces de sustituir el menor dinamismo de la produc- 
«ción en los epicentras de la colonización antioqueña (véase el cuadro 1. 

Muy poco de este proceso tuvo que ver con desarmllos propios de la eco- 
momía mundial, Por el contrario, los precios internacionales del café tuvieron: 
tn ascenso notorio en la posguerra (véase de muevo el gráfico 113). Por otra. 
parte, aunque Colombia comenzó a participar en acuerdos internacionales. 
desde la década de 1930, las restricciones efectivas que impusieron a la pro- 
ducción del país fueron insignificantes por mucho tiempo. 

La desaceleración del crecimiento cafetero en la posguerra debe buscar- 
se, asín fuctores internos. El primero de ellos fue la violencia política que. 
como bien se sabe, alectó duramente las zonas cafeteras de Caldas, Valle y el 
“Tolima, donde la desaceleración de las siembras en la posguerra fue más no- 
toria, El segundo fue el agotamiento de la tecnología cafetera tradicional. El 
úrecimiento de la producción solo era posible con la misma tecnología me- 


Fura: 103 "Com caer, Avi Cafe de Cold, on. 149, ena fte 10, 
da [ba 1948 Arango 1987) Y) ln ars ona de ee sr en pegan cnn 
Vi al eno n cnn Y 2 e erp > A sar 0), IVIVIVSS V9Y/150 Col 
A des 2 


diante la incorporación masiva de nuevas tierras al culivo. Aunque este pro- 
¡ceso continuó en la posguerra (el área sembrada con calé aumentó de unas 
586.000 ha en 1945 a 969.000 en 1970). fue cada vez más evidente que sin 
una intensificación del cultivo la producción Iba a llegar pronto a un límite 
la nueva tecnología, asociada al caturra, solo estuvo disponible. sin embar: 
0, en la década de 1960, En tercer lugar el envejecimiento de los cafetales 
afectó desfavorablemente la productividad en la posguerra. En la tecnología 
tradicional, los árboles alcanzan su máximo rendimiento entre lox 10 y los 
12 años. a part de los cuales la producción comienza a disminuit, primero. 
rápida y después más lentamente. A mediados de la década de 1950, ya el 


E dato de 1970 se reere al eximio del Cemo Agropecuario de dicho ao, El de 1945 
ss stas o o en Cepal 40 (1958, cuaden 5. . 27) Sin embargo som as rv se 
rms tere educó en ocho estao e a 104 on relación ls decradas por on 
prices Ip. 02) e a hecho ape corenpndice para que el ca sembrada en 1945 
comparable on la de 1970. 
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6% de las plantaciones de café del país tenían más de 15 años; la propor. 
ción era aún más alta en Cundinamarca, Norte de Santander, Antioquia. Cal- 
das y Tolima (Cepal:10, 1958, cuadro 16, p. 28). El porcentaje de árboles 
«on más de 15 años llegó al 60% en 1961 y a más del 70% fines dela década 
de 1960, Como resultado de lo amero, a pesar de un incremento del 65% en 
el área sembrada, la producción creció en un 32% entre 1945-1949 y 1960- 
1964. El descenso de la productividad (de un 1,5% amual) es un poco más 
alto del que se puede explicar con bose en la edad de los caletos, indicando. 
“así que el descuido delas plantaciones durante los años de La Violencia pudo. 
afectar también los rendimientos. 

Para fines de la década de 1950, el sector cafetero parecio haber agotado 
todas sus fuerzas. Aunque el país seguía dependiendo de los Ingresos en mo- 
meda extranjera que generaban las exportaciones del grano, la producción de 
café no era ya uno de los motores del crecimiento económico y se comenzaba 
a buscar desesperadamente fuentes alternativas de divisas. Las autoridades 
cafeteras manifestaban repetidas veces su preocupación por el envejecimien- 
to de las plantaciones. Ya no se clogiaba, como en la década de 1930, la capo- 
cidad competitiva de la cabicultura colombiana o al campesino cafetero 
¿omo un héroe nacional. El proceno de renovación, basado en los cultivos de 
atu, se iniciaría en la década de 1960, tomando un gran impulso en la 
década siguiente, 


Cambios en la estructura de la producción 


Las haciendas cafeteras de Cundinamarca y Tolima fueron uno de los ept- 
sentwos de las luchas agrarias cn las décadas de 1920 y 1930. Las principales 
reivindicaciones de los arrendatarios en estos movimientos fueron la posíbi- 
lidad de sembrar café en sus parcelas, la libre movilidad de sus productos y 
el cambio dela obligación do trabajar en la hacienda por una renta en dinero. 
sen especie, Fuera de el, solicitaban reducir las obligaciones y las multas. 
jar las condiciones para el desalojo y el pago de las mejoras en esa eventisa-. 
lidad. En la región cafetera de Sumapoz, en Cundinamarca, donde los ítulos 
¿de propiedad provenían de adjudicaciones de baldíos más recientes fines de 
la Colonta o sítlo x1x) y donde la evidencia de espansión de los dominios a 
costa del Estado era más clara, los arrendatarios llegaron a desconocer la 
propiedad de la tierra, declarándose colonos. 

"incluso, cuando las reivindicaciones no eran tan radicales, las exigencias 
de los arrendatarios equivalían a desmantelar la estructura hacendatarta, En 
efecto, según hemos visto, las parcelas entregadas a los arrendatarios no te- 
nían como objetivo la obtención de una renta en especie w en dinero, sino. 
úarantizar un Mujo de mano de obra para los cultves de la hacienda, que era 
remunerada a menos del jornal ordinario. Se trataba a través de esta forma 
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de organización de garantizar la fuerza de trabajo de la gran explotación, 
reduciendo al mismo tiempo los costos monetarios de la producción de ga. 
po, Las reivindicaciones de las movimientos agrarios equrvalia, así, exigir 
la conversión de las parcelas en unidades independientes de producción, ya 
fueran propias v arrendadas, dando paso definitivo ala economia campesina 
que se venia consolidando al interior de las haciendas. Esta quedaba sujeta, 
por lo tanto, al mercado de trabajo asalariado »i querían continuar »us ex 
plotaciones 

A pesar de la aparente radicalidad y extensión de los conflictos (sobre lo 
cual exist, por lo demás. una amplia discusión enla Ivstoriograía nacional), 
Jon movimientos agrarios de la época extuvicron muy lejos de desmantelar cl 
régimen agrario prevaleciente, incluso en las 2019 donde se desarrollaron 
los conflictos. La administración Olaya Herrera promovió una solución 
pragmática, que equivalia a emprender tna reforma agraria limitada a las 
Jonas en pugna. con compensación adecuada para los propictarios dela le- 
ra. El Banco Agricola Mipotecario y los gobiernos departamentales (Cundi- 
namarca, en porticular) y nacional compraban la terra a los dueños y la 
parcelahan, vendiéndola a los antiguos arrendatarios a crédito. Lon propieta- 
os colaboraron en much casos, ya que este proceso permitia una salida a 
Jon conilicton vendiendo la ctra presion comerciales e Incluo comervan 
¿e una propedad más reducida que podía utilizarla mano de obra que su- 
iministrahan los mácicon campexinos creador en el procero de parcelación, 
Ya en 1936 se habían dividido unos 28 haciendas caleteras, con uo total de 
17.000 ha (Palacios, 19831, El proceso avanzó más aún a partir de la expedi- 
sión de la Ley de Reforma Agraria (Ley 200 de 1930), 

Mientras los conflictos agrartos de Cundinamarca y Tolima encontraban 
na solución a través de una reforma agraria limitada, en otras regiones del 
país la Ley 200 generó nuevos conictos. El artículo 12 había establecido la 
prescripción t extinción) de demini los cinco años a quien explotaba de 
buena le tierras de propiedad privada. La ley había reiterado además el dere- 
«bo del colono al pago de las mejoras, en caso de quese dectuara el desa. 
Jo. La reforma abría así la posibilidad de que arrendatarios y aparceros se 
¿cclararan propietarios dela dera, reclamando que nunca habian recono) 
da dominio ajeno, o que reclamaran mejoras anteriores a la ocupación, bar 
Sndone en la ausencia de contratos escritos. Ya fuera porque estas prucesos 
de reclamación se dieran en gran escala (lo que no parece haber ocurrido) o 
porque los pevpietaros se sinueron inseguros ante un Estado que daba 
muestras de querer aplicar las normas de defensa de los ocupantes, los con- 
kratos de aparcería y otros que no implicaban la administración directa del 
propietario tendieron a desaparecer. En algunas regiones, en particular en 
Santander las haciendas cafeteras porecen haber sido afectadas en gran es- 
«cala por este proceso. La presión de la Sociedad de Agricultores de Colombia 
y de la Federación Nacional de Cafereros dieron paso a la Ley 100 de 1944 
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a "contrarreforma agraria” a juicio de muchos analistas), que fomentó la 
aparcería al ampliar considerablemente los derechos de los propietarios 
cuando se dicra este tipo de relación contractual. 

Los conflictos de la década de 1920 y 1930 la reforma agraria debilitaron 
la hacienda cafetera y aumentaron el número de pequeñas. sones El 
impacto de estos procesos no debe ser sin embargo, exagerado. Todas las par. 
cclaciones que se hicieron en el país hasta 1940 habían favorecido a poco más 
de 20.000 propietarios, equivalentes apenas al 2 del total de propiedades 
agrarias de la época (Fajardo, 1983) y al 13% del número de explotaciones ca- 
fcteras; la proporción real era inferior en ete último caso, ya que no todas las 
úporcclaciones se realizaron en zonas cafeteras. El mimero de haciendas pro- 
uctoras del grano (definidas como el número de propiedades con más de 
100,000 cafctos en producción) permaneció, además, ialterado en Cundina- 
marca y Tolima, De hecho, las haciendas cafeteras venían perdiendo terreno. 
desde comienzos del siglo x y la producción campesina del grano estaba en 
censo desde la década de 1920, aun en los departamentos donde predomina” 
ban las grandes explotaciones, Así las cosas, el proceso de parcelaciones y la 
rtls generada por la reforma agraría de 1936 no hicieron más que añanzar 
vna tendencia que tenta una base mucho más profunda. 

Lo datos existentes confirman el avance de la pequeña y mediana esplota- 
«don cafetera hasta la década de 1950, En efecto, en 1955-1956, el 03.2% de la 
producción provenía de cafetales de menos de 10 ha; en 1932 la proporción 
que proventa de propiedades con cultves menores de 12 ha había sido inferior, 
die un 59,5% (véanse los cuadros 112 y ina). Las propieuades grandes represen 
taban una proporción muy reducida dela producción a mediados dela década 
de 1950. Para ese entonces, este tipo de unidades había prácticamente desapo- 
recido en Santander y había perdido terreno en Cundinamarca y Tolima, En 
estos tes departamentos, el proceso de “democratización” de la producción 
había avanzado así a grandes pasos. Por el contrario, en los departamentos 
com base campesina inicial (Caldas y Valle, en particular) se habían ido forta- 
leciendo gradualmente las propiedades medianas, siguiendo una tendencia 
que se habla manifestado ya en la década de 1920 (véanse los cuadros ¡1.3 y 
1117). En Antioquia y Norte de Santander parece haberse dado un proceso si- 
mila, Finalmente, en los departamentos que habían ingresado a mediados de 
la década de 1950 como productores importantes del grano (Ha y Cauca). la 
base campesina de la producción se venía afirmando con fuerza creciente. 
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¡Caro 114 Concentración de la producción 
y caracteristicas de las purcelas, 1955-1950 
1Claficación san tamaño de las cafetales audios) 
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'Cuanmo 11 Comceniración de la producción por departamentos, 1955-1956 
¡Clasificación según samaño de los cafeales adulios, en porcentajes) 
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Comercialización y transpone 


¡Según vimos en una sección anterio, a partir de la crisis de 1920 habian sur- 
ido sels grandes empresas comercializadoras de café, dos de ellas naciona» 
les (Adollo Aristizábal y Cía. y JM. López y Cía) y cuatro extranjeras. 
(American Coffee Corporation, W. R. Grace y Cís, Hard 6 Rand y Steinwen- 
der, Stofigen Corp.). Estas seís empresas controlaban la mitad del negocio 
¡caletero en la decada de 1930 (véase el cuadro 11) el resto estaba distribuí- 
den unas 160 empresas, muchas de la con negocios relamente mar 
pinal 


Coamo uta Estructura de la comercialización de café (1940-1959) 
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A comienzos de la década de 1930, el dominio de las casas extranjeras era 
exideme: las dos empresas comercializadoras más grandes eran vortcameri- 
«canas (W. R Grace y American Colfee Corporation) y las cuatro firmas ex- 
tranijeras más grandes controlaban la tercera parte de las exportaciones del 
país. Fuera de ello, existan otras firmas loróncas más pequeñas, en especial 
lo Compañía Cafetera de Manizales, que habría de comenine con el tiempo 
em una de las principales casas exportadoras del pets, Aunque las empresas 
extranjeras siguieron controlando un volumen considerable del negocio hasta 
la Segunda Guerra Mundial la firma Adolfo Aristizábal y Ca. se convirtió em 
la principal empresa exportadora de café en 1935, Esta casa continuó en s- 
¡censo hasta los años dela Guerra, cuando legó a controlarla cuarta parte del 
egoxdo cafetero del país. En exte momento, la estructura de comercialización 
«ra similar ala de comienzos de la década de 1930, pero la concentrnción del 
negocio se había acentuado; las sets hrmas más importantes controlaban casí 
dos terceras partes de las exportaciones juivadas del grano. 

La comercialización externa de calé experimentó cambios apreciables en 
la posguerra. El más importante fue el ascenso de la Federación Nacional dí 
Cafeteros como la principal entidad exportadora del pas. Como we puede 
apreciar en el cuadro ma, la Federación había comenzado a exportar cant: 
“dades modestas del grano dede la década de 1930 través de los Almacenes 
¡Generales de Depósito. Durante la Guerra habia aumentado de modo consi: 
derable su participación en las compras internas del grano, pero siguió par: 
'icipando en forma modesta eu las exportaciones. Solo en la década de 1950 
y 1960 aumentaría apreciablemente su parúcipación en las ventas externas, 
Este proceso estuvo intimamente ligado a la reapertura del mercado curo. 
peo y a la pérdida de dinamismo del comumo nuricamericano, donde los 


ción del grano, en la cual la Federación concentraba la mavor parte de las 
ventas a Europa y a nuevos mercados pero las femas privadas mantenían el 
predominio en el mercado de los Extados Unidos. 

'El cambio más importante cn la comercialización peivada fue la pérdida 
«en la participación de las empresas extranjeras en el negocio. Ya en la segun 
da mitad de la década de 1950 solo la Compañía Cafetera de Manizales figu- 
raba entre las seis empresas exportadoras más grandes del país. Las 
principales casas extranjeras solo exportaban emonces un 17% del café co- 
lombiano (20% de las exportaciones privadas). la mitad de su participación 
de 1933-1934, Fuera de ell, Adolfo Aristizábal y Cía. fue reduciendo su parti- 
“pación ca el comercio del grano y en la segunda mitad dela década de 1950 
perdio el predominio sobre el negocio. La firma Rafacl Espinoza Hermanos, 
después de un pertodo de rápido crecimiento, tomó el liderazgo. La posgue- 
ra permitió, ademas. el surgimiento y consolidación de nuevas empresas na- 
cionales. Fuera de Rafacl Espinosa. ya mencionado, conviene destacar a 
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Leonidas Lara e Hijos; Espinoza adquirió precisamente su experiencia en el 
negocio cafetero como empleado de esta firma. Así las cosas, la concentra- 
ción de las exportaciones privadas de café se había reducido en forma apre- 
ciable entre los años de la Guerra yla década de 1950, Luego se iniciaría una 
nueva fase de concentración, más all de nuestro perico de estudio. 

En el desarrollo del sistema de transportes, conviene resaltar tres hechos 
Importantes. El primero fue el vuelco en la política estatal en la década de 
1930 hacia el fomento de las curreteras. Este cambio permitió el acceso de 
un mayor número de localidades al transporte moderno, sin los costos cleva- 
¿dos que representaba en Colombia la extensión de la red ferroviaria. Las re- 
euas de mulas fueron sustituidas, así, por los camiones en el transporte del 
grano entre las localidades y los principales centros comerciales. Este cam 
bio opero de modo mucho más lento en el acarreo entre la finca y la local 
dad que se siguió haciendo a lomo de mula, sobre tado entre los productores 
más pequeños, 

La consolidación de Buenaventura como el puerto cafetero de Colombia 
fue un segundo hecho sobresaliente. Para fines de la década de 1950, dicho. 
puerto movilizaha más del 80% del café colombiano, El acceso a Buenavon- 
tura, primero por ferrocarril y después por carretera, permitió desplazar 
gran parte del transporte a través del río Magdalena, sujeto a grandes dificul- 
tados de navegación desde la década de 1940, a los altos costos de trambor- 
de y seguro (debida en este ultimo caso al manejo descuidado y saqueo de 
las mercancias) yla ausencia de una buena ví alternativa a la costa Atláni- 
ca (Ocampo, 1984b), 

Por último, conviene destacar la creación de la Flota Mercante Granco- 
Jombiana en 1946, La discriminación en ls Mltes marítimos por parte de las 
empresas navieras fue uno de los locos de conilicto entre la Federación y los 
grandes exportadores privados en la década de 1930 y una de las bases del 
predominio en el negocio de exportación de las casas extranjeras y de algu- 
as nacionales con amplios contactos en el exterior (Adolfo Aristizábal, en 
panucular), Por este motivo, la Federación apoyó constamemente la erea- 
ción de una flota mercante nacional y aportó al final gran parte delos recur- 
os necesarios para ello. 


La tecnología cafetera en 1955-1956 


Durante el año cafetero 1955-1956, la Comisión Económica para América 
Latina (Cepal) y la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (rx0) realizaron uno de los diagnósticos más completos 
sobre la economía cafetera de Colombia. Para dicho año, estas entidades es- 
tímaron que había 1.156.000 personas en las fincas cafeteras, equivalentes al 
9,1% de la población del país. Entre 1951 y 1955, la producción del grano 
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había generado el 131% del ingreso nacional y um poco más de la tercera 
parte del ingreso agropecuario. La comparación ente la participación en el 
ingreso y la proporción dela publación en Las fincas indica que el mgresa por 
habitante en actividades cafeteras era superior al promedio de paa, incluso 
se exclayen la actividades agropecuarias complementarias quese realza. 
Fam en las mismas unidades de producción, Se trataba, sin embargo, de años 
¿e huenos precios del grano. En cualquier caso las condiciones de vida oran 
relatnarmente bajas, según se releja en las características delas viviendas 
Estas carectan en su mayoria de agua y sanitario, sobre todo en ls parcelas 
más pequeñas. de plso de cemento o madera en un 356 delas casas (53% en 
las fincas pequeñas) y de paredes de ladra o madera en un 34% 

La producción estaba dominada por pequeñas y medianas propiedades. 
Este tipa de unidades de producción eran administradas muchas veces por 
su propietario, indicando así su carácter de unidades campesinas. La apar. 
Cera tenía una presencia importante en particular en as fincas medianas, 
Las más grandes estaban manejados por lo general por un administrador 
analavado. En total se estimaba que un Ses del ren sembrada entaba d+ 
"ministada por su dueño, un 21% por aparceros y 23% por adminiwradores 

la <afcultura monraba entonces claros intomas de emejecimiento de 
las plaotaciones, sobretodo en las propiedados más grandes Además, desde 
rato de vta 1ccnico,lacactividad sab muy atrasada, Sen lo csprero el 
informe: “el café colombiano [...] es producto casí exclusivo de los factores 
terra y trabajo”. Esto indicaba no solo la ausencia de inversiones de capital 
«em gon escala, sino también de prácticas agronómicas modemas. Los ger 
'minadores y almácipos, el uso de abonos, insecticidas y maquinaria sola 
y otras prácticas eran cas cuteramenie desconocidas. Como a camisas del 
siglo xa, los cuidados culturales se reducían así al deshierbe, desmugrado y 
deschuponado. La estructura de costas de las fincas reflejaba esta tecnología: 
83,3% estaba representado por mano de obra y olo 3.0% por Imumos 0 
implementos. El resto lo constituían los costos de transporte, impuestos, 
crédito y arvego de vías 

La mayoria de ls fincas (89%) hacian directamente el despulpado, casí 
todas con la vieja máquina manual para tal labor. Luego se lavaba el café en 
pila, se secabo al sol y se hacía un primer proceso de clasificación de los. 
nos. Estas labores eran muy intensivas en mano de obra. El informe estimó, 
por ejemplo, que exigían más del doble de mano de obra por tuna misma 
cantidad de café que en El Salvador, El café se tríllaba casi en su totalidad en 
establecimientos modernos en los centros urbanos. Una proporción mínima. 
¿el grano, proveniente de los Santanderes, se seguía trillando en las fincas 

intensivos en mano de obra. 
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menor grado, al uso de fenilizanes. Aumentando la cantidad de mano de 
bra se podían obtener productividades hasta de 1.049 kg de café verde por 
ha, el doble del rendimiento promedio del país (523 kg) y tes veces el delas 
fincas más ineficientes. En promedio, las mayores se obie- 
ía en las fincas medianas (vénse de nuevo el cuadro 1.0. Las diferencias 
en los rendimientos de la mano de obra en las labores de beneficio y trans- 
porte eran aun más marcadas. En estos casos, las economías de escala ran 
evidentes, ya que la productividad aumentaba sistemáticamente con el ta- 
maño de la plantación. La enorme cantidad de mano de obra involucrado en 
transportar el grano a loro de mula en las propiedades más pequeñas era. 
responsable en gran medida de este resultado. 

El estudio encontro, al cabo, que el mayor rendimiento de la mano de 
¡bra en las labores de cultivo se obtenia enla finca en administración y el 
¡mayor rendimiento por hectárea en las tierras bajo contratos de apascerta. 
Esta conclusión y las menores productvidades de las pequeñas explotacio- 
mex desviridan abiertamente la idea según la cual las grandes ventajas delas 
vinidades campesinas eran de tipo tecnoléico. Por el contrario, estas recaían 

en administración o en aparcería. El gran dina- 

pesinas debe buscarse as en otro tipo de venta. 

Ja oconómicas; en especial, en su capacidad para reducir a un mínimo los 

¿ontos prometrios asociados la producción de café y para usar con mayor 

¿intensidad la mano de obra familiar el trabajo escedeno del Joe del hogar, 
smbes sl poribilidades alternativas de utilización comercial 


EL GREMIO CAFETERO Y LA REGULACIÓN DEL MERCADO. 
La Federación Nacional de Cafeteros 


Aun antes de lu creación de la Federación, el sector cafetero estuvo Involu- 
rado en polémicas con el Estado que hoy se denominarian “gremiales”, En 
1496, Rafael Uribe Uribe promovió un amplio debate en el Congreso contra 
«el impuesto a las exportaciones de café creado por la administración Caro. 
«durante la guerra civil del año anterior. Este debate permitió reducir el im- 
puesto ala tercera parte de su monto original. Mas tarde, ante la baja en las 
«otizaciones internacionales, los principales exportadores del país pidieron 
en 1897 al presidente de la república suptimir el gravamen. Estas presiones 
fueron efectivas, ya que el tributo fue eliminado temporalmente en julio de 
¿dicho año y en forma definitiva a fines de 1898. 

Es la primera década del silo xx. la “Sociedad de Productores de Café”, 
fundada en 1904 y transformada en 1906 en la "Sociedad de Agricultores de 
Colombia" (sac), emprendió una campaña en favor del sector, presionando 
por la reducción de ls fletes fluviales. marítimos y férreos, la disminución 


"UNA BREVE HISTORIA CAYETERA DE COLOMBIA 1930.98 “ 


de los derechos consulares y la libre entrado al país de herramientas y ma 
quinaria agrícola, Los orígenes de esta entidad so remontan a la sociedad del 
mismo nombre fundada en 1870. En 1917, Aquilino Villegas propuso ade 
más la constitución de “Uniones Cafeteras”, pero este tipo de organizaciones 
solo se constinsyeron en Antioquia y Manizales 

El antecedente inmediato más importante de la Federación fue el Primer. 
¡Congreso Cafetero consocado por la sac en agosto de 1920 para analizar la si- 
tuación creada por la violenta reducción de las cotizaciones del grano que so 
experimentó a mediados de dicho año, Este congreso discuió los problemas. 
¿que implicaba la aja de los precios internacionales y la congestión del trans 
ponte por el río Magdalena y pidió al Gobiemo reducir los fletes internos, crear 
;n banco emisor y desarrollar la legislación sobre prenda agraria en el país. 
Además, el Congreso propuso crear un Comité Calctero Nacional y convocar 
una Conferencia Internacional para estudiar una política de retención del gra- 
mo en los países productores, Estas últimas Iniciativas no se llevaron a cabo, 

La Federación fue creada durante el Segundo Congreso Nacional de Ca- 
feteros, comvucado por el gobierno departamental y la Sociedad de Agricul: 
toros de Antioquia en Medellio en junto de 1927. Aunque el Comité Nacional 
de Cafeteros comenzó a operar a partir de ese momento y el primer gerente 
de la Federación (Altredo Cortázar Toledo) fue nombrado a fines del mismo. 
año, la vida inicial de la entidad fue precaria. El problema esencial 
falta de recursos económicos. El Comisé pidió al Gobierno nacional 
¡otorgara una transferencia de 450.000 para el funcionamiento de la Federa: 
«ción. El Gobierno propuso, en cambio, un Impuesto a las exportaciones de 
rano de 10 centavos por saco de 60 ky, con destino exclusivo a la Fodera: 
sión. La Ley 76 de 1927 creó el gravamen y el peines contrato entre el Go: 
bierno y la entidad gromial se suscribió el 15 de octubre de 1924, pero las 
transferencias del impuesto solo comenzaron a hacerse, en forma retroacte 

en septiembre de 1930. 
El resultado más importante de estos primeras años fue la puesta en. 
marcha de los Almacenes Generales de Depóxito. Como resultado del Primer 
Congreso Cafetero, el Gobierno hobía promovido la creación de los Alimace- 
es mediante las leyes 20 de 1921 y 115 de 1923, Sin embargo, estas leyes. 
estaban sin reglamentar a fines de ln década de 1920, El contrato entre el 
¡Gobierno y la Federación había establecido el compromiso de esta última. 
institución de organizar los primeres Almacenes, La entidad gremial, en aso- 
¡o.com el Banco de la República la firma Lazard Brothers y los bancos loca- 
les habían contratado un asesor extranjero para que ayudara en esta labor. 
El informe de este asesor se estaba estudiando cuando sobrevino la crisis de 
la bolsa de valores de Nueva York en octubre de 1929, Ante la presión de los. 
Comités Departamentales, los primeros Almacenes fueron organizados como. 
medida de emergencia. A fines del mismo año va estaba en operación el de 
Manizales y estaban por abrirse los de Medellín, Girardot, Cali y Honda. 
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El nombramiento de Mariano Ospina Pérez como gerente de la Federa: 
ción en diciembre de 1930 coincidió con el despegue definitivo de la entidad 
gremial. El número de federados se incrementó de 4.000 a 50.000 entre 1930. 
y 1934. La intervención en el mercado interno del grano 3e acrecentó, con 
considerables beneficios para los pequeños Además, las activi 
lados del nuevo gerente involucraron a la Federación en las principales polé- 
micas de la época: el problema crediticio, la determinación del tipo de 
cambio y los tratados comerciales del país. 

Gracias las presiones de la Federación. las operaciones de los Almace- 
es Generales de Depásito resaltaron heneficiados con la baja en la tasa de 
redescuento de los bonos de prenda y con el redescuento directo de dichos 
bonos a tasas preferenciales desde octubre de 1930 y noviembre de 1931, 
respectivamente. La Federación, facultada por la ley, entró a regular; ade- 
más, las calidades del grano en 1931 y la industria de café tostado en 1932, 
Las acclones más Importantes se concentraron, sin embargo, en tratar de 
«corregir algunos problemas de comercialización interna que afectaban en 
particular alas zonas de producción campesina. Cono se puede apreciar en 
«el cuadro 11, a fines dela década de 1920 y comienzos de la de 1930 los már- 
ens comerciales en estas zonas eran excesivos y. como resultado de elo, los 
productores del viejo Caldas reciban apenas la mitad del precio de venta f- 
al del grano en los mercados de destino, contro un 70% en Antioquía y Cun- 
dinamarca. 

En los primeros años, la Federación concentró su intervención en las 
sonas campesinas, adquiriendo directamente el grano en los mercados de- 
primidos, informando con regularidad (dos veces ala semana) en las locall- 
dades las cotizaciones del cafe y controlando las calidades, pesas y medidas. 
Estas acciones fueron muy efectivas: el descuento con el cual se cotizaban 
los calés en el viejo Caldas comenzaron a reducirse de modo sustancia des- 
de 1932-1933 y ya para 1936-1937 se habían igualado con los de Antioquía y 
Cundinamarca (véase de nuevo el cuadro 1.9). 

La intervención en el mercado interno y las exportaciones realizadas por 
la Federación fueron objeto de una ardua polémica con la Asociación Nacio- 
nal de Exportadores de Café. A juicio de esta entidad, las compras de la Fe- 
deración hablan ido mucho más lejos que el objetivo de intervenir en los. 
mercados deprimidos, Fuera de ello, la Asociación se oponia a la regulación 
de las calidades y a las exportaciones directas de la Federación, excepto 
cuando el objetivo de estas últimas era hacer conocer el café de Colombia en 
el exterior Las pugnas también se manifestaron en torno a los fletes prefe- 
renciales que obtenían los principales comerciantes del grano en sus expor: 
taciones a los Estados Unidos, en detrimento de los exportadores más 
pequeños y de la propia Federación. 

En el frente crediticio, existían dos problemas diferentes. El primero, 
¿que podríamos llamar estructural, eran las tasas de usura a las cuales estaban 
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sujetos los campesinos, básicamente a través de los créditos que concedian los 
fonderos. El segundo era wn problema coyuntural; la violenta deflación que 
caracterizó la crisis de fines de la década de 1929 y comienzos de la del 1930 
hizo insoportable el peso de las deudas hipotecarias, En el caso del café, por 
ejemplo, las precios internos se redujeron en un 60% entre 1928 y 1932. Una 
misma deuda valía, así, dos veces y media más en términos de café en 1932 
en comparación con los años de bonanza de la década de 1920. 
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Para atacar el primero de estos problemas se fundó la Caja Agraria en 
1931. El proyecto de lev correspondiente había sido presentado desde el año. 
anterior por Mariano Ospina Pérez en su calidad de parlamentario. Aunque 
la mayor parte del capital inicial ($10 millones) lo suscribió el Gobierno con 
un credito del Banco de la República, la Federación contribuyó con $400,000. 
al patrimonio inicial de la entidad, uma suma sustancial dades los recursos 
Financieros con que contaba la entidad en aquella época, 

Law soluciones al problema de las deudas hipotecarias hizo parte de una 
estrategio más general de saneamiento delos pontafolias de los bancos comer. 
tales e hipotecarios, que incluyó la creación de don entidades para adquirirla 
«cartera mala de las entidades fiancieras la Corporación Colombiana de 
Crédito y el Banco Central Hipotecario), La Federación presionó para que 
mejoraran las condiciones de dichos creitos. Como resultado de ello, a co- 
mienzos de 1912 se estableció una tasa máxima «el 7% para llos (2% adi- 
¿tonal en caso de mora) y se permitió que el 50% de los pagon se pudiera 
hacer con cédulas Iipotecarias, las cuales se cotizaban en ese momento a la 
mitad de su valor nominal. Más tarde, u mediados de 1933, se redujo el capá- 
tal de las deudas hipotecarias en un 40%; la inflación posterior terminó por 
evoslonar aún más el valor real de las deudas. 

La crisis de la década de 1930 abrió también un capitulo que habría de 
repetirse varias veces después de la historia cafetera del país: la lucha de la 
Federación por ubtencr ventajas cambiarias o, alternativamente, por elimi- 
nar los diferenciales cambiarios que discriminaban contra el sector. La tasa 
de cumbio del pero había sido fijada desde comienzos del siglo xx y se man- 
tuvo constante hasta 1931. El establecimiento del control de cambios en sep- 
tiembre de dicho año genero, sin embargo, una cotización paralela que sirvió 
de argumenta para que los cafeteros presionaran por un po de cambio li 
bre. El Gobierno tardó en ceder a esta pretensión de los cafeteros, No obre 
ante, el 15 de marzo de 1932 otorgó una prima del 10% u los exportadores 
del grano, Un año más tarde, cuando los cafeteros comenzaron a negoctar la 
renovación de la príma, decidió otorgar a los exportadores por un año una 
tasa de $1,13 (con lo cual se mantenta una prima de un 10%), como parte de 
un esquema temporal de cambio múltiple 

En septiembre de 1933, la acumulación de soliciudes de gros en la oficina 
de control de cambios obligó al Gobierno a devaluar primero 3 $1.23 para ex- 
úportaciones y liberar poco después el ipo de cambio. Se obligó, sin embargo, 
los exportadores a vendor el 156 delas divisas a una tasa de $1,13, para po- 
der fivanciar los costos en moneda extranjera del Gobierno; ete porcentaje se 
elevó por un tiempo al 20%, entre el 26 de marzo y el 19 de junio de 1934. A. 
partir de septiembre de 1933, la stención de la Federación de Cafeteros se con 
entró en esta obligación, que se vino a denominar “impuesto de gros”. 

Como se puede apreciar en el cuadro 1, el impuesto fue moderado (un 
"máximo de 6,5% en 1934-1935) y gracias a la devaluación fue compatible. 
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¡som un aumento en el precio interno real del café por encima de los niveles. 
deprimidos de 1930-1931. Aun así, la presión de los cafeteros para que se 
eliminara el tributo fue fruatal. Como resultado de dicha presión, la Ley 21 
de 1935 lo redujo al 12% para todos los productos de exportación, excepto 
oro y platino, destinó el 10% de su recaudo a la Federación, faculió al Go- 
bierno para reducirlo gradualmente y decretó su abolición a parur del 1"de 
enero de 1938. Sin embargo, debido a la necesidad de financiar la compra de 
calé por parte de la Federación, la Ley 41 de 1937 conservó el impuesto du. 
ante dos años adicionales, aunque lo redujo al 10%, elevó el tipo de cambio 
de compra de las divisas correspondientes a $125 y destinó la totalidad de 
su recaudo a la Federación. El impuesto se redujo asi en 1938-1939 a un 
3,1%, la mitad de vu valor en los primeros años. Además, su utilización para 
la compra de la cosecha cafetera lo asieiló más lo que después se denomi- 
16 la "retención cafetera” que a un impuesto en el sentido estricto. 

Por otra parte, las tendencias proteccionistas y la fragmentación del co- 
mercio mundial en la década de 1930 abricron la posibilidad de intervención 
de la Federación en la regulación del comercio exterior del país, El gremio 
participó activamente en las negociaciones con los Estados Unidos, que cul: 
minaron con el acuerdo comercial de 1935 mediante el cual Colombia ga- 
rantizó que el café continuara siendo importado al principal pals comprador 
libre de todo gravamen. La generalización de restricciones comerciales a ní- 
vel mundial permitió también que la Federación presionara por el establecí 
miento de tratados de compensación con aquellos países con los cuales 
Colombia tenía un deficit comercial apreciable, El más importante de ellos 
fue aquel que se suscribió con Alemania y que permitió aumentar de modo 
considerable las exportaciones a dicho país en el segundo lustro do la década 
de 1930. 


Los primeros acuerdos internacionales y el origen 
del Fondo Nacional del Café 


Aunque en 1901 se reunió en Nueva York la primera Conferencia Internacio- 
al del Café, poco se avanzó entonces en el diseño de acciones conjuntas de 
los países productores para defender lan cotizaciones internacionales del gra- 
o. En realidad, gracias al control sobre el 80% de la producción mundial, 
Brasil comenzó a regular unilateralmente el mercado cafetero desde comien- 
zos del siglo xx, estableciendo restricciones a nuevas siembras en 1902 y erm- 
úprendiendo wna política activa de retener parte de la producción en el país 
para defender los precios internacionales, Las primeras intervenciones de 
esta naturaleza se denominaron "valorizaciones” y fueron emprendidas por el 
¡Gobierno del Estado de Sáo Paulo en 1905 y 1917 y luego porel Gobierno fe- 
deral en 1921. Desde fines de 1924, estas intervenciones esporádicas dieron 
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lugar a una nueva política del Gobierno de Sño Paulo, que se denominó de 
“defensa permanente”. Ante la falta de apoyo del Gobierno federal y la crisis 
Financiera internacional, esta política se derrumbó en octubre de 1929, Los 
precios mundiales del café, que venían cayendo desde comienzos del año 
anterior, se precipitaron fines de 1929 

El continuo desplazamiento del consumo mundial hacia cafés suaves y 
la masiva sobreproducción de Brasil llevaron a este país a adoptar de tuevo 
medidas unilaterales de regulación de la oferta a comienzos de la década de 
1930. La enorme producción brasileña entre los años cafeteros 1929-1930 y 
1933-1934 dejó sin vender 42.5 millones de sacos de los 119,2 millones pro 
ducidos, a los cuales hay que agregar 10.3 acumulados en el interior de Brasil 
a mediados de 1929, como resultado de las políticas de defensa anteriores." 
La única manera de disponer de estos excedentes en el mercado hubiera sido 
dejar cuer los precios a niveles iisorios. Esta medida no renta, por supues- 
1, ninguna viabilidad política. El Gobierno brasileño decidió así destruir el 
alé excedente, empezando a mediados de 1931 y aceleradamente dedo fi 
ex de dicho año, La operación xe financió en esencia con un impuento a la 
exportación, al cual se le añadió dese la cosecha de 1933-1934 una “cuota 
dle sacrificio”, que el Gobierno compraba a un precio bajo. 

Para que todo el esfuerzo de estabilización no recayera exclusivamente 
sobre sus hombros, Brasil intentó llegar a un acuerdo con otros productores 
desde muy temprano. 1! En mayo de 1931, por iniciativa del ministro de Agrt- 
¿ulturo brasileño, se reunió un Congreso Internacional en Sáo Paulo, para 
¿iscutir la poxibilidad de dicho acuerdo. No xo logró acuerdo de ninguna 
naturaleza, Incluso porque esita bastante escepticismo sobre el éxito de un 
pacto Internacional en varios sectores brasileñas. Dos años más tarde Brasil 
presentó en lu Conferencia Monetaria y Económica Internacional de Lom- 
ddres una propuesta en el mismo sentido. En este caso, tuvo una recepción 
favorable por parte del delegado colombiano, Alfonso López Pumarejo, 
quien veía mo solo razones económicas para un acuerdo internacional, sino 
también un motivo político: el apoyo brasileño a los puntos de vista colom- 
'ianos en el conflicto teriorial com el Perú. La oposición de la Federación 
Tue, sin embargo, frontal, De acuerdo con Ospina Perez, el país no tenda nin 
guna razón económica para firmar un acuerdo internacional, ya que el con 
sumo mundial se estaba desplazando hocia el café colombiano; el pacto 
tendía, además, efectos sociales indeseables. 

Con la llegada a la Presidencia de la República de López Pumarejo en 
1934, el balance de fuerzas e inclinó temporalmente hacia un acuerdo, En el 
vi Congreso Nacional de Cafeteros, reunido a fins de 1935, López logro im- 


nap 17) neral sol Artea 
la regulación del mercado caletro Internacional, vés de auevo Wir (1943 y 
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poner un cambio en la composición del Comité Nacional de Cafeteros que le 
daba al Gobierno una representación paritaria yal presidente de la república 
la capacidad para disimir los cunilicios y nombró a Alejandro López gereme 
dela Federación, dela terna que presentó el Congreso Cafetero, 

Bajo el nuevo gerente, la politica de inervención de la Federación en el 
comercio del grano se amplió de modo considerable. En octubre de 1936, la 
Federación ouspició la Primera Conferencia Panamericana del Café en Bogo- 
sá. En a conferencia se llego a un acuerdo en principio ente Brasil y Colom 
ba para regular el mercado mundial. enel cual ambos países e comprometian 
“a defender unos precios minimos para los cafés Samos 4 y l Manizales y una. 
diferencia minima de precion entre ambas calidades. La Federación comen- 
ó a iservenir en gran escala en el mercado desde poco antes de la Confe: 
rencia Panamericana y ya para abril de 1937 había adquirido 354.000 sacos 
un A de la producción del paí), comprometiendo $6 millones enla opera: 
ción. Las dificultades financiras frenaron entonces la política de imerven- 
¿ió Lam ingresos que recibia la Federación por concepto de impuestos cra 
¿de men de $1 millón anuales; a capacidad de imervención dependía au de 
la disporibilidad de creditos, sobre todo del redescuento de los bonos de 
pronda. Ante el alza del precio del cat brauloño por encima del pluo acorda- 
¿doy la opensción del Banco de la República ala amplinción delos cxtditos a 
la Federación, esta suspendió las compras de caló el 19 do marzo de 1937, 
pese a que el diferencial entre el café Manizales y el Santos 4 era inferior al 
acordado. 

El debate que se suscitó entonces condujo a la renuncia de Alejandro 
López a la Federación en abri y a la dificultad para encontrar un nuevo go- 
rente, Mamuel Mejia aceptó al ial dicha posición cuatro meses más tarde. 
Iniciando un periodo de continuidad en la entidad que solo se interrumpió 
¿con su muerte en febrero de 1958. Esure tanto, la wposición a la Federación 
liderada por Ospina Pérez, quien actuaba además como líder del Partido 
Conservador contra el Gobierno de Alfonso López Pumarejo, acusó ala enl- 
dad de contruer cumpaomisos sin un respaldo adecuado y de involucrarse en 
operaciones especulativas. Aunque ) Banco de la República concedió nuevos 
«ríos a la Federación en abril y la Ley 41 elevó en mayo el Impuesto alas 
exportaciones de calé y entregó el impuesto de ros a ln Federación a partir 
de 1934, la crisis se mantuvo, El Congreso Calerero aplazó sus reuniones 
hasta agosto, para que colncidleran con la Conferencia Panamericana de La 


Las deliberaciones de dicha conferencia fueron muy complejas no solo. 
por el escaso poder de negociación de los delegados colombianos y la ausen- 
cia de consenso sobre la conveniencia de un nuevo acuerdo en el país, sino 
además por la virtual desaparición del diferencial de precios entre los cafés 
«colombianos y los brasileños desde que la Federación suspendió su interven- 
ción en marzo de 1937. En Brasil se argumentó que una situación de esta 
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úraturaleza conducira al desplazamiento gradual delos cafés brasileños del 
mercado. En dicho país fue, además. ganando terreno la hipótesis según la 
«val en un mercado libre dicho país volvería a recuperarla participación en 
«mercado mundial que había perdido. La ruptura definitiva del acuerdo no 
tuvo lugar, sín embargo, en La Habana, sino dos meses después en Nueva 
York. onde contínuaroa las negociaciones ente los dos países. A comienzos 
de noviembre de 1937, Brasil anunció su nueva politica de libre comercial 
zación del caf, reduciendo los impuestos de exportación aunque continuan 
¿o con la destrucción de parte delos excedentes. 

La “guerra del cal, como se denominó a la nueva política brasileña, no. 
tuvo grandes repercusiones en Colombia, Después de una caída inicial de 
unos xs meses, los precios de café colombiano se recuperaron y. en contra 
del objetivo brasileño, la participación de Colombia en las importaciones nor. 
icamericanas no experimentó cambios apreciables. Brasil logró conquí 
una mayor proporción del mercado de Estados Unidos a costa de los pa 
centroamericanos, pero sacrificando significativamente los precios de su gra- 
o. No obstante, la “querra del café” demostró que la sobreproducción contl- 
uba dominando el panorama cafetero mundial afines de la década de 1940. 

Por este moivo, la ruptura de hosilidades en Europa generó un rápido. 
colapso en el mercado desde fines de 1939, Los precios del café colombiano. 
redujeron de 12,3 centavos de dólar por libra en mayo septiembre de dicho. 
00 27.5 centavos en agosto de 1940, la cotización más baja desde comienzos. 
del slo xx, El Gobierno colombiano reaccionó promo con medidas de de- 
loma de los productores: decretó una bonificación cambiaria temporal a ca: 
10 del Gobierno equivalente un 120% del precio inten del grano, redujo las 
taxon de interés, refinanció las deudas delos cafeteros e inició una mueva olea- 
¿la de compra de los excedentes de producción (200.000 sacos entre seperm- 
bre de 1939 y octubre de 1940). Porra parte, ante la magnitud del colapso 
del mercado y el evidente contenido políco de un tratado de su naturaleza a 
comienzas de la Segunda Guerra Mundial y pese a alguna oposición Interna. 
el Gobierno y la Federación apoyaron las negociaciones orientadas a firmar 
un Acuerdo Interamericano de Café. Estas negociaciones se iniciaron en Ju- 
lo de 1940 en Nueva York, en el marco de la Tercera Conferencia Panameri- 
sana del Café, y culminaron el 28 de noviembre del mísmo año. 

A dierencia del pacto de 1936, el nuevo acuerdo estableció un sistema. 
dle cuotas para los países exportadores y no precios mínimos para los dife 
rentes granos, Incorporó, además, al principal país consumidor (Estados 
Unidos). Esta participación garantizaba la colaboración de los países pro- 
ductores, que de otra forma quedaban excluidos del único mercado impor: 
lante mientras perdurara el conflicio bélico, Las cuotas no se fijaron con 
ase en la producción del país a en su reciente participación en el mercado. 
norteamericano, sino en un complejo proceso de negociación. En el caso co- 
lombiano, la cuota (3.150.000 sacos) representaba cerca del 80% de las ex 
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portaciones promedio de los cinco años anteriores. La cuota global para el 
Primer año cafetero (1940-1941) fue de 15,9 millones de sacos, Debido al 
sistema de votación fijado, Estados Unidos tenía la facultad de aumentar in 
definidamente la cuota en caso de escasez, pero una reducción de las cuotas 
básicas superior al 5% requería de un voto unánime de Estados Unidos y los 
pases productores. 

Los precios internacionales del café comenzaron a recuperarse en octu- 
re de 1940, anticipando que un acuerdo exitoso sería firmado pronto, y ya a 
mediados del año siguiente habían llegado a 15,9 centavos de dólar por fibra. 
para el café colombiano, más del doble del nivel alcanzado durante los me- 
ses criticos (agosto y septiembre de 1940), Las sucesivas ampliaciones de las 
¿uotas estabilizaron los precios en junio de dicho año, 

La entrada de los Estados Unidos a la Guerra el 7 de diciembre de 1941 
introdujo muevas dificultades. Para evitar que este evento produjera una nueva 
ola alcista, el 11 de diciembre el Gobierno norteamericano fijó unos precios. 
máximos tentativos y el 29 de diciembre los precios definitivos para las com- 
peras de calé (15,9 centavos de dólar por libra para el café Manizales), 

La campaña submarina alemana en la costa Atlántica norteamericana 
sem el Caribe generó severos prublemas de abastecimiento desde comienzo 
de 1942, que afectaron en expecial a las exportaciones brauileñas, Aunque: 
este problema comenzó a disminuir a finales de 1942, solo desapareció a me- 
lados del año siguiente. Gracias a su mejor acceso al mercado norteameri- 
cano, Colombia y los países centroamericanos se beneficiaron de estos 
acontecimientos, ya que los subembarques brasileños obligaron 1 decretar 
varios aumentos de las cuotas globales. En compensación, la Corporación de: 
Crédito Comercial de los Estados Unidos compró aquellas partes de lay cuo- 
tas brasileñas de los años cafeteros 1941-1942 y 1942-1943 que no pudieron 
transportarse. Fuera de ello, desdo agosto de 1942 se establecieron precios. 
máximos para la venta interna de café en los Estados Unidos y se estableció 
el racionamiento del grano entre fines de noviembre de dicho año y Julio de 
1943. Los años siguientes fueron menos agitados. El problema de abastech. 
miento desapareció gradualmente y a pesar de la presión de los países pro- 
ductores. los precios regulados se mantuvieron invartables hasta después de: 
terminado el conflicio bélico. 

La instrumentación del Acuerdo Interamericano de Calé exigió interna- 
mente un esfuerzo de retención de la cosecha muy superior al del pacto con 
Brasil en 1936. Para garantizar que esta Intervención no enfrentara los pro- 
blemas financieros del experimento precedente, en noviembre de 1940 se 
creó el Fondo Nacional del Café. de cuya administración se encargó n la Fe- 
deración Nacional de Cafeteros: Los ingresos del Fondo tuvieron al inicio 
res orígenes: (1) una emisión de bonos por $10 millones; (2) un impuesto 
sobre todos los giros emitidos par el Banco de la República de 5 centavos 
por dólar, que a la 1asa de cambio de la época equivalía a poco menos del 
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3%: y (3) un impuesto propiamente cafetero, que consístia en la obligación 
¿de vender a $1 las divisas que se obtuvieran por aquellas ventas del grano 
ue superaran un precio básico de 9 centavos de dólar por libra; aunque 
¿como el “impuesto de giros” tenía la forma de un diferencial cambiario, este 
impuesto se parecía más a la posterior retención cafetera, ya que este cra 
precisamente su propósito. Como los precios internacionales superaron muy 
pronto el precio básico, el impuesto se tornó rápidamente cuantioso: 20,9% 
ura os aos en que estuvo en plena Vigencia, 196-1943 (vas or ez 
el cuadro m9) 

La creación del Fondo Nacional del Café exigió otras medidas paralelas. 
En primer término, fue necesario amplias de mudo sustancial la capacidad 
de los Almacenes Generales de Depósito. A fines de la Segunda Guerra Mun- 
Sia, dicha copacid había legado a 34 miller de sacos de cíé pen 

o, equivalente casi a la mitad de la producción del país en un año. La red de 
agentes de la Federación en los mercados locales se amplió paralelamente 
Para controlar la comerciolización externa, se estableció el registro obligato- 
ro de los contratos de venta, un plazo máximo de 30 días para hacer uxo de 
las licencias de exportación y precios mínimos para las ventas ol exterior. 
Para terminar, en 1941, se estableció el impuesto de pasilla que obligaba a 
los exportadores u vender a la Federación a un precio bajo granos de baja 
cala (anilla y pls) or el equnlene a 7 del anida exportada, 

ida buscaba mejorar la calidad de los granon exportados y contri- 
ira Anunciar la campañas de sanidad nur el Federación 

Los recurios y la magnitud de la Intervención de la Federación en el 
mercado se ampliaron considerablemente, Los ingresos del Fondo fueron de 
$18,9 millones en 1941, 532.9 en 1942 y $28 en 1943, monos bastame supe- 
riores al escaso millón de pesos anuales con los cuales contó para la inter- 
vención de 1936-1937. Gracias ala red de almacenes y agentes, la Federación 
pudo adquirir en 1941 y 1942 unos 2 millones de sacos de café pergamino. 
ada año (1.6 millones de sacos de café verde), es deci. el 30% de la produe- 
ción nacional. Aunque gran parte de este café se logró exportar, entre octu- 
re de 1940 y septiembre de 1942 se aumentaron las existencias en cerca de 
2 millones de sacos. 

Los precios del grano fueron, sin embargo, superiores a los previstos al 
principio yla magnitud dela acumulación de existencias inferior gracias alas 
ificultades de transporte que tuvo el Brasil en 1942 y 1943. Esto permitió que 
ns compras de la Federación se redujeran y que la entidad gremial comenzara. 
a disminuir sus inventarios desde 1943. El impuesto a las exportaciones de 
«café se redujo en junio y noviembre de 1943 y en febrero de 1944. 
Durante estas años, el Fondo Nacional del Café acumuló el nada despreciable 
patrimonio de $88 millones, es dec, lo equivalente a más de la mitad de los 
ingresos del Gobierno nacional en la época. Fuera de elo, el grano almacena- 
do serevalorizó considerablemente con los eventos posteriores. 
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La elevación de las cotizaciones internacionales, las efectos de la inter 
vención masiva de la Federación sobre les márgenes de comercialización y 
la posterior reducción y eliminación de los impuestos a la exportación per 
mitió aumentar los precios internos de grano desde fines de la década de 
1940. No obstante la elevación delos precios fue solo un poco supertor ala 
«elevada inlación que experimentó la economía colombiana durante los años 
de la Segunda Guerra Mundial. Por este motivo, los precios rales del café 
permanecieron muy deprimidos, a niveles apenas superiores a los de los 
años cios 1934-1941 


La posguerra 


¡Como es pico en el mercado calctero, después del ciclo de sobreproducción 
de la década de 1930 y comienzos de la de 1940, sobrevino una fase en la 
cual la producción tendió a quedarse resagada con respecto al consumo, La 
reducción del rea sembrada en Bras y los enormes esfuerzos de este pala 
por destrulr sus excedenses en la década de 1910 generaron, en efecto, una 
reducción de la producción mundial entre dicha década (unos 34 millones 
de sacos anvales) yla primera de la posguerra (30 millones), A pesar de que 
el comumo europeo solo se repuso poco a poco apenas en la segunda mitad 
¿e la década de 1950 se lograra de nuevo los niveles absolutos de consumo 
anteriores a la Segunda Guerra Mundial) y el consumo norteamericano per- 
¿ió su dinamisimo, los precios internacionales aumentaron rápidamente 
(véase otra vez el gráfico 1.3). Ent proceno se reflejó en el pal en el aumen- 
vo de los precios internos reales del grano de más de 150% entro los añus de 
la Guerra yla bonanza de 1954-1955 (cuadro 11.9) 

Ya a fines de 1954 comenzaron a flaqueas los precios internacionales. 
Después de un fortalecimiento temporal durame 1956, reanudaron su ten- 
dencia a la baja, iniciando así un nuevo ciclo de sobreproducción. A comien- 
os de la década de 1960, los precios internacionales habían descendido a la 
mitad de su nivel de bonanza (véase de nuevo el gráfico 11). Los países lat: 
únoamericanos comenzaron a suscribir una sente de acuerdos de corta dura- 
«ción desde fines de 1954, que no lograron frenar esta tendencia. Estos pactos 
dieron paso a los Convenios más amplios de 1958 y 1959, y al Acuerdo Inter- 
nacional de 1962, que inició una larga era de regulación conjunta del merca- 
do por parte de países productores y consumidores, que culminaría en 
1989. 

En el frente interno, el hecho más importante fue, sin duda, el surgi- 
miento de la Federación como grupo financiero gracias a los excedentes ge- 
únerados durante la Segunda Guerra Mundial, Estos recursos se utilizaron 


Soba lo acen acuerdos also. vee Fees (1976) 
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para ampliar ls inversiones cafeteras en la Caja Agraría, para aporta el 
50% del capital del Inttuto Nacional de Abastecimientos (el anecesor del 
Instituto de Mercadeo Agropecuario, Idema), para establecer la empresa Mu- 
vial Navenal en 1943 y la Compañía Agrícola de Seguros en 1952 y para ad- 
quirir bonos de los gobiernos nacional y departamentales. Los pasos más. 
significativos fueron la creación de la Flota Mercante Grancolombiana en 
1940 y del Banco Cafetero en 1953, La creación dela Fotasarsfcía la vieja 
aspiración delos cafeteros de romper el control del transporte del grano 4 
Tos mercados de consumo, que constituía la base de la dominación extranj- 
rra sobre el negocio de exportación. 

"Como era de esperarse, la Ioteryención en el mercado interno »e redujo 
sensiblemente en los primeros años de la posguerra. No obstante, las cortas. 
«ini que se presentaron durante 1947 y 1952 estuvieron acompañadas de 
intervenciones temporales en el mercado. Mocho mán decisiva fue la cre- 
ciente participación de la Federación en la comercialización externa del gra- 
mo, Esta tendencia fue un resultado de las grandes regulaciones que 
caracterizaron a los mercados de los países cuopeos en la Inmediata pon: 
guerra y del dinamismo decreciente del consumo norteamericano. Sgulen. 
de un patrón que se había iniciado en la década de 1930, la Federación: 
suscribió fines de la décado de 1940 ya comienzos dela de 1950 convenios 
de compensación con Alemania Occidental, Holanda, Finlandia. Italia, Sue- 
cia, Francia, Dinamarca, España y Argentina, entre otros paises. La mayoría. 
de estos convenios desaparecieron a mediados de la década de 1950 0 poco 
después, cuando los países europeos retornaron al multilateralisimo y a la l- 
re comventblidad de sus monedas. Al mismo tiempo, se suscibleran con: 
¡vemos de trueque y compensación con los patses socialistas. 

Conviene anotar, ya para terminar, que los agitados eventos cambiarios 
de la posguerra generaron nuevas protestas de los cafeteros contra la discri- 
minación a la cual estuvieron sujetos. La creación de un tipo de cambio: Ss 
a mediados de 1948, que se aplicó a la mayor parte de las 
alitas; groaró lab primerea prosstas A peer de la ceralamción dí de 
«lembre de 1948 (de $1.35 a $195, stas continuaron durante el año si 
gulente. Los reclamos fueron aun más enérgicos después de la devaluación 
de marzo de 1951, que estableció el primer diferencial cafetero de la posgue- 
rra al determinar que solo un 25% de las exportaciones del grano se benefi- 
ciarían con la nueva tasa de cambio ($2,50). Debido a la presión de los 
cafeteros en octubre del mismo año s clevó al 40% la proporción que se com- 
praba al tipo de cambio más alto y se determinó que este porcentaje se eleva- 
ría en 1,5 puntos mensuales. 

Ta controversia se acrecentó durante la años de bonanza, ya que el Go- 
bierno del general Rojas Pinilla decidió suspender en enero de 1954 el ajuste. 
gradual del tipo de cambio cafetero y estableció en marzo del mismo año un 
impuesto a las exportaciones del grano, equivalente al 50% de los ingresos. 


que superaron un precio básico de 68 centaves de dólar por libra; 
¡cursos se destinaron en un principio al fumento eléctrico y siderúsgico, De 
nuevo por presión del gremio, cl precio básico se elevó cu mayo de 1954 a 
745 centavos y sus recursos se destinaron a capitalizar el Banco Cafetero. 
¡Sin embargo, con la baja en las cotizaciones a fines de 1954 desaparecieron 
sl impuesto conos el diferencia! cafetero. 

rexablecimiento del cambio libre desde 1955 y el impuesto del 15% a 
las exportaciones establecido pur la Junta Militar en 1957 dieron nuevas 
¡oportunidades de protoxta, a pesar de que la devaluación de este último año 
permitió mantener hos precios Intermen del grano a niveles reales compara. 
les cun las del pertodo de bonanza (véaw el cuadro 11). En lox años poxto- 
cues. la pulémica entre el gremio y el Gobierno se tornó aún más ardua, ya 
¿que la taja en lon precion externos y los wucesivos diferenciales camblarion 
ya ne tuviera como contrapartida una devaluación real de la moneda. Los 
precion internos del grano comenzaron, así, a rezagane en el proceso Inlla 
honarro que experimentó el país en la década de 1960. 
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IV. REGÍMENES MONETARIOS VARIABLES EN UNA 
ECONOMÍA PREINDUSTRIAL, COLOMBIA 1850-1933' 


La ma clásica del patrón oro y el intento de restaurarlo durante el período 
que transcumió entre las dos guerras mundiales coincidió en Colombia con 
una época rica en historia monctaria. Hasta 1885, el país estuvo la mayor 
parte del tiempo en el bimetalismo, pero el sistema monetario operá en la 
práctica como un patrón plata. El papel moneda (moneda fiduciaria incon 
vertíble)»e adoptó en ese año. El intento de retornar al patrón plata estuvo a 
punto de cumplirse, cuando estallaron los problemas que generaron la más 
larga y sangrienta guerra civil del siglo xx, la Guerra de los Mil Días (1899- 
1902), la cual condujo a que se presentaran en el país niveles de inflación de 
tres dígitos (que, para abreviar y a pesar de las definiciones modernas, »e pue- 
¿de lamar hiperirflación), La desorganización monetaria hizo que se llegaro a 
un consenso subre la necesidad de adoptar el patrón oro, Aunque desdo 1903 
úreglan paridades orv bastante estables, el patrón or solo se estableció firme- 
mente en 1923, Este sistema duró menos de diez años, debido u que la Gran 
Depresión llevó a que se adoptaran nuevas reglas monciarias a comienzos de 
la década de 1930. 

Este ensayo analiza la evolución de los sisternas cambiario y monetario 
de Colombia, desde mediados del siglo x1x hasta el colapso final del patrón 
oro, a comienzas del decenio de 1930. Está dividido en Ires partes, que cu 
Ben las tres fases más importantes de dicha historia y que fucron exbozadas 
en el párrafo anterior. Sostiene que, dadas las características picas de un 
pas periférico atrasado y exportador de productos primarios, Colombia es- 
loba sujeta severos ciclos exportadores, fiscales y monetarios, Sin embar. 
o, ello no implicaba. que un patrón oro. v en ¡érminos más generales un 
patrón metálico, no fuera viable, sino más bien que los problemas fiscales y 
"monetarios podían legar ser tan severos en épocas de crisis que era nece- 
aria una Mexibilidad de precios significativa sí se pretendía absorber los 
efectos de tals ciclos. La experiencia colombiana demostró que ese grado de 
Mexibilidad era posible. El atraso de su estructura financiera y productiva 
pudo haber contribuido a esa flexibilidad que se manifestó incluso, hasta 
ben entrado el siglo xy. en particular, durante Jos primeros años dela Gran 
Depresión. De todas maneras, l sistema colapso, aunque por diferentes ra- 
omes, en dos ocasiones: a mediados de la década de 1880 y a comienzos de 
la de 1930. 
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EL parón Para (1850-1885) 
Reglas monetarias y pagos internacionales 


¡Como todas la colonias españolas, Colombia heredó un sistema monetario 
basado en la circulación local de plata y de paridades fas de oro/pata que. 
hacian que el sistema fuera legalmente bimetálico El sistema se volvió cad» 
1ico come resultado de a circulación Irregular de monedas y de la acuñación 
¿de monedas de plata y níquel de bajo nivel, por parte tanto del Gobierno re- 
publicano como del colonial durante los años de la Independencia. Desde 
1821 se hicieron ientos para regresara las reglas coloniales y solo asta un 
¿cuarto de siglo después, en 1840, se introdujo cierto orden. cuando el país 
adoptó el sistema francés de monedas de plata, El sitema estableció tna 
pureza de 0.900 y equivalencias métricas, haciendo que el peso fuera igual a 
5 francos y 10 veales locales (en ugar de 8, que era el sistema fraccionarío 
colonial. Se permitió, además, que las monedas de plata francesas y sun 
«quivalencias europeas circularan em el país desde 1847. 

"Aunque el principio básico se mantuvo durante las décadas siguientes, 
¿tras reglas monetarias estuvieron sujetas cambios constantes. En primer 
¡érmino, fallaron varios intentos de retirar de circulación las monedas de 
plata de baja calidad. Es más. desde 1867 (con excepción de un corto perto- 
¿o a comienzos de la década de 1870), se redujo la pureza de las monedas 
fraccionarias. Se eliminaron los limites en cuanto a la circulación, el poder 
legal yla acuñación de monedas de bajo calidad llevada a cabo por petición 
privada. Como resultado, a mediados dela década de 1830 cuando ne intro- 
¿lujo el papel moneda, wna gran parte de la circulación nacional estaba com. 
puesta por monedas de plata de baja calidad (0,666 «e incluso 0,500) En 
segundo lugar las reglas sobre las paridades de oro/plta también estuvieron 


cambió al 15,5 y, por tanto, entró en un sistema idéntico al francés, lo cual 
hizo posible que las monedas francesas circularan internamente, En 1871, 
Colombia adoptó legalmente el patrón oro pero el Código Fiscal de 1873 res- 
tubleció la paridad de 15,5; aunque el peso oeo siguió siendo la unidad mo- 


únetaría, la paridad escogida significó que, dada la depreciación internacional 
dela plata y la rentabilidad de exportar monedas de oro, el país habia entrado. 
dle facto en un patrón plata puro. 


2 Para un teme dealado sobe os casos legales e Ls peas meets. ése Torres 
acia 1980, caps E. 
ueres Gaia (IO, pp. 7175). Mamen de Macondo, Dei. 188, po cx 
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Algunos informes indican que, a pesar de los cambios legales, la plata 
fue el medio de pago nacional a lo largo de ese período. El oro fue, sin em- 
hargo, un producto de exportación muy importante (tres cuartos de las ex- 
portaciones totales hasta mediados del siglo x1x) y el medio de pago más 
importante en el comercio exterior. En los primeros años, las transacciones 
¿on el extranjero fueron más bien poco refinadas. Al final de la época colo- 
lal, el comercio internacional se hizo a traves de un sistema de letras de 
cambio que, en últimas, se podían convertir en oro (De la Pedraja, 1976). 
Durante las guerras de Independencia. este sistema de pagos se desorganizó 
y se hizo necesario que los importadores pagaran tna mayor proporción de 
sus compras en efectivo, con frecuencia en Jumaica * Durante estos primeros 
añon, muchos de los pagos se hicieron en oro mineral de contrabando, pues 
hasta 1840 solo Jos metales preciosos acuñados se podian exportar de mane» 
ra legal. Fue solo hasta que se organizó el comercio diructo con palses curo 
peos en la década del cuarenta del siglo xix, que se restableció el sistema de 
letras de cambio (Safford, 1965, cap. vi. 

El sistema operó sobre la base de derechos de piro de los exportadores, 
acordados en forma previa con casas comisionistas del exterior; el crédito 
¿que recibian era de corto plazo (entre 30 y 120 dins). En las últimas decodas 
del siglo x1x, los grandes productores de café estuvieron en capacidad de 
'omsegulr créditos de más largo plazo en el exterior (por dos años), que utili 
zaron en la financiación de nuevas siembras (Palacios, 1943), pero esto fue la 
excepción más que la regla, Las cusas comerciales extranjeras también ex- 
tendieron créditos de corto plazo a lox importadores colombianos (de seta a 


eneral se redujeron y los creditos se cancelaron de 
los (incluyendo, en particular la Guerra de los Mil Día 
los pagos tenían que hacerse en efectivo En todo caso, las créditos fueron 
insuficientes para financiar la rotación de los inventarios de bienes Importa 
don (sobre todo textiles). que duraba entre 18 y 24 meses* 


cin (1944, py 42-26) River y Garrido 1948 ul Lp 20, 

lero de Monda. 19%. pp, ot vi: United Rogdera Condor ergo de 1868. 
io 4. Eder (199, pa 00.401) None (IAS. 988) SUvetr LIRA. y 90) Los se 
Fon rote se ubicccrs Ln e camas fas. omo proporción del ar delo ben 
“portador. o cuota función de las cantidades de hos bienes exportados por ejemplo, na. 
Svidad determinada de iras ines por tonelada de un produc expe 

"Ses LIMA. 91: Conner Mela le Dl Site, Wahingin, 879, 505; 
1605, Jl Lp, 77, 18067, 862. 1907. eL Lp. 21; "Bas l Avericas Republic, 
en Mera Balcin. Wadsngron. Vol, 1, 1904. pp. 604-405, “Unted Kingdom”, en Comer 
Peor N' 53, agent 18% .N' 3590 Ibero de 190 pS 

id (1965, pp. 376367) Beca (1477, p, 299-100). 
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Los préstamos comerciales de corto plazo constituyeron la priacipal en 
trada de capital al país alo largo del siglo xx. Las préstamos extranjeros al 
¡Gobierno fueron insignificantes, ya que los diferentes arreglos de la deuda 
heredada de la querra de Independencia no lograron superar por mucho. 
tempo la moratoria decretada a comienzas de la República y renovar por lo 
tanto, el acceso al inanciamiento extemo (Junguito, 1995). Las inversiones. 
extranjeras directas (sobre todo inglesas) en la predlucción de metales pre- 
«ciosos y en la construcción de ferrocarriles jugaron algún papel, pero mu 
magnitud no fue cuantiosa (Rippy, 1952 y 1953). 

Por vtra parte, este primer pertodo de la historia monetaria que aquí se 
analiza coincidió con la era de la banca libre, en el sentido estricto del térmi- 
10 (el derecho de los bancos privados de emiir billetes convertibles), Este: 
privilegio dío lugar a un auge de hancos regionales liderados por el lanco de. 
Boyota, fundado en 1870. Los bancos debían mantener un requisito de re- 
serva legal sobre lus billetes en circulación, el cal difera de acuerdo con la 
región, dentro del sistema federal con el que entonces contaba el país (33% 
en Bogutá y 20% en Medellín, con la obligación adicional de los accionistas. 
en el último cano a constituir hipotecas sobre tierras para el 80/% restante). 
Fe derecho se limitó en 1880, cuando se creó el Banco Nacional y se eliminó. 
sn 1887 (vóase más adelante). Incluso después los bancos carrcieron de regu- 
lación adecuada hasta tal punto que se puede afirmar que el sistema de banca 
bre, em el sentido amplio del término, duró hasta 1923, cuando se creó un 
verdadero banco central y una superintendencia bancaria. 

Después de su establecimiento, los numerosos bancos comerciales partí- 
elparon activamente en la intermediación del crédito comercial proveniente 
del exterior. Operaron como los grandes comerciantes de decadas anteriores, 
A través de agentes en el exterior (en especial de bancos mercantiles, pero 
también algunos comerciales) e incluso se com ¡em algunas acti- 
vidades comerciales como tales (Botero, 1985, 1989 y 1994; Romero, 1992 y 
1994). Sin embargo, paralelamente a la intermediación bancaria, siguió fun 
«ionando el viejo sistema de financiación comercial, Fue solo hasta la segunda 
yen partlculas, la tercera década del siglo xx cuando se abrieron sucursales 
¿delos boncos internacionales en el país y los bancos locales tuvieron neceso. 
¿directo al crédito extemo, que se estableció el predominio de los hancas co- 
merciales en el financiamiento comercial externo de corto plazo. 

Dado el acceso limitado al crédito internacional, el Gobierno tuvo que 
apoyarse sobre todo en el financiamiento interno, Las casas comerciales más. 
grandes (en especial aquellas de origen antínqueño) habian desempeñado 
algún papel como agentes financieros del Gobierno desde los primeros años 
de la República, y algunos bancos comerciales continuaron ejerciendo ese 
papel en décadas posteriores (Botero, 1989; Romero, 1992 y 1994), Esto fue 
lento tanto para los bancos en Bogotá (en particular el Banco de Bogotá, 
ue desde 1870 operó como agente financiero del Gobierno nacional). como. 
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para los bancos regionales, con sus respectivos gobiernos (por ejemplo, el 
Banco de Antioquía, que de hecho tuvo un carácter semiofical), Durante pe- 
odos de serios problemas fiscales (crisis externas y guerras civiles, que ten- 
¿ían a coincidir”), la principal fuente de financiamiento fueron los préstamos 
obligatorios de diferente tipo: la expropiación de los hienes de la Iglesía a 
comienzos de 1860, y préstamos forzosos y retrasos en los pagos en todas las 
coyunturas críticas. En los primeros años de la década de 1860 se intentó 
ambien usar billetes del Tesoro como instramento de financiación, pero 
come se depreciaron bastante, ese sistema se abandonó muy pronto (Torres 
Garcia, 1980, cap. 1V), 


Aute macroeconómico bajo al sistema de patrón oro 


Tal como lo indica el cuadro 1, el estancamiento característico dela petmora 
mitad del siglo xa fue sucedido por un pestodo de expansión de law export 
«clones. El crecimieno fue rápido ene la stad del siglo y comienzos de la 
década de 1880. cuando el quantum de exportaciones se expandió 4 una asa 
“mal de 4% Sin embargo, exte peroo se caracterizó por una baso exporta 

¿ora inestable. Los sucesos auges de productos regionales. determinados 
por la escases internacional de algunos iones específicos más que por ciclos 
«omercials en los paírs desarrollado, explican lay severas uctunciones de 
Jo ingresos de exportación tpicas del pertodo (Ocampo, 194a) 

El grafico 1.1 resume la evolución del poder de compra de las exporta 
ciones (capacidad de importar) durante el pertado. Las sertex Iragmentadas 
¿inponibles se muestran como desviaciones de su tendencia, Como se puede 
apreciar la economía colombiana experimentó un augo tabacalero enla dé- 
cada de 1850, que llegó a su punto máximo en 3857. Dicho hom, fue seyuido 

una recesión en los últimos añox de la década, que ve vio acentuada par. 

"puerra civil que tuvo lugar durante los primeros años del decento siguen: 
1e. Ala débil recuperación de 1862-1864 le sigut 
fuerte a mediados de la década de 1860, lo cual marcó el final de la era del 
tabaco. La Jenta durante el resto de dicho decenio, y en part- 
cular a comienzos de la década de 1470, estuvo liderada por la quina, el oro 
y el café? La recesión siguiente fue muy fuerte. sobre todo en 1876-1877, 


Eto s dt que el Gob nt uns enorme dependencia dels ingre de dunas. 
on arameo era coa del SO. delos ingresos totes del Gobierno cel o la écmda de 
SO, 30% e la de 1860 y eo 0% y TO en las ias res décadas del lo KN La aja 
parcpación e 1860 al mocuda on la caproplación delo len de la een (Ocampo y 
1964, ep 4) 

"La magritd del uye de esa época o aparece con claridad en el ábco 3 que a se 
cs armas dape xcayen len expurtacionen deca y una de ellas tanbien or, Ves 
sn nba, cuadro es. 


CUADRO 1V1 Comercio intemacional de Colombia, 1834-1910 
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¡cuando coincidió con una nueva guerra civil. A finales de la década de 1870 y 


E <omientos dela de 1880-el país experimentó un muevo y sgudo ciclo, carac 

Hilos, feriado por el auge delas exportaciones de quina y el (vere colapso de la 
En 52 extracción de es producto debido al desarollo de plantaciones en el Lejano 

bi Orient. Como ocurrió cn casos anterions, lacada precedió la guerra cil 
8 ¿8 mediados de la década de 1880 (Ocampo, 19840). 


Los fuertes ciclos exportadores peneraron tensiones macroeconómicas. 
significativas, pero la economía colombiana reaccionó con un alto grado de 
Mexibilidad. En las epocas de auge había sobreabundancia de letras de cam- 
bio, debido a que las nuevas órdenes de importación tomaban cuatro meses 
en llegar a Colombia" y los pagos se tardaban otros seís a nucve meses, Esas 
demoras forzaban la caída en la 1asa de cambio dentro de los niveles de pari- 
dad oro (metálicas) y generaban entradas de metales preciosos, Dado que los 
riesgos de importación en una economía inestable con baja rotación de ín- 
úventario» eran altos, exas entradas cran fundamentales para reforzar la posi- 
ción económica de lon comerciantes 
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Cuando el país entraba en crisis, las importaciones también reacciona- 
ban con rezagos. El déficit que resultaba se financiaba al principio con prés- 
tamos externos de corto plazo, Sin embargo, al poco tempo había un exceso 
de demanda de letras de cambio, ya que los importadores debían cubrir las 
obligaciones que habían adquirido a comienzos de la crisis y los exportado- 
res se veían obligados a cancelar el exceso de los créditos que habian obteni- 
do en relación con el valor real de sus ventas. El precio de las letras de 
cambio crecía rapidamente dentro de las paridades oro (metálicas), lo que 
seguía una salida neta de metales preciosos. Ante el colapso de la demanda 
agregada interna, los inventarios de bienes importados se acumulaban en. 
forma rápida y el comercio respondía con recortes drásticos en los nuevos 
pedidos. Ese proceso se aceleraba debido a la escasez de crédito tanto inter. 
"no como estero. La reducción de las importaciones operaba como un ajus- 
te de corto plazo altamente efectivo. De hecho, como se verá más adelante, el 
equilibrio en los pagos se restablecía con frecuencia antes de que se iniciara 
un nuevo ciclo ascendente de las exportaciones. 

La descripción del mecanismo de ajuste implica que, siguiendo el crudo 
análisis clásico formulado por Hume, había flujos en especie tanto hacia. 
adentro como hacía afuera en cantidades significativas, que corregían los 
desequilibrios comerciales. Como veremos más adelante, existe evidencia de. 
uctuaciones procíclicas en los precios locales y en las operaciones comer. 
ciales de los bancos, Los ingresos del Gobierno eran también muy inestables, 
dada la enorme dependencia fiscal de las aduanas, lo cual forzaha la adop- 
ción de políticas de gasto procíclicas. Con seguridad, esc fenómeno no se 
puede independizar del hecho de que, por lo general después de que se pre- 
kentaban problemas en el sector exportador, sobrevenía una guerra civil 

Fl rabo 1 y el cuadro 1.2 proporcionan información acerca de los me- 
canismos de ajuste macroeconómico que prevalecieran en la época. El gráfico 
12 muestra la evolución de la tasa de cambio desde la década de 1850 hasta 
1885, La tasa de cambio del oro ea el precio local delas letras de cambio en 
Londres por una cantidad equivalente a un peso oro a tasas de paridad 
(01983 líbras esterlinas), mientras que la tasa de cambio de la plata era la 
relación interna oro/plata implícita en el precio de las ya mencionadas letras 
«de cambio, en comparación con aquella que prevalecía en el mercado londi- 
ense, Por otra parte, el gráfico 1v.3 muestra la relación entre los flujos eo 
especie y las importaciones, para el único periodo en el que existe informa 
ción anual confiable y disponible (1866-1884). Finalmente, el cuadro 12 
reúne las series que existen sobre la acuñación de metales preciosos y de 
importaciones netas de oro y plata. 

¡Como se puede apreciar. con anterioridad a la severa depreciación de la 
plata que tuvo lugar desde mediados de la década de 1870, la tasa de cambio 
Muctuó por lo general dentro delas paridades oro. Esto permitió que la relación 
depreciación/apreciación llegara a. un máximo de 6%. 
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¡Guárico 1v2 Tasas de cambio (us. las paridades de oro 
y los precios de la plata en Londres) 
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considerablemente con la depreciación internacional de la plata en el dece- 
io de 1870. Sin duda alguna, se amplió aún más debido al hecho de que las 
monedas de plata colombianas eran a menudo de baja pureza, según hemos 
visto." Así, desde finale de la década de 1870 y hasta 1884, la depreciación 
del peso alcanzó un 15?o, una magnitud bastante superior a la que era carsc- 
terística antes de la depreciación de la plata, 

Los enormes flujos de metales preciosos que acompañaron el ciclo exter- 
mo se pueden confirmar con el gráfico 1v.. Existe evidencia cualitativa de 
Mujos similares antes de mediados de la década de 1860, en particular de en- 
tradas durante el auge tabacaloro de 1856-1857 y salidas que comenzaron en 
1859 (Rivas Groot, 1952, p. 191). Cabe anotar, sin embargo, que, gracias al 
rápido ajuste delas importaciones, las salidas en especio usualmente se nte- 
rumplan antes de que empezara tuna nueva recuperación. lo cual generaba 
una apreciación, pese a que los ingresos por exportaciones seguian hajos. 
so es clavo, por ejemplo, a comienzos de la dácada de 1860 y en 1867 (véan- 
se los gráficos 1.2 y Iva) es más dificil observar un fenómeno similar para 
períodos posteriores debido a a compleja mezcla de flujos de especies 

Dado que el promedio de oferta de dinero desde mediados del decenio de 
1860 hasta mediados delos 1880 estuvo por debajo delos 10 millones de pe- 
son, los Mujos de oro y plata generaron fluctuaciones promedio de la oferta 
de dinero por encima del 10% anual la desviación estándar de los flujos en 
especie entre 1865-1884 estuvo un poco por encima de $1 millón), con picos 
por encima del 20%, Esas iluctuaciones solo se podian manejar con ciclos 
Iyualmente drásticos en las Importaciones. La desviación estándar del valor 
“anual de las Importaciones fue equivalente al 279% de su media estadística 
«durante el mismo pertodo. Es más, las importaciones se rezagaban un año. 
«om respecto a los flujos en especie. De hecho, una regresión simple entre 
estas dos variables para los años 1866-1384 indica que los flujos en especie 
explican por sí solos más de la mitad de la varianza de las importaciones del 
año sigue 

Las Mujos en especie se hicieron más complicados en la década de 1870 
debido ula depreciación internacional de la plata. Esto fue el resultado de dos. 
características del sistema monetario colombiano: el mantenimiento de una 
paridad fja de oro/plata y la amplia circulación de monedas de bajo comeni- 
do de plata. Como resultado de operaciones de arbitraje, Colombia importó 
plata en lugar de oro durante el auge exportador de finales de dicha década. 


Ese eso pele exagerar la muni de la apreciación del valor, que se muera en e 
gráfico 1, utilizando el precio de a plata en Londres como referencss Es 1880, cundo a se 
abla producido un ncremento del preci ela plata Londres en un 10%, e Colombl ape 
ar habi mumentadi en 5. Fue sport de a década de 1880 que lo depreciación de la plata e 
ojo plenamente em el al, Ve Ocampo (195a, Cp. 1 

"La regresión paa 18841884 es: Importaciones = 7 SAJoL ALFA, dorde Fc som os ajos 
especie rezagados un año, co 2 de 03. 
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Ain más, el país exportó oro durante ese período, con excepción de un año 
(véase el cuadro 1-2). En la crisis subsiguiente, el país se convirtió en un im. 
portante exportador neto de monedas conientes de plata de ato grado, El 
cuadro 12 parece sugerir que lo base monetaria de metálico no descendió 
durante estos años y por ende, exconde el hecho de que, mientras el país ex- 
porró una porción de su plata de 0,835, aumentó la cantidad de monedas de 
plata de 0,500 en circulación 

Las fluctuaciones externas también detesminaswn las transacciones lo- 
ales delos bancos comerciales El cuadro 1.» resume el crecimiento de los 
lees en circulación y activos productivos delos tres bancos más grandes 
del periodo, dos de los cuales estaban establecidos en Bogotá (el Banco de 
Bogotá y el Banco de Colombia) y el «aso en Medellín (el Banco de Ani 
uia), Dentro de las diferentes tendencias en las operaciones de estas nsttu 
iones, muy asociadas con los años cu que fueran creadas (ya que las tres 
«experimentaron un auge inicial de cerca de cinco años), hubo tres épocas de 
erisis comunes: 1876-1877, 1879 y comienzos de la década de 1880. La pri- 
ina y la última fueron períodos de críis externas, aunque la de 1876-1877 
fue más complicada debido a la guerra civil, Por su paste, el determinante 
más importante de la crisis de 1879 fucron los rumores de guerra civil que 
eurrieron por todo el país. Durante est difícil período, algunas instituciones 
se enfrentaron con virtuales colapsos, con caldas de 50% o más de sus bill- 
tes en circulación en cortos períodos. El manejo conservador de los présta: 
¡mos de corto plazo (seis meses, o menos) les permitió salir de los problemas, 
sunque en el caso del Bonco de Bogota se vieron ubligados a suspender la 
convertibilidad en dos ocasiones: noviembre/1876-mayo/1877 y encroJu- 
io/1885 (Romero, 1992 y 1994; Botero, 1989) 

“ales Mucruaciones se reflejaron claramente en la evolución delas tasas 
de interés, com lo indican las tasas que pagaba cl Banco de Bogotá paro las 
cuentas corrientes. ? Durante el auge de comienzos del decenio de 1870, es 
tasa se mantuvo en o, pero se incrementó fuertemente a 12% en 1876, Con 
el auge siguiente volvió a cacr al S%e hacia 1879, para aumentar de nuevo 
solo después de 1881, alcanzando el 12% en 1885. Como existía un movi- 
miento paralelo en ls tasas de colocación y el patrón cíclico delos precios 
locales era el opuesto, las tasas de colocación reales eran moderadas cuando 
los negocios iban bien. pero se volvían onerosas cuando el país entraba en 
erisis externas. Con tasas anuales de deflación de 8% a mediados de la déca- 
a de 1880, las tasas de interés reales alcanzaron hasta el 20%. Esto opero, 
¿omo es obvio, como un incemivo fuerte para reducir los inventarios de bie: 
es importados acumulados durante el auge precedente. 


Mere 1992) Sin emir, put ra sil en l caso del Hanon de Anto (Bo 
torn, 1985 y 196, Para consideraciones similares sobre astas de met ense Mois y Lo: 
pero 


120 REGÍNENES MONETARIOS VARIABLES EX UNA ECONOMÍA PREINDUSTRAL— 
CuabKo 1v Billetes en circulación y préstamos de los principales bancos 
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Fur Romeo (1992) y Botero (199). 
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Por desgracia, la evidencia sobre las tendencias y fluctuaciones de los 
precios de mediados de sigo xrx hasta el decenio de 1880 es bastante insuli- 
ciente. La única seric anual disponible, elaborada por Pardo Pardo (1972), es 
nuda y exagera la magnitud de la inflación interna durante el período, Una 
videncia más fragmentaría subre la evolución de los precios de alimentos 
en Bogotá indica que el periodo experimentó tendencias inflacionari 
mediano plazo y fluctuaciones de corto plazo asociadas con el ciclo externo, 
En cuanto al mediano plazo, los precios locales delos alimentos aumentaron 
más del doble de los internacionales, lo cual equivale a una significativa 
apreciación real del peso. La mayoría de los aumentos de los precios en oro 
de los alimentos tuvieran lugar durante el auge de la década de 1850, cuando 
la tasa de inflación anual fue de 6% o incluso mayor.!* Como lo indica e grá- 
Fico 14, la revaluación de largo plazo del peso continuó durante las últimas 
décadas del siglo xix y la primera del siglo xx, con una interrupción tempo- 
ral durante la Guerra de los Mil Dias. 


¡Gano 1va Tasa de cambio real (1923=100) 


"a inte ponderado hanado en on precios ro de sete alertas en Boga Inca que to 
preciosas evolaciorarun de la siguiera manerz- 1846185 100, IESALA5O 192, 1864 
EOS 304, TIRE 208 SE se toma la evlcin de ls precios de lo alomentos en Estados 
sis fest paa fue 1 mayor Tere de importación de allmensos de Colombo lo largo del 
plo xl lación dela aa de crmbo rl lexprenada en pos pr unidad de menea e 
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La tendencia inlacionaria se puede ver como el mecanismo por medio. 
del cual la expansión exportadora se trasmití ala agricultura local, el sector 
más importante de la economía colombiana de la época. De hecho, sí se uti- 
liza una explicación basada en la teorta de “salida para los excedentes” (ven? 
for surplus) para la expansión del sector exportador, este efecto puede consí- 
derarse como el mecanismo por medio del cual las rentas que se generaban 
por la explotación de recursos naturales antes ociosos se transmitian en par: 
te a actividades productoras de bienes no transables y de oferta nelástica. 
En el largo plazo, esta tendencta sirvió para promover una modernización 
moderada de la agricultura y de la ganadería, razón por la cual la oferta de 
alimentos se hizo más elástica. Sin embargo. por lo menos hasta mediados 
¿del slo xx, la relativa nelasticidad de la oferta interna de alimentos const 
1uyó un rasgo distinuivo dela ccrmomía colombiana. 

Enta característica, más que las relaciones más tradicionales de tipo Hume. 
entre la oferta de dinero y la Inflación Interna, explica el comportamiento pro- 
«íclico de los precios de los alimentos, tal. como lo indican los informes cuali- 
tativos de la époxa. Acontecimientos internos, sbre tudo las guerras civiles. 
también afectaron los precios. Por desgracia, la evidencia sobre la relación 
entre la evolución de los precios y el ciclo exportador es escaso y proviene. 
principalmente de los fuertes efectos inlacionarios del auge tabuxcalero de la 
¿iécada de 1850 yla dellación que caracterio la crisis de 1382-1845; cta Uli- 
ma es bastante relevante, dada la significativa devaluación nominal que tuno 
lugar durante esos mismos años. No exíste, sin embargo, evidencia de una de- 
fación interna similar durante otros períodos de conuracción del sector expor- 
tador, 

El cuadro 1vA presenta el análisis de la regresión simple sobre los deter 
minantes de la inflación interna en 1881-1899 y los subsiguientes. 

El período incluye los años bajo el sistema de papel moneda, cuando la infla: 
ción fue moderada. Los resultados apoyan la idea que los precios internos 
eran muy elásticos al ciclo externo. como se relleja en el efecto de los térmi. 
mos de intercambio, La evolución de la tasa de cambio real tenía, por lo tan- 
to, efectos fuertemente estabilizadores en la balanza comercial, ya que la 
apreciación real del peso durante las épocas de auge reducía la rentabilidad 
de las exportaciones y hacía que la demanda de bienes importados aumenta 
ra, mientras que la depreciación real en las crisis tenía los efectos 

En contra de lo que sostiene Meisel (19908), esto también indica que la trans- 
misión interna delas luctuaciones en los precios internacionales era hastan- 
te fuerte; de hecho, fue mucho mayor que la que se presentó en las tres 
primeras décadas del siglo xx. 

La economia colombiana manifestó pues la exibilidad necesaría para el 
huen funcionamiento de un patrón metálico desde mediados de a década del 
«cincuenta hasta la de ochenta del sigo xx, incluso ante la presencia de ciclos 
externos muy agudos. Esas condiciones incluyeron fuertes fluctuaciones en 


EGÍMENES MONETARIOS VARIABLES EX LAU ECONOMÍA PRNINDUSTRIAL. 123 


las importaciones, gran Nlexibilidad de la uferta de dinero, rápidos ajustes cf 
licos de los bancos locales y precios internos flexibles en épocas de crisis 
(por lo menos en las últimas fases de expansión de las exportaciones). El 
yor obstáculo fue la inestabilidad fiscal que tal ajuste requería. Como hemos 
visto, la crisis fiscal llevó a la emisión de hiletes de tesorería a comienzos del 
decenio de 1860, en un período de crisis externa y de disturbios políticos. El 
abandono del patrón plata fue un resultado de eventos similares. 


'Cuanro va Determinantes de la inflación 
Todas las variables están en logaritmos; estadística entro paréntesis) 
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E paper MONEDA (1886-1903) 
Los años de inflación moderada y su origen 


El Banco Nacional fue creado en 1880 como el agente financiero del Gobier- 
no nacional. Se le concedió el monopolio legal de emitir billetes convertibles, 
pero se permitió a los bancos privados continuar con el ejercicio de ese dere. 
«ho con lo condición de que aceptaran recibirlos bílletes del Blanco Nacional 
como medio de pago. Aunque se esperaba que el banco fuera de capital mix- 
. el Gubierno no pudo conseguir que las agentes privados se interesaran en 
Invertir en la mueva entidad. La creación de este banco fue parte de una 
“agenda más amplia de reformas coomómicas y políticas adoptadas bajo el li 
derasyo de Rafael Núñez. Este liberal radical era el líder de la oponición al 
sistema federal impuesto en la Constitución de 1863, que consideraha como. 
la base del caos político del país. En contra de la visión de los liberales radí- 
es, defendió una amplia intervención del Gobierno en los asuntos econó- 
micos Incluyendo, en particular, una política proteccionista. 

Tal como lo hemos visto, la Fuente crisis económica que ocasionó el co- 
lapso de las exportaciones de quina peneró a mediados del decenio de 1880 
tuna contracción fiscal y monetaria muy acentuada. Esta situación coincidió 
con lu guerra civil de 1885: una revuelta radical en contra de Núñez en su 
segundo portodo presidencial. La guerra destruyó todos los posíbles vínculos. 
existentes entre Núnez y los radicales y llevó la adopción de una Comsttu- 
ción fuertemente centralita en 1886. En términos económicos, la crisis fi 
sal que se produjo por los efectos conjuntos de la caída de lo ingresos y los 
pastos generados por la guerra condujo a que, a comienzos de 1835, Núnee 
'autorizara al Banco Nacional la emisión de billetes incomvertbles como una 
solución temporal, forzando a los agentes privados a recibirlos como medios. 
de pago, La depreciación de los billetes condujo a una serie de decisiones, 

que al final terminó en la adopción de los billetes del Banco Nacional como 
Moneda legal de curso forzoso el 1 de mayo de 1886. En 187, se suspendió 
el derecho de emisión de los bancos 

Es importante resaltar, sin embargo, que el Banco Nacional nunca fue un 
banco central, ya que no mantuvo reservas de otras instituciones bancarias ni 
operó como prestamista de última instancia. Además, n pesar de que el muevo 
sistema monetarto tuvo efectos cambiarios, estos nunca se contemplaron ex- 
plcitamente, aunque fueron utilizados por los defensores del sistema como 
Justificación para la reforma monetaria de 1886. De hecho, no existió inten- 
«ción alguna por parte del Banco Nacional de manejar la tasa de cambio, que. 
"durante el perfodo en consideración operó como tasa Nexible de mercado. 
¡Como veremos más adelante, las luctuaciones de la tasa de cambio depen- 
¿dieron no solo de la emisión de papel moneda (y. por tanto, indirectamente. 
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de los déficit fiscales), sino también delos cambios en la oferta y demanda de 
las letras de cambno asociado» al ciclo externo. 

Ninguna de las decisiones adoptadas por Núñez y las administraciones 
siguientes durante el portado conocido como la Regeneración generó tama 
oposición como la reforma monciaria. Las defensores del sistema afirmaban 
que esa reforma tenía electos proteccionistas y de promoción de exporiacio- 
mes (véamse Calderón, 1905, y Caro, 1956). De hecho, este argumento dío 
origen a una de las controversias más interesantes de la historia económica 
colombiana del siglo xrx relacionada con los efectos dela elorma monetaria 
dle 1886 sobre las exportaciones de ca, cuya versión moderna se considerará 
más adelame. La oposición argumentó que el papel mondo era ua nueva 
forma de préstamos forzosos al Gobierno, que introducía un enorme nivel 
de inceridumbre a los negocios privados y reducia la disciplina fiscal (véan- 
se, por ejemplo, Camacho, 1903, y Samper, 1925-1927, Vol 1). La oposición 
ue generalizada dentro de los comerciantes, quienes presionaron al Gobier- 
o para retornar a un patrón metálico, de preferencia al patrón oro. Eme 
ra, a su Juicio, el único sistema que garanizaba la estabilidad en la tasa de 
cambio en relación con lar demás monedas internacionales, Los bancos sor 
Tuvieron diferentes puntos de vista y experimentaron, de hecho, trayectorias 
muy diversas durante el pertodo. 

Debido a que desde el momento en que se decretó el curo forzoso la 
posición fue amplia, el Gobierno declaró que el papel moneda cra tan solo 
una medida temporal y que pronto se retornaría al patrón plata de 
Aunque exe objetivo no fue aceptado explícitamente por todas las acu 
raciones del perlodo, sí se reflejó en una serte de normas legales que se de- 
erctaron dende 1886 '? E todo caso, varias dexistones fueron Inconistentes 
on este objetivo. Las restricciones legales sobre la cantidad de billetes con- 
ventbles que el Banco Nacional podia emitir fueron violadas constantemente, 
La más importante de ella, la Ley 124 de 1887, decretaba quo la emiión de 
billetes incomvertíbles tenía wn límite de $42 millones, Ese límite se alcanzó 
en 1888, pero el Gobierno siguió expandiendo de modo ilegal la cantidad de 
billetes en circulación. Macia 1893, cuando se descubrieron esas “emisiones 
clandestinas”, la oferta de billetes cra casi el doble del límite legal. El escán- 
¿alo político que resultó condujo a que el Congreso decidiera cerrar el Hanco 
Nacional en 1894, transformándolo en la Oficina de Liquidación del Ministe- 
ño del Tesora. Su existencia se prolongó hasta 1895 como consecuencia de 
la guerra civil. Así, fue solo en 1896 que el Banco dejó de existir y que se 
“suspendieron las emisiones de papel monda, El regreso ala ortodoxia duró 
muy poco. Realmente. a pesar de su liquidación legal, al Banco se le permi 
vió emitir más papel moneda en 1898, cuando el colapso de los precios inter 


rre Caria 1198, op. vi: Samper (1925-1927, vol 1, pp, 125.131, 161162, 290251 y 
FASO) nad por he Deco lle MU, OZ, . 250 y 1896, 33637. 
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nacionales del café generó una nueva crísis fiscal; en los años siguentes, fue 
el Tesoro el que directamente hizo nuevas emisiones (Torres García, 1980, 
cap. Vi; Meisel y López, 1990). 

"A pesar de los escándalos da ln Ohima década del síglo ax, el uso que las 
autoridades hicieron del papel moneda fue relativamente moderado y se al- 
cansó el objetivo de revaluar el peso con respecto ala plata, con la ayuda, sim 
duda, de la depreciación internacional de ese metal. Como se muestra en el 
gráfico 1vS, después de 1888 la tasa anal de crecimiento de la cantidad de 
papel tnoneda en circulación fluctuó entre un mínimo de 5.Ste en 1890 y un 
máximo de 26,9% en 1891, con un promedio de 14,4% a lo largo del periodo. 
De hecho, después de 1891, las nuevas emisiones fueron escasamente equí- 
valentes a la devaluación de la plata de 0,835 en el mercado internacional y 
la cantidad de papel moneda permaneció constame en términos de la plata. 
Las emisiones de 1898 y 1899 fueron menos moderadas (24.1% y 22.4% sí 
exclulmos del úlumo año las que tuvieron lugar durante los últimos tres me- 
ses, cuando había comenzado la guerra civil), pero aun así no hubo eviden- 
cía de descontrol absoluto de las cuentas fiscales y monetarias. 

La evolución de la oferta monetaria total es dificil de establecer. En todo 
caso, el cambio de un patrón basado en la plata a un sistema de papel mone- 
da generó wn superávit en la reservas metálicas y, como se ha visto, sacó de. 
eirculación una cantidad desconocida de billetes privados. Durante esos 
años, la Ley de Gresham eliminó todos los medios de pago, excepto el papel 
moneda y las monedas de niquel o de plata de bajo grado (estas últimas cir- 
«ulaban sobre todo en las regiones fronterizas). Como se muestra en el cua- 
¡dro 1V, la exportación neta de monedas de plata fue sustancial a finales de 
la década de 1880 y comienzos de la de 1890, hecho que, junto con entradas 
de capital de mediano plazo que recibió el sector cafetero durante esos años, 
explica por qué, en contra del patrón típico en los auges precedente, la recu. 
peración de las importaciones tuvo lugar antes del auge de ex- 
portaciones de café y coincidió con un nivel significativo de exportación de 
efectivo (véanse los cuadros 1v.1 y 12) 

El crecimiento relativamente moderado de los agregados monetarios ca 
«consistente con la evolución de las tasas de cambio con respecto a la plata 
0,835. Como lo muestra el gráfico 15, el diferencial peso/plata cayó después 
de 1888, cuando llegó a un máximo de 45%+, En realidad, después de la fuer- 
te devaluación característica de los primeros años del papel moneda, el peso. 
se apreció con respecto al oro en 1881-1891. Entre 1892 y 1895, hubo una 
nueva ola de devaluación, pero apenas equivalente a la depreciación de la 
plata, dado que el peso se movía paralelo a ese metal, con un pequeño dife- 
rencial (12%%-13%). Con posterioridad, debido a la decisión de cerrar el Ban- 
co Nacional, a la interrupción ahora si efectiva de lás emisiones de papel 
moneda y al auge de ingresos externos, el peso se revaluó y se alcanzaron: 
virwales valores de paridad con la plata de 0,835 durante los años de auge de 
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1896-1897. Las nuevas emisiones que empezaron en 1898 destruyeron, por 
supuesto, la confanza en el retorno al patrón plata. Este hecho, funto con los. 
electos cambiarios de la caída de los Ingresos por exportación, generó una 
devaluación de 17 en 1898. Durante el primer semestre de 1899 continuó. 
¡una devaluación moderada, después de la cual la tasa de cambio comenzó a 
dispararse como respuesta a los acortecimientos políticos 


¡Granco 1v3 Inflación y papel moneda en circulación 
(variaciones porcentuales aras) 


¡Garico 1va Tasas de cumbio, 1880-1899 
Papel msoneda y plata vs. 00) 


E A 
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Por atro lado, la oleada inlacionaria inicial de 1887 y 1888 fue sucedida 
por una relativa estabilidad de precios entre 1889 y 1891 y una inflación mo- 
¿erada entre 1492 y 1896 (por debajo del 10% anual). No obstante, por ese 
entonces la economía estaba experimentando los efectos inlacionarios de 
un nuevo auge exportador. Es más, pesar de las nuevas emisiones de papel 
moneda, el comienzo de una nueva crisis externa generó una disminución en. 
la inflación en 1897 y una deflación moderada en 1898 (gráfico 1v.5). Las ta- 
sas de interés para depósitos del Banco de Bogotá cayeron de un máximo de. 
12% en 1885 a 3-6% durante los primeros años del papel moneda, ames de 
ue se estabilizara en 60% en 1890.1897 y en 1894-1899, esas tasas fueron 
bastante inerciales y normalmente negativas en términos reales durante el 
pertodo, comportamiento bastante difereme del patrón cíclico típico de los. 
isos de patrón plata (Romero, 1992 y 1994), 

Las experiencias de los bancos privado» fueron diversas durante el perto- 
do, pero se puedo decir que, como un todo, ho fueron años de prosperidad. 
Muchos de ellos resintieron bastante la eliminación del derecho de emisión y 
so salieron del negocio durante los primeros años de la Regencración (este, 
por ejemplo, fue el caso del Banco de Antioquia). Otros se adaptaron pronto. 
al nuevo sisiema, pero experimentaron condiciones muy diferenes. En el 
cano de Bogotá, el Banco de Colombia se expandió, pero lo contrario aconte- 
ció con el Banco de Bogotá. Antes de la guerra, los depósitos junto con los 
activos productivos de estos dos bancos, permanecieron por debajo de los pé. 
con del decento de 1870 (véanse y Romero, 1992 y 1994, el cuadro IV y el 
práfico 112 más adelante) 


E papel moneda y las exportaciones cafeteras 


La introducción del papel moneda estuvo sucedida con un cierto rezago por. 
un auge cafetero, La base del aumento en las exportaciones del grano, de 
220.000 a 600.000 sacos de 60 kg, fueron las haciendas del oriente del país, 
sobre todo en Cundinamarca, en el área de influencia de Bogotá (Palacios. 
1983; Ocampo, 1994). Sin embargo, en términos de las agregados de comer. 
cio exterior el auge estuvo lejos de ser impresionante. Como lo muestra el 
cuadro 1.1, el crecimiento del quantum de exportaciones desde comienzos. 
de la década de 1880 hasta el pico del auge cafetero en la década de 1890 fue. 
tan solo de 2,6% al aña. Esto representó una disminución significativa con 
respecto ala lendencia que se había observado entre mediados de sigo xx y 
comienzos de la década de 1880, cuando dicho indicador creció un poco por 
encima del 4% anual, según hemos visto. En realidad. el auge de fines del si- 
alo xi solo es notario en el impresionante incremento de las importaciones. 
ue fue facilitado por el mejoramiento en los términos de intercambio (véase. 
elgráfico 1. 
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'Gaarico 17. Terminos de intercambio (1923 = 100) 


Sin duda alguna, los altos precios internacionales fueron una de las ba: 
ses del auge caletero (Ocampo, 1984a, cap. VI y 1994), tal como lo indica 
evolución de los términos de intercambio. Una explicación alternativa la han 
slrecido los defensores de las políticas económicas de la Regeneración: la 
conexión entre el auge cafetero y la reforma monetaria de 1846, En la hsto- 
riografía muderna, el argumento más elaborado desde ese punto de vista ha 
sido sostenido por Urrutia (1979, caps. 2 y 3), quien se basa cn el trabajo de 
Bustamante (1974). De acuerdo con Urrutia. la devaluación del peso que 
acompañó la emisión de papel moneda durante la Reyeneración fue superior 
al aumento de los salarios nominales y por tanto, condujo a la depreciación 
de la tasa de cambio real que enfrentaban los hacendados cafeteros, pene- 
ando así incentivos para expandir las plantaciones. 

Para probar esta hipótesis, el gráfico 1V8 presenta dos estimativos de la 
tasa de cambio para cl periodo, basados en la evolución de los precios de 
alimentos en Bogorá y en los salarios cafeteros en Cundinamarca, respectl: 
vamente. Como podemos apreciar antes de la adopción del papel moneda ya 
había tenido lugar una devaluación real importante. Esta devaluación real 
fue facilitada por la conjunción de tres factores: la depreciación de la plata 
en el mercado internacional, los márgenes de Mluctuación de la moneda que 
permitía el patrón plata y la deflación de precios locales generada por el co- 
lapso de las exportaciones de quina a mediados de la década de 1880. En 
realidad, La crisis del sector cafetero durante estos años fue prematura y; por 
tanto, la tasa de cambio real que utiliza los salarios de ese sector como el ín- 
ice de los precios internos también presenta una devaluación real más tem- 
prana. Los salarios nominales cayeron 178% entre 1880 y 1885, mientras que 
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los precios delos alimentos en Bogotá cayeron 24% entre 1881 y 1885, Estas 
reducciones, junto con una devaluación nominal de 14% durame esos años, 
desembocaron en disminuciones significativas en los salarios y precios oro 
(27% y 37%, respectivamente). 

Por el contrario, los efectos reales de la devaluación, inducidos por la. 
reforma monetaria, lueron menores y bastante temporales, tal como lo indí- 
¿a el mismo gráfico 1vs. La tasa de cambio real efectivamente se depreció en 
1486 y 1887, pero los efectos de la reforma monetaria sobre esa variable se: 
evaporaron después de dos años. De ahí en adelante, la tasa de cambio real 
¡mostró una fuerte revaluación. en particular sí se utilizan los salarios cafete- 
vos como el índice de los precios internos. La erosión rápida de los efectos 
reales de la devaluación estuvo, sin duda, asociada con el hecho de que la 
Introducción del papel moneda cuíncidió con un período de fuerte mejora: 
miento de los términos de intercambio. Los mejores precios de exportación 
generaron, a su vez, incentivos para la expansión de los cultivan de café, 

Siguiendo u Palacios (1983), Ocampo (19542) y Meisel y López (1990), 
esta interpretación indica que la introducción del papel moneda no contri- 
huyó de manera significativa al el auge caletero de los dos últimos decenios. 
del siglo x1x, También señala que los salarios y los precios oro estaban fuer- 
temente determinados por factores reales (ciclo externo) y no monetarios 
Desde este punto de vista, los altos precio Inernacionales del café fueron la. 
Ms del aus, De hecho, soe lo que find un agudo observador ccunómi- 
o de la época: 


¡Guárico 1vA Tasas de cambio reales (1890 = 100) 


Vy 
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La producción cafetera se puede haher benciado en alguna medida del bajo 
valor del papel moneda que emi el banco, aunque parcialmente a expensas de 
los trabajadores y sus familias y bastante del alo precho del cal en el mercado 
mundial. (Samper, 1925-1929, vol. p.400) 


El efecto de la revaluación real generada por cl auge de la actividades 
e exportación se manifestó con claridad en los cultivos de cafe en la década 
de 1890. En Cundinamarca, ls salarios y los costos de transportes cran muy 
altos en el momento del auge, lo cual redujo la rentabilidad de las haciendas, 
ya que los costos de transporte interno y los salarios de los trabajadores tem- 
orales que se requerían pora las épocas de cosecha constitulan más del 50% 
de sun gastos de operación (Palacios, 1943). Esta circunstancias, junto con 
precios crecientes de la tierra, explican por qué la expansión de los cultivos 
¿de café se imemumpló durante de auge. Explican además la fuerte oposición de 
los hacendados al papel moneda, al cua) consideraban como el origen de la 
inflación interna y de las pérdidas o baja rentabilidad que encontraron quie» 
mes entraron tarde en el negocia; aquellos que entraron a tiempo obtuvie- 
ron, por el contrario, ganancias considerables (Palacios, 1983). 

¡os efectos de la devaluación en los precios internos también se pueden 
explorar con una prueba econométrica simple, cuyos resultados se reprodo- 
sen en el cuadro 14. Doda la fuerte colincalidad entre la uferta de papel 
moneda y la tasa de cambio y el mayor poder explicativo de esta última, la 
oferta de papel moneda se excluyó de las regresiones. Los fuertes efectos de 
las fluctuaciones cíclicas de los términos de intercambio sobre los precios 
locales yla transmisión interna de las variaciones en los precios internacio. 
ales ya se anotaron en una sección anterior de ete ensayo. 

El electo estimado de las tasas de cambio nominales sobre lo» precios 
Anternos apoya la interpretación según la cual el impacto real de la devalua 
¿ción fue muy límitado. Para capturar dicho efecto, se diferencian dos perto- 
dos: 1441-1894 y 1895-1999. Este último incluye la revaluación nominal que 
tuvo lugar como resultado de la suspensión de las emisiones de papel mone. 
da yla rápida devaluación que le sucedió, cuando la crisis calotera forzó ul 

a abandonar de nuevo la ortodosia. Una mirada rápida al práfico 
1% Índica que tal evolución se reflejó en un ciclo muy fuerte de la tasa de 
cambio real. El cuadro nv. confirma que los efectos inllacionarios de la taa 
de cambio en 1881-1894 fueron fuertes: una depreciación de 10% tendió a 
reflejarse en un aumento de los precios internos de 6.8%; de esta manera, las 
variaciones del tipo de cambio nominal se reflejaron en cambios muy mode- 
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ados de la tasa de cambio real. En 1895-1899, el impacto de la tasa de cam- 
bio nominal sobre los precios internos fue un poco más débil (5,9% para una. 
devaluación de 10%) y por tanto, los efectos reales de las variaciones de la 
asa de cambio fueron mucho más fuertes. Sin embargo, en ambos períodos. 
la tasa de cambio tuvo efectos inflacionarios (o dellacionarios) mucho más. 
agudos de lo que ue característico durante las primeras décadas del siglo xx. 


Hiperiflación 


Según hemos visto, las emisiones de papel moneda reaparecieron en 1898 
«como resultado de la crisis fscal que se generó por el colapso de los precios 
internacionales del café. Esas emisiones fueron moderadas por un tiempo, 
pero la devastadora guerra civil que se inició en octubre de 1899 llevó a que 
«el Gobierno descartara cualquier moderación en el uso de papel moneda 
¡somo instrumento fiscal. La crisis fiscal que estaba atravesando el pala se 
hivo bastante más profunda durante la guerra. no solo como resultado de los 
“altos gatos sino también debido a la caída en los ingresos producida por la 
Interrupción delos flujos comerciales normales significativamente peor que 
en guerras civiles anteriores) y a que todavía el arancel estaba basado en 
aranceles específicos, que se ajustaban con rezago frente la inflación. 

Desde octubre de 1899 hasta el final de la guerra, en noviembre de 1902, 
el papel moneda en circulación se multiplicó por 9,9, lo cual es equivalente 
¿om una tasa anual de crecimiento de 110%. Aunque moderado por ls pa- 
rones hiperinilacionarios posteriores de Europa, China y América Latina, 
esta es la experiencia más temprana de pérdida de control monetario en 
América Latina, A pesar de las definiciones modernas, nos referiremos a este 
episodio como la hiperinflación. Como veremos más adelante, algunos de los 
esrolarios naturales de este lescontrol inflacionario también estuvieron pre- 
entes, en particular el fuerte conservatismo fiscal y monetario que caractert- 
6 las décadas siguientes 

Las dinámicas monetaria, cambiaria y de precios del pertodo están cap- 
uradas en os gráficos IVA y IV u 1V.11. La devaluación claramente lideró la 
dinámica de precios, mientras que los precios internos tuvieron un rezago. 
inicial comiderable (véase el gráfico 1v3). En realidad. la tasa de cambio ha- 
ía empezado a depreciarse fuertemente antes de la guerra (desde junio de 
1899) y continuó haciéndolo durante los primeros meses de las howtilidades 
(véase el gráfico 1v.10) Como resultado de ello, la tasa de cambio real al prin- 
¿plo se disparó, alcanzando su máximo en 1900 (véase el gráfico 1v4). Hacia 
1901. sin embargo, la inflación era rampante. En ese año alcanzó 400%, de 
acuerdo con el gráfico 1, el cual se basa en el índice de precios estimado 
por Palacios (1983). De acuerdo con la serie de Pardo Pardo (1972), llegó al 
187%. En 1902 y 1903, cuando la guerra terminó, la inflación siguió siendo 
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alta (118%, 318% y 103%, 169%, de acuerdo con las dos series). Este último. 
año marcó el final de la hiperilación. Para ese momento, las precios se 
ban multiplicado por 40 con respecto a Jos de 1899, con tasas anuales de: 


Guárico iva Juflación y devaluación. 1890-1909 
oraciones porcenguales anuales) 


¡Gaarico 1 o Devaluación y variaciones de papel moneda en circulación 
(oriaciones porcentuales mensual) 
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erecimiento de 148% y 159%, de acuerdo con las series disponibles. Ambas 
tasas eran considerablemente más altas que el crecimiento de la oferta mo- 
netaria durante el período (948% al año, si se comparan los montos promedio. 
e popel moneda en circulación de 1899 y 1903), lo cual captura la reduc- 
«ción de la demanda de dinero que resulta dela alta inflación. 

Así como la tasa de cambio hizo que los precios se incrementaran en las 
pocas de auge, también hizo que las tasa de inlación se redujeran cn las épo- 
«cas de crisis. De hecho, el final dela guerra condujo a una revaluación nom. 
nal considerable (véase el gráfico 110). La tasa de cambio, que en octubre. 
de 1902 llegó a $190 por peso oro, cayó a $110 en noviembre, $92 en diciem- 
bre y $80 en febrero de 1903. En marzo subió de nuevo a $101 y durant los 
meses siguientes fluctuó alrededor de ese nivel. En 1905, se fijó una tasa de 
$100 por peso oro. Como en tras experiencias de alta inflación, la estabil- 
zación de la tasa de cambio fue la clave para la estabilidad de los precios. 
Dada la escasez de los años siguientes a la guerra, la estabilización en pre- 
elos llegó, aunque con un rezago. La inflación continuó en 1904 (y también 
en 1905, de acuerdo con Pardo Pardo). As! como la tasa de cambio real se de- 
valuó en exceso al inicio de la guerra, durante les años posteriores a ella se 
generó una revaluación real sustancial (gráfico 1.4). Esta revaluación real 
solo se Interrumpló con la deflación interna que tuvo lugar en 1906-1907 
(gráfico 1), 

La oferta de dinero también se rezagó con respecto ala devaluación. As. 
el valor en oro del papel moneda en circulación experimentó una marcada, 
disminución durante los años de la guerra (véase el práfico 1v1). En reali 
“dad, en ostubre de 1902, la cantidad de papel moneda en circulación valorar 
a en peros oro llegó 52,4 millones; es decir, menos del 20% del máximo de 
$11 millones que se había alcanzado en los años anteriores a la guerra, Este 
proceso se revirtió, pero solo parcialmente, con la finalización del conflicto. 
De esta manera, el valor en oro de la cantidad de papel moneda era en mar- 
zo-diciembre de 1903 todavía la mitad del nivel de antes de la guerra. Los 
bancos privados experimentaron un ciclo asimismo agudo. Tanto las depóst- 
tos como los activos productivos de los dos hancos más importantes de Bo- 
gota en 1902 estaban en un quinto del nivel que tentan antes de la guerra 
(véase el gráfico 1v.12 más adelante). Los depósitos se recuperaron rápida- 
mente en los primeros años que siguieron a la guerra; lo mismo ocurrió con. 
los activos aunque con un rezago, indicando la enorme pruden- 
cía de los gerentes de los bancos originada, sin duda, en la situación todavía 
inestable del período. Así, por ejemplo, algunos banqueros arriesgados de 
Medellín que especularon en gran escala con las letras de cambio tuvieroa. 
na crisis bastante fuerte en 1904 y muchos de ellos entraron en bancarrota. 
A contrario, la crsis nunca llegó a Bogotá (Botero, 1994; Meisel, 19906; Ro- 
mero, 1992 y 1994). 
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¡Gaanco 111 Valor en oro del papel moneda en circulación 
(Miles de pesos) 


Las emisiones de papel moneda no terminaron con la guerra y, por tan- 
1o, se llevó a cabo una remonctización importante utilizando cl viejo sistema 
monetario. Asi, la oferta de papel moneda aumentó en W0% entre noviembre 
de 1902 y febrero de 1903, es decir, justo después de que la guerra habla tor 
minado. En los tes años posteriores ala guerra, la taso anual de crecimiento 
de la oferta de dinero fuc 29% y todavía del 16% en 1907. Las emisiones solo 
se interrumpieron, por lo tato, en la segunda mitad de la primera década del 
siglo xx. Dadas las escascces que se presentaron después de la guerra la dese 
mooetización que había tenido lugar durante los años de conllicto y los de- 
primidos términos de intercambio internacionales que el país enfrentó 
durante la primera década del siglo XX. estas emisiones facilitaron sin duda 
la recuperación posterior al cese de las hostlídados. 

“anto la rápida depreciación de la tasa de cambio al inicio del conilicio, 
así como su rápida estabilización cuando culminó, indican que esta variable 
tuvo determinantes políticos muy claros. Esta afirmación también se canfir- 
'ma con el comportamiento errático de la tasa de cambio durante la guerra, 
tal como lo indica una mirada rápida al gráfico 1.10. Desde octubre de 1899 
hasta noviembre de 1902, la desviación estándar dela tasa mensual de deva- 
uación fue 22.0%, más del doble de su media (6,3%). Claro está que las vio- 
lentas fluctuaciones de la tasa de cambio fueron la base para la especulación 
financiera, la cual generó fortunas. así como enormes pérdidas, 

"Par desgracia, la falta de series mensuales de inflación no permite obte- 
er conclusiones precisas acerca de la dinámica de los precios en relación 
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¿on la tasa de cambio durante la guerra. No obstante, la relación entre estas 
dos variables se confirma con los resultados de las regresiones, tanto en nive- 
les como en variaciones anuales, para el periodo 1895-1909, Estos ejercicios 
muestran que la relación devaluación-inflación fue más fuente que la que 
había entre la oferta de dinero y la inflación. Esas regresiones. cuyos resultar 
dos se reproducen de nuevo en el cuadro 1v., indican, sin embargo, que el 
«iclo externo siguió ejerciendo un efecto importante sobre los precios inter- 
nos durante el período. Cualquier conexión entre los precios internacionales 
y la inflación interna se eliminó del todo, lo cual no sorprende (de hecho, el 
cveficiente estimado es negativo y, por tanto, e excluye de las resultados que 
se presentan en dicho cuadro). 

Por supuesto, existió una relación macroeconómica entre la devaluación 
y la oferta de dinero. Sin embargo, resulta bastante interesante, ese 
vinculo no se puede corroborar con la evidencia disponible. La tasa de cam- 
bio mensual y las variaciones en la oferta de dinero se comportaron como 
variables estadísticas independientes, con conexiones débiles que iban de la 
«devaluación al crecimiento monetario, y no en el sentido contrario, Esto in- 
ica que la relación entre las dos varíables no era de corto plazo y, en particu- 
lar, que no fue el crecimiento de la oferta monetaria el que determinó la 
devaluación, sino que esta variable tenía determinantes independientes en el 
orto plazo (de carácter político, principalmente). 


EL IATRÓN ORO Y SU COLAPSO (1903-1934) 


El largo camino hacia un patrón oro. 
completamente desarrollado (1903-1922) 


“odas las discusiones que pudo haber entre los “papelístas” y “metalistas” 
colombianas, para usar los términos brasileños de los dos lados del debate. 
fueron totalmente resueltas con la hiperinflación. En el periodo de la pos- 
guerra. la única discusión en el pals era cómo salir del papel moneda. Aun- 
¿que algunos pensaban que el retorno al patrón plata era una buena idea 
(Calderón, 1905), la aceptación masiva que habia recibido para entonces el 
patrón oro a nivel Internacional llevó a la mayoría a suponer que era sensato. 
adoptar este sistema. Dadas las debiles condiciones fiscales, era claro tam- 
bién para los defensores del patrón oro que la conversión debía llevarse a 
cabo de manera muy lenta (véase, por ejemplo, Camacho, 1903). 

De hecho, la transición fue más larga de lo que todo el mundo se imagí- 
10 en los años de la posguerra. Solo en 1923 se estableció en Colombia un 
patrón oro adecuadamente constituido, artículado además con un banco 
central moderno, siguiendo el modelo de los Estados Unidos que se implan- 
16 con la primera Misión Kemmerer. Sin embargo, desde 1903 Colombia re- 
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presó a paridades fas entre el peso y el oro, Tres regimenes de transición se 
establecieron desde comienzos de ese año." 

En febrero de 1903 el Gobierno decretó que no se podían hacer 
emisiones de papel moneda. El Congreso confirmó este principio con la Ley 
33 de oxtubre de esc mismo año, en la cual se estableció el nuevo sistema 
monetario, Tal como enel síglo xix, esta fue hasta certo punto letra muera, 
ya que el Gobierno decretó nuevas emisiones Imoderadas) en 1903. Bajo las 
circunstancias del país, esas emisiones fueron afortunadas, como va hemos 
visto. La Ley 33 decretó igualmente el patrón oro, señalando que el peso oro 
«on pureza de 0.900 seria la unidad monetaría del país sin establecer park- 
dades fijas para la plata o el papel Se creó una junta de amortización cuyo 
objetivo era convertir, gradualmente, el papel moneda en oro. El año siguien- 
te, la Ley 18 permitió la libre estipulación de contratos y deudas en cualquie- 
ra de esas dos monedas. 

on la llegada al poder del general Rafael Reyes en 1904, se introdujeron 
¡cambios importantes. En marzo de 1905, el nuevo Gobierno creó el Banco 
Central, una entidad dotada con el poder del monopolio de emisión por 30 
“años. Lon billete que emiticra debían ser convertibles en oro, para lo cual el 
banco debía mantener una reserva metálica del 30%; se estableció que los 
billetes no podían exceder el doble del capital pagado del banco, También sc 
entregó al Banco la administración de varios impuestas del Gobierno nacio- 
al yla tarca de emprender la comersión de low bílltes viejos, Para ete úl 
mo propósito, adjudicó un ingreso especial. Tal como su predecesor y en 
contra de lo que sugiere su nombre, no fue un banco central en el sentido 
moderno del término, ya que, al igual que el Banco Nacional decimonónico, 
careció de las funciones de exigir reservas (encajes) de instituciones banca: 
Fias y operar como prestamista de última Instancia, Unos meses más tarde, 
la Ley 59 fijó las paridades oro/papel y oro/plata en 100 y 33, respectivamen- 
te, estableciendo sin embargo límites la circulación de plata, La Ley 35 de 
1907 confirmó estas provisiones pero, al mismo tiempo, introdujo pequeños 
¡cambios en el peso oro para hacerlo equivalente a un quinto de la libra ingle- 
sa; esto implicaba, en particular, que la pureza se aumentaba a 0.91666, 

Aunque el Banco Central no fue un fracaso como banco comercial, ad- 
ministrador de impuestos o inversionista en ferrocarriles, nada hizo para la 
«conversión de los viejos blletes, y sus propios billetes fueron rechazados por 
el público. Se convirtió en uno de los centros de ataque s Reyes por parte de 
sus openstores políticos, cuyo centro de rechazo al Gobierno fue, sin embar- 
go, otro: la fuente centralización tributaria, que redujo considerablemente 
Jox ingresos de les gobiernos regionales. En 1909, Reyes renunció y el Congre- 


Para un análso detaco e ls acerecimienos monetario durante se periodo, véanse 
pe (190) y Torres García 1980, cae 103) Para Información sowe la historia del Hao 
Cenar y cr Ranco de Boot dueno el pardo, visa Romero LIZ y 1994, 
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so retiró los privilegios especiales que le había concedido al Banco Central y 
reó una Junta de Conversión a la cual le dio un ingreso especial para garan- 
tízar que Jos viejos billetes fueran respaldados por oro. Una enmienda cons- 
tituctonal prohibió en 1910 la emisión de papel moneda. En 1912, se permitió 
ue las monedas inglesas circularan en el país. En 1943, se permitió a la 
Junta de Conversión la emisión de bíllets respaldados en oro y se aumentó. 
la pureza de las monedas de plata a 0.900. 

El mejoramiento general de las condiciones económicas contribuyú, más 
¿ue la propia Junta de Conversión, a garantizar la transición exitosa hacia 
vn ves patrón oro. Las condiciones económicas mejoraron como re- 
'sultado de una agresiva promoción de exportaciones y de las políticas pro- 
teccionistas de Reyes y, sin duda alguna, del firme retomo de la paz. De 
hecho, en esos años se produjo el despegue cafetero que duraría hasta la dé- 
cada de 1930. Tal como se muestra en el cuadro 15, las exportaciones de 
café crecieron a una tasa anual de 7,5% entre 1905-1909 y 1925-1929 y 4,9% 
entre este último lustro y 1935-1939; el quantum plobal de exportaciones 
reció tasas de 7,0% y 4,5% durante esos dos pertodos. En contraste con el 
patrón decimonónico, el crecimiento de la producción de café se concentró. 
ahora en fincas medianas y pequeñas del occidente del país (Ocampo, 1994). 
Axiemás, los términos de Intercambio mejoraron hasta 1912-1913 (gráfico 
1.3), lo cual hizo que el poder de compra de las exportaciones se expandiera 
rápidamente. Por el contrario, la conversión de los viejos billetes solo se In 
¡lo en 1916 (cuadro 1), Dos años después ya se había terminado, pero los 
billetes no tenían respaldo real debido a que el Gobierno usilizó los fondos 
de la Junta con las nuevas dificultades económicas que se generaron a co- 
mieruos de la Primera Guerra Mundial 

Tal como había sido característico en los aus del siglo x0%, el paí rect- 
ió nuevos flujos de monedas de aww a comienzos de la primera década del 
siglo Xx; esc hecho, junto con la acuñación exclusiva de monedas de plata, 
Jlevó a un Incremento de la oferta de dinero de 56% entre 1905 y 1913 (vénse 
de nuevo el cuadro 1v.5). Los bancos comerciales entraron en una época de: 
auge, Desde 1903 hasta 1913, los depósitos y los activos productivos de los 
principales bancos de Bogotá crecieron a unas tasas anuales que estaban por. 
cima del 20% (véase el gráfico 012). Las tasas de interés, que habían au- 
mentado rápidamente durante los primeros años que sucedieron a la Guerra 
de los MIl Días, llegaron en 1904 a un máximo de 15% para los depósitos. 
Pronto “niveles moderados y se estabilizaron alrededor de 5' 
hacia 1922 (en algunos períodos difíciles, 1914 y 1920-1922, en el 6%). Se 
puede afirmar, entonces, que se restableció el patrón inercial de las tasas de 
interés típico de finales del siglo xix (Botero, 1994; Romero, 1992 y 1994). 

¡No obstante, entre 1914 y 1920. el país experimentó una serie de dificul- 
tados significativas. Los términos de intercambio cayeron, además de mos- 
trar una enorme inestabilidad durante el período (véase el gráfico 147). A 
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Cuabeo 1vS Comercio internacional de Colombia, 1900-1939 
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pesar del continuo crecimiento del quamum de exportaciones, los ciclos de 
Jos términos de intercambio se transmitieron en variaciones iyualmente 
Auertes en el poder de compra de las exportaciones, la oferta del dinero y los 
precios Internos, incluyendo dellaciones dramáticas 120% o más) durante al- 
unos años (véanse el cuadro Iv.» y gráfico 1V19. La inconvertibilidad delas 
principales divisas durante la Primera Guerra Mundial y durante los prime- 
os años de la posguerra significó que los superávit acumulados con palses 
eumpeos no se podían resolver de la manera tradicional, lo que tendió a 
apreciar la tasa de cambio, Este problema solo cobró importancia hacia ina- 
les del conflicio europeo y en los años de auge que le siguieron (1918 y 
1919),1 y llevó al Gobierno a autorizar, por un tiempo, la circulación de bi- 
letes de libras esterlinas; no obstante, el experimentó duró muy poco debido 


La ener importación de monedas de rola piso el Gebserno y pesen de os Estados 
(e Lope, 19. 


Y zon 1] E 
5 ou os curo! 
ve gora rm eso 
ss 1) vor coro 
" so reco 
ws ve ve poe 
so ve vo ros 
.e vw ve 0 
ve 0 0 0 
a 0 vo 0 
. 0 1 0 
mí 00) wo mM 0 
Lora 0) v0 0 
ma Ez To 7 
ras uo) ra O ras 
7] ma E vo 
o mea reco vo 
se 19m Kie viera 
sor eno ou o) 
5) ro m 0 
sus reos or 
e rar 7 sus 
1 os ve 
sens 05) sur se 
mer ome ro vo 
voor se 1 vo 
1 eN ve 
ote sr aus oz oo 
00 ve 05 
7 A 
E CA 


oso od og mps ap opi 
ZÓL-9061 “PUI2UONA 259 OOO) 


142 NEGÍMENES MONETARIOS VARIABLES EX UNA ECONOMÍA PRKEINDUSTRIAL 


Ghárico 112 Depósitos y activos productivos 
delos bancos más importanies de Bogotá 
(Mies de pesos) 


mia 


*V0nonT O 


una decisión de la Corte Suprema. que prohibió tal circulación Jaramillo, 
1990), La tasa de cambio (pesos por dólares de los Estados Unidos) fue, en 
promedio, 1,024 en 1905-1913 (virtualmente igual al nivel de paridad). con 
tuna desviación estándar de 0,030 y una variación máxima de 10%, un poco 
por encima de las que caracterizaron el período 1853-1575 (0.020 y 6%, res- 
pectivamente). En 1914-1922, la tasa de cambio promedio se devaluó un 
poco (a 1,057) pero, xobre todo, se tornó más inestable (su desviación están- 
dor y variación máxima aumentaron a 0,081 y 23% respectivamente). 

La desaceleración en el crecimiento del ingreso por exportaciones y su 
variabilidad también se reflejó en las operaciones delas bancos comerciales. 
Como lo indica el gráfico 1.13, el auge que se experimentó desde el final de la 
¡Guerra de los Mil Días terminó en 1914, Tomados en su conjunto, los depósi- 
10s de los tres bancos principales de Bogotá crecieron a una tasa moderada 
entre 1913 y 1922 (2,6% anual vs. 21.8% en 1905-1913) y sus activos produe- 
tivos virtualmente se estancaron. Al mismo tiempo, la inestabilidad en sus 

también retornó, reflejando de cerca los agudos ciclos del perio- 
do. En años críticos (1914 y 1920, en particular), los bances experimentaron 
caídas en los depósitos de 30% o más y se vieron obligados a recortar rápida: 
mente los activos “en cantidades equivalentes El tipo de inesta- 
bilidad tipica del siglo xx había regresado, aunque esta vez no coincidió con 
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'GrarIco 111 Inflación Interna e internacional, 1905:1939 
Noriaciomes porcentuales asuales! 


és, según hemos viso, El agudo ciclo que se produ- 
Jo después de la Primera Guerra Mundial fue particularmente crítico, ya que 
el auge sucedido por una caída pronunciada en los precios Internacionales 
leyó a la quiebra a la gran mayoría de los más importantes comerciantes de 
café. Uno de los principales bancos de Medellín (el Banco de Sucre) tarabién 
se quebró; una situación similar casi se presenta en un banco de Bogota, 
muy asociado con las actividades y los negocios cafeteros (el Banco López), 
pero fue salvado por bancos internacionales (Palacios, 1943; Luna, 1988; Bo- 
lero, 1994), 

Dada la continua dependencia del Gobierno delos ingresos por impues- 
1os a las importaciones, el agudo ciclo externo se transmitió también a los 
finanzas públicas. Este hecho dio lugar a nuevos y vicjos intentos de manejar 
la crisis. Después del arrezdo final de la deuda externa heredada de la guerra 
de Independencia, en 1906, y el pago puntual del servicio durante los años 
siguientes, el país recuperó el acceso a los mercados de capitales internacio- 
nales, aunque todavía en forma moderada. Los préstamos externos al Go- 
bierno, sobre todo para ferrocasyiles, junto con algunos Mujos netos de 
capita. canalizados a través de sistema bancario, dicron lugar a una peque- 
a transferencia de recursos (ingresos de capital ajustados netos de pago de 
intereses) favorable al país, del orden de 5% a 7% delas exportaciones (véase 
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el cuadro 1.5). Durante las dificultades fiscales experimentadas durante la 
Primera Guerra Mundial, estos fondos externos no estuvieroa disponibles, 
razón por la cual el Gobierno se vio obligado a recurnir a los bancos locales, 
con éxito parcial durante algunos años. 

"Como en todo caso el crédito, tanto interno como externo, resultó insulf- 
ciente, el Gobierno propuso la creación de nuevos impuestos (al consumo, 
primero, y luego un impuesto moderado a la renta). Es más, en 1914, el Con- 
¡reso autorizó la utilización por parte del ejecutivo de los fondos acumulados. 
por la Junta de Conversión (más o menos 2 millones de pesos oro en ese mo- 
mento), cuando el Ingreso por Impuestos cayera por debajo de cierto nivel, al 
¿val se llegó rápidamente. Por tanto, la esperanza de tener una moneda pes- 
paldada con oro tuvo que posponene una vez más. El Gobierno emitió, ade- 
más, bonos del Tesoro en 1919 y 1921, con resultados exftosas (Jaramillo, 
1990), Como esa emisión coincidió con una importación a gran escala de 
moncdas de oro norteamericanas en 1919, se produjo un aumento conside» 
table en la oferta de dinero durante ese año: por otro lado, La emisión de bi- 
lletes del Tesoro y de bonos de los bancos privados (cédulas), los cuales 
circularon por un buen tiempo, impidió una contracción monetaría de pro- 
porciones considerables, que pudo haber sido el resultado de la enorme sali- 
a de oro ocurrida en 1921 (véase el cuadro 1). 


¡Gloria y colapso del patrón oro (1923-1933) 


La experiencia monetaria de Colombia durante la Primera Guerra Mundial y 
lo primeros años de posguerra convencieron a los funcionarios más inflo- 
ventos de que existian imperfecciones en el sistema monetario del país y, en 
particular, que este carecía de elasticidad (Jaramillo, 1990), Durante varios 
os circularon y se discutieron en el Congreso propuestas de reformas y se 
alcanzó un consenso en torno a as virtudes de un banco central con control 
privado (Avella, 1987), Con la esperanza de que la nueva institución ayudara 
generar confianza en la comunidad financiera de los Estados Unidos, lo 
que a su vez permitira que el país recuperara el acceso al mercado Interna- 
cional de capiales en escala significativa, se invitó al profesor Edsin W 
Kemmerer para que aconsejara y diera soluciones a los problemas moncta- 
ios, bancarios y fiscales del país. 

"Como resultado de la primera Misión Kemmerer, en 1923 se crearon el 
Banco de la República y la Bancario. El primero era un 
verdadero banco central con el monopolio de emitir moneda comvetíbl, de 
¡imponer obligaciones de encaje las bancos comerciales y de servirles como 
prestamista de última instancia. Se le jun requisito ato (60%) de reservas 
para respaldar los billetes en circulación, pero esto no conllevó mayores pro- 
blemas, ya que se mantuvo por encima de esa cifra hasta el colopso del par 


RECÁMENES MONETARIOS VARIABLES EN UNA ECONOMÍA FREINDUSTRIAL..— 145 


hrón oro en septiembre de 1931. A través de la Superintendencia, los 
intermediarios financieros privados estuvieron, por primera vez, sujetos a. 
regulación y vigilancia. Aunque el Gobierno tenía el 50% del capital del Ba 
o de la Republica, su Junta Directiva se diseñó de tal manera que el sector 
privado tenía el control de la nueva institución. Se suponía que el banco e 
'menzaha a funcionar a comienzos de 1924, pero como consecuencia de 
Pánico bancario generado por el colapso del Banco López (un hecho que 
muchos analistas del pertodo atribuyeron a una intervención insidicsa para. 
¡comvencer al público de que era necesarío un baico central) se apresuró su. 
apertura, en Julio de 1923, 

La creación de las nuevas instituciones colncidió con el comienzo de uno de 
los auges externos más espectaculares de la historia del pus, La expansión 
el calé y de oros productos de exportación y la recuperación de los ¡érminos de: 
intercambio llevaron a un aumento impresionante en el poder de compra 
de las exportaciones (véanse el gráfico 1v.< y el cuadro 1v.)- El pago que hizo. 
Estados Unidos entre 1923 y 1926 de la indemnización por la Independencia 
de Panamá (USS25 millones) y el auge sin precedentes de los préstamos ex- 
Atranjeros al país entre 1926 y 1928 (cerca de US$200 millones en términos 
netos) reforzaron la expansión de las exportaciones. La transferencia global 
de recursen a través de la cuenta de capitales alcanzó a ser el equivalente al 
19% de las exportaciones en 1925-1929, Como resultado, aumentaron tanto 
las Importaciones como las reservas internacionales (gráfico 1.14). 


Guarico 14 Reservas internacionales 
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¡Guarico 115. Agregados monetarios. 1905-1939 
(atloes de pesos) 


Dentro de las reglas del patrón oro, la ulerta monctaría aumentó al 
19,76% anual entre 1923 y 1928 (gráfico 1.1). La preocupación principal 
¡ran los precios locales, La inflación interna fue moderada pero más alta que 
la internacional, lo que llevó ala revaluación de la tasa de cambio real (gráf- 
¡os Iva y 1:13), Este comportamiento siguió patrones conocidos ya desde el 
siglo xi. En todo caso, en respuesta la crftica que se hizo con respecto a que 
la política de redescuento estaba causando la inflación, el Banco de la Repú- 
blica cxtableció, en enero de 1924, límites estrictos a los redescuentos a los 
bancos miembros (Sánchez, 1990 y 1994). 

El punto de quiebre tuvo lugar durante el segundo semestre de 1923, 
cuando los precios internacionales del café comenzaron a debilitar y, en 
particular, el ujo de préstamos se interrumpió abruptamente. En los años 
siguientes, los términos de intercambio y el poder de compra de las exporta- 
iones colapsaron y la cuenta de capitales comenzó a ser negativa y se con- 
virió en un drenaje de recursos (véanse el cuadro 1v y el gráfico 12). Las 
Importaciones también colapsarva, pero aun así las reservas interracionales 
disminuyeron en cuatro quintas partes entre 1929 y 1931 (gráfico 1v.19). A 
través de préstamos alos hancos comerciales yal Gobierno nacional se com- 
pensaron parte de los efectos monetarios contraccionistas de la pérdida de 


20 Paca un informe detlldo de o episodios de a Gran Depresivo en Colomba. véase 
campo (19840), Ocampo y Montenegro (1954) y Sásches (19903 1994). 
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reservas (cerca del 40% de acuerdo con estimaciones econométricas de Sán- 
chez, 1990 y 1994). Los préstamos al Gobierno por parte del Banco de la Re- 
pública se hicieron un poco más flexibles gracias a las reformas que 
introdujo la segunda Misión Kemmerer, en 1930, No obstante, la oferta mo- 
etaria cayó cerca de SO% (gráfico 1.15) y los billetes en circulación del Ban- 
¿co de la República, en dos terceras partes. La deflación llegó con un poco de 
rezago. pero fue igualmente dramática: 47% en total entre 1929 y 1932 (gá. 
fico 1.11) La contracción fiscal también fue severa y aún más porque el Go. 
bierno se rehusó al comienzo a declarar la moratoria en el xcrvicio de la 
¡deuda externa. De hecho, a comienzos de 1931, la inversión pública cesó por 
'completo. No obstante, dentro de principios ortodoxos, la criis estuvo bien. 
manejada. El público nunca perdió confianza en el banco central 4 en el 

sema financiero y mo hubo quiebras bancarias Tal como habla sido caract 
rstico en otras épocas, los hancos privados adoptaron políticas muy 
cauteloras, que les permitieron sobrevivir a la crsis aunque a costa de una. 
enorme contracción del crédito. 

Aunque la compensación parcial de los efectos monetarios de lax pérdi- 
das de reservas significó una cierta Mexibilización de los rígidos principios 
del parón oro, la verdad es que Colombia se aferró en la primera fase de la 
¿rta a un manejo ortodoxo. Esto se hizo con el vbjetivo de probar que que- 
ría mantenerse dentro de las "reglas del juego” del patrón oro. Ll Banco de la 
República resistió durante este calla fuerte oposición de algunos 
sectores, en particular la de los cafeteros. El fantasma de la hiperinflación 
ayudo, sin duda, al Banco y al Gobierno nacional a oponen a sugerencian 
“atrevidas de cambiar las reglas monetarias. Todas las propuestas en esa dí- 
rección durame estos años y los siguientes tuvieron que probar que no pre- 
tendían retarnar al papel coneda, por esc entonces inconstitucional. En 
realidad, el abandono del patrón oro en septiembre de 1931 se dio como un 
subproducto de un acontecimiento externo: el abandono de la convertbili- 
¿dad por parte de Inglaterra, lo que generó una corrida contra las muy esca 
sas reservas del Banco de la República y obligó al banco a introducir el 
control de cambios el 24 de septiembre de 1931. 

Después de que 3< adoptó esa decisión, era imposible aguantar las pre- 
siones políticas para adoptar una política monctaria expansionista. Los crs- 
tos del banco central al Gobierno y al sector privado se convirticron, así, 
en fuentes de la expansión monetaria (véase el gráfico 119). No obstante, el 
Banco de la República se aferró por un tiempo ala tasa de cambio nominal y 
presentó ese hecho al público como una señal de que el país todavía se en- 
ontraba bajo un patrón oro “restringido”. La fuente presión de los producto- 
res de café derrotó este último bastión. En marzo de 1932 se estableció un 
om de 10% sobre la tasa de cambio para las exportaciones de café y un año. 
más tarde una tasa de cambio preferencial, que generó un efecto equivalen-| 
te. Al final. en septiembre de 1933, bajo la presión de los cafeteros y de una 
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demora de siete semanas en la aprobación de solicitudes en la Oficina de 
Control de Cambios, se liberó la tasa de cambio. Desde comienzos de 1935, 
sa tasa se estabillzó alrededor de $1,75 por dólar Aunque en 1938 se cam- 
biaron las paridades metálicas para hacerlas compatibles con esta nueva. 
tasa, ese cambio fue una simple formalidad, porque el patrón oro nunca se. 
restableció, 


El funcionamiento del patrón oro en Colombia en el siglo xx 


Las expertencia del patrón plata en el siglo xx, entre las décadas de 1850 y 
mediados de la de 1880, se repitió y reafirmó durante las primeras décadas 
del siglo xx, Colombia mostró, en uno y otro caso, que un patrón metálico 
(em este caso oro) podia funcionar en un país periférico, incluso en el conter- 
to de ciclos externos severos, La contraparte de la estabilidad en la tasa de 
cambio fue, por supuesto la inestabilidad macroeconómica expresada en las 
prandes fluctuaciones en la ofeta de dinero y de los activos y pasivos de los 
bancos, y en una gran Nexibilidad de los precios internos. Como había sido 
"pico en el siglo xa, los gobiernos resistieron el dramático ajuste fiscal que 
requería el patrón oro, sobre todo durante la Prímera Guerra Mundial y el 
pertodo inmediatamente posterior. Sin embargo, la situación se manejó sin 
Aandonar las paridad no. Los productora cafetero jrcieon una pre 
wuy fuerte durante los primeros años de la Gran Depresión, pero Co: 
e pl pl ap opine ro 
progenitora de ese sistema, Inglaterra, lo hizo en septiembre de 1931. 

La variabilidad de la tasa de cambio alrededor de la paridad peso-oro 
permaneció en niveles relativamente altos en la primera parte del siglo xx y 
“aumentó entre 1914 y 1922. Con la creación del Banco de la República yla 
adopción de instituciones y reglas del patrón oro más rígidas que las cxisten- 
tes, la variabilidad disminuyó a niveles internacionales. Entre 1923 y 1931, 
la desviación estándar de la tasa de cambio fue 0,011, en torno a la media de 
$1,026 por dolar y una variación máxima de 3%. 

El cuadro 1va presenta un análisis formal de las relaciones entre precios 
internos y los internacionales para tres subperíodos del siglo Xx: 1904-1932, 
1912-1932 y 1912-1939. La transferencia interna de la inflación internacio. 
nal fue bastante alta de acuerdo con todas estas regresiones (70% o más) y 
fue bastante fuerte en 1920-1932, tal como lo indica una mirada rápida al 
gráfico 1.3. No obstante, siguió existiendo una conexión importante e inde- 
pendiente entre los precios internos y los términos de intercambio. lo cual 
permitió un movimiento antícíelico de la tasa de cambio real aun con pari- 
dados fijas (gráfico 1.4). Las variables monetarias no ejercieron influencia 
alguna, lo que corrobora la endogencidad de los agregados monetarios típi- 
«os del patrón oro. Las pequeñas fluctuaciones en la tasa de cambio no influ- 
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yeron en los precios internos durante el período de paridades fijas 
(1904-1932), pero la devaluación de 1933-1935 sí tuvo efectos Importantes. 
sobre los precios internos; en este caso, los resultados de la regresión indi- 
«can. sin embargo, que la devaluación fue renos inflacionaria y, por tanto, 
mucho más efectiva en sus efectos sobre precios relativos que las deprecia- 
tones de la moneda de fines del siglo xxx 


APENIACE: FUENTES DE DATOS DE LOS GRAFICOS. 


Las sertes de poder de compra de las exportaciones. las importacior 
términos de intercambio se tomaron de Ocampo (1944a) y Ocampo 
Meyro (1984). La taras de cambio anuales para los años 1850-1904 son de 
Ocampo (1954) y de publicaciones del Banco de la República, Su significa 
do para diferentes pertodos »e explica en el texto, Las reis mensuales para 
los años 1899-1904 se tomaron de Tueres García (1980). El único Índice de 
precion que se utilizó se obtuvo después de jugar con las diferentes (y no 
muy almundantes) series disponibles evtá basado en: Meisel y López (1990) 
(quienes, a su tumo, lo obtuvieron de Bustamante, 1974) para el portodo 
1881-1898; Palacios (1943), para los años 1898-1917, las series de Alejandro 
Labpez, de nu Armario estadístico de historia para 1917-1923 y de los otimatl 
vos que hizo el Banco de la República, con posterioridad a esos años, En o. 
dos los casos, los indices se refieren a precios de alimentos, poro ciertamente 
su cobertura y metodología no som uniformes. Los salarios cafeteros son de 
Palacios (1983). Las tasas de cambio reales se expresan en pesos por unidad 
de divisa y se estiman con el índice de previos mencionado y de indices de 
precios de los Estados Unidos (series E-54 de las Extadíticas hstoricas delos 
Extades Unidos, de 1881-1890 y E-43 de ahí en adelante). Los Mujos en espe- 
cie en 1865-1885 son de Ocampo (19543). Las sertes de reservas monetarias. 
+ internacionales para el pertodo 1885-1922 son de Melsel y López. (194 y 
López (1990), para años posteriores, lar sertes se extrajeron de las publica- 
ciones del Banco de la República, Por úlUmo, las serles que se reficren a los 
“depósitos y a los activos productivos de los tres bancos más importantes de: 
Bogotá (de Colombia, de Bogotá y Central) son de Romero (1992). 
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LA TRANSICIÓN DE UNA ECONOMÍA 
PRIMARIO-EXPORTADORA AL DESARROLLO: 
INDUSTRIAL EN COLOMBIA! 


Erre los países de mayor tamaño de América Latina, Colombia se destaca 
¡omo un caso de desarrollo hacia afuera tardío y por una tramsición igual- 
mente vezagada de una economía primario-exportadora al desarwllo indus 
trial. Durante el siglo XI, el país luchó en vano por desarrollar una base 
exportadora estable. Experimentó además una inestabilidad política cróni- 
«a. caracterizada por la sucesión de guerras civiles, nacionales y regionales. 
durante la larga y dificil construcción de la nacionalidad, Aunque, como 
ubproducto de la expansión de las exportaciones de la segunda mitad de 
dicho siglo, el país experimentó cierto grado de modernización en algunos 
sectores económicos. en las postrimerías del silo xix seguía niendo una de 
las naciones más subdesarrolladas del continente, Hasta entonces, Colombia 
había avanzado, además, muy poco en superar la fragmentación regional 
generada por una geografía compleja, Finalmente, el siglo XIX se cerró en 
medio de la devastación y la desorganización monetaria generadas por el 
más sangriento de los conilicios civiles: la Guerra de los. Ml Dias (1899 
1902) 

Conra ese telón de fando, el desempeño económico colombiano durame 
el siglo xx resulta notable. A pantr del Gobierno de Rafael Reyes (1905- 
1909). el pais entró en un proceso de desarrollo económico sostenido que fue 
extraordinario en términos de ritmos de crecimiento y demostró ser, ade- 
más, ser relativamente estable. Desde el punto de vista político, y a pesar de 
¿que la violencia recurrente pasó a ser una de sus características más conoci- 
das. Colombia logró constr una tradición democrática que se cuenta entre 
las más sólidas de América Latina y del mundo en desarrollo. 

La base inicial de la expansión económica del sigo xx fue la combina- 
«ión de la peoducción de calé en explotaciones de tamaño pequeño y media- 
o en el occidente del país, con un desarrollo subsidiario de algunos xcctores 


¿Ese varo e bla oralmente cs Maso lomo Pto ler ed 
ner dret. Compara e a a de desarollo sermemo atera 
emdmero. Santo, Can Machete. 10%) y en mps on Magrws Blomutróm y Plrcio Me. 
Mer) era hs. Comparig e Cenes el Serdmavio and Lain Amen Eoroma 
Derckyprunt, Walken. Banco Inersmoricano de Desarulo y Jolwa Hopkins Unbenity 
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de enclave. Aunque en forma tardía en relación con ese proceso, desde la 
década de 1930 hasta mediados de la de 1970 tuvo lugar una rápida transfor- 
mación estructural, apoyada en la demanda generada por la expansión pre- 
vía de las exportaciones, la integración del mercado interno y la activa 
intervención del Estado en el comercio exterior, Este proceso fue seguido 
por un crecimiento más lento y por una disminución del ritmo de tcansfor- 
mación estructural desde mediados de la década de 1970. 

En este ensayo se analizan las características de la expansión de las ex- 
portaciones en Colombia desde e siglo xux y su relación con el desarrollo de 
la industria manufacturera. Haciendo abstracción de la fascinante y comple- 
Ja interacción entre desarrollo económico, democracia y violencia, el foco se 
dirige hacia asuntos especificos de la historia económica del país. El ensayo. 
se divide en tres partes. La primera analiza, en forma sucinta, los desarrollos 
en el sielo xx. La segunda enfoca su atención sobre el crecimiento de las ex- 
úportaciones en el siglo xx. La última considera la transformación estructural 
y el crecimiento de la industria manufacturera en el siglo xx. 

Varios temas aparecen en forma recurrente alo largo del ensayo. El pri 
mero ex el papel central que desempeñó la geografía en la transformación 
¿el país. Siguiendo uno hipótesis tradicional en la Meraturn del desarrollo. 
argumenta que la presencia o ausencia de economías externas tuvo una gra- 
vitación clave en ll transformación estructural de Colombia. En un país en. 
«el cual la fragmentación geográfica planteaba una restrición básica al crect- 
miento económico, las economías externas asociadas a la construcción de 
una moderna Infraestructura de transporte tuvieron el papel protagónico. 
Sin embargo. debido a clertas características del proceso de desarrollo, este 
guió un esquema “desequilibrado”, de acuerdo cun la caracterización de 
Hirschman (1958). Por rra parte sostiene que, al margen de sus efectos pur 
tamente cíclicos, las choques exógenos de los términos de intercambio juga: 
ron un papel crucial en la transición entre distinas fases del desarrollo. El 
ensayo argumenta, por último, que la política económica jugó un papel más. 
bien subsidiario em el proceso y que, en realidad, as modificaciones de polk 
ica fueron, en gran medida, un efecto rezagado de les cambios en las condi- 
iones económicas subyacentes 


Es 15GA00 DECMOROsICO 


Desde mediados del siglo xv, el actual territorio de Colombia fue el princi: 
pal productor de oro del Imperio español. Después de un período de decli- 
nación, que cubrió la mayor parte del siglo xvu, la producción aurifera 
experimentó un crecimiento significativo en el siglo XVII. A pesar de la con 
tinua expansión de la producción en pequeña escala en Antioquia. la crisis 
de la esclavitud en las últimas décadas del período colonial, y su desmante- 
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tamiento gradual en los primeros decenios del período republicano, se refl- 
Jaron en tna mueva declinación de la producción en la primera mitad del 
siglo wn 

Los intentos por diversificar las exportaciones, que se iniciaron con las 
reformas borbónicas en las últimas décadas del periodo colonial, continua 
ron bojo los primeros gobiernos republicanos. Sin embargo, los frutos de 
este proceso tardaron en manifestar. En la primera mitad del siglo xux el 
oro contimuó explicando las tres cuartas partes de las ventas colombianas al 
resto del mundo. Sin embargo, alrededor de 1850, la privatización del mono: 
polío del tabaco, como producto de las reformas liberales de esa época, yla 
satisfactona introducción de la navegación a vapor enel río Magdalena, con: 
vinieron a ese producto en un nuevo € importante rubro de exportación 
Promo se agregaron al tabaco otras materas primas y algunos productos 
artesanales (sombreros de paja), para insciar un nuevo períoda de crecimien: 
1 de las exportaciones. 

La tasa de crecimiento de los volúmenes físicos de exportación en la se 
gunda mitad del siglo xx fue del 3,7% (22% per cápita). Aunque dicha ex- 
pansión puede considerarse bastante rápida paro los estándares de la ¿poa, 
hay que decir que escasamente compensó el estancamiento durante la pri- 
mera mitad de la centuña. Asl, al finalizar el siglo, las exportaciones renles 
per cápita estaban solo un 46% por encima de los niveles de ino del pertodo 
£olonial. En la práctica, las exportaciones por habitante de Colombia equiva: 
lan a una tercera parte del promedio latinoamericano y, junto con las de 
Hal y Honduras, se situaban entre las más bajas de la región, Más aún el 
erecimiento de las exportaciones lo largo del siglo se basó en un sinnúmero, 
¿e bonanzas regionales de matenas primas especificas. Estas bonanzas fue. 
ron provocadas por lo general por la escasez mundial de los productos pr- 
imarios específicos involucrados. Por eso mismo, la producción local fue en 
cierto modo improvisada, lo que le impedía enfrentar la competencia cuan- 
¿o se restablecian las condiciones normales de aferta a nivel mundial. Por 
tra parte, en muchos casos la producción no fue más allá de la extracción 
destructiva de recursos forestales preexistentes (Ocampo, 1944), 

De la extensa lista de productos primarios que Colombia vendió al resto 
del mundo durante el siglo xx, solo dos experimentaron un cracimiento sote- 
mido: el oro y el café, En el primer caso, la expansión registrada en Antioquí: 
asada en forma creciente en explotaciones de gran escala, con utilización 
de tecnologías modernas y aporte parcial de capital extranjero, logró rever- 
tir a partir de la década de 1870, la prolongada declinación en la producción 
de oro 

En el caso del café, la espansión fue bastante lenta hasta 1870, Con todo, 
sn ls últimas tes décadas del siga xx, la producción nacional experimentó. 
su primer auge, apoyada en un fuerte incremento de las cotizaciones inter- 
"nacionales del grano (Ocampo, 1984). La mavor parte de la expansión se 
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¡concentró entonces en el oriente del país, en grandes haciendas que utiliza- 
ban el trabajo de arrendatarios (Palacios, 1983). No obstante, como veremos. 
en la sección siguiente, tanto la producción auífera como la de café de las 
haciendas entraron en ¿visi comienzos del siglo xx 

El mayor obstáculo al desarrollo económico enel siglo xux fue la incapor 
cidad de desarvollar un sectar exportador estable y de buen tamaño. La goo- 
grafía operó como una gran restricción, pero también las formas atrasadas 
de producción (las haciendas tradicionales y la agricultura de subsistencia 
en pequeña escala) que prevalecían en proporciones variables lo largo y 
“ancho del país. Aunque hubo una clase empresarial que desempeñó un papel 
importante en a transformación de la economia, un papel que fue ampliado 
por as reformas lberalos de mediados del siglo xx, los esfuerzos de eso cl 
se e dilpidaron en pran medida en la explotación de coyunturas favorables 
de carto plazo en los mercados mundiales. Como resultado de elo, el país se 
¿mantuvo al margen de los grandes flujos internacionales de capital, vahajo e 
¡inercambio comercial 

Por otra parte, el carácter cfimero de las bonanzas exportadoras consti: 
1uyó un obstáculo central al desarrollo de las economías externas necesarias 
para generar un crecimiento autosostenido, Esto se manifestó de un modo 
particular en relación coo la infraestructura de tramponte, De hecho, a pesar 
dela Invroducción de la navegación a vapor en el Magdalena y otros row, y de 
la construcción de los primeros ferrocarriles, la mula continwó siendo el 
principal medio de transporte hasta comienzos del siglo xx. En 1894 la red 
le vías férrens sumaba solo 498 Julómetros dispersos a través del territorio 
nacional (McGreevey, 1971). En una fecha tan reciente como 1919-1922, 
cuando dicha red ya había triplicado su extensión, la infraestructura fermo- 
viarta colombiana por habitante equivalía solo a una quinta parte del prome- 
¿lo latinoamericano y era la segunda más baja dela región después de Hai 
(Ocampo, 1984, p. 53). 

No obutante el crecimiento de las esportaciones durante la segunda emi- 
ud del siglo XIX generó una expansión económica general, visible en muchas. 
Areas: la modernización parcial dela infraestructura de transporte, el creck- 
miento delas principales cludades la acumulación de capital en los centros 
urbanos, el establecimiento de una banca moderna yla presencia de algunas 
innovaciones tecnológicas, en particular en La minera. Algunos factores in- 
termos este proceso, en especial el crecimiento de la ganadería. 
sostenido por la introducción de pastos artificiales y nuevas razas importadas. 


La reerción de la población al en os cinco muni ads grandes del ps (no nece 
tamente a misas en cada coso de población) e su de 5.2 en 185 397% en 15) 
Jn 160 sabs np por encima del ne de menes del seo, 42% de ab en adela. 
le. se incrementó de modo sustancial 4.62% on 1912. Para los 10 municipi más grandes sas 
proporciones fueran SOY e IS 6 J en DEI, 0/6 e HO y Bo PO 
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Ente sector se mantuvo, de hecho, corno el más importante en las áreas rura- 
les de Colombia durante todo el período. 

or otra parte, el rápido crecimiento de la población a una tasa anual de 
1.5%) activó una intema migración interna. Hacia fines del siglo xix este 
proceso condujo a la ocupación de algunos de los espacios vacios que sepa- 
roban les principales centros urbanos. De particular importancia, por sus 
repercusiones económicas, fuera el desplazamiento de los antioqueños ha- 
la el mur lo largo de la cordillera cental del pas, y la mi 
mesetas de la cordillera oriental hacia el río Magdalena. En 
esplazamienton. al finaliza l silo, el triángulo formado por las tres princ- 
pales ciudades de Colombia (Bogota, Medellin y Cul) estaba densamente po- 

Una bese exportadora frágil yla fragmentación del mercado fueron lay 
determinamies principales del estado de retrano dela producción manulactu 
rra. Lon intentos realizados entre las décadas de 1830 y 1870 por hacer 
arraigar algunas fírmas Industriales modernas, bajo la protección natural 
¿que generaban los elevados costos de tramporte y lay recurrentes tendencias 
proteccionista, terminaron en wu mayor parte co fracasos. Solo en las dos 
¡últimas décadas del siglo vinieron a catablocerse las arman pionera exitosas, 
Sin embargo, en los umbrales del siglo xx, la mayor parte de las invtalacio: 
es industriales del país seguía siendo pequeña, no muy diferente de los 
grandes talleres artesanales. De hecho, las pocas [álwicas verdaderas sc con- 
centraron en la minería del oro, sobre todo en Antioquia; en esas fábricas, 
más que en las actividades manufactureras, es donde deben rastrear los 
orígenes de la induwtria moderna cn Colombia (Ospina Vásquez, 1958; 
Saltord, 1965, Brew, 1981; Mayor, 1989). 

Mientras la industria manufacturera transitaba un largo y penono despe- 
gue, la producción artesanal se mantuvo como una actividad de razonable 
importancia. La única medida del tamaño relativo de las actividades artora. 
ales en el siglo xUX proviene de los datos sobre el empleo contenidos en el 
censo de población de 1870. Estos datos indican que lay actividades artesa- 
ales generaban el 11,6% del empleo para los hombres y el 63,2% para las 
mujeres. Hacia 1918 estas proporciones se redujeron a 10.0% y 56,3%, exclu- 
yendo la costa del Caribe (os datos para 1870 son solo un poco 
diferemes de los promedios nacionales: 12,1% y 62,7%, respectivamente). 
Aunque estas estadísticas no son comparables con las que existen para perio. 
“dos más recientes, ellas indican que, a pesar de su relativo estancamiento 
¡entre 1870 y 1918, el sector artesanal era bastante grande, y siguió siéndolo 
¡en fases bien avanzadas del desarrollo hacía afuera (Ocampo, 1990). 

Este sector experimentó una transformación estructural sustancial a lo 
Jargo del siglo. Algunas de sus actividades crecieran como subproducto de la 
demanda inducida por el crecimiento de las exportaciones, sea directa o indi- 
resta (sacos de fque para las exportaciones de Café, en el primer caso; costura, 
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carpintería, imprentas y otros, en el segundo). Hubo casos en los cuales la 
actividad registro su propio auge exportador (sombreros de paja). Al mismo. 
tiempo, sin embargo, la producción artesanal de texules de algodón expert- 
mentó un colapso a causa de la competencia de telas importadas. La caída 
de los precios internacionales fue el factor principal (y quizás el único! de la 
decadencia de esta producción. En efecto, con la excepción de algunos bre- 
ves períodos, lo aranceles sobre los textiles ordinarios de algodón se mantu- 
Vieron altos, pero no lograron contrarrestar las tendencias de los precios. 
internacionales, En térmninos más generales, la política arancelaria tuvo es- 
aso Impacto sobre la evolución, sca de las actividades artesanales o de las 
manufactureras. De hecho, a lo largo del siglo ax la evolución delos arance- 
les estuvo determinada por las necesidades fiscales más que por criterios de 
protección económicos o políticos, Así, como resultado de esas demandas 
Tiscales, y en forma ciertamente paradójica, la ideología de libre comercio 
¿que prevaleció desde fines de la década de 1840 hasta la de 1870 terminó. 
siendo computible con un incremento sustancial de los aranceles. En la di- 
rección contraria, el retorno a las políticas proteccionistas en la década de 
1880 fue compatible con una reducción de los aranceles. dado que los dere- 
hos específicos no se ajustaron con la suficiente rapidez para mantenerse a 
la par con la Inflación (Ocampo y Montenegro, 1984, cap. 4). 


La gran bonanza exportadora 


La llegada del siglo xx sorprendió a Colombia en medio de una profunda 
crisis económica. Algunas zonas del país habían sido devastadas durante la 
Guerra de los Mil Días. A eso hay que sumar la desorganización generada 
por el financiamiento monetario del presupuesto, que desató una inflación 
de tres dígitos durante las años de la guerra. Por otra parte, los efectos del 
cunilito civil se combinaron con el colapso de los precios internacionales 
del café (gráfico v1), generando una crisis dramática en las haciendas cafete- 
ras (Deas, 1976). El único otro sector exportador de importancia, el oro, 
también entró en recesión fines de siglo XIC_aunque por razones asociadas 
¿on el agotamiento de su base de recursos. 

La reconstrucción económica fue, sin embargo, rápida. La estabilización. 
monetaria se consiguió poco después delfin de la guerra. La alta inflación dejó, 
además, como legado una fuerte tradición de conservatismo monetario y hi. 
cal. Por otra parte, desde el Gobierno de Rafael Reyes (1905-1909), el poís 
Anició una nueva fase de desarrallo 

'Como lo indica el cuadro v., la base para la expansión durante las tres 
primeras décadas de ete siglo ue el rápido crecimiento de las exportaciones: 
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¡Grárico v1. Terminos de intercambio de Colombia, 1885-1988 (1980=100) 


Foto. 1865-1910. Ocampo (1984: Ocanpo y Montez (10H4) 1924-1984 Coal 


7,0% anual entre 1905-1909 y 1925-1929. Durante estos años, los términos 
¿de intercambio exhibieron un comportamiento errático, aunque mostraron 
una tendencia ascendente (gráfico v.1) y, de cste modo, apoyaron el creci- 
miento del poder de compra de las exportaciones. En la segunda mitad de la 
década de 1920, la expansión de las exportaciones facilitó también, por pri 
mera vez desde la Guerra de la Independencia, el acceso al mercado interna- 
cional de capitales. Esto permitió que Colombia culminaro la fase de rápida 
«expansión de sus exportaciones en medio de una bonanza expectacular de 
"importaciones e inversiones (Cepal, 1957, y Ocampo y Montenegro, 1984, 
ap. 2: véase también el cuadro Y: más adelante) 

El crecimiento de las exportaciones estuvo liderado por el calé, cuyas 
ventas externas se incrementaron a un ritmo del 7,3% anual, un poco mupe- 
oral de las exportaciones totales durame el pertodo (cuadro v1), En la dé- 
«cada de 1920, el café llegó a representar el 70% de las ventas totales de 
Colambia al exterior (véase el cuadro v-3. En la primera parte del siglo la bo- 
nana cafetera estuvo reforzada por el desarrollo de plantaciones bananeras 


SIDA len. eqprelene al 41% de ls exportaciones Uungaio, 1995, Ocampo, 1989) 
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¿en gran escala, realizado por la United Fruit Company. En la segunda mitad 
¡de la década de 1920 la producción de petróleo apovó también La expansión de 


las exportaciones. El banano y el petróleo, en conjunto con el oro (en dec 


nación), conformaron el sector de enclave de la economía, que concentraba 
¡otra cuarta pate de las ventas totales de Colombia al resto del mundo, Por 
sa época los demás productos eran relativamente poco importantes. 


Cuabro v2 Composición de las exportaciones colombianas 
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El sector cafetero experiment, por su part, cambios estructurales sig- 
nificativos respecto de su patrón de desarrollo en el siglo x1x. Las haciendas. 
picas de la zona oriental del país se stancaron. El sector había sido pro- 
fundamente afectado por la guerra cil y el Colapso delos precio interna. 
cionales a comienzos de siglo xx. y fue incapaz de reanudar su crecimiento. 
cuando, en a década de 1910, »e restableció la puz y los precios del café se 
recuperaron, Como resultado de ella producción en los departamentos de 
Cundinamarca, Santander y Note de Santander en donde peedominahon 
las hactendas, aumentó a un ritmo muy lento: de unos 500 mil sacos en 1900 
2.825 mil en 1932, un ritmo promedio del 1.6% por año. El principal pro- 
Ihema que enfrentaron esas unidades productivas fue su Incapocidad pare 
disciplinar a la fuerza de trabajo bajo el sistema de arrendamiento en lo que. 
ran tia regiones fruntetzs. De hecho, muchos hacendados enfrenta. 
on una presión creciente de sus arrendatarios en la década de 1920. Las 
¿lemandar de estos trabajadores ncluan el mejoramiento de sus condicio: 
es de trabajo, la autorización para plantar café en las parcelas de pancoger 
y. en algunos casos, la propiedad de la tierra. Como resultado de la agitación 
Fural, as haciendas cafealras, sobre todo en Cundinamarca, se tranlor: 
imaron en uno de los focos de la reforma agraria impulsada por los gobier. 
os brad rtrmitas del decada de 1980 (Bejarano, 199: Palco 
1 

AN mimo tiempo, en la xoua vecidental del paí, en lo escarpados pero 
ricos suelos volcánicos de la cordillera Central, que habían sido poblados por 
los antioqueños enel siglo xx, a preducción cafetera prosperó De hecho, la 
producción en los depariamenton de Antioquia, Caldas. Vall y Tolima mu 
"memtó de 110 mila 2 millones 423 mil acos en el mismo período, es decir 
un stmo anual de 10%. La producción de css departamento se concentró 
en propedades de tamaño pegucño y mediano, Como rely de enc hecho, en 
1932 el 59.5 dela producción de calé de Colombia provino de 145 mil pre: 
¿ios de tamaño pequeño y mediano, en los cuales las siembras de ca cu- 
brían 12 hectáreas o menos de superci (Machado, 1977, Ocampo, 1994) 

La expansión de las plantaciones cafeteras en el occidente del país co- 
mens en a primera década del sigo X. cuando os precios Internacionales 
estaban todavia deprimidos. Este hecho seleja, in dada, la riqueza de la 
Base de recursos sabre la que se sustentó la bonanza. Con todo, hubo tan 
bién otras razones. Una de elas fue el interés delos Estados Unido por de- 
sarollar Fuents altematíva de abnstecimiento en respuesta a utiización 
por Brasil de su poder cuasimonopólico para regular el mercado internacio 
al del café dele comienzos del siglo, Por vta pan, las plantaciones cafe- 
teras representaron ens mismas toda una revolución tecnológica, ya que 
permitieron la ocupación permanente del sunlo en un conteo en el cual el 
sistema de roza y quema era la técnica agricola usual. Por otra parte, la con- 
soliéación del café como el producto dominante de Colombia no habría sido 
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posible sin el desarrollo de una serie de actividades subsidiarias, que genera- 
ron las economías extemas necesarias para el crecimiento de las exportacio. 
mes, enve ellas una cxensa red de osmerciaización, la producción de bolsas 
de fique y máquinas despulpudoras y el crecimiento de la til industrial 
Estan actividades fucron subpenductos de la expansión cafetera, pero crea. 
on también las externalidades necesacias para hacer creer la producción 
del grano, 

No obstante, la diferencia crucial con respecto l patrón del siglo xx ue 
la expansión de una moderna infraestructura de transport, comienzos de 
la década de 1930, la ed ferroviaria colombiana (3.202 kan) ya eta 0,6 veces 
más extensa que la que exista 2 fines del siglo Xx (MeGrecvey, 1971). Por 
ira parte, en esa época los Ferrocaml del Paciico y de Caldas crearon la 
primera red Inegrada, que conectó las regiones cafeteras con la costa del 
Paciico, La apertura del canal de Panamá en 1914 justo el desarrollo de 
van puerto de mayor tamaño en el Pacifico: esta era una salida más natural 
para la producción de las nuevas regiones cafeteras de la zona occidental del 
pais que la costa norte del país La navegación vapor en ls rios Magdalena 
Y Cauca yla introducción del transporte en vehiculos motorizados rforza: 
rom este proceso. 

El carácter "democráico” de la producción no e reflejó en la comercia. 
lización del café. Desde la década de 1920, esa acuvidad »e concentró cada 
vez más en manos de unas pocas firmas nacionales y cxtranjeras. Las mayo- 
es fumas extranjeras derivaba su peer de mercado de su integración ver. 
tica con el tramporte maritimo o con los negucion de Lostón y vena al por 
menor, sobre todo en los Estados Unidos, Los alos márgenes de comerciall- 
ación que pagó el café.en las áreas en las cuales prevaleci la producción 
campesina fueron ve el resultado de la concentración de la co: 
iercialización. Las diferencias interregionales de esos márgenes se elimina 
ron a comienzos de la década de 1930, gracias a la gestión de la Federación 
Nacional de Cafeteros La intervención de la Federación fue también crucial 
para rompe las ventajas que tenian as firmas extranjeras e Incrementar, st 
la participación nachonal en la comercialización externa en la posguerra 
(rango, 1982; Ocampo, 1994). Esta institución, fundada en 1927, jugó tam 
Pién un papel esencial en la consolidación de la producción caltera, en su 
condición de administradora dela política estatal paca sector. Durante la 
Gran Depresión de la década de 1930, su intervención en el mercado interno 
se afan a aves dela construcción de los primeros almacenes de depúsito 


de la negociación y administración de los acuerdos imernacionales, La ges- 
ón del Fondo Nacional del Caff, creado en 1940 para facilitar la participa: 
ción de Colombia en el Acuerdo Interamericano firmado en dicho año, 
ensanch aun más el ámbito de sus actividades. 
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Un estímulo adicional fue la transferencia de proporciones variables 
pero significativas de los impuestos a la exportación de café, primero a la 
Federación y luego al Fondo.! Esos ingresos tributarios, conjuntamente con. 
las ganancias derivadas de la gestión del Fondo, permitieron una considera. 
ble ampliación de la participación de la Federación en los mercados interno. 
+ internacional. Dicha participación incluyo el financiamiento de la produe- 
«ión. la comercialización, el procesamiento y el 1ransporte de las cosechas, el 
manejo de existencias, la comercialización directa del café en el exterior, la 
comercialización y los subsidios alos fertilizantes, y la innovación y difusión 
de nuevas tecnologías. A ello se agregó la creación de nuevas empresas: dos. 
bancos comerciales, varios bancos de inversión (corporaciones financieras). 
yla Flota Mercante Grancolombiana, entre otros. 

El caracter privado de la Federación no fue obstáculo para que asímilara 
gradualmente funciones públicas. Desde la creación de la Federación, se. 
adoptó un mecanismo Institucional para el manejo del sector: un Comité 
¡Nacional de Cafeteros, con representación del Gobierno, adoptaba las dect- 
siones de política, que luego ejecutaba la Federación. Al crearse el Fondo. 
¡Nacional del Café, en 1940, se le otorgó un carácter público, pero su npera- 
ción se contrató con la Federación. En su configuración inicial el Gobierno. 
tuvo solo un representante en el Comité. A mediados de la década de 1930, el 
Gobierno reformista de López Pumarejo Intentó controlar la Federación. 
Aunque Iracasó en su propósito, logró ampliarla representación estatal en el 
Comlté y reservó para el Gobierno algunos poderes de veta, y para el presi- 
dente Ja autoridad para designar al gerente general de la Federación. Este 
manejo pecullar del sector cafetero le do una gran estabilidad a un área bá- 
sica de la política económica durante los periodos de conmoción política de 
imedindos del silo xx. La contrapartida de ello fue la enorme influencia de 
lox intereses cafeteros privados en a formulación de la política económica. 

En contraste con el amplio control nacional de la economía cafetera y 
¿con el carteter "demuerático” de su producción. la producción y comerciali- 
ación del banano y del petróleo estuvieron concentradas desde comienzos 
del siglo xx en manos de unas pocas firmas extranjeras. No es sorprendente, 
por tanto, que estas actividades, Junto con el transporte moderno, se comvir. 
eran en ls principales campos de batalla delos primeros sindicatos colom- 
bianos, a fines de la década de 1910 y durante la de 1920 (Urrutia, 1969; 
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Archila, 1989). Las confrontaciones entre la clase obrera y los enclaves de 
«exportación alcanzaron su clímax en 1928, con la famosa huelga contra la 
United Fruit Company (White, 1978; LeGrand, 1949) que ganó renombre l 
terario universal en la novela Cien «ñas de soledod de Gabricl García Már- 
quer. Esta huelga tuvo un papel crucial en el proceso político nacional, en 
particular en el fin, solo dos años después, de la hegemonía conservadora y 
el ascenso al poder del Parudo Liberal, el primer cambio en el control polit 
¿o del Gobierno desde mediados de la decada de 1880. 


El rezago del sector cafetero y la lana transición hacia una estructura 
más diversificada de las exportaciones 


La bonanza exportadora de comienzos del siglo xx no llegó a xu fin en forma 
abrupta. Como un reflejo de las siembras realizadas en la dicada de 1920 y 
'ombenzos de la de 1930, las exportaciones de café continuaron aumentando 
A ritmos relativamente rápidos durant cata última década, La estructura 
productiva, sobre la hase de propiedades pequeñas y medianas, »e fortaleció 
sm más en las décadas de 1940 y 1940 (Ocampo, 1994). Por otra parte, el 
Incremento de los precion internacionales y la devaluación interna de co. 
mienzos de la década de 1910 generaron una nueva bonanza de la produc- 
ión de ora, mientras otros sectores de enclave se estancaban o declinaban 
(cuadro v.3). Como resultado de la expansión del café y del oro, los voltime- 
es de expentación toral continuaron creciendo a una asa similar a la del rn 
entre 1925-1929 y 1935-1930. 4,8% por año (vénse de nuevo el cuadro v.1) 
No obatamte, el punto de quiebre en la historia de law exportaciones o- 
Jombianas coincidió con el colapsa de los precios de los productas primarios 
y de los terminos de intercambio durante la Gran Depresión. El rezago en el 
crecimiento de las exportaciones y la reorientación gradual del crecimiento 
económico hacia el mercado interno se acentuaron en las décadas de 1940 y 


La causa de esta dramática caída fue la pérdida de dinamismo de la produc- 
ción cafetera. Sus efectos se acentuaron, sin embargo, debido al estanca: 
miento o declinación de los sectores de enclave (véase el cuadro v.2). 

La pérdida inicial de dinamismo del sector cafetero se produjo como un 
reflejo rezagado del colapso de los precios delos productos primarlos duran- 
te la Gran Depresión. Sin embargo, el marasmo sectorial se prolongó aun 
después de que las precios mejoraron rápidamente durante la primera déca- 
da de la posguerra (gráfico v.+). Esto indica que, al margen de los fenómenos 
externos que desencadenaron el proceso de deterioro, este estuvo asociado 
también a factores internos, Los más: “entre elos, fueron el ago 
tamiento gradual de la frontera agrícola en el occidente del país, donde el 
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cal se haba expandido con rapidez en las primeras décadas del siglo y el 
nvejecimiento de la plantaciones” La bonanza de precios del grano en a 
posguerra indujo tun incremento de 65% en el área sembrada con café entre 
1945-1949 y 1960-1964 (esto es. 34% al año, asa toiavía muy Inferior 
aquella que había ido típica hast la década de 1030) La producción entre. 
tanto, x incrementó solo en 32% a una tasa anual de 1,94). La caída enla 
productividad por hectárea (1,5% al 20) fe, as, más rápida de loque po- 
dría haberse esperado con base en el envejecimiento de las plantaciones. 
Esto puede indicar que la guerra civil no declarada conocida como La Vio- 
lencia, muy rue! durame ete periodo en algunas regiones cafeteras del ox- 
«dente de Colomb, agravó probablemente sl proceso (Ocampo, 1994). 

A ear de la ata de dinamismo del café y delos enclaves exportadores. 
la tan de crecimiento delas cantidades exportadas volvió a su tendencia de 
largo plazo" a mediados de la década de 1950, aunque siguió siendo signif- 
calvamente inferior la dela cuado 1) Ai la expansión delas exportar 
«iones que tuvo Jugar entre 1955-1959 y 1970-1974 (34% al año) se apoyó. 
sobre todo en la diversificación de la base exportadora. Este proceso se sus- 
tentó al principio en productos primarios, incluyendo algunos que el país 
había exportado en l glo 13 o comienzos del xx, Poco a poco, sin embar. 
go, los productos manufacturados tomaron el liderazgo, hasta convertirse, a. 
Comienzos de la década de 1970, en el componente más dinámico dela ven: 
ins de Colombia ol exterior Para entonces la parícipación delas exportacio. 
mes “menores” o no tradicionales ascendía ya a un 40,8% (cuadro y.2). 

Este vuelco en la evolución de las exportaciones fue un subproducto de 
un nuevo colapso de los términos de intercamblo (gráfico) En efecto, en 
el periodo de posguerra, el desempeño delas exportaciones no tradicionales 
Siguió en forma Inversa y Con un relativo rezago, la evolción delo 1érni- 
de Intercambio y, por lo tanto, de los precios internacionales del café” 
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¡Como veremos en la siguiente parte de este ensayo, el nexo crucial fue el tipo 
de cambio, que se tendió a revaluar/depreciar durante las bonanzas/colapsos 
del precio del café. Puede considerarse entonces que la diversificación de la 
ase exportadora desde mediados de la década de 1950 fue un "beneficio ho- 
landés” (Dutch benefi) derivado del choque adverso de los términos de inter- 
cambio experimentado por la economia colombiana. Por el contrario, la 
bonanza cafetera de la segunda mitad de la década de 1970 (gráfico v.1) y los 
Ingresos de capital de comienzos de la década de 1980 tuvienw los efectos 
"puestos (“enfermedad holandesa” o Dutch disease), 

Al mismo tiempo, la bonanza de los precios internacionales revirtió en 
los años 1970 el deterioro del sector cafetero que fue Uípico en las décadas 
aantertores. El renovado crecimiento de la producción del sector estuvo ano 
lado a las nuevas tecnologías intensivas de cultivo que empezaron a until 
tarse en la década de 1960. Con un área de cultivo más e menos constante, 
la producción y Jas exportaciones se Incrementaron en alrededor 80% row 
pecto de los niveles típicos de comienzos de la década de 1970. Aunque las 
nuevas tecnologías no se caracterizaron por economías de escala significa 
vas. la revolución tecnologia sendencia 4 la concentración de la 
producción cafetera que »e advertía desde la década de 1980 Lunguito y Pi 
ano. 1989, cap. 1). 

El aumento de las ventas de calé, el menor dinamismo de las export 
es no tradicionales y la nueva bonanza aurifera generaron un creci 
Unextable) del quantum de exportaciones a un eltmo anual del 4,0% entre 
1970-1974 y 1980-1984, ritmo no muy diferente a aquel que había sido pico. 
desde mediados de la década de 1950. No obstante. las ventas externas del 
pas continuaron rezagadas con respecto al mp. As, en la primera mitad de 
la década de 1980, las exportaciones. medidas como proporción del ru, al- 
canzaron el punto más hajo desde que se tienen registros de las Cuentas Na. 
tonales. De exta manera. solo fue en la segunda mitad de la década de 1980, 
cuando el efecto conjunto de las exportaciones de petroleo y carbón y una 
nueva bonanza de exportaciones no tradicionales, inducido por el colapso 
más reciente de los precios del cafe. reviricron la caída de la participación 
delas exportaciones en el mn que se observó desde la década de 1940. 


TRANSFORMACIÓN ESTRUCTURAL Y POLÍTICA ECONÓMICA 
Estructura y pollcas económicas a comienzos del siglo xx 


En la segunda mitad de la década de 1920, Colombia era una economía pri- 
'mario-exportadora tradicional. El sector primario, en su mayoría agricola, 
contribuía con más de la mitad del tun (véase el cuadro 1.3). Además, de 
acuerdo con el censo de población de 1938, una proporción mayoritaría de la 
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población era rural (69%) yla mayor parte del empleo era generado por el 
sector agrícola (62%). Por otra parte, en la década de 1920 la industría ma- 
mulacturera y el transporte, entre otros sectores, operaban a una escala redu- 
«ida y la primera estaba todavía dominada por actividades tradicionales 
(sobre todo la producción de alimentos no comercializables internacional- 
mente: cuadro v.). Las exportaciones representakan cerca de un 24% del pi 
(cuadro v.). Como mostró Londoño (1989), tanto la agricultura como las. 
exportaciones representaban proporciones del ri superiores a las de wtros 
países con población y nivel de vida similares. 

En relación con la situación prevaleciente a comienzos del siglo xx ne. 
advertan algunos cambios, La transformación más importante fue entonces. 
la apertura de la economia (es probable que las exportaciones no hubiesen 
representado más que el 12.14% del ru en la primera década del siglo), La 
urbanización avanzó también con bastante rapidez: entre 1912 y 193% la po- 
blación del país creció a una tasa anual del 2,1%. en tanto que la delas doce: 
tudades principales se expandió a un ritmo del 3,3% por año. Probablemen- 
te la participación de la agricultura en el rin cayó durante ese periodo de un 
60.65% a menos de Ot. Al mismo tiempo, este sector experimentó cambios. 
estructurales sustanciales, a medida que aumentó la producción relativa de 
'exportables (café y banano) y se redujo la de no comercializables (alimentos, 
incluyendo la ganaderia). 

El transport y las manufacturas experimentaron también cambios ig- 
ificauivos. Según vimos, la red ferroviaria se expandió en forma considera- 
ble, al tiempo que floreció la navegación a vapor y se construyeron las. 
primeras carreteras. No obstante, gran parte de las inversiones en infracs- 
tructura se efectuaron con cierto rezago, como resultado de la bonanza de 
Inversiones de 1925-1929, la más espectacular desde que existen registros de. 
Cuentas Nacionales (véase el cuadro vs). Como ya se señaló, eta bonanza 
fue estimulada por el acceso al financiamiento externo que tuvo el país elas 
¿ltimas etapas dela expansión exportadora. 

Por otra parte, la crisis de las actividades artesanales se aceleró a medida. 
ue se expandían poco a poco las manulacturas modemas. Como lo dica el 
Censo Industrial de 1945, la creación de firmas manulactureras importantes 
tomó algún vuelo durante el Gobierno de Reyes y la Primera Guerra Mun- 
dial, perfodos marcados por una política proteccionista y por un acceso res- 
tringido a las importaciones. El proceso se intensificó una vez más durante 
la bonanza de inversiones que precedió a la Gran Depresión. No obstante, 
incluso las firmas manufactureras de mayor importancía continuaron sien- 
do modestas, aun en etapas bastante avanzadas de la expansión exportado- 
ra. De hecho, la producción manufactura siguió estando concentrada en 
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alimentos no comercializables. La prexducción text, en particular, tuvo una 
escala modesta hasta poco antes de la Gran Depresión y experimentó, 


o, un retroceso relativo en la década de 1920 (Ocampo y Montenegro, 
cap. 3). Como resultado, los bienes de consumo manulacturados siguleron 
representando una proporción abrumadora de las importaciones del país 

(cuadro v,). 
La Ssobreexpansión” de la agricultura y las exportaciones y el atraso re- 
restulc- 


lativo de la producción industnal estuvieron asociados, sin duda, 
siones impuestas por la geografía de Colombia, En efecto, la 
mamulactarera moderna no podía prosperar en un país que, aparto de su 
Bajo nivel de ingreso, sc caracterizaba por una fragmentación considerable 
del mercado interno. En la práctica. el crecimiento del transporte moderno. 
¿durante las primeras fases de la bonanza exportadora tendió a relorzar esta 
tendencia a la fragmentación, ya que la infraestructura fue construida al 
principio pasa conectar las diferents regiones del país com el resto del mun 
do (Ospina Vásquez, 1955; McGreeves: 1971). Sin embargo, la ulterior cone- 
xión de sus diferentes segmentos derivó al final en una red nacional de 
tramspone. Con todo, esto solo tuvo lugar con un rezago considerable, En 
efecto, solamente en 192% se abrió de modo provisional la primera carretora 
¡que conectaba los valles delos rios Cauca y Magdalena (nunca se construyó. 
un ferrocarril que tumiera ete propóito), Este es un elemento critico de la 
red nacional de transporte, ya que conectaba a Bogotá con Call (la tercera 
ciudad del pals) y con la costa del Pacífico. Por otra parte, aun entonces, el 
tramponte imexerno consista todavía de fragmentos caóticos de ferrocatn- 
lex, carreteras y navegación a vapor. En efecto, cuando la bonanza exporta- 
dora estaba llegando a su fin, Bogotá se conectaba todavia con Medellin, Cal 
y Barranquilla mediante una yuxtaposición de medios de transporte, Ade- 
máx el transporte moderno tampoco servia todavía para conectar os príni- 
pales centros urbanos con sus alrededores. Fue solo con el cambio en la 
Política, hacia el fornento del transporte automotor en la década de 1930, que 
'emperó a tomar, en forma lenta, una red ordenada de transporte Interno, 

La política económica jugó un papel muy subsidiaño en la trarsforma- 
«ión estructural de la economía durante las primeras décadas del siglo xa. El 
rápido retormo a la estabilidad monetaria después de la Guerra delos Mil Días 
fue crucial, así como el diseño, dos décadas despues, de un nuevo sitema mo. 
etario y facal por parte dela Misión Kemmerer. No vbstante, como era Upico. 
en na economía en la cual las actividades del Estado estaban bastante res- 
ringidas el aporte principal del <ector pública al proceso de desarrollo fue su. 
contribución a la construcción de la infracstructura de tramporte. 

"Por otra part. las reformas arancelarias de 1905 y 1913 reforzaron y de 
hecho, hicieron esplicita la tendencia proteccionista que era visible desde 
mediados de la década de 1880. Estas reformas llevaron los aranceles pro- 
medio a sus niveles más altos en el periodo republicano (véase el cuadro v.). 
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“También aumentó la dispersión arancelaria, con el objeto de proteger a las 
industrias incipientes y a la agricultura susituriva de importaciones, No 
obstante, como en el siglo xu, los efectos reales del proteccionismo fueron 
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La fase de rápida rransformación estructural (1929-1974) 


Características principales del proceso. 


Desde la década de 1930 hasta mediados de la de 1970, la economía colom- 
iana experimentó una transformación estructural sin precedentes. Hasta 
comienzos de la década de 1980, el proceso fue más rápido que aquel que 
predicen los patrones internacionales de Kuznets y Chenery (Londoño, 1989). 
Este proceso fue visible en muchos campos. Desde 1925-1929 hasta 1970- 
1974 la conribución de a agriculura al nn cayó de 48 24%, Al misino tlem- 
po las manufacturas, el transporte, los servicios públicos las comunicaciones. 
y, en menor grado, el comercio y lo» servicios financieros aumentaron sensi- 
Biemene su paucipación en a generación de valor agregado dela evono- 
mía (cuado v3) 

La urbanización progresó, además, rápidamente. En 1973. el 59% dela 
población viva en áreas urbanas, y el 29% en las cuatro ciudades principa- 

:n 1934 esas proporciones fueron de 31 y 8%, respectivamente. Este pro- 
¿exo colncidló con un cambio también veloz cn la estructura del empleo: la 
generación de empleo en actividades primarias cayó de 025 en 1938 a 13% 
ven 1978, u rmedida que se expandían las actividades secundorias y. en parti: 
¿cular los servicios, La urbanización vino acompañada de una abrupta tran- 
sición demográfica. El crecimiento de La públación, que ya había sido rapido 
sen el siglo XIX, aumentó al 2,1% ama en la primera mitad del sigo xa. Más. 
tardo se aceleró aún más, hasta alcanzar un 3.2% en 1951-1973, La rápida. 
salda en la fecundidad redujo esa tasa 2 2,1% en 1973-1945 (véanse los dis- 
tintos censos de población) 

El cambio estructural vino acompañado de una fuerte transformación 
tel peso relativo de los distintos sectores económicos. Siguiendo la claif- 
cación de Chenery el cuadro ya muestra la participación de los sectores 
“tempranos”, “intermedios” y “tardíos” en la generación de valor agregado. 
manufacturero. Como puede apreciarse, el desarrollo industrial posó por 
tres lases bien definidas, Durante la Gran Depresión y la Segunda Guerra. 
Mundial, el crecimiento del sector estuvo liderado por las bebidas (cerveza). 
derivados del petróleo (gasolina), minerales no, metálicos (cemento) y. en 
particular texles (en particular de algodón). Durante una fase de transi- 
«ión, que cubre la primera década del período de posguerra, estos sectores 
«continuaron expandiéndose a rítmos acelerados y. de hecho, alcanzaron su 
participación más alta en el valor manufacturero en 1950.1954. 
Desde mediados dela década de 1950 hasta mediados de la de 1970, se pro: 
dujo una creciente participación de todas las industrias “tardias” (papel € 
imprentas, productos químicos y caucho, metales básicos y metalmecánica) 
a expensas de los sectores “tempranos” € “intermedios”. Durante todo ete 
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proceso, las actividades artesanales continuaron perdiendo Importancia re= 
Java. al tiempo que experimentahan transtormaciones internas sustancia 
lex. En particular, los talleres textiles y de sastrería perdieron importancia 
relativa lo contrario aconteció con los talleres de curpinueria y de metalme- 
cánica (Berry. 1985), 

El proceso estuvo apoyado por una acurmulación significativa de capital 
sico y un desarrollo razonable dela capacidad empresarial nacional, La ln 
ú"novación tecnológica jugo también wn papel fundamental (Echavarra, 
1999). Las empresas privadas nacionales fueron líderes durante las primeras 
etapas del crecimiento industrial. Muchas de clas eran, en la práctica, nego- 
cios familiares, que no siempre realizaron con éxito su tránsito a sociedades. 
“anónimas. A partir dela década de 1940, poro sobre 1odo cn las décadas de 
1950 y 1960, las multinacionales y (en mucho menor grado que en otros paí- 
ses latincamericanos) las empresas públicas vinieron a desempeñar un pro 
tagonismo creciente en el desasrello industrial 

A pesar de la rápida transformación estructural y las caracteríwlcas “des- 
equilibradas” del proceso (véase más adelante), el crecimiento económica 
fue muy estable. En cleto, tal como lo muestra el gráfico v2, desde 1925 
“adelame el crecimiento del in se mantuvo cerca de su tendencia de lar 
plazo, esto es, 4.56 al año, Esta tasa no fue muy diferente de los promedios 
para el mundo en desarrollo o América Latina. De exte modo, es la estabili 
dad, más que una alta tasa de crecimiento, lo que caracterizó el crecimiento. 
'ecanómico moderno de Colombia, Por atra parte, como se muestra al mlv- 
mo, los reragon más intensos estuvieron asociados con grandes choque» ex- 
ternas: la Gran Depresión, la Sepunda Guerra Mundial (que interrumpió el 
Majo normal de importaciones), l colapso delos prestos delas materlas pri 
mas después de la Guerra de Corea y la crisis de la deuda en la década de 
1980. Es la mayoría delos casos las pérdidas en el em fueron moderadas, 

El comercio extenor también experimentó transformaciones sustanciales 
durante el proceso. Los cambros más rápidos fueron aquellos que experien: 
16 la composición delos importaciones que, a mediados dela década de 1950, 
presentó ya la estructura pica de un país sernindustíalzado (Cuadro Vs) 
Las exportaciones también experimentaron cambios estructurales sustam 
Ves desde mediados de la década de 1950 hasta mediados de la de 1970, Sin 
embargo. quizas el proceso más sigificaivo fue la tendencia ala reducción de 
Ha participación delas exportaciones en el ri, Esta tendencia no se reflejó mu- 
cho enla importaciones, que siguieron más bien ¡un patrón cclco similar al 
del poder de compra de las exportaciones y los términos de intercambio. Lo 
¡que es más interesante, dado el alto contenido importado (directo e indirecto) 
dela inversión en maquinaria y equipo, esc patrón cíclico e transmitió a 
acumulación de capial, Este comportamiento fue inducido par las efectos di 
rectos de la economía mundial sobre el ciclo interno, pero también por los 
electos dela primera sobre el tipo de cambio real (véase más adelante). 
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'Gsanico v2 ma desviación porcentual con respecto a su tendencia 


Puto: Vas curo, 


El papel dela politica económica en la tranuformación estructural 


Como em otros países de América Latina. la asociación entre la transforma. 
«ión estructural y la tondencia decreciente del coeticiente de exportaciones 
(Cdesarralla hacia adento”) ha recibido una atención considerable enla lite 
ratura, Analitas ortodosos han puesto en tela de julco el papel que Jugó la 
Poltica económica en el proceso y en particular, las distorsiones que generó. 
Sin embargo, aunque la política económica jugó un papel en la tramborme- 
«ión estructura, mo fue el factor deciivo ni operó siempre en contra de las 
Fuerzas del mercado, 

Las principales decisiones estatales que afectaron la estructura económi. 
a estuvieron asociadas con la poltica cambiara y de comercio exterlor Y. 
solo en segunda instancia, con los mecanismos de financiamiento o con ln. 
versiones directas del Gobierno. En terminos generales, estas decisiones re- 
pa una evolución significativa en la concepción del papel del Estado en 

los asuntos económicos que empezó a tomar forma, al igual que en el resto 
del mundo capitalista, en la década de 1930. El Estado colombiano intervino. 
también en los asuntos laborales. agrarios y. más en general, sociales pero 
en loma relatiamente moderada. En irmines macrocconomicos. su gestión 
se caracterizó por una alta dosis de comtimsidad y de conservatismo monetar 
rio y fiscal. Esta actitud conservadora exigió. sin embargo, una intervención. 
considerable, en particular en los asuntos cambiarios y monetarios, con el 
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in de garamtizar el crecimiento moderado de los agregados monetarios fren: 
e violentas Mlactuaciones de las reservas internacionales. 

La primera característica de la gestión cambiaria fue cl mantenimiento 
del control de cambios desde septiembre de 1931, época en la cual se adoptó 
para detener la corrida contra las reservas internacionales pencrada por el 
abandono del patrón oro por parte de Gran Bretaña. Aunque la naturaleza y 
la severidad de los contrules cambiaron con el transcurso del tiempo, elas se 
mantuvieron de manera consistente para el grueso de la» transacciones co- 
rientes y solo fueron abandonados temporalmente para las transacciones 
de capital en 1948-1967, cuando estuvieron sujetas a un tipo de cambio libre 
Los controles de cambio estuvieron acompañados, sin embargo, por un ma 
elo activo de la tasa de cambio. 

En el manejo de esta variable, pueden distinguirse tres periodos elara- 
mente diferentes. El primero »e caracterizó por una devaluación maxlva en 
1931-1934, seguida de 14 años de po de cambio fijo? Durante el segundo 
período, que cubre dede 1948 hasta 1967, el Gobierno realizó una serie de 
maxidevaluaciones y mantuvo un régimen de cambios múltiple. Este último 
sistema incluyó por lo general cuatro tasas: una tasa "Dásica” para la mayo- 
ía de las importaciones y algunas esportaciones, una tasa libre fluctuante 
para las tramacciones de capital y las exportaciones no tradicionales, y dos 
tasas discriminatorias para el café y el petróleo, Finalmente, desde 1997 el 
puts estableció un sitema activo de minidevaluaciones y retornó al principio 
del tipo de cambio único.” En contraste con otros países latinoamericanos, 
el vto de devaluación nunca fue preanunciado 

Al margen de los cambios de régimen, la política cambiaria mantuvo dos. 
características básicas, que e advierten claramente en el gráfico .1: una ten- 
dencia ascendente de largo plazo de la tasa de cambio real (es decir, la de- 
voluación) y un patrón cíclico opuesto al de los términos de intercambio. 
La primera puede interpretarac como un prerrequisito para el cambio os 
tructura en una economía con fuertes ventajas comparativas en un produc- 
1o primario particular (cafe). La segunda puede verse como un signo del 
Papel dual que jugó la política cambiaría desde la década de 1920, Durante 
Jas bonanzas cafeteras, sirvió como mecanismo para transferir recursos del 
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café hacia el resto de la economís y. en particular, para reducir el costo de 
maquinaria y equipo y de bienes intermedios en Jos sectores intensivos en 
capital (esto es, manufacturas, servicios públicos y transporte). Por el contra 
rio, durante los períados de escasez de divisas, el tipo de cambio fue utilizado 
para generar incentivos para sustituir importaciones y promoser muevas ex- 
portaciones en forma "ebciente”, estiemalando de este modo la transforma- 
ción estructural de la economía. 

"Nótese que, en ambos casos. la política cambiaria tendió a seguir Las se- 
ales del mercado. Estimuló también el cambio estructural, operando, sin 
embargo, en sentidos diferentes duramte las distintas fases del ciclo cafetero: 
sobre la oferta de nuevos sectores (abaratamiento de los bienes de capital e 
intermedios) durante las bonanzas y sobre la demanda de los bienes corres- 
pondientes durante las cris. En el desempeño de esa función hubo muchas. 
inconsistencias y dificultades. En particular, el patrón cíclica que caracterizó 
«el manejo del tipo de cambio real pudo haber tenido algunos electos adver: 
os durante los auges en sectores sujetos a economías de escala dinámicas, el 
manufacturero en particular. Por otra parte, estimuló el crecimiento de la 
producción cafetera durante las eísis del mercado internacional del café, 
pese a que la demanda externa de este producto no era infinitamente elástica. 
¿en el cnso de Colombia, Este problema adquirió bastante Importancia desde 
finos de la década de 1950, ya que a partir de entonces se empezó a regular la 
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economía cafetera mundial mediante sucesivos acuerdos internacionales, 
Desde el punto de vista colombiano, los incentivos alas siembras generados 
por la devaluación fueron “resueltos”, en cierto sentido (y con la obvia oposí- 
ión de los poderosos Intereses cafeteros), mediante el incremento de los Im- 
puestos a las exportaciones del grano, que fueron relativamente altos desde. 
¡sa época (cuadro vs). No olstante, conviene resaltar que estos altos niveles 
Impositivos se alcanzaron cuando ya la producción cafetera tendía crecer 
un menor ritmo y absorbicron en esencia la devaluación de largo plazo del 
tipo de cambio real (Ocampo, 1989). 

Au vez, el uso de instrumentos arancelarios y paraarancelarios operó 
¡como un complemento y no un sustituto de la política cambiaria, es decir la 
protección se acentuabs durante las crisis exportadoras, cuando el tipo de 
Eambio tendía a devaluarse, y lo opuesto durante los auges. Ademas, según 
se ha mostrado a lo largo de este casayo, el proteccionismo anecedió al de 
sarrollo exitoso de las manufacturas en Colombia. Esta es al vez la demor- 
tración más clara de que el desarrollo industrial tuvo otras raíces, Por otra 
parte, el rápido crecimiento de las manufacturas también precedió al uso 
Imensivo de la protección arancelaría y paraarancelaría. De hecho, aunque 
em 1931 se adoptó una reforma arancelaria proteccionista, en parte como. 
resultado de las presiones de los productores agrícolas afectados por la "ley 
de emepencia” de 1927. el efecto protector fue erosionado rápidamente por. 
la inflación. debido a que mantuvo la estructura tradicional basada en dere. 
chos específicos (Ocampo y Montenegro, 1984, cap. 5, y cuadro va). El racio: 
namiento de importaciones se usó por primera vez en 1937, pero se empleó 
«en forma relativamente moderada hasta mediados de la década de 1950. 

Asi, las formas más extremas de proteccionismo se presentaron de modo 
máx bien tardío. En el caso de la política arancelaria, fueron adoptadas en 
las reformas de 1950 y. en particular. de 1959 y 1964 (Martinez, 19N0). Las 
¿dos últimas fueron provocadas por el colapso de los precios del café de me: 
ados de la década de 1950 y reforzaron los efectos de la devaluación real 
"generada por la crisis. La escasez de divisas también alentó el uso Intensivo. 
de la protección no arancelaria (véase el cuadro v.1) Ambas formas de pro: 
teccionisimo jugaron un papel esencial en la tercera fase de la industializa- 
«ión a la cual nos referimos en la sección anterior. Sín embargo, a fines de la 
¡década de 1960, La estructura de protección para los bienes de consumo tra: 
cionales era, en gran medida, redundante? Entre los sectores manulactu- 
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reros “tardíos”, los bienes químicos, los metales básicos y los productos 
metálicos recibian una protección electiva de 40-55%; solo la maquinaria 
eléctrica y el equipo de transporte gozaban de tasas de protección efectiva 
extremadamente altas, La protección efectiva utilizada para las manulactu- 
ras colombianas, 25'%, ero entonces relativamente baja para los patrones del 
mundo en desarrollo (Hutchenson. 1973). Por otra parte, pese a que esta es- 
tructura proteccionista favoreció a las industrias "tardías, hacia fines de la 
década de 1960 los sectores correspondientes estaban atrasados en relación 
on los patrones internacionales (Syrquin, 1987, Echavarría et al, 1983). De 
hecho, los estudios comparativos internacionales indican que la estructura 
económica de Colombia durante este pertodo se parecía más ala de una pe- 
quena economía primario.exportadora que a un país grande con sectores 
Importantes de sustitución de importaciones (Chenery e al 1986), 

El uso intensivo del proteccionismo inducido por el colapso de los pre- 
¿los del café a mediados de La década de 1950 llevó también al Gobierno a. 
“adoptar un conjunto completo de políticas para promover la diversificación 

de cambio preferenciales para las exportacio: 
von por primera vez en 1948. Desde mediados 
de la década de 1950 estas tasas preferenciales se complementaron con un. 
xistema de exención arancelaria para los insumos destinados a los sectores. 
¡de exportación (1957) con Incentivos tributarios (1900) y con créditos subsl- 
liado (1964). Hasta 1967 estos Incentivos fueron por lo general altos (cua- 
dro va) pera inestables (Díaz: Alejandro, 1976, cap. 2). El famoso Desreto. 
444 de 1907 le dio forma estable al sistema de Incentivos para las exportacio. 
mes no tradicionales: sustituyó el tipo de cambio preferencial y los incentivos 
tibutarios existentes por un certlicado de abono tributario, <reó el Fondo 
de Promoción de Exportaciones (Prucxpo) y mejoró el sistema de exención. 
arancelaria pora los insumos de los sectores de exportación. Aunque los sub 
sido efoctivos promedio disminuyeron (cuadro va), este hecho fue compen- 
ado ampliamente por la estabilidad delos mueves incemivos yla devaluación 
real del peso que tuvo lugar durante estos años. 

El paquete de políticas adoptado a fines de la década de 1950 y perfec- 
«cionado en 1967 combinó de este modo el proteccionismo con un manejo. 
activo del tipo de cambio y con la promoción de exportaciones. Un último 
componente de este Tue la integración económica, pero sus electos: 
fueron más bien limitados, La descripción habitual de este paquete como de 
"sustitución de importaciones” u “ortentado hacia adentro” no hace, par lo 
tanto, justicia a sus características generales. Se trató, más bien, de un pa- 
Que “mito”, cuyo principal obio ue la diversificación dela estructura 


«en la sustitución de importaciones más que 
mes, esto fue en gran medida un corolario de la alta concentración inicial de 
las exportaciones en unos pocos productos, sobre todo cafe. Una vez que 
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¡despegó el proceso de diversificación de exportaciones, la diversificación de: 
la canasta exportadora pasó a ocupar un papel cada vez más importante, Sin 
embargo, hasta 1974 este último proceso nunca se percibió como Inconsís- 
ente con la continuación de la sustitución de importaciones. 

La adopción de este paquete “mixto” tuvo efectos muy favurables, Ya he: 
mos mencionado la rápida diversificación de las manufacturas, del pis y de 
las exportaciones que tuvo lugar durante la década de 1960 yel primer lustro. 
de la de 1970. En términos del crecimiento económico, después de una rece: 
sión breve en 1957-1958, la economía creció por encima de su tendencia de 
largo plazo en 1959-1967 (4,94), pese a los serios "cuellos de brtellas” de dí- 
visas y la inestabilidad de lon flujos de capital (Ocampo, 1989), De hecho, la 
Inestabilidad de estos últimos fue inducida por las agencias bilaterales y mul- 
¡laterales de crédito. Esto evo al ina a una confrontación con estas apen- 
clas en 1966-1967, y a la adopción de la reforma cambiaria y de comercio 
¡exterior de dicho año que incluyó, según hemos visto, el régimen de minide- 
valuaciones, el retorno a los controles cambiarios peneralizados y un sistema 
stable de promoción de exportaciones. En los años siguiente, el Gobierno 
liberalizó en fora gradual la protección no arancelaria (cuadro v.). El éxito 
de este paquete “mixto” de políticas resulló evidente en 1964-1974, cuando la 
«economía creció a una taxa anual del 6,3%. EI Mujo ouable de cróditos exter 
os comuribuyó a que la ecomomía alcanzara la tasa ¡ás alta de crecimiento 
regsstrado desde la década de 1920. 


Aspectos de la dimáemica del cambio 
mo asociados a la política económica 


uructural 


¡Como lo sugiere la discusión anterlor, desde la década de 1930 hasta la de 
1970 la política económica jugó un papel importante en la rápida transtor: 
mación estructural de la ecovomía nacional. Sin embargo, con dificultad 
le puede asignar el papel determinante que pretenden algunas hipótesis 
listas. Antes bien, lo política cconómica fue incfectiva en ausencia de otron 
prerrequisitos de la transformación estructural. Por otra parte, cuando fue 
lectiva, los cambios de política y las estrategas de desarrollo se adoptaron 
¿en muchos casos con un rezago significativo en relación con los procesos. 
que supuestamente afectahan. De hecho, la mayoría delos cambios de poli 
¿ca fueron más forzados por acontecimientos externos, en particular por los. 
cambios en las condiciones del mercado cafetero internacional, que el resul: 
ado de estrategias de uno u otro tipo. En la práctica, dichas “estrategias” 
lMegaron bastante tarde. para racionalizar procesos y políticas que ya estaban 
"Esto indica que la transformación estructural dela economía colombia- 
a tuvo una dinámica propía. Esta dinámica resultó de la intoracción de dos. 
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fuerzas básicas: (a) las economías externas generadas por la integración del 
mercado interno y la industrialización; y (bj el ciclo de largo plazo de los 
precios del café y ls términos de intercambio, Dadas ceras caractorísicas 
de als, es proceso siguio un esquema “desequilibrado” según la Upología 
de Mirachaman, e decirse caracter por la acumulación de desequllbros 
estructurales, seguidos por fases de corrección de dichos desequilibrios. 

Como vimos, la geografía determinó en gran medida los “desequilibrios”. 
de la economía colombiana en la década de 1920. Sin embargo, para esa épo- 
<a el país comenzó n parecerse por bn una economía nacional integrada. 
Este lecho hubier tenido por st mismo efectos significativos sobre e dear 
rrollo industrial en ls décadas siguientes. medida quese hacían senti las 
economías externas generadas por el desarrollo de los transportes modernos. 
Según hemos visto, este proceso en efecto tuvo lugar Sin embargo, fue afec- 
sado. forma significativa por la Gran Depresión. Los cambios de lo precios 
velativon generados por el colapso de los precios internacionales del cafd, la 
mantdevaluación del peso y. en menor grado, la reforma arancelaría de 1991 
celeron el desarro de las manufacturas durante la cada de 1930 

Una vez que despegó el desarollo industrial, »u dinámica vino a omar 
determinada por las economias externas generadas por el mismo procesa. 
Dos tipos de economías externas jugaron entonces un papel decisivo, Por 
na pare, el desarollo indusal y la integración del mercado inervo se 
reforzaron mutunament, El primero Noweció en el mercado nacional ingre. 
do, en tato que el desarollo (más bien lento) de una infraestructura de 
tempor medema Fue posible gracias al comercio interregional generado 
porel desarrollo Industrial. El segundo tipo de estenalidado fueron los en- 
ndenamientos (sobretodo hacia ari) generados por la propia industrial 
zación, Este proceso no solo permitió el desarrollo de nuevos sectores. 
manufactureros, sino también la modernización de la agricultura no cafete- 
ra dende la década de 1950 (Kalmanont, 1978). 

No está claro si este proceso y las políticas económicas que lo acompa- 
Aaron tenían en sí mismos un sespo “antiexportador”. Más bien corrigieron. 
«el sesgo proexportador generado por la carencia de un mercado nacional in- 
tegrado hasta la década de 1920. De hecho, fue solo a comienzos de la déca- 
da de 1960 que la estructura de la producción adquirió una forma “normal”. 
¿de acuerdo con los patrones de Kumnets y Chenery (Londoño, 1989, Por otra 
parte, el rezago de las exportaciones en la década de 1940 estuvo asociado en. 
gran medida a fenómenos propios de la producción caferera. La diversifica» 
ln de as exportaciones fue Jena en los primeros años dada la gran venia. 
ja comparativa inicial del café y el rezago del desarrollo industrial y aun. 
agrícola no cafetero, pero llegó como un subproducto adicional del proceso. 
de transformación estructural desde nes de la década de 1950. 

Esta transformación no estuvo sxenta de dificultades. De hecho, como 
em ctsos países de América Latina, la indusralzación enfrentó eventual 
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mente un “cuello de botella” de divisas, La menor demanda de importacio- 
"es, generada por la producción nacional de bienes de consurno y algunos 
bienes intermedios, fue sobrepasada por el aumento en la demanda genera: 
¿de por el crecimiento económico mucho antes de que la industrialización 
pusdicra contribuir a la generación de divisas. La bonanza cafetera de la pos- 
fuera postergo la crisis por algún tiempo. Sin embargo, también pospuso el 
proceso de diversificación de exportaciones, Estos desequilibrios solo se ma 
ifestaron explícitamente como consecuencia del colapso de los precios in 
ternacionales del café a mediados de La década de 1950. Sin embargo, según 
hemos visto, estus desajustes provocaron un cambio permanente en los pre- 
¡ios relativos y obligaron al Gobierno a adoptar un paquete complejo de po- 
lítica que aceleró la transformación de la estructura productiva y comercial 
Hacia fens de la década de 1960, la cconomía había alcanzado por fin una 
¡estructura productiva que permitía pensar por primera vez en un crecinien- 
1o “equilibrado”. En el contexto de una economia internacional en uu, la 
producción nacional respondió de rmanera favorable. 

La secuencia de desequilibrios en los mercados de bienes tuvo una manl- 
festación paralela en los mercados de factores, con repercusiones Importan: 
es sobre la distribución del ingreso. El deterioro distributivo que se enfrentó 
desde la década de 1930 puede interpretarse como un signo de que la rápida 
industrialización desde la década de 1930 generó una respuesta más rápida 
de la oferta de capital físico que de la de capital humano, y de la olerta de 
manufacturas más que de la de bienes agzícolas. El resultado fue una brecha. 
reciente entre el ingreso de la mano de abra calificada y no calificada y en- 
tre los ingresos urbanos y rurales, que se reljó en el deterioro de la disribu- 
ción del ingreso. Estas brechas fueron corregidas en gran medida (y en 
forma bastante rápida) despues de la década de 1950 mediante la rápida mi- 
ración interna. la expansión del sistema escolar y la modernización de la 
“agricultura. El resultado fue una reversión de las tendencias de la dintibu- 
¿chón del ingreso a partir de la década de 1960 (algo más tarde segun estudios 
anteriores) 


¿Una crisis estructural (1975. 17 


El desempeno de la economia colombiana desde mediados de la década 
de 1970, y en particular durante la de 1940, fue elogiado en los circulos fi 
ascieros internacionales, Eso rellej el hecho de que el paña evitó el tipo de 
desequilibrios macroeconómicos que plaga la región en la década de 1970, 
Como consecuencia también logró evitarlos costos de un severo ajuste la 
riis dela deuda 
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Esta imagen estercotipada retlja los efectos de una gestión macrocconó- 
mica conservadora frente a choques favorables de los términos de intercam- 
blo de mediados de la década de 1970, La respuesta relativamente rápida de 
la alerta interna y la ausencia de un régimen de cuotas en el mercado imter- 
nacional permitieron el crecimiento de las exportaciones cafeteras hasta 
1980, Este hecho, en conjunto con la bonanza petrolera de Ja vecina Vene- 
zuela y el comercio de drogas, prolongó la abundancia de divisas por unos 
pocos años después de que los precios empezaron a caer afines de la década. 
de 1970, Los controles sobre el endeudamiento externo, combinados con una. 
“acumulación significativa de reservas internacionales, se rellejaron en los só 
lidos coeficientes de endeudamiento externo neto que tenía el país en 1980, 
¿que permitieron a Colombia enfrentar la nueva década con un gran margen. 
de maníobra. 

No obstante. el desempeño de la economia colombiana desde mediados 
¿de la década de 1970 dista mucho de ser savsfactorio, A pesar de la abun- 
«dancia de divisas, el crecimiento económico en 1976-1980 (5.4%) »e redujo. 
«on respecto al de 1968-1973 y estuvo apenas por encima del registrado en 
1959.1967, cuando la economía enfrentaba una severa escasez de divisas. 
Este proceso xs relaciona con una (leve) “enfermedad holandesa” penerada 
por la bonanza cafetera (Edwards, 1984; Ocampo, 1989), que se reflejó, en 
particular, en la interrupción de la transformación estructural que habia ex- 
porimentado la economía durante las décadas precedente, Por otra pane, a 
comienzos de la década de 1980 se acumularon grandes desequilibrios ma- 
¡roerenómicos: Los dóicr fiscales alcanzaron entonces los niveles más altos 
de la pospuerra. 

La apreciación del tipo de cambio real y la liberación de importaciones, 
«combinadas con términos de Intercambio adversos, peneraron considerables 
desequilibrios en la cuenta corriente de la balanza de pagos a comienzos de 
la década de 1980. también los más elevados de la posguerra. Como conse» 
¿uencia, mientras la deuda externa aumentó rapidamente, erostonando la só- 
lida posición neta del país, la economía entró en la recesión más fuerte y 
ponga dsd la gunda Quer ada (sn Lara Opa, 1947, 
Veráfico va). 

A partir de 1983 se adoptó una seri de paquetes de ajuste, que incluyó una 
mezcla varíable de contracción fiscal, devaluación y controles de importación 
Yaés CDi Uanqul. 1986: Garay y Corasqull, 1987 Lora y Ocampo, 
1987). Hacia lines de 1985, el equilibrio macroeconómico se había restablec- 
do. El país estuvo en condiciones, entonces, de aprovecharla minibonanza de 
los precios del café en 1986 para retornar el crecimiento económico. No obs- 
tante, después de un par de años de expansión relativamente rápida, la ccono- 
mé retornó a tasas moderadas de crecimiento en 1988 y 1989. 

En términos penerales, el crecimiento económico en 1975-1949 (3,8%) 
se mantuvo muy por debajo de la tendencia para 1925-1989 (4.5%). Por otra 
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parte, en abierto contraste con el patrón tipico de desarollo, tanto en las 
primeras décadas del siglo xx como en len 45 años posteriores de rápida in 

dustrialización, la estructura económica experimentó pocos cambios. La 1o- 
demización de la industria caletera y el crecimiento de la minoría en gran 
escala fueron los más importantes. El primero fue el efecto cunjunto de la ln 

ovación tecnológica y las siembras inducidas por la bonanza cafetera de me. 

dados de la década de 1970. El segundo fue resultado del cambio en la 
política de exploraciones petroleras que adoptó el país a mediados de la dé- 
ada de 1970 y de la promoción de nuevos sectores mineros (carbón y ferro- 

níquel). que incluyó inversiones públicas importantes en asociación con 
empresas multinacionales. 

El vinculo entre el lento ritmo de crecimiento económico y la uusencia 
de transformaciones estructurales significaivas se transformó en una res- 
"uteción básica a un crecimiento más dinámico. Si se utiliza el marco teórico 
de Schumpeter o de Hirschman, el problema principal era la falta de un sec- 
1or líder (o innovador), con encadenamientos internos significativos, Los dos 
sectores que esperimentaron transformaciones estructurales con dificultad 
podían jugar ese papel. Dada la falta de dinamismo de la demanda mundial 
y la participación relativamente alta en el mercado, el café solo podía desom. 
peñarlo por un Bempo, como lo hizo a fines de la década de 1970, Por otra 
part, la minería carecía de los encadenamientos hacia atrás o hacia adelan 
te necesarios para cumplir esa tarea, 

En ese contento, el retorno al modelo “mixto” de la década de 1960 y pri 
mera mitad de la de 1970 era quizás la mejor opción. De hecho, las políticas 
adoptadas para enfrentar la crisis de comienzos de la década de 1980 gene- 
saron una mescla de sustitución de importaciones con promción de las ex 
portaciones. Sin embargo, algunos de los clementos del viejo modelo ya 
estaban ausentes. En particular, la sustitución de importaciones carecía del 
apoyo que tuvo hasta comienzos de la década de 1970, Ademán, después de 
una crisis prolongada y en medio de rápidas innovaciones a nivel mundial, 
la industria manufacturera colombiana se había quedado baste rezagada 
rente a lon estándares internacionales. 

La economía colombiana estaba atravesando, en cierto sentido, una “cri 
sis estructural”. Aunque en el aspecto puramente económico esa cris fue 
ciertamente menos severa que la de sus vecinos latinoamericanos, su asocia- 
ción con una profunda crisis social cra materia de gran preocupación. Es 
"mprobuble que una crísis como esta pudiese resolverse con 40 simple llamar 
de a la liberación económica, según lo predicaron entonces el Banco Mundial 
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y muchos observadores económicos y políticos nacionales. En la práctica, el 
¡lamado al liberalismo económico podía más bien empeorar la císis manu 
Facturera por algún tiempo. No obstante, ese terminó siendo el camino esco- 
gido, quizás por la fala de alternativas coherentes. 
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'VI CUATRO DÉCADAS DE ENDEUDAMIENTO. 
EXTERNO COLOMBIANO, 1945-1987" 


La cas latincamericana de la década de 1980 colocó el tea de la deuda 
externa en el centro del dehate económico en la región con una intensidad 
in parangón desde la década de 1930. Aunque Colombia evitó los cfecton 
más severos del solrcendeudamicoto y del colapso del mercado Internacio: 
al de cupátales. no fue inmune na uno ma otro proceso, De hecho. el en- 
'derdamiento externo y la limitaciones al acceso verdaderamente voluntario 
al mercado de capitales vcuparuo un papel central en los debates de entes 
ces. Estos termas no eran por lo demás nuevos sino que, por el contrarlo, 
¡contaban cun amplios antecedentes en la hítoria económica del pals. 

Este ensavo analiza la historia del endeudamiento externo colombiano 
¿desde el inal de la Segunda Guerra Mundial hasta 1987. Se divido en cuatro 
partes. En la primera sc estudian los antecedentes inmediatos de esta hixto- 
ra, la moratoria de los años treinta y las renegociaciones que sucedieron e 
la décuda siguiente. En la segunda se detallan las distintas fases del endeu- 
'damiento externo del pais a partir de 1945. En la e consideran las 
mendalidades de contratación y servico de la deuda durante las cuatro déca- 
das analizadas. En la cuarta se analiza e uso sectorial de los recursos con- 
tratados por el sector público y los posibles sesgos que introdujeron las 
fuentes crediticias. 


Anaco. 


La larga historia de moratorias y renegociaciones de la deuda externa que 
¡caracterizó al silo xix en Colombia Jumuito, 1995) culminó en 1906 con el 
llamado arreglo Holguin-Averbury. Este comento confirmo, con algunas mo 
dificaciones, el arreglo Rolkdán-Passmore de 1496 que, como tantos otros en. 
el siglo xx. se haba incumplido como consecuencia dela guerra civil que »e 
desató poco después (la Guerra de los Mil Dias) (Escallón, 1961) A partir del 
arreglo de 1906, el servicio de la deuda se realizó por cerca de un cuarto de. 
siglo deforma más menos regula Este hecho e apoyó enla estaba 
política de estos años y en la rápida expansión de las 

sea sa sc caca ida aa pd eL 
a los mercados de crédito internacionales en magnitudes que el país desco- 
inocta desde las guerras de Independencia. 
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El retomo a los mercados crediticios fue un proceso lento. Hasta co- 
mienzos de la década de 1920, el país logró financiar algunos ferrocarriles 
importantes mediame la venta de bonos en el mercado de Londres. Sin em- 
bargo, en 1923 la deuda externa colombiana alcanzaba solamente US$232 
millones, una suma inferior incluso la parte que correspondió al país en la 
deuda externa de la Gran Colombia, cuando esta se dividió en 1839. La deuda 
representaba, además, apenas un 415% de las exportaciones del país, 28% sl 
se deduce el monto delas reservas internacionales (véase el cuadro v1.1) 

En la década de 1920 el país vivió su primera orgía crediticia (Patiño Ro- 
sell, 1981; Echavarria, 1982). Entre 1924 y 1928 el puls captó cerca de 
1US$200 millones en el mercado de bonos de Nueva York, destinados al finan- 
«ciamiento del Gobierno nacional, de algunos departamentos y municipios y 
ie diversos bancos, sobre todo hipotecarios. Las condiciones de estos recur 
os fueron relativamente onerosa en términos de coso, aunque favorables 
+n sus plazos, Las tasas de interés oscilaron entre un 6 y un 8%, siendo las 
más bajas las delos bonos del Gobierno nacional y las más altas las de bonos 
de los gobiernos subnacionales, con un promedio de 6.4%. Sin embargo, 
somo los descuentos a los cuales se vendieron los bonos correspondientes 
eran considerables, la tasa de Interés efectiva lue mucho mayor: un prome- 
dio del 7,4% de acuerdo con el cálculo del cuadro 1.3. Lon plazos fueron. sin 
embargo, razonables, Los créditos nacionales de 1927 y 1928 (que sumaban 
en total US$60 millones) entan como vencimiento 1961. Lon departamenta- 
lex y municipales tenían cau! todo 20 años de plazo. Uno solo (el de Barran- 
«illa de 1925) tenia un plazo Inferior (10 añen) y los más favorables (oquelles 
contratados por Antioquia y Cundinamarca al final del periodo de bonanza. 
crediticia) tenían entre 29 y 31 añow. Por su parte, los credits recibidos por 
Jos bancos tenían todos un plazo de 20 años. Así las cosas. el vencimiento. 
promedio de los créditos contratados en la década de 1920 fue de poco más 
de 25 años, Este lljo de recursos se interrumpió bruscamente en 1928. En 
Jos años siguientes, el Gobierno nacional logró contratar algunos. créditos 
bancarios sindicados, pero por sumas modestas, que de hecho solo lograron 

¡mentar levemente los saldos totales de la deuda (Ocampo y Montenegro, 
1984, p. 83). 

Pese al crecimiento de la deuda, las razones de endeudamiento eran to- 
avia moderadas en 1928, gracias a la expansión simultánea de las esporta- 
«iones del país, Como aconteció en la mayoría de los países deudores de 
América Latina y Europa (Elchenyreen, 1987), el aumento pronunciado en 
los cocficientes de endeudamiento (deuda evternalexportaciones y deuda 
etjexportaciones) fue el resultado del colapso de los precios internaciona- 
les que se produjo poco después. Ya en 1932 estos coeficientes eran excesi- 
vos; de hecho, solo vendrían a alcanzarse de nuevo en 1985 (cuadro v1). 
Más aún, el viraje brusco del mercado internacional de capiales ue la nica 
causa de la contracción severa del poder de compra externo del país a co- 
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Cuano 12 Condiciones de los créditos 
«omiratados duramse la década de 1920 
Porceniualesy años de plazo) 
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mienvon de la crisi, ya que la capacidad adquisitiva de las exportaciones se: 
mantuvo relativamente constante (Ocampo, 1987). 

No obstante el severo estrangulamiento externo y a la moratoria que fue- 
ron decretando en forma sucesiva diversos países latinoamericanos y curo. 
peos, el Gobierno colombiano fue extremadamente renvente a abandonar el 
pago de la deuda externa. Fue necesaria, así, una gran presión política por 
parte de los sectores lavorables a la suspensión de pagos (que rápidamente. 
se tomaron mayoritarios), una cruda realidad cambiaria y las necesidades. 
fiscales generadas par la guerra con el Perú para que el presidente Olaya He- 
riera aceptara una moratoria gradual. En su tenacidad en el pago de la deu- 
da influyeron no solo sus viejas convicciones en materia de capitales 
extranjeros, sino también la esperanza de una pronta recuperación del mer. 
ado internacional de capitales. 

A diferencia de Olaya Herrera, López Pumarejo fue favorable a la mora- 
torta desde comienzos de la década de 1930, ya que creía que el pago de la 
deuda atentaba contra los intereses nacionales y aun de los de los propios. 
acreedores y que eran infructuosos los intentos del país por conservar 3u. 
imagen en un contexto en el cual la suspensión del servicio de la deuda se 
había tornado en práctica generalizada a nivel mundial.* Así se lo manifestó 


Y Var, l tesoro, os documentos publicados en la cet Econ Colombia de a 
Contraloría General dela República. mimos 195196 Juli apt de 19, pp. 224. 
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en carta al ministro de Hacienda Rober 
noviembre de 1931: 


Irdaneta Arbeláez fechada el 8 de 


Noncaris tevemos la inclucción mental considerarlos problema dela repú- 
blica ailaiamente y nuestros acrecdoges verlas en el pamursmma sucamericao 
+ mundial. En el caso concreto de la apesturi, hemos procedido con La idea, 
«equivocada, en mi concepto, de que el complimiemo estricto de nuestros com: 
peominos seta suficiene para defender nuestra crédito externo, olvidando des 
comencerdo la influencia que sobre el ejrcen las condiciones Anancieras y 
pedis de Las aras republica hispanoamencanos 


La moratoria fue un proceso lento, que s inició fines de 1931 y se com- 
pletó solamente en 1938. Como en los meses posteriores a la implantación 
¿del control de cambios en septiembre de 1931 el país siguió perdiendo reser 
vas internacionales, las medidas de control tuvieron que hacerse cada ver 
más estrictas. De esta manera, el 31 de octubre del misimo 200 las autoria 
des económicas decidieron que los pagos dela deuda externa de los departa- 
mentos, los municipios y los bancos deberían ser autorizados por la Oficina 
de Control de Cambios. Se dispuso. además. que en caso de concederse las 
“autorizaciones para giros sobre el exterior, dichas entidades deberían depa 
sita en el Banco de lo Republica, en pesos, el valor de us obligaciones y que 
«el Banco procedería a hacerlos giros correspondientes cuando las condicio: 
mes cambiarias lo permiticsen. En diciembre de 1931, el Gobierno nacional 
legó a un acuerdo con la mayoría de los tenedores de la deuda externa co- 
Tombiana por medio del cual se suspendía temporalmente la amortización 
de la deuda externa, pero se continuan pagando los intereses de aquellas 
que no estaban garantizadas por el Gobierno nacional con vales Geri) de 
1res años de plazo e Imereses del 6%, que corrían por cuenta de la Nación. 
Este acuerdo quedó consignado en el Decreto 186 de febrero de 1932, Los 
departamentes y municipios decidieron, sin embargo, en marzo y abril de 
1932 suspender sus consignaciones en el Banco de la República, Esta medi- 
da era no solo una respuesta a la dramática situación fiscal que vivían los 
gobiernos subnacionales que sc habían endeudado fuertemente en la década. 
de 1920, sino también a las normas que había adoptado el Gobierno nacio- 
al en materia de pago de la deuda extema de los gobiernos seccionales y 
locales. En íecto, estas medidas equivallan obligara los gobiervos a pagar. 
en moneda nacional una deuda para la cual se había acordado una morato- 
ría. Ante esta decisión, el Gobierno nacional consideró que no podía cumplir 


1 ome de Haciendo, 192 pp 17-44 199%, 414: 1934, pp 7-1; 1955-1936, pe 
10107 2. pS em Die e Perea), Ls emir 
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el acuerdo con los acreedores extranjeros y el 23 de mayo comunicó en la 
prensa nunicamericana que solo seguiría pagando los ineress de la deuda. 
nacional yla del Banco Agrícola Hipotecario, que estaba garantizada por la 
Nación 

De esta manera, desde 1932 se dejó de pagar sumo alguna por un 43% de la. 
¿deuda extern de largo plazo, lo cual representó un ahorro para el pas de poco 
menos de USS9 millones, equivalentes auna séptima parte delos mengua- 
¿los niveles de exportaciones de comienzos de la década de 1930, la suspen- 
“ión de la amortización de las deudas nacionales representaron un ahorro 
adicional de US$2 millones. Pese la oposición generalizada, estos pagos se 
Iicleron puntualmente hasta comienzos de 1933, cuando, por motivos aso 
lados alas necesidades de defensa surgidas del conto con el Per, el país 
decidió al final suspenderlos en su totalidad. Se emitieron, sin embargo, va: 
les como pago de los intereses de 1933 y 1934, los primeros de ello in inte- 
resex y son vencimiento en 1946 y los segundos con intereses del 4% y 
vencimiento en 1946, La moratoría total solo fue adoptada, así. en 1935 por. 
Lopes Pumarejo. Aun an. se mantuvo el pago de los vals emlidos en 1933 y 
1944 y el e la deuda de orto plazo de la Nación, aunque en este Último caso. 
solo se acudió al recurso de renegociarla sucesivamente con el National City 
Mank y otros bancos prestamista para posponer el pago del principal 

Desde 1944, el país comenzó además a presionar a sus acreedores para 
un arreglo pencral, que tuviere en cuenta la capacidad de pagos del país. En 
efecto, en dicho año el minitro de Hacienda, Esteban Jaramillo, alemaba, 
que los avrvedores extranjeros: 


La pues pevterdes que se vrade el servo de aquellas e hos mismos 
términos y condiciones en que venian cectusncdone antes del catacliomo fina 
coro... La crisis ha demostrado que las deudas de 1odo arden o pueden ya me 
¿le pul cantidad nominal que representan elos asientos de comtalilaad de 
los acreedores sino por la lectiva capacidad de pago de los deudores (Memoria 
¿de Hacionda, 1934. p.77) 


sta posición representa un cambro radical en relación con ls política 
de a ministración Olaya Here dos años ares, cuando el momo mii 
oa 


Fl Gobierno, a cota de grandes sacrificios, ha procurado conservar ese esédio, 
wo solamente teniendo en mirala excepcional Importancia que revise para el 
¿desarollo futuro del país que tanto necesita el concurso del capital extranjero, 
sino por la ¡luenca decisiva que el crio dela entidades públicas jere mo 
re el convencio estetor y sobre el crédito mismo de os ciudadanos. (Alemoria de 
Hacienda, 1932, . 35) 
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La renegociación de la deuda externa se llevó a cabo en dox etapas dile 
rentes. La primera cobijó las deudas externas nacionales ? El arreglo con las 
tenedores de bonos norteamericanos de 1940 y con los ingleses de 1942 (co- 
rrespondientes estos últimos a los préstamos ferroviarios de 1906 a, 1920) 
tuvo carocteriscas similares: (1 capitalización de la mítad de los jntereser 
vencidos (60F% en el caso de aquellos correspondientes 1 préstamos Ingleses 
entre el 1" de cncro de 1940 y el 1* de abril de 1942); (ii) emisión de nuevos 
bonos con treinta años de plazo y una tasa de interés ipual a la mitad de la 
tasa omginal, con lo cual esta se reducta al 3% para la mayoria de los présta- 
mos y 22,5% para algunos contratados en Inglaterra a comienzos del siglo, y 
(e) creación de un fondo de amontzación para compras en el mercado abier- 
to; este fondo era equivalente un 0.6% del principal, por año, durante los 
primeros cinco años del acuerdo y al 1% con posterioridad, a elo sc agtegor 
ba una suma equivalente alos intereses delos bonos ya amortia 

El arreglo correspondiente a la deuda en libras esterlinas del Banco Agr- 
ola Hipotecario de 1942 fue más favorable, yo que redujo la tasa de interés 
¿el 6: al 3% y solo reconoció un S% en efectivo por lo» intereses no pagados 
desde octubre de 1934. Finalmente. la deuda con el National Cy Hank y 
tros hanios se convirtió, en virtud del acuerdo de mayo de 1942, on pagarés 
del Tesono que se cancelaron en 41 cuotas trimestrales ene diciembre de 
1942 y diciembre de 1952, con un interés anual del 3%, 

Las deudas departamentales y municipales s0 renegociaron en su mayo 
a cn 1947-1948, Siguiendo un patrón común a otros pafres (Lichengtcen, 
1947), estos acuerdos tardíos fueron mucho más generosos. Solo e recono. 
¿só un 20% sobre todos los intereses atrasados; dados los 17 años de morato. 
a que habían transcurrido, esto cquivalla a reconocer únicamente una 
séptima parte de los intereses vencidos, Por otra parte, la tasa de Interés de 
los nuevas bonos se Hjó de manera uniforme en un 3%, con lo cual esta se 
reducía en la mayoría de los casos a menos de la mitad de las tasas oripina- 
lex. Para terminar, l igual que en los arreglos de los bonos nacionales los 
ulos correspondientes tuvieron un plazo de treinta años (de nuevo inás 
generoso que en el caso de la deuda nacional, cn relación con Jas condiclo- 
"es originales delos préstamos) y fondos de amortización similares. * 

Es interesante anotar que, dada la naturaleza de los mercados de banos, 
lon tenedores onginales incurrieron por supuesto en grandes pérdidas, ya 
sea que hubiesen vendido sus títulos a los precios extremadamente deprimi- 
don delos años de moratoria o que hubiesen esperado largos años sin recibir 
ingreso alguno para ver deterioradas las condiciones de los créditos en los 
arreglos posteriores. No obstante, para quienes especularon con bonos co- 


eras Resoepo (941), Tomo spp. 77AS y 214217; Revia de one del Rello, 
made 1041 y 175.176: Dim del Presos (196 
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lombianos en los años de crisis. las ganancias fueron sustancial. Como 
puede apreciarso en el gráfico ve, los bonos colombianos multiplicaron va- 
fas veces su valor entre los años 1930 y 1965. El proceso de revalorización 
Fue escalonado; (1) un aumento pronunciado en 1941 y 1945 (general para. 
todos los tipos de bonos y no solo los nacionales), es decir, con posterioridad. 
a los arreglos de las deudas nacionales y coincidiendo, además, con un pe- 
iodo de acumulación sustancial de reservas internacionales; (4) un nuevo. 
aumento entre 1948 y 1955, con posterioridad al arreglo de las deudas de- 
partamentales y municipales, que se interrumpió con la crisis de 1956 (véase. 
la pane siguiente de este ensayo); y (1) dos nuevos saltos, en 1954-1960 y. 
1962-1905, cuando se superó esta nueva crisis. Éste proceso siguió una díná- 
mica propia e Incluso en algunos pertoxos (1941-1944, 1950-1962; 1958-1960 
y 1961-1965) fue en conravía de la tendencia general del mercado nortea- 
imericano de bonos, según se aprecia en el aumento más rápido de los pre- 
¿los relativos de los papeles colombianos durante estos años. En cualquier 
¿aso para quien compro bonos colombianos entre 1935 y 1942, las ganaras. 
acumuladas hasta 1955 oscilaron entre un 10 y un 13% anual. En los perto- 
¿ox de revaluación y, en particular durante la Segunda Guerra Mundial, las 
ganancias fueron sun superiores: 28% anual entre 1941 y 1945, 
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Debido ala moratoria de la década de 1930 ya las renegociaciones pos- 
teriores, la estimación de los pasivos externos de Colombia afines de la Se- 
gunda Guerra Mundial es particularmente compleja. De acuerdo con los 
datos publicados por el Banco de la República en la ¿poca, la deuda pública 
externa nacional, departamental y municipal afines de 1945 era de US$170.9 
millones * En las serts históricas de deuda pública que comenzaron a publi 
¡arse fines dela década de 1950, la deuda extema contratada porel sector 
Publica (por ello, en algunos casos pendiente de desembolso) se estimó en 
US$1945 millones. No obstante, de eta última cifra, USS140.9 millones es- 
tatn representados en bonos * Existen des razones diereates para pensar 
que esta Última cxtantía mo solo es imprecisa, sino que sobrestima el valor 
lectivo de las acreencias externas. La primera de elas es que aún estaba 
pendiente la renegociación de las deudas departamentales y municipales. La 
sepunda es que tanto los arreglos de comienzos de la Segunda Guerra Mun- 
¿al como los quese adoptaron luego en 1948 crearon, según vimoa, fondos de 
“amortizaciones gracias a los cuales el Gobierno cancelabo parcialmente sus. 
pasivos mediante compras en el mercado abierto, Gracias a los descuentos 
"ugnilicativos con los cuales se cotizaban los bonos colombianos en los prim. 
o aos de la penguerra, este mecanismo estableció la posibilidad de cancelar 
pasivos externos por tun monto superior al valor de las amortzaciones efect- 
vas. Esto se puede confirmar al comparar la evolución de las amortizaciones 
¿lees con los cambios en os saldos de la deuda en las décadas de 1940 y 
1950. Asi, entre 1945 y 1948 dichos saldos disminuyeron de US$I40.9 4 
US$92.9 millones, con amortizaciones por solo US$2,6 millones, La diferen- 
«la entre una y ctra cita reja, ante odo, la contabilización adecuada delas 
“eucdas delos gobiernos subnacionales, acorde cow la renegociación que ter 
minó en el úlumo de esos años. No obstante, la discrepancia ente los cam 
Ia en los sales de la deuda y las amortizaciones efectivas subsistió hasta 
lines de la década de 1950. En efecto, entre 1949 y 1959 las amortizaciones 
(US$29,1 millones) representaron solo un 82% del cambio en los saldos de la 
deuda (US$35,5 millones). El problema prácticamente desapareció en la dé- 
¡cada de 1960, cuando el porcentaje correspondiente se elevó a un 95%, 
Debido a este problema, la valoración de lo saldos de deuda pública re- 
presentada en bonos debe hacerse en los primers años de la posguerra con 
hase en las amortizaciones efectva. El método ullizado en este trabajo 
úoasixe en partir delos saldos contabilizados a fines de 1959 y reconstruir 
los montos dela deuda en los años anteriores con bos en las amortizaciones 
realizadas ere 1946 y este último año. De acuerdo con ete método, la deu- 
da correspondiente a fines de 1945 era de solo US$89,1 millones, es decir 
1USS51. millones menos de la que se contabilizaba entonces en las estadísticas 
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oficiales. Si ello se le agregan un cálculo aproximado de otras acreencias. 
públicas ya desembolsadas y la deuda externa de los bancos, se llega a un 
monto de US$135 millones (véase el cuadro v.1). Esta suma no solo era una. 
Tracción de la deuda externa de fines de la década de 1920 y comienzos de la 
de 1930, sino también de las exportaciones del país. Además, gracias a la i- 
Euntezca acumulación de reservas internacionales que tuvo lugar durante la 
Segunda Guerra Mundial (US$152,6 millones entre fines de 1939 y fines de 
1945), el país era en realidad un acreedor neto del resto del mundo, Esta por 
sición acreedora tenia como contrapartida, sín embargo, la acumulación de 
vna demanda de importaciones de maquinaria industrial y equipo de trans- 
porte que no había podido realizarse durante la década de 1930 debido a la 
escasez crónica de divisas y, a partr de 1941, a los controles propics dela cow- 
nomía bélica en los países desarrollados. De esta manera, aunque cicrtamen- 
te favorable, la posición de endeudamiento neto era mucho menor sólida de lo. 
que indican las cifras. si se hace un ajuste por la demanda represada de bie. 
es de capital. 

La diferencia de US$S1,8 millones entre los valores contables y efectivos 
de las ncreenelas en bonos solo representa una parte de los beneficios que 
recibió el país en virtud de la moratorías y posteriores renegociaciones de nu 
¿leuda esterna, ya que estas últimas incluyeroo una reducción permanente 
de la tnsa de interés y un reconocimiento xolo parcial de los Intereses acu- 
mulados slurante los años de la moratoria. Si se utilizan las condiciones de 
los créditos del cuadro V12 y se nplicun durante los años de cesación de po 
pon (1935-1940 para la deuda nacional y desde 1932 para la de los departa- 
¡mentos y municipios) y se Ignora la reducción de tasas de interés acordada 
¿lesde 1941-1932 para las deudas nactonales, se puede estimar que la deuda 
sn bonos de la Nación, los departamentos y municipios habría alcanzado a 
fines de 1945 unos US$270 millones. Esta suma se elevaría a US$A30 millo- 
es sl los montos no pagados hubleran generado nuevas deudas en las mís- 
mas condiciones originales. Así, dado que dichas deudas solo alcanzaban en 
1945 US$89,1 millones, el impacto total de las rencguciaciones fue reducirla 
deuda externa del país entre US$180 y US$240 millones. es decir entre un 
año y un año y medio de las exportaciones baxtante elevadas de fines de la 
¡Segunda Guerra Mundial. 

"El costo de la moratoria no fue, por el contrario, muy elevado, ya que su 
Impacto más importante fue mantener cerrada tuna fuente de recursos que 
ya se había marchitado desde 1929 y que, en cualquier caso, experimentó un 
terre prolongado en razón de tendencias propias de la economía internacio- 
al. De hecho, puede argúlrse más bien que el país incurrió en costos consi- 
derables por la resistencia del presidente Oluya Herrera a declarar la 
moratoria de las deudas nacionales a comienzos de la crisis, cuando el cierre 
del mercado de bonos y la tendencía mundial ala moratoria eran evidentes. 
La renegociación posterior tuvo como uno de sus objetivos fundamental 
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"normalizar la situación crediticia para acceder a las nuevas oportunidades 
de credito que brindaba el mercado internacional: los empréstitos del Banco de: 
Exportaciones e Importaciones de los Estados Un 105 de la Se- 
gunda Guerra Mundial y los del Banco Mundial desde fines de la década de 
1940. No obstante, estas fuentes crediticias tenían poco que ver con aquellas 
¿que habían entrado en crisis en la década de 1930 y que tardurían mucho. 
iempo adicional en recuperarse. Más aún, sunque las autoridades norteo. 
Americans (y las inglesas) mo fueron cicrtarente indiferentes ante la» rene 
ociaciones, el acceso a lox nuevos recursos no parece haber estado atado al 
arreglo de las deudos, tal como lo afirmó Carlos Lleras Restrepo en relación 
con el primer empréstto del Banco de Exportaciones e Importaciones (Le: 
as Restrepo, 198, Tomo 1 pp. 470-471). 


ASK DI ENDIUDAMINNTO EXTERNO COLOMMANO EN LA POSOUERKA 


La información estadística dinponiblo no facilita la tarea de reconstruir con 
precisión la historia dl endeudamiento exieno colombiano en la posguerra, 
los datos existentes, aun cuando provienen de una misma fuente, diferen 
somiderablemente dependiendo del momento en el cual fueron publicado». 
Por sra parte, para vastos pertodos no existe Información sobre saldos de la 
“deuda. en particular del sector privado no bancario y de pusivos de corto. 
plazo de las empresas públicas, Los lujos de endeudamiento yde servico de 
la dera que se encuentran en los diversos cuadros publicados por el Banco 
de la República sobre la evolución de la deudo diiren, además, de la Infor: 
mación comenida en las balanzas de pagos del mismo Banco o de otrar 
fuentes 

Pene a las discrepancias entre las fuentes y la anmencta de alguna Inforo 
mación, el uso conjunto delos datos provenientes del Banco de la República, 
¿del Banco Mundial, dela ocur y del estudio de Avella y Caballero (1986) ner. 
mite reconstruir las distntas etapas de la historia del endeudamiento exter 
mo colombiano eu la posguerra, Hana 1966, dilerenciaremos tren fases 
fundamentales. La primera cobija los años de expansión exportadora que 
sucedieron a la Segunda Guerra Mundial (1945-1956), La segunda abarca 
lor años de renegociación de las acreencias comerciales acumuladas en los 
“años anteriores y la normalización de las relaciones crediticias (1957-1901). 
La tercera cubre el primer lustro de la Alianza para el Progreso, que dlo ac- 
ceso al país a los recursos de la Agencia Internacional para cl Desarrollo 
o) de los Estados Unidos (1962-1966), 

A partir de 1967, las etapas que diferenciaremos coinciden con períodos 
presidenciales, ya que esta perindización resulta adecuada para propósitos 
de exe ensayo. Según veremos, el Gobierno de Carlos Lleras Restrepo se be- 
efició de un acceso creciente y estable a recursos externos. El de Misael 
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Pastrana Borrero se curacterizó por el intento de diversificar las fuentes cre- 
diticias y por los beneficios que en materia de endeudamiento generó la ines- 
perada aceleración de la inflación mundial a comienzos de la década de 
1970, El elemento central de la política de endeudamiento de la administra- 
ción López Michelsen fue, por sw parte, la contención de las tendencias ex- 
pansiomistas de la deuda. El de la administración Turbay Ayala fue, por el 
contrario, la adopción de un ambicioso plan de inversión en infraestructura. 
financiado con recursos externos, Finalmente, la administración Betancur 
tuvo que enfrentar los electos de la crisis de la deuda externa latinoamerica: 
a y manejar el impacto de la fase anterior de endeudamiento acelerado. 
Aunque con algunas modificaciones importantes, estos últimos procesos se: 
prolongaron bajo la administración Barco. 


La primera fase de expansión de la posguerra (1946-1956) 


Las caracteristicas principales del Inanciamiento externo en la primera dé- 
¿ada de la posguerra fueron los montos modestos de los recursca que ingre- 
saron al país y su canalización prioritaria hacia el sector privado. Lan 
Euadros M1 y va corroboran estas apreciaciones, El financiamiento exter- 
o, incluida la inversión extranjera directa, representó apenas un 11% de las 
exportaciones durante estoy años y el endeudamiento publico y privado poco. 
más del 7%, Del financiamiento disponible, el sector privado absorbió tres 
cuartas partes. Ésa situación no solo relljabo el escaso avance de los mue- 
vos inecanismos de canalización de recursos para el desarrollo a nivel Inte: 
úmacional, sino también la demanda de maquinaría industrial y equipo de 
transporte del scctar privado heredada de periodos anteriores, que se acen 
ud con la expansión Industrial y del sistema de transporte que tuvo logar 
durante estos años. 

La disponibilidad de financiamiento externo fue, además, muy inestable. 
Según se aprecia en el gráfico vL24, la inversión directa solo fue importante 
en los tres primeros años de la posguerra: a parti de entonces, fue práctica- 
mente insignificante. El crédito al sector siguió de cerca el exclo de 
"importaciones, reflejando estrechamente el carácter de inanciamiento comer: 
¿al que tenía este tipo de recursos. Los mayores lujos netos se lograron, así, 
durante los años de alto volumen de importaciones: 1946-1947, 1950-1952 y. 
especialmente, 1954-1956. Para el sector público solo los años 1951 y 1952 
Tueron importantes en términos de contratación neta de recursos y solo este 
último año en términos de desembolsos (véase el gráfico v129). 


Cuaao via Principales fuentes de financiamiento externo, 1946-1986 


(Millowes de dolores) 


Socio plc mediano y apo paso)” 


am 1 Moo 


100 


¡anco de Exportaciones € Imperia 0 


0.120 


20 


7 


a 


mo mamas 


» 


7 


A mom 


su 


5 


0 


sos 


m 


vs 


” 


mn 


¡eto caro cional 


Sesto prado once 


eS 


" 


Banco de a Republica cono pam) 


Toral 


tras arabes y relacio. 


CUNTRO DÉCADAS DE ENDEUDAMIENTO EXTERNO COLOMBIANO, 191997 203 


$ Cuanno via Flujos de financiamiento 
i centeno como prporción delas exportaciones 
H (Eromedios anuales 5) 
F Fern —— Oro fps robados Tesembciaa nos 
: cronica doc decapitado devecir público 
¿ s 52 2 
q me “9 a 
s 1. 159 
zo sa 2 
29 mo sos 
ss 15 19 
s 103 2 
pa o. 01 


» 
1 
E 

2 

200 
>. 
10 

35 


Fosas Cande 9 23 Eoprercines sera hana de pagos de lance a Mega 
uno operaciones de 


ES 

200 
er 
E 
. 


E 
.s 
sos 
.” 
"o 
29 
1 E ñ 
ver once Muda (197) Barro de a República: fr Infra el ore a Jura Descr, var pts, y Dado arena de 
la apando USAS milonin 15. 


Casen del amo de e Arba dela ep. 1002 1910 Ren Pfrmos del Corra 1008 o ISI, Donde 191 nad de de 


a 
É 
; 
| 
H 
E 
d 
¿ 
d 


reparan ponacines 1) 
Jun dps suma USST1KS Alca st 


n/d (0) 


204 CUATRO DECADAS DE ENDEUDAMIENTO EXTERNO COLOMBIANO. 1951967 


las amortizaciones de créditos contratados durante la Segunda Guerra Mun- 
dial y en los años posteriores. Es interesante anotar que, aunque el propósito 
básico de estos créditos desde el punto de vista dela entidad acreedora era, 
como es obvio, inanciar importaciones provenientes de los Estados Unidos, 
también se les pudo dar un uso fiscal cuando ninguna entidad pública util 
aba directamente las divisas correspondientes. El mecanismo, que se emr- 
pleó por primera vez en 1940 cuando este banco otorgó el primer crédito al 
país, consisó en obligar al Banco de la República a entregar al Gobierno los 
montos en moneda nacional (o “contrapartida”, según se les vino a denomní- 
ar más tarde) que los importadores privados pagaban a dicho organismo, 
cuando demandaban la sumas correspondientes en moneda extranjera (Le- 
us Restrepo, 1983, Tomo 1 pp. 470-474; Jaramillo Ocampo. 1980, p. 156). 
Este mecanismo sería de nuevo utilizado durante los años de la crisis de 
es de la década de 1950 y sera replicado, además, en los créditos de progra- 
made la Agencia Internacional para el Desarrollo, 1, enla década de 1960. 

¡Como resultado de las montos modenes de endeudamiento externo y la 
bonanza simultánea de las exportaciones, las relaciones de endeudamiento 
tendieron a dismínuir por debajo de los niveles ya reducidos de 1945 en la 
gunda mitad de la década de 1940 y «en niveles bajos en el 
primer lustro de la década de 1950, En 1955 y 1956, sin embargo, el mante- 
"miento de un alto nivel de Importaciones en el contexto de un mercado 
safetero vada vez más débil generó una acumulación de acreencias comer 
ciales del sector privado, que ya a fines de 1956 representaban más de dos 
veces y media las reservas internactonales del país (véase el cuadro v1.5. De- 
ido al carácter de corto plazo de este tipo de obligaciones, aunque las razo- 
nen de endeudamiento bruto a fines de 1956 eran solo un poco superiores a 
las de 1945 y la deuda externa total ba menos de un año de espor. 
"ciones (poco más de un año con los niveles más bajos de los precios del 
cal delo año siguentes), ste pertodo terminó en un nueva cris de en- 

miento, 


Normalización dela siruación de endeudamiento (1957-1961) 


Lan medidas para enfrentar la crisis externa generada por la caída delos pre- 
eos del café y la acumulación de pasivos comerciales fueron adoptadas por 
la Junta Miltar a mediados de 1957. Estas medidas incluyeron una fuente 
devaluación del peso, e establecimiento de impuestos alas exportaciones y 
Jos giros con destino preferencial al areglo dela deuda comercial yla rene- 

de esta úlima. La renegociación tuvo cuatro elementos funda: 
mentales: (5) la contratación de creditos con el Banco de Exportaciones € 
Importaciones delos Estados Unidos por US$60 millones y con diez bancos 
"norteamericanos por US$30 millones para convertir parte de los pasivos 
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¡Guarico vi2 Flagos de finamciamiento externo como porcentaje 
dle las exportaciones, 1946, 1986 
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comerciales vencidos en deudas de mediano plazo; (Ki la cancelación de los 
asivus comerciales mediante combinaciones diversas de pages al contado y 
misión de paparés a cargo del Banco de la República por el resto de la dev- 
da, con intereses que en la mayuria de los casos Hluctuaron entre el 4 y el 5% 
“ua el más importante de estos planes fue el llamado 60-40, mediante el 
¿cual se cancelaba el 60% de la deuda al contado y se contra una mueva obli- 
ación por el 40% restante; este plan cobiió al 63% del total de obligaciones 
sen dólares la cancelación parcial o total de algunas ubligaciones en pe- 
sos colombianos; y tv) la compra de los registros de cambio de aquellan per: 
onas o firmas que habían preferido adelantar sus pagos a través del mercado. 
libre; el Banco de la República los adquirió reconociendo la diferencia entre 
la tara bre yla oficial que existía antes de junio de 1957 ($2,50)* 

"La mayor parte de los arreglos de la deuda se hicieron en 1957 y 1958. 
Durante estos dos años alcanzaron una suma total de US$492.3 millones. de 
los cuales USS105:8 millones representaron pagos en pesos y US$221,7 mi- 
llones en dólares al contado. De los pagarés otales emitidos por la diferencia 
(US$1654 millones) ya se habían cancelado afines de 1958 un 58% (US$95,0 
millones), quedando como remanente US$69,8 millones, fuera de aquellas 


AManco dela República. uorme del Germ «le Janis Lima. 9STPSS. pp 283% 
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«obligaciones contradas simultáncamente con el Banco de Exportaciones e 
Importaciones y con bancos comerciales norteamericanos con destino al 
srrego de la deuda. Duran estos des años se dia a mayor part del ajuste 
«o la deuda comercial, generando asi una salida sustancial de capitales pei 
ados (véanse el cuadro vs y el gráfico 4124), La salida de capitales se pro- 
Jongo. sin embargo, hasta 1960 debido a la cancelación en 1959 y 1960 de 
una proporción considerable de los pasivos asumidos por el lanco de la Re 
Pública en las renegoxiacioncs de la deuda cumercial (gráfico v2.0) 

len Mus de capital para el sector público fueron modestos hasta 1960, 
sa e excluyen las operaciones de refinanciación. En 1961 se inició sin em 
Kora una las de eco creciente de sector público colombiano al crédito 
eterno y de uso permanente de los creditos del Fondo Monetario Interna 
lonal, que marcan el fin del proceso de refinanciación propiamente dicho 
(gráfico vi 0 La petncipal fuente de financiamiento para el sector pública 
re 1957 y 1961 fue el Banco de Exportaciones e Importaciones (veus el 
uadro 3), que, fuera del crédito concedido en el marco de los procono de 
refinanciación y de otes menores, vtorgó dos créditos importantes al Go: 
bierno nacional durante estos años (por US$78 y US$449 millones, rexpecl- 
vamente). Como muchos de mus antecesores desde la Segunda Guerra 
Mundial, estos creditos iieron el doble caracter de préstamos de balanza 
¿de pagon y mecanismo de financiamiento presupuestal. esta fuente cri 
la suo en importancia, aunque con una diferencia considerablo, el Banco 
Mundial 

En su conjunto, l Ananciamiento externo neto fue nulo durante este pe- 
roda yla deuda extern permaneció constante. El financiamiemo moderado, 
recibido por el sector públic y el Banco de la República compensó, así, las 
Cancelaciones netas de pasivn privados. No obs, los cochcients de en 
eudamiento aumentaron ligeramente, como consecuencia de la reducción 
<n el valor de las exportaciones, Aun así, al al del portoda los cuelicientes 
¿e endaudamiemo externo permanecieron en niveles relativamente modera 
¿loss unos 16 meses de exportaciones en el caso dela deuda bruta y menos de 
an año nl se sustrae el mento de las reservas internacionales (véanse los cuo- 
os 11 y Va y el gráfico V). 
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Craneo 115 Deudas comercial y bancaria y reservas internacionales, 
1954-1904 (Millones de dólares) 


E onda aer Renan ntevacindes 
dee e ra 
E Diciendee Disendes 
ma En nn 
se. no 1. 1520 
10 En 2 m2 
1 ” EN 1570 
ve. "” ED me 
15. ” 1 sn 204 
m0 EN y ma 
a 20 na 102. 
mm. a EN sn 1 
mm 0 m2 nes 
pá ms. EN 192 


cu Pons del Gare a or Dot del aro de a 


Enderdamiento acelerado bajo la Alianza para el Progroso (1962-1966) 


1 inicio de la Alianza para el Progreso y la creación de la Agencia Interna: 
«tonal para el Desarrolo de los Estados Unidos en 1961 (fusionando en esta 

lon organismos de cooperación técnica y crediticia para paises en 
¿desarrollo que exisian en dicha nación desde años anteriores) marcaron un 
hito en la histora del endeudamiemo externo colombiano, Este programa y 
esta agencia pusieron a disposición del país recursos crediticios en escala 
“apreciable, en condiciones financieras muy favorables, aunque atados a ad- 
«uisición de bienes y servicios en los Estados Unidos y  condicionalidades. 
macrocconómicas de diverso tipo. Estos recursos comenzaron a desembol- 
sarse en 1962 (10, 1966) y ya en 1966 representaban la cuarta parte y el 30% 
de la deuda pública externa contratada y desembolsada, respectivamente 
(véase el cuadro via). Más aún, la Am contribuyó con cerca de dos terceras 
partes de los recursos netas disponibles para el sector público durante estas 
“años, superando ampliamente al Banco Mundial (véase el cuadro vi). Debl- 
de ala gran importancia dela a, la proporción de los Mujos de capital que. 
se consideran “ayuda externa” en os estimativos de la oc (y que incluye 
todos aquellos flujos con al menos un 25% de donación) alcanzó cas un 70% 
entre 1962 y 1966, una proporción que no se alcanzaría de nuevo en los años 
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posteriores (véase el cuadro v1.3 más adelante). No obstante. conviene resal- 
tar también que el Banco Mundial amplió considerablemente sus préstamos 
al país durante este período (cuadro vL3) y en 1963 comenzó a liderar lun. 
¡Grupos de Consulta, que servirían como mecanismo para canalizar recursos. 
externos hacia el país y para coordinar los planes de inversión pública que se 
presentaban alos organismos crediticios. 

La disponibilidad de recursos para el sector público se unió, además, con. 
una reactivación de la inversión extranjera directa y con la contratación de 
montas considerables de créditos privados. Estos últimos incluyen montos 
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más bien modestos de créditos concedidos a través del sistema bancario y 
sumas mayures Faciliadas al Fundo Nacional del Café y directamente al sec- 
tor privado como crédito comercial * El resultado neto del incremento en los 


clones de bienes y oro, cuamías que el país no conocía desde la década de 
1920 (véanse los cuadros v y vL4). Aunque estos recursos ciertamente all 
maron el rigor del estrangulamiento externo proveniente de un mercado ca- 
Istero deprimido y unas exportaciones menores apenas incipientes, también 
ssmdujo a un aumento acelerado de la deuda externo real (21,5% anual, de 
acuerdo con les datos del cuadro 41). Los coeficientes de endeudamiento 
aumentaron así rápidamente y ya en 1966 alcanzaban un 263 y 23014 de las 
esprtaciones para la deuda brwta y neta, respectivamente, los niveles más. 
saltos dende la década de 1930 (véanse el cuadro 11. y el gráfico V.1, El ca. 
rácter cada vez más concesional de los créditos contratados por el sector 
Público durante estos años torna, sin embargo, imprecisa la comparación de 
«ton cochciente. tano en relación con períodos amtertores como powterto. 
os, ya que dichas condiciones crediticias aumentaran de hecho la capacidad 
¿de endeudamiento externo del paía 

El impacto favurable de la afluencia de recurson externos de capital se 
vio reducido, sin embargo, por des razanes diferentes. La primera de ellas 
fue la necesidad de cancelar las obligaciones contraídas durante el período 
anterior con el Banco de Exportaciones e Importaciones, que absorbió el 
4 de lin recursas que puso a disposición del país la 41 y redujo así de ma. 
"era sustancial el impacto de la ayuda externa norteamericana (cuadro V1) 
Ki segundo, y máx importante, fue la gran inestabilidad de lor recursos de 
srédun. En electo, según se aprecia en el gráfico v.2 1, después de una bo: 
nanza de contrataciones del sector público en 1961 y 1942, los recurso» ex- 
ernon se redujeron comsiderablemente en los años siguientes. Ext tendencia 
se reflejó, aunque en escala algo más reducida, en los ritmos de desembolso, 
Además, la contratación de len nuevos recursos para el sector público »e hizo 
cada vez más dependiente de negociaciones períódicas con el Fondo Mones 
tario Internacional. el Banco Mundial y la ao. Los flujos de caplal para el 
sector privado fueron aún más inestables, según se aprecia en el gráfico VL2 
y dependieron extrechamente de las fuertes Nuctuaciones de las importacio- 
es pecas del periado. La inestabilidad de los flujos externos de capital fue 
sn duda un resultado pero también una causa importame de loy cortos c- 
len de pare y siga que caracterizaron a la política económica durante este 
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CUADRO 113. Deu externa real en años seleccionados, 1945-1986 
[Atilomes de dólares de 1980) 
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pertodo (Díaz: Alejandro, 1976, cap. 1). En particular, el severo esrangula 

3 Flemo extemo de 1965 (véase l gráfico v2.0) llewbal patea aceptar lar pre. 
«lane de ls organismos blatcrals y mulilaterales de crádio para adoptar 

i una apertura externa amplia, que condujo al colapso externo más dramático 
¿ela posguerra y al enfrentamiento con dichos organismos a comienzos de 

: la adenintstración Lleras Mentrepo (Diaz-Alejandro, 1976, cap. 7; Lleras Rev. 

El repo, 1967; Espinosa Valderrama, 1970). 
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Acceso creclento y estable los recursos cuernos (1967-1970) 


¡Como bien se sabe, las medidas adoptadas por la administración Lleras Row 
repo para comu la crisis heredada del período anterior fueron la antesala 
de la mavor espansión de la economía colombiana en la posguerra, El crédito 
¡externo desempeno tres papeles fundamentales en las primeran etapas de la 
expansión. En primer término, el acceso creciente y regular a recursos de 
¿Capital permitió financiar los deficit crecientes de la cuenta comente de la 
balanza de pagos que caracterizaron esta bonanza hasta 1971, sin lor cortos 

roctoriticos de la fase anterior. En segundo lugar, 
esten déficit estuvieron asociados a Importaciones. 
de bienes de capital que habían sido represadas durante los añox criticos de 
escases de divisas de mediados de la década de 1960, el financiamiento ex 
termo permitió una recuperación temprana de la Inversión en maquinaria y 


sos trutarios, falló un aumento sostenido y rápido del gasto público, en 
particulas de inversión, que constituyó uno de los motores hánicos de la de- 
manda agregada a fine de la década de 1960 y comienzos de la de 1970. 
El acceso creciente recursos externos por parte del sector público fue, 
sin duda, el elemento más destacado de est perfodo. El gráfico V.3. muew- 
ira. en efecto, la bonanza de contrataciones de deuda pública externa duran- 
le estos años que fue sucedida, en exala más reducida. por un aumento de 
los desembolsos. Estos últimos representaron poco más del 21% de lan ex- 
úportaciones durante estos años, una proporción signibcativamente superior 
15% caractersico del pertodo amerior (véase el cuadro va). El crecimiento 
¿e los recursos de crédito para las entidades gubernamentales provino de la 
lx y del Banco Interamenicano de Desarrullo. No obstante, en iérminos de. 
<u contribución al financiamiento neto del sector público, fue Igualmente 
importante la menor carga de amortizaciones de las préstamos del Banco de 
Exporocione «Importaciones dels Estados Unidos, que habi uri 
proporción importante de recursos durante el pertodo anteror (véase el 
ado VES Deo al incremento notable de loe presanos de a o, eme 
organismo aumentó su ya alta participación en la deuda pública externa del 
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país basta alcanzar más del 30% de a deuda externa contratada y cerca del 
or de ln descmbolsada en los últimos años de la década de 1960 (véase el 
cuadro vu, Además, debio al carácter concesional delos creditos extendi- 
dos pur las des entidades cuvo financiamiento se amplió considerablemente 
en este pero, la ayuda externa recibida porel pais se duplicó eo relación 
con los niveles Carscterísicos delos años anteriores y lermino representan 
dio más del 60% de ls recurra que ingresaron al país provenientes de pases 
delaocor y de organamos multilaterales (véase el cuadro vi) 

De acuerdo con ls daos del cuadro vis, sunque la inversión extranjera 
bruta y lus créditos canalizados a través del sistema financiero nacional au- 
mentavon en elación con el perdo ameror el inanciamiemo recibido pa- 
ralelamente del exterior por el sector privado se redujo de modo sustancial 
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Los mejores ingresos de capial del sector público fucron, así, comtranesta- 
des por menores Muos canalizados 2 través del sector privado manteniendo 
«ilu de inanciamiento externo en tono al 35% de las exportaciones (uén 
también cuadro 9) Esta aparente disminución delos Ingresos de ca- 
pil del sector pevado puede rela sin embargo, una sobrenimación de 
dichos lujos en período anterio Lo que es más importante, xt ocur 
ss se tornaron mucho más regulares reflejando, a su vez, la mayor estabili- 
dd de la política macroeconómica yde las importaciones Eto, unido la 
mayor regularidad de los dexembrlbos mets de crédito extemo pora el sec 
dor público se relj Igualmente e una gran estabilidad de os laos totales 
¿e capital que ingresaron al país (scans los gráficos VL3:4 3 412.0) 

Nunque como remltado de los mayores créditos vecibdon por el paí cl 
endeudamiento externo siguió aumentando a tumos rápidos (8% anual en 
Sérminos real) los coeticents de endeudamiento externo tendieron ss. 
tnbilizarse en torno al 260 y 220% de las esportaciones para ls das bruta 
Y neta, respectivamente (xéame el cuadro vi y el grálico vi). De osa mu 
Ta, se inervumpló la tendencia al Crecimiento explosivo de esioscosficientes 
que había sido caracteristica del periodo que s inició en 1962, Hubo, ade: 
irás. cambios importantes en la composición de la deuda y, en especial, la 
disminución de los pasivos de corto plazo del Banco de la República y del 
Fondo Nacional del Calé que, junto cun la acumulación de reservas interna: 
cionales. mejoraron signihicativamente la liquidez imernacional y el perfil de 
don pasivos externos del país (véase el cuadro 19) 


Transición dela politica de endeudamiento externo (1971-1974) 


Los primeros años de la década de 1970 fueron un pertodo de tranición en 
la histarta del endeudamiento externo colombiano. Exta transición tuvo dos 
elementos destacados (1) un cambio notorio en la composición de los Ingre- 
os externos de capital: y Gif) un quiebre en las tendencias delos coeficientes 
de endeudamiento. 

El cambio en la composición de la deuda externa reñlejó, con algún reza: 
o y escala todavía modesta, las tendencias del mercado internacional de 
capitales la reducción de la ayuda externa norteamericana y el crecimiento 
de la banca privada internacional. La administración Pastrana Horrero asu- 
mó conscientemente la transición de una a otra fuente de recursos (Lloren- 
1, 1973) En efecto, según se aprecia en.el cuadro via, en 1972 se contratar 
los últimos créditos importantes con la A1. Esta agencia redujo además su 
participación en el financiamiento externo neto del sector público del 660% 
Em 1962-1966 y SI% en 1967-1970 a 23% en 1971-1974 (cuadiw VI) Pese al 
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so creciente de recursos del Banco Interamericano de Desarrollo (ap) y ula 
may ayuda externa recibida de países diferente alos Estados Unidos, ello 
se reflejo en una disminución real de los recursos concesionales provenien- 
sde paises desarrollados y de organismos multilaterales de crédito (cuadro. 
A) 

La brecha abierta por los menores préstamos de la A se reflejó en la 
mayor utilización de creditos de otras fuentes tradicionales, en particular del 
Banco Mundial, pero sobre todo en la decisión del Gobiemo de contratar 
erécios en el mercado de euromonedas para financiar los programas guber: 
namentals y de hacer en 1973 la primera emisión de bonos en el mercado 
internacional desde la década de 1920 (por US$4S millones). Los recursos 
provenientes de estas dos últimas fuentes, junto con los crsditos de provee- 
dores, proporcionaron más de una tercera parte del hnanciamiento externo. 
meto del sector público durante estos años (véase cl cuadro 1.) La impor 
tancia del financiamiento externo proveniente de bancos privados Interna- 
tonales fue, sin embargo, mucho mayor debido a los flujos de este ongen 
«analizados a través del sector privado y en especial, dl sistema financiero. 
1 estimativos aproximados dela deuda externa total del país con 
ln banca privada internacional que se presentan cn el cuadro Vi 1 indican 
¿que los recursos de esta fuente representaron poco más del 60% del nuevo. 
'odeudamiento externo colombiano entre 1970 y 1974, pasando de conslulr 
«el 28% de la dedo externa colombiana en 1970 a-42% al final del período 

La segunda caracteristica importante de exe pertodo fue el inicio de una 
larga fase de reducción de los coeficientes de endeudamiento externo que. 
¿con breves interrupciones, se prolongaría hasta lines de la década de 1970 
Perry e al, 1981; Villar, 1983). En electo, según se precia en el práfico Ma, 
stos coeficientes alcanzaron su pico en 1971 y a parir de entonces comen- 
aron a reducinie de manera más o menos sistemática, Po su parte, la dew- 
da externa real alcanzó su nivel máximo el año siguiente y a partir de 
entonces comenzó a disinule igeramente (véase el cuadro 117), Los años. 
71 y 1972 marcan así el in de una fase de endeudamiento creciente que, 
egin hemos vito, se inició en 1961-1962, A diferencia de lo que sería pico. 
durante los años de la honanza cafetera de la segunda mitad de la década de 
1970, este quiebre no reflejó, sin embargo, una política de contención del 
edeudamiento externo. En esta materia, las únicas políticas que se adopta: 
ron durante el período estuvieron dirigidas, a partir de 1971, a contralor el 
erecimiento de la deuda privada para reducir las presiones monetarias pro- 
venientes de la acumulación de reservas internacionales (Jaramillo y Mon- 
dex. 1979. Avlla y Cahallero, 1986) Estas medidas se relljaron en un freno 
temporal en las entradas de capital privado en 1972 (véase el gráfico VIA). 
pero no evitaron un crecimiento dela deuda externa del país a ritmos simila- 
es o superiores a los de los años anteriores: 19% en 1972-1974 vs, 16% en 
1970-1972 y 9% en 1966-1970, 15eb en este último periodo, si se excluyen 
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las deudas de corto plazo del Banco de la República y del Fondo Nacional 
del Café (véanse al respecto los cuadros V1 y VLA2). 

El quiebre de las tendencias de los coeficientes de endeudamiento debe 
asociarse así a otros desarrollos en el frente externo, El prlroero de ellos fue 
la aceleración inesperada de la inflación mundial, que generó una ganancia 
extraordinaria para el país, ya que todos los cráditos habían sido contrata: 
dos hasta entonces a tasas de interés fijas, algunas de ellas sumamente hajas 
(vease la tercera parte de este ensayo), La segunda fue el crecimiento de los 
valores exportados, como reflejo tanto de la bonanza de precios de materias 
primas que caracterizó esta fase inflacionaria a nivel internacional, como de 
la expansión sostenida de las exportaciones menores, El tercero fue el clero 
del déficit en cuenta corriente con el resto del mundo, como resultado del 
«rectimiento de las exportaciones, pero también de la menor demanda de im- 
portaciones que tuvo el país una vez satisfecha la demanda represada de ble- 
"nes extranjeros acumulados durante los años de excasez severa de divisas de 
la década de 1960, Ello redujo las necesidades de financiamiento externo y 
permitio, sl, que parte de los recurvon de capital provenientes del reto del 
mundo se utilizaran para mejorar la posición de reservas Internacionales y 
para reduch, pur lo tanto, los coeficientes de endeudamiento externo neto, 
en particular en 1972 y 1973, 


La contención volunsaria del endendamiento externo (1975-1978) 


Las tendencias favorables del comercio exterior yde los coeficientes de en: 
¿eudamiento se frenaron temporalmente en 1974 y 1978 como rewulado de 
la recesión mundial que sucedió al primer choque petrolero. Por el contr: 
so, l nana cafetera que se inició a mediados de est último año acentuó 
Jas tendencias descendentes de los cueilentes de deuda que se habla nicla- 
es a comienzon de la década. No obstante, este proceso no puedo vers nm 
plemente como el resultado de desarollos eternos ala ccomotmía, va que a 
diferencia del periodo anertr y en abierto contraste con las pollas que 
adoptaruo simultáneamente otros palves latinoamericanos, fue también el 
resultado de decisiones explícitas de la política económica colombiana. 

as medidas de control al endeudamiento externo hicieron parte de los 
¿os paquetes de estabilización que adoptó la administración López Michel- 
sen. dirigidos a contener la tendencia ascendente de la inflación que había 
aractenvsado les primeros años de la decada y el impacto monetarto de la 
“cumulación de reservas internacionales durante los años posteriores de bo: 
anza cafetera. El primero de estos poquetes incluyó un recorte severo del 
déñc fiscal, tato a través de una ambiciosa reforma tributaria como de 
“medidas de austeridad en el gasto. Durame los años de bonanza, las medidas 
ributarias adoptadas en 1974 se debiliaron considerablemente, pero las 
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políticas de austeridad en el gasto (sobre tado de inversión) se mantuvieron 
+ incluso se hicieron más severas para contríbuir a reducir las tendencias 
«expanslonistas de la demanda agregada. 

No obstante, el impacto de las medidos fiscales más severas sobre el pro- 
¡ceso de endeudamiento externo fue limitado, ya que no abarcaron a la enti- 
¿dades descentralizadas nacionales y municipales, ea las cuales se concentra 
gran parte de la deuda del sector público, En electo, según se indica en el 
cuadro V11, el crecimiento de la deuda pública externa contratada por enth- 
¿dades diferentes al Gobierno nacional solo se redujo ligeramente en relación 
¡om el período anterior, concentrando así todo el esfuerzo de contención del 
«rédito externo ea manos del Gobierno nacional. De esta manera, el sector 
público como un todo solo contribuyó de modo marginal a reducir el ritmo 
de crecimiento de la deuda externa del país. 

La mayor parte de la contención al endeudamiento se concentró así en el 
sector privado y especialmente en el inanciero, como resultado de las medi- 
das que se adoptaron entre 1976 y 1978 para reducir el efecto monetario de 
la acumulación de reservas internacionales, Las medidas más severas y más 

focuvas fueron el establecimiento de plazos máximos de giro y de encajes 
marginales elevados para los pasivos en moneda extranjera de los hancos 
(100% durante algunas fases de este período) (Jaramillo y Montes. 1979; 


Cuanxo V11 Denda pública externa según prestatario, 1970-1980. 
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Avila y Caballero, 1986). El impacto de estas medidas fue apreciable. De 
hecho, según lo indica el cuadro v.. la reducción del financiamiento exter- 
1o del sector privado y. en particular. del canalizado a través del sistema fi 
'nanciero nacional explica casi la totalidad de la disminución de lor flujos de 
¡capital en relación con el pertodo anterior Parte de estos esfuerzos se vieron, 
sin embargo, contrarrestados por la utlización de líneas directas de crédito 
externo por parte del sector privado y por emradas ilegales de capital. El im- 
pacto neto sobre los lujos privados de capital fue, en cualquier caso, el que 
pretendieron las autoridades económicas 

"exe alos estuerzos de contención del crédito externo, el financiamiento, 
rexibido por el país fue sustancial durante estos años, En un contesto en el 
ua) la cuenta corriene con el resta del mundo arrojaba saldos positivos y el 
país era auí desde un punto de vista macroeconómico un exportador neto de 
Sapitales, todo el fnanciasiento, se tradujo en mayores reservas internacio: 
males. De hecho. el financiamiento esserno recibido explica casi la mitad de 
la acumulación de reservas durante extos años (véase el cuadro v1.3), Este 
resultado fue objeto de cñicas severas, no solo por su contribución 4 
pansión monetaria que obligó al Gobierno a adoptar medidas compensato. 
as en otros frentes, sino también por la pérdida en que incurrió el pais al 
aumentar simuliáneamente los pasivos y activos Internacionales, Esa pérdi: 
da fue equivalente al margen de intermediación del sistema financiero Iner- 
nacional sobre los recursos correspondientes, ya que el país tenía que pagar 
sobre sus ubligaciones externas una tasa de interés activa, pero recibla por la 
Anvernión de sus reservas en el exterior tan solo una tasa pasiva (Perry e al. 
1981). Este costo estaba compensado, por supuesto, par los beneficios que: 
resullaban de disponer de una mayor liquides internacional. A la postre, en 
vista de los desarrollos de la economía mundial a comienzos de la decada de 
1940, este beneficio fue sin duda sustancial y probablemente componsó gran. 
parte dela pérdida incurrido durante los años de bonanza. 

Jn su conjunto, los indicadores de endeudamiento externo disminuye- 
ron sustancialmente durante estos años. Ya en 1974, la deuda externa bruta 
representaba apenas unos 16,5 meses de exportaciones y la duda neta apo- 
mas anos 7 meses (véase el gráfico v1.3) s dect, una fracción de los niveles 
de estos coeficientes en 1971. Fuera de ello, los cambios en la composición 
del nuevo endeudamiento externo que se habían iniciado eo el periodo ante- 
oc se profundizaron. Es especial el aporte de la ayuda externa y, en particu- 
lar, de la 110 al financiamiento del sector público fue mínimo y, de hecho, la 
administración López Michelsen declaró que el país ya no haría uso de los 
recursos de esta Agencia. Aunque los créditos del Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo fueran similares a los de comienzos de la dé- 
cada, la banca privada internacional coatinuó siendo la principal fuente de 
nuevos creditos externos para Colombia (cerca del 60%, de acuerdo con los 
estimativos del cuadro vL10). 
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La latinoamericanización” de Colombia 


"Durante la crisis dela feudo dela década de 1990 se difundió 2 nivel interna- 
cional la imagen según la cual Colombia escapó a la endlencia al sobreende. 
damienta que caracterizó 2 América Latina a parte del primer choque 
petrolero y que mantuvo un perfil de endeudamiento externo favorable gracias 
a la mayor dependencia de organismos financieros oficiales, sobre todo de ca- 
rácter mulilateral. Esta apreciación es ciertamente correcta cuando se reñre 
al periodo 1975-1974, pero resulta inadecuada para caracterizar los cuatro. 
“añ siguientes. Por el contrario, a parti de 1979 1es elementos diferentes de 
la política económica se conjugaron para generar un crecimiento acelerado 
¿de los pasivos extemos del paí. El primera de ellos fue la adopción por parte de: 
lu administración Turbay Ayala de un ambicioso plan de inversión pública, 
nanciado en una proporción considerable con crédito externo. El segundo fue 
el selajamienta de los controles de endeudamiento externo del sector privado. 
adoptados en el periodo anterior, El tercero, y no menos importante, fue la ll 
heración de Importaciones que tuvo lugar durante estos años que, Junto con 
las medidas relaivas al endeudamiento privado, condujo a una acumulación 
'comiderable de deudas comerciales (Clavijo, 1981: Avella y Caballero, 1986). 

El crecimiento acelerado de las contrataciones y desembolsos de crédito 
externo del sector público se aprecia con claridad en el gráfico v1.1. Ade- 
máx, a diferencia del patrón típico en el período anterior, el proceso de en- 
deudamiento creciente cobijó a todas las entidades: al Gobierno nacional, al 
igual que las entidades descentralizadas nacionales y municipales yal Banco 
de la Republica (véase el cuadro v1.11). Este proceso estuvo acompañado 
también por entradas considerables de Capital privado (gráfico 112). Como 
proporción de las exportaciones, los desembolsos de credito externo para el 
sector público alcanzaron en promedio un 23% y el endeudamiento externo 
del sector privado un 16%. Como este proceso coincidió con un incremento 
apreciable de la inversión extranjera directa, los montos de financiamiento 
externo recibido por el país alcanzaron un 46% de las exportaciones, el nivel 
más alto de toda la posguerra (véanse los cuadros 3 y MA), 

Las fuentes crediticias cambiaron, además, sustancialmente. Aunque los 
réditos recibidos por el sector publico de entidades bilaterales y mulúlate- 
rales aumentaron de manera significativa, dos terceras partes del financia. 
miento del sector público provina de fuentes privadas. Debido al crecimiento 
rápido de los pasivos externos del sector privado, la concemración del muevo 
endeudamiento en la banca privada internacional fue, sin embargo, mucho 
más marcada: 84% en 1979-1980 y 720% en 1981-1982, De esta manera, en 
1982 la banca comercial concentraba el 64% de la deuda externa colombia- 
a, contra 46% en 1978 y solo un 28% a comienzos de la década de 1970 
(véase el cuado VL10), 
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¡Como resultado de los procesus anteriores, el ritmo de aumento de la 
deuda externa (23,5% anual durante el período) superó aun el del pertodo de: 
mayor endeudamiento relativo de la década de 1960 (1961-1966, durante el 
¿cual la denda creció a un riteo del 17.444), La inflación mundial y los altos 
volúmenes de exportaciones de calé amortlguaron hasta 1980 el crecimiento 
de la deuda real y de los cosficientes de endeudamiento externo, En las pri- 
meros años de la decada de 1980, la desaceleración de la inflación interna 
cional y el retorno del mercado cafetero a una situación de sobreproducción 
hicieron evidente, sin embargo, la magnitud del proceso de endeudamiento 
¿que se encontraba en curso. En clocto, el crecimiento de la deuda externa 
real fue del 17.4% anual en 1980-1982, Además, en este último año la deuda 
externa superaba. ya tres años de exportaciones, el nivel más alto desde la 
¿década de 1930 (véanse los cuadros y vLa y el gráfico 1.3) 

El impacto del proceso de endeudamiento sobre los indicadores de er 
'deudamiento neto se dío sin embargo con un rezago considerable, debido a 
¡que el superávit en cuenta corriente dela balanza de pagos se mantuvo hasta 
1980, De esta manera, en Jos dos primeros años del período, la totalidad del 
muevo endeudamiento se tradujo en una acumulación adicional de reservas. 
internacionales. La deuda externa neta disminuyó adicionalmente yen 1980 
solo alcanzaba cuatro meses de exportaciones. A partir de entonces, el dese 
oro fue sin embargo acelerado, Dos años más tarde, la deuda neta yu repre: 
sentaba veinte menes de exportaciones y, con lor desequilibrios en cuenta 
corriente que se habían alcanzado, tendía a aumentar a un rio equivalente 
1411 meses de exportaciones por año (véanse el cuadro Y y el gráfico 4), 


El impacto dela crisis latinvamericana de l deuda (1983-1987) 


A panir de 1983, el país tuvo que enfrentar en mutería de endeudamiento 
¡externo dos tipos de problemas diferentes, aunque intimamente relaciona- 
dos: por una parte, los efectos de la crisis de a deuda de America Latina, que 
se desencadenó en forma definitiva a partir de la crisis mexicana de agonto 
de 1982 y. por otra, los electos propios de la tendencia explosiva del endeu- 
“damiento a nivel nacional heredada del periodo anterior. 

El efecto más importante dela crisis latinoamericana fue la interrupción. 
¿delos Mujos provenientes dela banca privada internacional, En efecto, según 
lo indica el cuadro v1.0, esta fuente de recursos que había sido muy dinám 
ca desde comienzos de la década de 1970 y, en especial, en el período de en- 
'deudamiento acelerado que se Inició en 1979, se cerró a partir de 1982 
Curiosamente, la banca comercial siguió siendo una fuente imporiante de 
recursos de mediano y largo plazo para el sector público (cuadro v1.1). No 
“obstante. la mayor parte de estos recursos compensó simplemente la cance- 
lación de pasivos de corto plazo de las entidades descentralizadas del sector 
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público y del sector financiero nacional. De esta manera, os montos relativa 
mente modestos de Fisancismiento neto provenientes de la banca privada 
internacional exuvicron acompañados por cambios apreciables enla natu. 
raleza de los prestatarios, en la estructura de plazos de las obligaciones co- 
Frospondientes y por ende, on el peso relativo de las obligaciones de corto 
Plazo en el conjumo de la deuda externa del país (ésa el cuadro v.12) 

La crisis laimonmericana alero, además las relaciones con la banca pri 
vada internacional de cuatro maneras adicionales En primer lugar obligo al 
país a negociar periódicamente con un cartel de bancos, de manera no muy 
¿lerent alos países dela región que estuvieron involucrados en procesos 
¿e refinanciación. En segundo término, derante el periodo que Cubre este 
mayo, concentró gran pase de las contrataciones de recursos de la banca 
<n dos grandes negociaciones el crio “Jumbo”, firmado en 1985, y el 
Concorde”, firmado a comienzos de 1983. Estos cróditos tuvieron ademán l 
carácter de refinanciaciones implichas de la deuda y para su aprobación el 
país dependio de una fuerte presión política sobre los bancos por parte del 
Gobierno norteamericano, de los gobiernos de otros países desarrollados y 
¿llos principales organismos multilaterales de crédito. frustrando as la es 
peciatva de un retorno en verdad “voluntario” al mercado interacional de 
capitalos. En tercer lugar, los acuerdos conllevaron tres tipos de condiciones. 
¿que habian estad del tdo ausentes enla década anterior y en algunos casos 
on la historia del endeudamiento externo del país: (1) condicionalidades de. 
<anáctor macrusconómico: l acuerdo de monitoia con el 1x4 en el caso del 
«rédito Jumbo yla obligación de entregarlos Informes periódicos que reli 
za el Fondo sobre el pal en el del Concorde; 1) el condicionamiento de los 
desembolso al cumplimiento estricto de todas las obligaciones del sector 
publico: y) condiciones de carácter más especiico, eferidas al sector pr. 
vado. En palabras del ministro de Hacienda, Roberto Junguito, al referirse al 
<xédio Jumbo: “se hizo evidente que todas las situaciones de conlicto en 

1 de la banca internacional al sector privado (i.e. Banco de Colom- 
bla, Paz del Río, Avianca, Coltejer, Cementos Samper, Papelcol, etc) debe. 
cian ies resolviendo de manera paralela <on el perfecionamiemo del 
préstamo” Gunguito, 1986, p. 81): Finalmente, según veremos enla part s- 
Fuente de este trabajo, las condiciones financieras de los muevas eri 
tendieron a deteiorarae al comienzo ya rezagarse más tarde en relación con 
“aquellas que obtavicron otros paíse latinoamericanos en los procesos dere. 
estructuración multianual de sus obligaciones. 

Peso a este conjunto de circunstancias adversas, Colombia logró aumen: 
tar su deuda externa a un eitmo relativamente rápido desde 1982 (11,1% 
“mal hasta 1985 u 84% ise incluyen los dos años posteriores) gracias al 
cocso creciente a recursos diferents a ls dela banca comercial, e espe- 
«al del lanco Mundial, del Banco Ineramcricano de Desarrol y de fuentes 
bilaterales, incluyendo el Banco de Exportaciones € Importaciones de los Es. 
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Cuaono vi12 Composición de la denda externa colombiana, 1982 y 1986. 
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tados Unidos. En conjunto, los recursos proxenientes de estas fuentes se to 
úplicaron en relación con los niveles ya altos del período de endeudamiento 
externo acelerado, al pasar de US$1.095 millones en 1979-1982 a US$3.198 
millones en 1983-1986, Fuera de ell, los años de crisis colncidleron con ni- 
seler sin precedentes de inversión extranjera directa, dirigida sobre todo ha: 
«cia la gran minería de cartón y petróleo (US$2.656 millones en 1983-1986). 
Estas dos fuentes proporcionaron el 90% del fisanciamiento externo que re 
cibro el pase en 1983-1989, contra menos del 30% en los años de bonanza de 
capitales (véase el cuadro Ma). 

'Cormiene anotar, para terminar, que pese a gue la tendencia explosiva de 
larelación iones se frenó considerablemente a partir de 1943, 
los coeficientes de endeudamiento externo neto se siguieron deteriorando a 
tos relativamente rápidos hasta alcanzar, en 1985, más de tres años de 

de bienes y oro, un nivel similar al de comienzos de la Gran 
Depresión. No obstante, gracias a las políticas de ajuste adoptadas desde 
1983, a la bonanza cafetera de 1986 y el dinamiseno de las exportaciones mí- 
eras, Colombia logró controlar la tendencia explosiva del endeudamiento 
externo neto en 1935 y retornar en los años siguientes a coeficientes que, 
“aunque altos para el patrón histórico del país, seguían siendo moderados en 
«el contexto latinoamericano (véanse el cuadro vL y el gráfico 4.3). 
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CONDICIONES DE CONTRATACIÓN Y SERVICIO DIE LA DEUDA. 
Deterioro en las condiciones crediticias en la década de 1950 


La información existente (en verdad fragmentaria y algo imprecisa en los 
primeros lustros de nuestro pertado de análisis) indica que las condiciones 
de contratación dela deuda publica cuerno, que eran francamente favora- 
bles después de las renegociaciones de la década de 1940, tendieron a dete- 
orar de manera sistemática lo argo de la década de 1950. Según vimos 
«n la primera parte de ete ensayo, la renegociaciones de 1941-1942 y 1948 
establciermn una tasa de interes del 3% para los bonos de deuda pública 
(que constitulan entonces el grueso dela deuda externa del als) y plazos de 
treinta años para paga las obligaciones correspondiemes. En las décadas de 
1940 y 1950 no existeron fuentes credinicias que ofrecieran a lo países en 
¿desarollo nuevos credos en condiciones tan ventajosas. De esta manera, 
«om el pao del tiempo la 1aso de interés promedio tendió a aumentar y las 
amortizaciones representaron una carga cada vez mayor, En efecto, las ds 
fuentes “blandas” del pertodo ofrecieron condiciones menos favorabler. de 
acuerdo con los estimativs de la Cepal, los créditos del Banco de Exporta: 
«iones e Importaciones de los Estados Unidos tenian a comienzos de la deca. 
da de 1950 una tasa de interés promedio del 34% y un plazo de 14,5 añon. y 
sl Bonco Mundial cobraba una tasa de interés más alta (4,3%) pero afrecía 
plazos más amplios (18 años) Asu vez. las condiciones ofrecida por entida- 
des privadas (financieras y no financieras) eran muy poco favorables: 56% y 
41 años de plazo (Cepal, 1957, p. 98, nota 30). Con Jos datos del primer in- 
forme del Banco Mundial sobre Colombia, es posible estimar que la deuda 
pública externa tuvo en 1950 una tasa de interes promedio del 3,9% y un 
plazo medio de unos 18 años! Poco tiempo después, para 1952, la Cepal 
estimo dichas condiciones en 4% y 182 años, pero la primera cfra aparece 
algo elevada de acuerdo con la información de esta misma fuente (Cepal, 
1957, p. 98), 

Sie utilizan los datos existentes sobre servicio de la deuda pública ex 
terna, se puede estima una tasa de inters promedio el 2,5% en 1945-1956, 
¿que se elevó al 41% en 1957-1961 (véase el cuadro v1.1. Sín embargo, la 
primera de estas tasas está ciertamente subvaluada, aun sí e iene en cuenta 
que durante los primeras años no se pagó inten alguno por cuncepto de las 
deudas y municipales. Un cálculo altematio, que toma. 
como base los intereses pagados según la información que suministran las 
balanzas de pagos de pls y los saldos totales de deuda dela ¿peca (publica 
y bancaria), eleva la 1osa correspondiente a un 3.2% cn 1946-1954, Una tasa 


1 Vian l enero, Ranes Mundial 1950, Tor. ui 19, 40) 
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de esta naturaleza era cerca de un puolo superior a los tipos de interés que 
prevalecian en los Estados Unidos en los primeros años de la posguerra. Con 
la elevación de los tipos de inerés noricamericanos en la segunda mitad de la 
década de 1950, el margen en relación con las tasas norteamericanas desapa- 
eció. La tasa de interés de algo más de 4% que pagó Colombia a comienzos 
de la década de 1960 fue, así. muy similar a aquella que prevalecía a nivel 
internacional 

La diferencia más importante entre uno y otro período se obtiene, sin 
embargo, cuando se compara la evolución de los tipos de interés con la de 
Jos precios internacionales durante estos años. Como en las primeras fases 
de la posguerra la economía mundial enfrentó algunas coyunturas inllacio: 
arias agudas, las tasas reales de interés de la época fueron en promedio ne 
ativas. Con el freno a la inflación mundial, esta circunstancia desapareció 
en los años siguientes. De esta manera, las tasas de interós de ines de la de. 
cada de 1950 y comienzos de la de 1960 eran clevodas en términos reales, 
especialmente si se comparan con la evolución de los precios de las importa: 
ciones del país (véanse el cuadro Vi y el gráfico V.4) Pese al aumento de lox 
«coeficientes de endeudamiento y de las tasas internacionales, la carpa de ser- 
vicio de Intereses continuó siendo muy baja hasta comienzos de la década de 
1960 (cuadro v114. El peso creciente de las amortizaciones de la deuda pú 
Ilica indica el impecto mucho mayor que tuvo el deteriora de las plazos pro 
medie de contratación de la deuda externa durante estos años, La situación 
legó a niveles críticos en 1957-1961, Durante estos añon, las amortizaciones 
representaron una cuarta parte de la deuda pública desembolsada, aun sí 
«excluyen las operaciones de refinanciación en sentido estricto (véase el cu 
¡dro v1.1)" Aunque este porcentaje indica que el sector publico contrajo du 
taste estos años una proporción elevada de créditos de canto y mediano 
plazo que canceló en buena medida durante el mismo pertodo, ex necesario 
“anotar que, aun antes de la crisis de 1957, las amortizaciones representaban 
ya un altísimo porcentaje dela deuda externa desembolsada. Las cancelacio 
es de deuda llegaron a representar, además, el 10 y 16% de las exportacio- 
es del país, sí se excluyen o Incluyen las operaciones de refinanciación, 
respectivamente (véase el cuadro vL14). 


Comer anotar, on embargo que e indicado vlizado enel cuadro 13 pur cuan 
la cara de amortaciono depre ano de la esuuciura de paros de ho restos como el 
mm a uc crárdon. 
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'Cuanno v135 Amortizaciones dela deuda como proporción 
delos saldos de la dea desembolsada 
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El impacto de la política internacional de ayuda para el desarrollo 


Las condiciones de contratación y servicio de la deuda externa mejoraron 
'sgrificativamente en la década de 1960 gracias al acceso que tuvo el país a 
nuevas fuentes de crédito (a Am y el 110) y la ampliación de otras de mí 
vieja data (el Banco Mundial). Las condiciones de los créditos contratados 
¿con la 410 fueron particularmente blandas: diez años de gracia y treínta para 
amortar los “on tasas de intere durante uno y otro periodo del 
1y 2.5%, hasta 1967, y del 2 y 3% con posterioridad. !* En la segunda mitad. 
de la decada, cuando los préstamos del sun llegaron a ser importantes, la tasa. 
¿de interés que se cobraba sobre ello era de un poco má del 4% y el plazo de 
lanos 22 años. Los créditos del Banco Mundial tendan plazos similares, pero 


Ves) EspinsValaama (197, 294) Loret (1973 Tono. pp 191-194). 
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la taa de interés estaba más acorde con los niveles prevaecientes enel merca. 
do (5.6 y 6,5% en la primera y segunda mitad de la década, respectivamente). 

as condiciones financieras muy favorables delos créxlos dela a te 
ion, porsupuesto, un costo importante la obligación de lizar las divisas 
correspondientes en la compra de bienes y servicios de los Estados Unidos. 
Eta condición (que, por lo demás, había estado siempre presente en los cr- 
dios del Banco de Exportaciones € Importaciones del mismo pas) solo se 
puso gradualmente en vigor en la primera mitad de la década de 1960 y, de 
hrocho, se permito que los recursos correspondientes e utilizaran ea pare 
para compras a tron países desarrllados, Aún a mediados de dicha década, 
la rosucción no parecía muy importante; aunque los recurso sc utilizaban 
formalmente para financiar importaciones pronenientes de los Estados Un- 
dos, se liberban al mísmo tiempo divisas que podían ser utilizadas para 
Sompras de bien y servicios provenientes de curo países. De hecho, en l 
primer lustro de la década de 1960, cuando se iniciaron en gran escala los 
programas dela o, Estados Unidos perdió participación en l comercio de 
Importación de Colombia 

Va preocupación por hs tendencia dexavorables dela balanza de pagos 
«ondajo al Gobiemo norteamericano a mediados de dicha década a hocer 
uso de la ayuda externa canalizada a través de la 410 para mejorar su posi- 
«ón comercial. buxcando que low recursos correspondientes contribuyeran 
“umentar as exportaciones noricomericanas y mo meramente 2 fnanciar 
us ventas históricas 4 ls pase en desarrollo, Este citen, denominado de 
“adictonalidad”, comenzó a aplicarse en Colombia en 1966. En dicho año se. 
utilizaron "listas negativas” para impedir que el país utilizara las divisas co- 
menpondientes en a compra de ariculos que habitualmente se ndquirian en 
lor Estados Unidos: En 1967 esas listas se Camblaron por otras "poxiiva", 
cen un intento por fomentar especificamente aquellas importaciones en las. 
cuales Estados Unidos tenía una baja participación histórica. La lista se hino. 
más reactiva en 1968, enero algunas dificultades para hacer uso de 
Jos recursos. durante dicho año y durante 1969, pese a los. 
Incentivos creados para aumentar las importaciones respectivas (tranlado a 
lle Importación de los luems respectivos, reducción de los depósitos pre. 
vio de importación y aumento de las lineas de crédito para Ínanciarlas) y a 
la ampllación gradual delas lisas. Debido la fuerte oposición acusada 


de 1969 y permitieron incluso que las divicas provenientes de préstamos de: 
la aso se utilizaran para financiar el comercio intrarregional (Hutchenson y 
Porter, 1972; Espinosa Valderrama, 1970, pp. 294-298). 


Los dato corepundiemes se reñrenlpoems de Auésica Latin seg mo (1979. 
PA 
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Durante los años en los cuales la “adicionalidad” se aplicó con rigor el 
país incurrió en contes importames, aseciados a distorsiones en sus patrones 
de comercio. De acuerdo con los mejores estimativos existentes, estos costos 
representarvo un 10-15% de las importaciones de bienes elegibles en 1967 y 
un 30.39% en 1968, sin que se hayan generado distorsiones en los patrones. 
de comercio de aquellos bienes que no habian sido incluidos en las listas res 
pectivas (Hutchenson y Porter, 1972, pp, 34-39), Los costos, aunque clev 
des, solo redujeron un poco el componente concesional de los préstamo 
“atados. En efecto, durante 1967-1969 se desembolsaron algo menos del 10% 
de lor créditos concedidos por la Au a Colombia, Si se utilizan lon conos 
máx altos que hemos mencionado, se supone que en 1969 fueron equlvalen- 
tos a los del año anterior y si se supone. finalmente, que fueron marginales 
«en otrus años, se obtiene un costo promedio de la “ayuda atada" del 8%, que 
'exprerado en términos de las tasas de Inerés equivale a elevarlas de un 2,5% 
aun 29% 

Aun en 1968 y 1969, las tasas de interés equivalentes alcanzaron un 5%, 
todavía inferiores a las prevalecientes en el mercado en su momento. Por lo 
demás, pese a las quejas elteradas de las autoridades colombianas según 
cuales las “listas ponitivas” obntaculizaron los programas de derembolvor, 
los ingresos netos de préstamos de la au alcanzaron entre 1967 y 1909 un 
promedio anual de US$97 millones, superior tanto a los res años que preve: 
¿dieron el uno estricto de las cláuvulas de adicionalidad (US$4S millones en 
1964-1966) como a los tres primeros años de la década de 1970 (US$59 ml: 
ones, véase el cuadro v14) 

Gracias al peso creciente de las obligaciones con la a, la tasa de interér 
prumedio de la deuda pública externa disminuyó durante buena parte de la 
década de 1970. Ya en 1967-1970 se habia reducido a un 3,6% en promedio. 
-Al mismo tiempo, las tasas de interés para otros préstamos contratados por 
«el sectos público tendieron a quedarse rezagadas ante la tendencia al alza del 
emo del crédito que se experimentó a nivel mundial desde mediados de la 
misma década (véanse el cuadro v.1 y el gráfico 1.4). Esto no solo refleja el 
hecho de que estos préstamos habían sido contratados a tasas fijas y plazos 
relativamente largos, sino también el rezago que experimentaron las tasas de 
Interés que cobraban algunos organismos multilaterales y bilaterales por sus 
nuevos préstamos. De hecho, según se indica en el cuadro 11.3, las Lasas de 
teterés de los nuevos créditos contratados por el sector público en 1971-1974 
úoscilaran entre 1 y 2 puntos porcentuales por debajo de las asas Prime y Libor, 


eto e sido, partida par o préstamos dels el Banos de Exportaciones 
parace den Esto Uron ayas ts de tte en 19661970 fueron el 438) 596% 
sn ta Pro del 669%. 3 4 5.170 y 574 e 1OT:107 cual ts Pre ob 
¿Senado a 7.53%. Lon crédi de Banco Mundial iutrnn más de cerca la eenca del mer. 
a, y que mus tas pomada fueron en abortos del 61 37,1 Vie mb (1979, 
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pese a que ya contenían un componente comercial importante. En estos mis- 
mos años, la tasa promedio de interés de la deuda pública externa se colocó 
¡anos 3 0 4 puntos por debajo de las tasas internacionales. Como la economía. 
mundial comenzó al mismo tiempo a experimentar presiones inflacionarias. 
“agudas, el resultado de ello fue una baja continua de las tasas reales de inte- 
rés, que obviamente alcanzó su punto máximo con la aceleración violenta de. 
la inflación mundial a raíz del primer choque petrolero. Nótese, sin embar. 
o, que el sector privado no se benefició tanto de uno u otro proceso, ya que 
las tasas de Interés que pagó por sus préstamos se colocaruo, a comienzos de: 
la década de 1960, 6 puntos por encima de la tasa promedio de la deuda pú- 
blica y era entre 2 y 3 puntos superior a las tasas internacionales (véanse el 
exadro M1 y el gráfico v1.3). El diferencial considerable entre Jos costos del 
crédito externo público y privado justificó así ampliamente la decisión adop» 
tada desde comienzos de la década de 1960 de concentrar los esfuerzos de: 
contratación de credito externo en el sector público y de restringir priorita- 
riamente aquellos destinados al sector privado cuando fuese necesario por 
razones monetarias. 

El impacto de los mayores plazos de contratación de los créditos exter- 
os no fue menos favorable. El efecto so dio. sín embargo, con wn rezago. 
"importante debido la carga de amortización delas deudas contratadas con el 
Banco de Exportaciones e Importaciones de los Estados Unidos y con otras. 
entidades crediticias durante los años de crisis de fines de la década de 1950. 
"Una vez superada esta circunstancia, las amortizaciones tendieron estabili 
arse en torno al 8% de la deuda desembolsada en el año anterior o al 10%. 
dle la deuda promedia de los cinco años anteriores, apenas una fracción de: 


CUADRO vita. Tasas de Interés de la devuda pública, segun sip de deuda 
(Promedios anuales) 
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los niveles críticos alcanzados en 1957-1901 (véase el cuadro v115. Sin em- 
bargo. debido al aumento de los coeficientes de endeudamiento, el servicio 
total de la deada no se redujo signilictivamente, (cuadro v1.4), Esto indica 
así que el país wailió las mejores condiciones crediticias prevalecientes en la 
década para aumentar su endeudamiento, sobre todo en el período 1962- 
1966. según vimos en La parte anterior. Esta fue, sin duda, una decisión razo- 
able, en virud de la etrechez crónica de divisas que caracterizó esos años. 


Del primer choque perrolero ala crisis dela deuda 


Desde 1973, el país enfrentó cuatro fnctores diferentes que afectaron lar 
¡condiciones de contratación y servicio dela deuda externa, El primero de llos 
Ave el cambio en a composición delos prestatarios: la desaparición de la 410 
¡como oferente de nuevos recursos y el peso creciente de los bancos privados 
imernacionales hasta 1982. El segundo fue la inestabilidad de las tama de 
interés e inflación a nivel internacional. E tercero fue la volatilidad de los 
tipos de cambio de las monedas de los paises desarrollados. El último fue el 
impacto de la crisis latinoamericana de la deuda sobre las condiciones de 
ontratación con la banca pejvada internacional, 

El impacto del cambio en la composición de los prestatarios se aprecia 
«con claridad en el cuadro v117. Como se puede ver, en Jos úlumos años du- 
ante low cuales el país recibió creditos de la 41, l plazo ¡edo de los crédi- 
tos contratados era de 27,3 años, de los cuales 5,2 eran de gracia. Entos 
plazos se redujeron sistemáticamente en los pesfodos siguientes hasta alcan- 
ar en 1979-1982. durante los años de mayor contratación con la banca co- 
merca, 17,7 y 4,3 años, respectivamente. Durante los años de crisis de la 


Cuanmo v117 Algunas condiciones delos crádivos contratados 
por el sector público, 1970-1986 
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deuda dela década de 1980, las condiciones se deterioraron aún más, pese 2 
la importancia creciente de la banca multilateral en la oferta de nuevos re- 
cursos. De esta mantra, los créditos que consiguió el país en 1983-1986 tu- 
vieron en promedio nueve años menos de plazo y un año y medio menos de 
gracia que aquellos típicos a comienzos de la década de 1970. 

La inestabilidad que caracterizó el comportamiento de las tasas de inte- 
és desde comienzos de la década de 1970 afectó al país de tres maneras dife- 
rentes. En primer gas, generalizó en los mercados privados de capitales la 
práctica de prestar sus recursos a tasas de imerés flotantes. Esta práctica 
afectó en particular al sector privado y, en forma gradual. al sector público, a 
medida que aumentó la importancia dela bonca comercial cumo oferente de 
réditos, La proporción de la deuda publica contratada a tasas Notantes fue. 
sin embargo baja hasta 1978 y solo alconzó proporciones cercanas al 30% 
¿desde comienzos dela década de 1980, Los períodos en los cuales las nuevas 
contrataciones de créditos n tasas Motantes alcanzaron sus niveles más altos 
fueron, como es vbvio, aquellos en los cuales la banca privada proporcionó. 
tun porcentaje alto de los nuevos préstamos y las asas de interés estuvieron. 
sujetas a fuertes presiones alcitas (1973-1974 y 1979-1982; véase el cuadro. 
17). Por vtra parte, aunque utras entidades, en particular las multilatera: 
les, no adoptaron un mecanismo similar al señalado, diseñaron un sistema 
mediante el cual ofrecieron sus nuevos créditos tasas que, si hien seguían 
las variaciones del mercado, se reajustan periódicamente en función del cus- 
to de sus propios recursos. Al fina, aun aquellas entidades que siguieron 
lreciendo sus recunos a tasas estrictamente fijas (las entidades bilaterales, 
los proveedores y los bancos comerciales privados en algunas operaciones 
especiales de financiamiento comercial) comenzaron a reajustar sus tasas 
para refleja las presiones alcstas en el mercado de credito. 

La senviblidad de distintos components de la deuda externa colombia: 
a a las variaciones de las tasas internacionales de Interés desde 1960 y en 
particular desde 1970 se puede apreciar en el gráfico vi y el cuadro 14. De. 
cuerdo con este último, una alta proporción de las variaciones en las tasas 
Prime o Libor (entre 57 y 66%] se transmitió sobre las tasas promedio de la 
¿tada privada y la deuda pública contratada a tasa flotante dentro del mis- 
¡mo año y el resto en forma relativamente rápida, según se refleja en los coe- 
ficientes relativamente bajos de las variables dependientes rezagadas. El 
electo de corto plazo puede estar algo subestimado debido al método wtliza- 
lo para calcular las tasas promedio de la deuda (que tiene en cuenta los sa- 
dos promedio de comienzo y lin de año y no solo los primeros) y es un pee. 
más alía para la deuda privada. En el caso de la deuda pública contratada a 
tasa fia. no se obtiene porel contrario ningún efecto estadísticamente signi- 
ficativo de las tasas Prime o Libor En algunos ejercicios cuyos resultadus no. 
se reseña en el cuadro, se encontró que esto es cierto aun $ las tasas inter. 
nacionales se rezagan 0 se suavizan mediante promedios móviles. En este 
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aso, por lo tamo, los Unicos efectos importantes fueron los asociados 1 la 
rendencia ascendente de las tasas correspondientes cumo resultado de las 
presiones alcistas del mercado crediticio en el largo plazo y. según veremos 
más adelante, de las Muctuaciones de las monedas de os países desarrollados. 
Para la deuda pública eo su conjunto, solo un poco menos del 14% de los 
«cambios en las tasas Prime o Libor se reflejaron en el costo promedio de la 
deuda pública en el mismo año. No obstante, un 80.0 90% de los aumento 
permanentes de la primera tasa y la totalidad de las elevaciones también per: 
manentes de la tasa Libor (que fueron algo más moderados) se transmitic- 
ron al costo de la deuda pública. Esto refleja tanto el impacto directo de li 
asas internacionales sobre aquella porción de la deuda externa contratada a 
asas Motantes como el aumento en la proporción de esta úlima en la deuda 
toral 

Debido a los cambios en la composición (disminución en la importancia. 
de la aro y aumento de la deuda contratada a tasas Mlotantes) y alas tenden- 
¿has de los distintos componentes de la deuda pública externa, el costo pro- 
medio de esta última >< elevó en forma más o menos continua desde 
comienzos de la década de 1970 y sc establizó a mediados de la de 1980 en 
velos históricamente elevados (véanse el cuadro 1.13 y el gráfico vi). Se: 
ón hemos visto, ese conto era significativamente más bajo que las tasas de 
Interés internacionales a comienzos de la década de 1970. Exte diferencial 
favorable se mantuvo hasta comienzos de la década de 1980, Sin embargo. 
¿con la reducción de las tasas de interés internacionales a partir de 1942, el 
margen se redujo pronto y se tornó desfavorable en 1986 y 1987 (gráfico 
A), Nótese que las tasas promedio de los nuevos créditos contratados por 
el sector público también fueron inferiores a las internacionales desde co- 
mienzos de la década de 1970, pero de nuevo el margen tendió a estrecharse 
en la siguiente y, de hecho, se tarnó positivo en 1993-1986 en relación con la 
tasa Libor (véase el cuadro 4133), Por su parte, el costo promedio de la deuda. 
externa privada permaneció desde comienzos de la década de 1970 entre 1 y 
3 puntos porcentuales por encima de las tasas internacionales y fue, por lo. 
tanto, muy superior al costo promedio de la deuda pública a lo largo de la 
década de 1970. No obstante, también este margen se redujo notablemente 
en la década de 1980, hasta ser relativamente pequeno (véase el gráfico VI), 


CUATRO DÉCADAS DE ENDEUDAMIENTO EXTENXO COLOMMANO, 19451997299 
¡Gano MiS Márgenes y tasas de interés reales, 1960-1987 


A penso pra 


Tra me TT 
sc mo eS 
CN a sea 
Ed 0 rd a 
0 soc seo 10) 
mo e ne e 
0) 0) de 
00) ue se 
uo ee 
o, E 
(a) 1) os seo 
eco zo, ero e 
lea 1 1) 
uo o 5 
[va] 17d) 1) 
100 so EJ 
Wu 0 e 
ROLL oO 2080 mear a o 
are toro unos 
esaroLo co E o so 
57) ro 
LaoLoLÓn Oo a o 
oo MAS 
isoroDor_ cl60 seo oro pen exar proa Y 
RS py Sr dd 
pad AAA 


A a 


240. CUNIRODECADAS DE ENDEUDAMIENTO EXTERNO COLOMBO, 19451947 


La estabilización de la tasa de interés promedio de la deuda pública ex- 
1erna y, por ende, de la deuda externa total, a niveles relativamente elevados. 
Fue particularmente pravosa para el país en razón de la evolución simultánea. 
¿dela inflación mundial. Después de la aceleración inflacionaria que sucedió. 
al primer choque petrolero, las tasas reales de interés no fueron en general 
negativas, en contra de lo que se afirma a menudo, De hecho, para el pertodo. 
1975-1974 la 1asa promedio real fue cercana a cero (negativa para el sector 
público, pero positiva para el privado) y se tornó positiva en el período sí- 
puente (1979-1982), Solo en 1978 se experimentó un rezago significativo de. 
Tas tasas de interés en relación con la evolución de los precios (+éanse el cua» 
¿ro vL11 y el gráfico vis). Con la fuerte elevación de los tipos de interés en. 
1979-1981, las tasas de interés reales se tomaron fuertemente positivas. Lo 
¿que es más preocupante, las tasas nominales no descendieron al mismo rit- 
¡mo que la Inflación en los años siguientes. De esta manera, la tasas reales de. 
interés de la deuda externa colombiana se estabilizaron en 1982-1947 en los. 
niveles máx altos de posguerra: 9-12% para la deuda pública y 10-13% para 
la total, de acuerdo con el índice de precios que se utilice para hacer el esti- 
mativo correspondiente (véanse de nuevo el cuadro VL4) y el gráfico v1.0), 

A los altísimos niveles de las tasas de interés de mediados de la década 
de 1980 se sumó el efecto de la fluctuación de los tipos de cambio de los paí- 
ses desarrollados, Como la deuda externa del país (al igual que su comercio. 
exterior) se mide por lo general en dólares de los Estados Unidos, el efecto 
¿de las fluctuaciones en las tasas de cambio puede visualizarse en ¡érminos. 
¿del impacto de una devaluación o revaluación del dólar en relación con atras 
monedas, Una devaluación de la divisa norteamericana tiende a elevar el var 
lor de las deudas contratadas en otras monedas y puede verse así como una 
pérdida de capital para el país (cs decir, como una elevación en el monto de 
sus obligaciones). Por el contrario, una revaluación del dólar puede visuali- 
arse como una ganancia, En el cuadro V.19 se estima dicha pérdida o ga- 
ú"nancia como proporción del saldo vigente en el período anterior (es decir, 
como una tasa anual equivalente), con base en la composición de la deuda 
externa según monedas yla variación de las tasas de cambio de las distintas 
divisas en relación con el dólar: La pérdida (o ganancia) así estimada (Meto- 
dología A del cuadeo) se distribuye en tres electos diferentes: (1) en cambios 
en los saldos de la deuda en dólares, que no pueden ser explicados por los 
desembolsos u amortizaciones de créditos, medidos en la misma moneda 
(Metodología B del cuadro): () en una ganancia (o pérdida) compensatoria, 
en la medida en que, como es típico en Colombia, los desembolsos se con- 
centran en los últimos meses de cada año, en tanto que las amortizaciones. 
de capital se realizan en forma más regular: en este caso, sí hay una devalua- 
ción del dólar alo largo del año, un mismo fujo de entrada y salida en térmi- 
os de otra moneda, digamos yenes (y que, por lo tanto, mantiene constante 
sl monto de las obligaciones en términos de esta última moneda). genera 
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una aparente entrada de dólares: (ll) en un aumento en las tasas de interés 
efectivas, si los pagos correspondientes se hacen a lo largo del año en monc- 
das que han aumentado su valor en relación con el dólar y, por lo tanto, re- 
presentan una proporción mayor de los saldos a fines del año anterior 
medidos en terminos de la divisa norteamericana, La magnitud de algunos 
de estos efectos se cuantifica en los cuadros v14 y v119, Hasta mediados de 
la década de 1970, el impacto potencial de la fluctuación del dólar se vio re- 
ducido por la altxima proporción de la deuda externa contratada en dicha 
moneda. Aun así, la devaluación del dólar generó en 1977 y 1978 pérdidas 
“anuales equivalentes al 3 y 4% de los saldos contratados, Entre 1940 y 1984, 
la fuerte revaluación de la divixa norteamericana generó, par el contrarlo, 
ganancias equivalentes a un 2.0 X% anual. Debido a la proporción cuda vez 
menor de las deudas contratadas en la moneda norteamericana. la fuerte 
devaluación que experimentó el dólar a mediados de la década de 19K0 gen- 
16 pérdidas considerables, equivalentes a entre un 8 y un 10% anal en 1985. 
1987. 
La manera como se distribuyeron las ganancias o pérdidas generadas 
¡mencionados en el párralo anterior solo puede estimarse 
ilicarse con precisión. 
desde comienzos de la década de 1970. Como se puede apreciar en el cuadro 
v119, el Impacto neto de las devalvaciones y revaluaciones alternativas de la 
moneda norteamericana sobre los saldos de la deuda luctuó entre ganancias 
de un poco menos del 1% y pérdidas de hasta 1,1% entre 1971 y 1944, En 
1985-1987, ls saldos se acrecentaron enare un 2,5 y un Só anual como refle 
Jo de la fuerte devaluación de la diviza norteamericana, Por su parte, el im- 
pacto de las pérdidas (o ganancias) por los cambios en el valor de dicha 
moneda sobre las tasas de muerés efectivas de los créditos publicos se estima 
en algunas de las regresiones del cuadro v1.1. Cerca del 20% de la pérdida 
1otal estimada se reflejó directamente en mayores tasas de inerés promedio 
delos créditos contratados a taca fia, pero el impacto sobre las tasas de inte: 
és de las deudas a tasas fluctuamtos po fue significativo. El primero de los 
impactos mencionados sería por supuesto mayor si las tasas de Interés se 
úestimaran tomando como hase los saldos de la deuda en el año anterior y nu 
el promedio de comienzo y in de año, según se hace en este ensayo. Así las 
cosas, tun paco más del 40% de las pérdidas totales de mediados de la década 
de 1980 se reflejaron en aumentos de los saldos en dólares, una cuarta parte 
en elevaciones de la tasa de interés efectiva de las deudas contratadas a un 
tipo de interés fijo y el resto en ganancias compensatorias. 
El deterioro en las condiciones de neguclación con la banca privada in- 
úrernacional a partir de la crisi de la deuda en América Latina fue analizado. 
en una sección anterior, A las consideraciones que se presentaron conviene: 
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agregar que las condiciones delos nuevos créditos contratados con la ban: 
os se deteñoraron sustancialmente en los primeros años de la cis y un 
¿que después tendieron a mejorarse, siguiendo un patrón común a todos los 
pases de la región se rezagaron sustancialmente en relación con aquellas 
ue consiguieron otras naciones latinoamericanas en la rondas más ayan 
“adas de renegociación de la deuda externa. En electo, durant los años de 
bonanza crediticia de fines dela década de 1970 y comienzos dela de 1980, 
dos grandes credios contratados por el sector público tenían entre 10 y 11 
años de plazo (con un promedio ponderado de 10.1) entre 5 y 6 de gracia 
(3,4 en promedio) y márgenes sobre Libor de 0. 20.85 (con un promedio de 
0.88%). En 1953, el crédito de USS210 millones contratado por el Gobierno 
nacional con el consorcio liderado por el Chemical Bank tuvo condiciones 
en extremo onersas cerca de 6 años de plazo y 3 de acia, un maryen de 
1.63% sobe Libor y una comisión de préstamo del 1%. El plavo fue inferior 
al que consiguieron ls países latinoamericanos en las dos primeras rondas 
¿e renegociación de sus deudas (7,3 y 9 años. respectivamente); en termi 
on de costos financieros, las condiciones fueron, por el contrario, algo me- 
jores alas obtenidas por otros palses dela región en la primera ronda (209 
Sobre Libor y comisiones de 1-18) y similares las dela segunda (1,66 y 
0,75%). Las condiciones del rédito Jumbo contratado en 1985 eran original- 
mente de 9 años de plazo, poco menos de 4 de gracia, 1.5% sobre Libor du: 
rante los primeros cuatro años y 1,38% con poteioridad y comisiones de 
préstamo y desembolso de 0,75%. Debido ala demora en afirma del crédito, 
Jos plazos y el pertodo de grocia se redujeron a 8 años y Y meses y 2 años y 9 
meses. respectivamente, y disminuyeron 9 meses adiclonales en relación con 
el primer desembolso. Estas condiciones eran ya bastante peores que las 
“acordadas durante la tercera ronda de renegociaciones de América Latina: 
12.9 años de plazo, 1.20% sobre Libor y sin comisiones en la mayoría delos 
¿asen Las condiciones del Concorde fueron inicialmente de 10 años y medio 
¿e plawo y S años y medio de gracia, y el margen sobre Libor de 0.4% y las 
¡omisiones de prestamo y desembolso de 0.4%: debido de nuevo ala demo- 
a en la firma del crédito, los plazos originales se redujeron en casi medio 
“año. En la cuarta ronda de renegociaciones, os países latinoamericanos ob 
tuvieron plazos promedio de 17.1 año», un margen de 0,85% y lograron elk- 
minar del todo las comisiones 

El resultado peto del deterioro en Jos plazos del aumento de las tasas de 
'imerés eecuvas y dela elevación de los niveles de endeudamiento fue la ex- 
plosión del serveio de la deuda en la década 1980 niveles que no tenían 
precedentes enla historia económica del país. En efecto, el servicio tota, 
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que se había reducido en 1975-1978 a solo el 136 delas exportaciones de 
Úienes y oro para la deuda pública y 21% para el total, comenzó a aumentar 
dramáticamente desde entonces, legando al 34 y 52% en 1983-1986 (véame 
cl cuadro v.4 y el gráfico vis). Esto indica claramente los limite dla estra: 
fegia de negociación con la banca privada que siguió Colombia así como un 
Andicia de que el país no se había ajustado plenamente al deterioro de largo 
plazo de las condiciones de contratación de la deuda externa ns al impacto 
¿e la crisis dela deuda de la región. Allermativamente, puede er visto como 
muestra de las ventajs que hubiese tenkdo para Colombia wtlizae algunos 
mecanismos que se generalizaron en América Latina durante la crisis de la 
¿deuda para manejar los altos niveles de endeudamiento la renegociación 
'multianual delas obligaciones) y de otros que se desarrollaron desde fines de 
la década e 1980 covers de deuda Duncan ono, com lis 
orporadas), 


IMPACTO INTIIO DEL PINANCIANIEIO EXTERNO, 
El uso sectoríal delos recursos credicicios por parte del sactor público 


Fla primera década dela ponguerra os nuevos créditos que obruwo el sector 
público en el exterior se utilizaron en una proporción relativamente clevada. 
osa desarrollar el sistema de transportes, siguiendo as una Jarga tradición 
¿ue se remonta al iplo 1. Le siguieron en Importancia el otro sector favor 
to del Banco Mundial en sus primeros años, el elécuric, y las comunicació: 
ex teléfonos), En conjunto, estos tres sectores ahnorberon cas tres cuartas 
artos del financiamiento externo contratado durante estos años (véase el 
«uadro V10). El resto de los recursos externos se destinó esencialmente a 
Ares entidades pablicas: la Caja Agrara, para programas de credito agrícola 
(ya parte de los recursos del primer préstamo de Banco de Exportaciones e 
Iinportaciones de los Estados Unidos en 1940 < había destinado a eta ent- 
dd), y las dos empresas públicas más importantes que se crearon durante 
xos años, Ecopetrol y Paz del Ri, esta última como proyecto bandera del 
lostituto de Fomento Iadustral 

Alfines dela década de 1950 y comienzos de la de 1960, hizo su aparición 
er escala apreciable el inanciamiento de carácter general o de “programa”, 
segun se le vendria a denominar más tarde. Aunque el primer crédito que se 
puede asimilar estrictamente a esa categoría fue el que se contrató en 1958 
¿on el Banco de Exportaciones e Importaciones lao las emisiones de bo- 
nos de la década de 1920 como los préstamos contratados con el mismo. 
Banco durante los primeros años de la Segunda Guerra Mundial pueden 
eonsiderarse como antecedentes de financiamiento de Carácter general en 
la medida cn que ni unas ni otros estaban atados a proyectos específicos: 
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De hecho, según hemos visto en una sección anterior de ete ensayo, el me. 
«ante escogido por la a en sus “préstamos de programa fue similar al 
¿ue se habia utilizado con el Banco de Exportaciones e Importaciones du- 
fame la Guerra: los recursos en dólares se destinaban a financiar importa. 
«sones pronenientes delos Estados Unidos y las "contrapartidas” locales que 
se general al vender las divisas conespuadientes financiar gaso público 
Fl cíeco nanciero delos préstamo de programas concedidos por la 0 
a pontir de 1962 se vio imitado en los primeros años por la necesidad de can- 
«ela las obligaciones contraídas por el Banco de Expertaciones e Importo- 
¡Sones durante los años de cris de fines de la década de 1950, De esa 
manera, aunque el financiamiento general suministró en 1961-1966 una pro 
porción muy alta delos auevos recursos crediticios cu cmagnítudes relativas 
que de hecho no se volveran a alcarzar en épocas posteriores, ¡ás del 70% 
¿el financiamiento externo se destinó a proyectos sectores especificos. 
desarrollo dela lafesestructura, en particular la eléctrica y de transportes, 
pul absorbiendo una proporción sustancial de los nuevos recurs cre 
¿ox No obstante, uno de los hechos más destacados del periodo 1961-1966 
Ive la diveráficación creciente de los sectures los cuales se destinaron os 
recursos cuernos. En el caso del sector agricola, a mayor parte delo pre 
mor externos se destinó a programas de crédito, no solo de la Caja Apraia 
sino tarmbien el cora y del Banco Ganadero. A estos recursos, destinados a 
ampliarlos recursos de fomento de estas entidades, se unieron uquellos dest- 
nacos los fondos de lomento que se comenzaron a crea en l Banco de la 
Reprblica durame estos años. Fuera de ctas actividades, el Insituto de Cad 
do Terroral obtuvo ecursos externos para financiar programas de vivien 
¿ls y se consiguieron créditos importantes para Ananciar aquellas empresas 
Adel sector industrial en las cuales tenía inversiones importantes el Gobietno. 
1 pérdida de participación relativa el hnanciamiento de carácter pene- 
ala fines de la década de 1960 y comienzos de la de 1970 rollja la impor. 
tancia decreciente de los créditos de la 1 y la preferencia que oorgó esta 
Agencia alos créditos sectoriales en los últimos años de su presencia en Co- 
lombia: La administración Pastrana Borrero intentó frenar ona tendencia, 
tratando de comencer «tros organismos crediticios de las vintudes del 
únanciamiento por programa, contratando créditos de este tipo con la banca 
<omercial y emstiendo bonos en los mercados de capitales para cuptar recur. 
sos destinados a programas generales de desarollo. El primero de estos in- 
senos uvo apenas un triunfo pasajero con el crédito de programa concedido 
porel Banco Mundial en 1972, en tanto que los restante tuvieron un alcan- 
E imitado duracue estos años, según vimos en una sección anterior de ese 
eno. 
"Runque los sectores de infraestructura volvieran a ganar importancia e- 
lativa en los programas de crédito estero en 1967-1970, la tendencia a la 
diversificación del destino sectorial delos recursos externos 5e mantuvo y se 
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profundizó en el período siguiente, generando una estructura de uso del cré- 
ito menos concentrada (cuadro vi). Este proceso estuvo acompañado, sin 
embargo, de cambios importantes elos sectores alos cuales estuvieron des- 
tinados los créditos. El hecho más destacado fue, sín duda, el acceso del sec 
tor social (educación y salud) y del sector de acueductos y alcantarillados a 
fondos externos. A ello se agregaron los programas de desarrollo urbano, en 
particular el de ciudades intermedias, abriendo así un nuevo campo para el 
uso de los recursas crediticios, Los fondos de fomento del Banco de la Repú- 
blica ganaron también peso relativo a fines de la década de 1960 y comienzos. 
de la de 1970, Por el contrario, el sector agrícola perdió importancía relativa 
y desaparecieron de los programas de crédito dos sectores que habías tenido. 
alguna importancia a mediados de la década de 1960: las Inversiones estata- 
les en la industria y los programas de vivienda. 

Los créditos sindicados contratados con la banca comercial durante los 
“anos de endeudamiento externo acelerado (1979-1982) revirteron por un 
liempo la tendencia a la desaparición del hnanciamiento por programa, que: 
e había ucentuado a mediados de la décuda del 1970. Con la irrupción de la 
¿rias de la deuda, este tipo de financiamiento volvió a perder de muevo im- 
portancia relativa. No obstante lo anterio, los créditos Jumbo y Concorde. 
Firmador en 1985 y u comienzos de 1988, incluyeron un componente de cré- 
dio de programa, en particular en el segundo caso. Un sustituto parcial de. 
este tipo de financiamiento fueron los créditos sectores concedidos por el 
Banco Mundial y el mo, alguno de los cuales (el de financiación de las impor: 
taciones destinadas a os sectores de exportación) aparece clasificado dentro 
¿delos rubros de financiamiento general en el cuadro vL0. 

La tendencia más destacada desde mediados de la década de 1970 fue. 
sin embargo, a la concentración de los recursos de credito externo en tres 
sectores altamente intensivos en capital: el eléctrico. el de transportes y el 
minero. En conjunto, estos sectores absorbieron el 47% del financiamiento 
termo en 1975-1978, sí se excluyen las operaciones de refinanciación, Esta 
proporción se elevó al 61% en 1979-1982 y al 70% en 1983-1986. Muy pocos 
sectores diferentes a los mencionados lograran competir con éxito poe recur: 
s0s externos durante estos años. El único fue, de hecho, el gasto militar, que 
concentró desde mediados ce la lécada de 1970 entre un $ y un 6% del nue- 
o endeudamiento externo del país. El sector de las comunicaciones y el cré- 
ito de fomento también sumentaron su importancia en los programas. 
crediticios a mediados de la década de 1970, pero luego perdieron importan 
«cía relativa. Los grandes afectados fueron, por otra part, los programas de 
gasto social, acueducto y alcantarillado y desacrollo urbano. Estos sectores, 
que en conjunto llegaron a concentrar la tercera parte de los nuevos créditos 
en 1971-1974 (excluyendo de nuevo las operaciones de refinanciación), pasa- 
rom a representar solo el 12% de ellos en 1975-1978 y el 5% en 1979-1982: 
«on las modalidades de financiación que se desarrollaron a raíz de la crisis 
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de la deuda, esta proporción se elevó de muevo a tun 89%, una participación 
todavia modesta en relación con los patrones previos. Por otra parte, la in- 
dustria manufacturera y la vivienda continuaron ausentes del crédito exter 
o. Gracias a los programas de Desarrollo Rural Integrado que inició la 
administración López Michelsen, cl sector agricola estuvo menos afectado, 
pero aun así perdió importancia relativa desde fines de la década de 197 

alcanzando desde 1979 solo un Y de los nuevos créditos externos, en com 
paración con casi un 10% en 1961-1966, 7% en 1967-1974 y 6% en 1975- 
1978, 


Disavestones generadas por la polúrica de endeudamiento. 


Debido ala importancia abrumadora de la financiación externa para proyec. 
ton ws sectores especificas, diverses amalistas han argumentado que el crédito 
¿externa tendió a generar dimornnes importantes en la economia nacional 4 
lo largo de la posguerra. Sarmiento (1977) ha señalado que el financiamiento 
por proyectos o sectores impide evalvas la conveniencia del nuevo financia- 
miento en función de su contribución a la generación de divisas? De acuer- 
do con este criterio, la conveniencia social de los nuevos créditos depende de: 
las importaciones marginales que se financian cun estos recursos o, alterna- 
"vamente, del rendimiento marginal de las reservas Internacionales, Si se 
“supone que el valor marginal de las importaciones y de las reservas tiende a 
lsmimusr a medida que aumentan unas y tras, los lujos crediticios deben 
«compensar las tendencias delos ingresos de exportación. De esta manera, en 
periodos de reducción dele ingresos de divisas preneniemes de las exportacio- 
ea. se deb hacer uso creciene delos recursos de caédio externo, aun para fc 
nanciar gastos en moneda nacional, ya que con ello se generan diviras para 
financiar mayores importaciones; por el contrario, las compras externas de: 
ben financiarse por enter w en su mayor parte con recursos internos duran: 
te las fases de elevación clica de los ingresos de exportación. Este manejo. 
anticiclico tiende a verse entrabado por el financiamiento por proyectos, ya 
¿que la evaluación delos créditos correspondientes no incluye sempre estas 
consideraciones macroeconómicas y los recursos están por lo general atados. 
a compras en el exterior Nótese, sin embargo, que las distorsiones que ene- 
ra el financiamiento por proyectos han estado históricamente asociadas a 
ds imperfecciones particulares. La primera es aquella que caracteriza al 
mercado credisc: la dificultad para financiar externamente gastos en mo- 
"neda nacional del Gobierno u del sectos privado en períodos de bajos ingre- 
sos de exportación, o para financiar Intemamente los gastos en moneda 
extranjera durante los años de altos ingresos. La segunda esla imperfección. 


ne tambien Saro (1985) 
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que pudo haber introducido la política de importaciones, en la medida en que 
el acceso al crédito haya sido uno de los criterios básicos para asignar o no 
licencias de Importación fen la época en la que este instrumento se utilizó 
activamente), o que la disponibilidad de recursos externos hubiese afectado 
los criterios de control cuantitativo de las importaciones o de fijación del 
tipo de cambio, 

Una segunda distorsión que ha sido señalada en Colombia es el sesgo en 
la composición del pasto público generado por la política crediticia de las 
agencias internacionales (Londoño y Perry, 1985). En particular, se ha argu- 
mentado que la escasa olerta de recursos externos para el sector social e tra- 
aja históricamente en niveles subóptimos de gasto en dicho sector en tamo. 
¿que la oferta amplia de crédito favoreció la inversión en Infraestructura. Este 
problema está asociado, por una parte, a las imperfecciones en las finanzas 
intergubernamentales que impidieron un lujo adecuado de recursos entre 
«lstimas entidades públicas. Estas distorsiones tendía a hacerse más cr 
can en períodos de estrechez fiscal o externa, ya que en estas condiciones 
tiene por lo general prelación el gasto financiado con recursos esternos. Otro 
tipo de imperfecciones se relaciona con la complementariedad que existió 
entre el anto en moneda extranjera y el componente en moneda nacional de 
un prevecta especifico, que se vio acentuada con la exigencia de muchas 
"gencian crediticias de financiar Unicamente el primero. Cormo resultado de 
ello, el acceso al credito externo también otorgó una ventaja indiscutible en 
la competencia por los recursos internas con low cuales contaba el Gobierno. 

Una tercera distorsión se relaciona con los efectos sobre la producción 
interna de bienes de capital. En esta materia, en ausencia de mecanismos 
para financiar la compra de maquinaría y equipos nacionales, el simple ac- 
eso al credito externo tendió n sesgar la demanda de Inversión en favor de. 
bienes importados, Nótese, además, que, en contra de la que se afirma a me- 
mudo, este sesgo no se eliminaba cun la simple creación de líneas de crédito 
nacionales para la compra de dichos bienes, a menos que dichas lineas con- 
taran con credito externo colateral pura financiar el componente importado 
de la producción interna de bienes de capital en condiciones similares a los 
¿que se obtentan para la compra directa de maquinaria y equipo en el exte- 
rior. El problema se agravó, además, por la tradicional exención de aranceles 
¿cun que contó el sector pública durante el período analizado (de la cual solo 
se exceptuó el arancel extraordinario decretado en 1984) y la restricción a 
los márgenes de preferencia para la producción nacional que establecian las 
“agencias internacionales. 

La importancia relativa de estas distorsiones en el desarrollo económico. 
colombiano en la posguerra varió, obviamente, en función de las condicio: 
"nes propias del país y de los cambios en el mercado internacional de capita- 
les. En su conjunto, ninguna de ellas fue posiblemente muy importante hasta 
fines de la década de 1950, ya que el crédito externo no fue abundante, el 
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país contaba con ingresos crecientes de divisas provenientes de las exporta- 
ciones y la industrialización no se encontraba todavía en un estado de desa. 
rrollo que hiciera pensar en la creación de ramas productoras de bienes de 
capital. Dusante estos años, la distorsión más importante fue sin duda el 
"comportamiento procíclico del crédito comercial, que permitió mantener 
una situación de bonanza avuficial de divisas en 1955 y 1956, solo para agu- 
zar las medidas de ajuste de 1957. 

Durante la década de 1970, todos estos problemas adquirieron mayor 
relevancia. El acceso ieregular al crédito externo generó problemas impor. 
tantes hasta 1966, según vimos en una sección anterior de este ensayo, El 
peso que tuvo a lo largo de dicha década el financiamiento por proyectos fue 
Objeto de entucas reiteradas. La inclinación del Banco Mundial y del mo ha. 
ela sectores de Infraestructura pudo haber contribuido a sesgar la composi 
¿ción de la Inversión en favor del sector eléctrico y de transportes. Por otra 
parte, las modalidades de crédito externo, junto con factores de carácter in 
eno (la estructura de protección y las normas de contratación del sector 
Público). se convirtieron desde entonces en uno de los obstáculos para el de- 
sordo de las raras “tardías” de la industria manufacturera, que desde fi 
mex de la década de 1960 mostraban ya un rezapo considerable en relación 
¡on los patrones internacionales (Syrguln, 1987), 

No obstante, las distorsiones que generaha el crédito externo se vero 
'ateruadas en la década de 1960 por tres circunstancias diferentes, La primo: 
ra fue el acceso a los créditos de programa de la Aso que facil fu 
miento de carácter general, que desde el punto de vista fscal se utlizó para 
pastos intensivos en moneda nacional y. en especial, para la expansión del 
pasto público social. A ello se agregó la pos!bilidad de contratar créditos ex- 
ernos para una cantidad creciente de proyectos y sectores, muchos de ll 
de contenido social y altamente intensivo» en gasto interno. La propia políti- 
ca crediticia de las agencias internacionales también se alteró en tn sentido 
favorable para el pats, según lo indica la diversificación en el destino sect 
rial delos recursos contratados con el Banco Mundial a partir de 1966 (vénse 
el cuadro M1) 

Por otra parte, pese a los sesgos que podía introducir el financiamiento. 
por proyectos, el Banco Mundial argumentó en su informe sobre su política 
redisicia en Colombia en 1972 que este tipo de financiamiento tenía una 
ventaja no despreciable en las etapas de desarrollo en las cuales se encontra: 
ba el país: su contribución al desarrollo institucional y a la descentralización 
de la administración pública. El cuadro v122 corrobora claramente esta 
apreciación. En electo, en 1970 el 65% de los créditos contratados con el 
Banco Mundial y una proporción aún más elevada de aquellos que había 
«concedido el asp ($5%w) estaban destinados a entidades descentralizadas na- 
cionales o 3 los gobiernos y agencias departamentales y imunicipales (espe- 
cialmente estas últimas). En contraste, cl 98% del financiamiento de la Au 
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era canalizado a través del Gobierno nacional y lo mismo acomtecía con una, 
proporción elevada de los créditos contratados con entidades distintas a las 
principales agencia bilaterales y multilaterales (39%). Esta distribución dis- 
par de los prestatarios se relljo, por supuesto, en otros aspectos de la políti 
a crediticia y, en especial, en el Enfasis que otorgó el Banco Mundial al 
disarrollo de instituciones apropiadas para la expansión de los sectores de 
¡nfracstructura (Banco Mundial, 1972), 

El mantenimiento de una buena oferta de recurso» externos, entre ellos 
algunos de carácier general, y el acceso de un número creciente de sectores 
acionaler al credito internacional stermaron adn más las distorsiones gene- 
adas por el credito externo en la primera mitad de la decada de 1970, Aun 
que una parte del nuevo endeudamiento se relljó en estos años en una. 
“acumulación de reservas internacionales, los niveles bajos de activos inter. 
cionales cor los cuales contaba el paí al iniciarse la década posiblemente 
Justificaban este uso de los recursos. Por el contrario, desde mediados de la 
década, lon problemas asociados al manejo del crédito externo tendieron a 
hacerse más severos, En electo, según vimon en la sección anterior, la difiul- 
ad para diseño nveves mecinisenos de credito por programa, una vez sus- 
pendida la ayuda de la am y la creciente concentración de la oferta de 
Tecurnon extermes en unos pocos sectores, eliminaron gran part de la vrta- 
¿les del esquema equilibrado de crécito que se había desarrollado desde la 

la de 1960. elo se agrogaron lu complicaciones propias de una coyun- 
vez más compleja. Ante los superávit en cuenta corriente 
e los años de la bonanza cafetera de la década de 1970, 
todo el nuevo endeudamiento »e tradujo en una acumulación adicional de 
reservas internacionales, que fue objeto de una polémica agudo en su mo- 
iuento, La ausencia de mecanismos apropiados de financiamiento interno de 
las empresas públicas ue, en particular, uno de los limitantes básicos a una 
política más agresiva de contención al endeudamiento externo durante la ad: 
ministración López Michelsen, La tendencia a la acumulación simultanea de 
activos y pasivos internacionales se acentuó además a comienzos de la aduni- 
nistración Tusbuy Ayala, cuando se dio paso a una política favorable la con- 
tratación de créditos externos. A su vez. esta política facilitó la generación 
di desequilibros crecientes en cuentas corrientes a comienzos dela década de 
1980, durante los años en los cuales la oferta de recursos externos fue abun- 
dante (Garay y Carrasquill, 1987), 

Así las cosas, aunque las distorsiones asociadas ala política de endeuda- 
miento tendieron a hacerse más agudas desde mediados de la década de 
1970, muchos de los resultados anotados fueron más el producto de decisio- 
mes de política económica que efectos del financiamiento externo per se. 
Además, atnque la ausencia de mecanismos de financiamiento interno del sec- 
tor público en efecto constituyó un obstáculo para un manejo más adecuado 
del endeudamiento externo durante los años de abundancia de divisas, los 


! 


j 


a 
s 
En 
e 
Mm 
10525 


a 
10 
27 


AC ras percemualo 


CuaDRo vi21 Destino sectorial de los crédtos comtravados segun agencia” 


Vivienda (USSIOS millmes) y vario (US$4 mili). 


'Cuaoao 412 Destino delos créditos según agencias prestamistas y entidades prestatarios 
5% de dea vigentes decada agonco) 


ps 
pa 


pas 
muni 


7 
Em de Om 


Rua 


mas 


ms 


EN 


m7 


eN 


43 ms os 


se 


os 


Mm 


so 


. 


Dela vee 
de dale) 


159 1299 54705 1 


ra 


E] 


ES 


CUATRO DÉCADAS DE ENDEUDAMIENTO EXTERNO COLOMBIANO. 19454497 — 256 


resultados macroeconómicos de estos años fueron, sin duda, el producto de 
decisiones autónomas de política económica. La creciente concentración en 
«el uso sectorial delos recursos crediticios iambién fue el resultado de dec 
iones de poliica, que se expresaron en particular en las prioridades que ev 
tableció el "Plan de Imegración Nacional”. La selección de prioridades por 
parte de la administración Turbay Ayala revirtó, en efecto, la tendencia la 
nersficación sectorial de los prestamos del Banco Mundial que se habla 
inflado en 1966 y se habra acentuado en 1971-1978 (véase el cuadro VI) 
An a partir de 1979, has “sesos de los crédito del Banco Mundial mo fue. 
on mayores que len del conjunto del programa de financiamiento externo e 
Aocluso fueron algo menores debido a la escasa financiación del Hanco paca 
elector minero, Po otra parte, aunque en el caso dl mo la concentración 
de lox recursos en el sector eléctrico fue pronunciada desde la década de 
1910, este "ses" fue compensado en parte con el mayor aporte de este Ban 
o a sectores que habian perdido participación en los programas de financia: 
miento externo: acueducto y alcantarillado, gasto social y desarrollo 1ural y 
ramo 

Durante la crisis dela deuda, las restricciones que impusieron las fuen- 
es crediticias externas fueron severas. Como en cualquier fase de baja cicl- 
ss en los Ingresos de exportación, el país requirió a comienzos de la década 
de 1980 recursos en moneda extranjera para financiar el gasto interno, Este 
requisito macrueconómico enfrenó, sin erabargo, un cambio sustancial en 
la naturaleza de las fuentes de creo en relación con los patrones Upicos en 
las dos décadas anteriores: a desaparición el inanciamiento por programa 
y la reducción sustancial en ls recursos disponibles para programas Inteni- 
vox en gasto interno, De hecho, la crisis tendió a acentuar el uo de recursos 
atados las importaciones, al forzar «luso intensivo de las fuentes bilatera- 
des. El diseño de los créditos sectoriales del Banco Mundial y del tb fue la 
nica respuesta parcial a esas restricciones. E problema tendió a acentuar: 
se debido ala explosión del servicio de la deuda, lo que implicó, en términos 
moctuecenómicos, que la totalidad del muevo endeudamiento debió deste 
area refinanciar las amortizaciones y parte de los intereses dela deuda 
externa. En estas condiciones, el intemo de arbitrar los recursos necesarios a 
Aravés del financiamiento de nuevos proyectos y programas sectoriales se 
ornó en un relativo contrasentido, Ello refejo, ademas, dos decisiones bás- 
as de política económica: por una pare, la de mo emplear ln reostructura: 
«ión formal dela deuda extern para lograr el mismo objetivo y, por otra, la 
¿e utilizar el endesdamiento externo como mecanismo para redistibuir el 
gasto páblico. 
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VIL CICLO CAFETERO Y COMPORTAMIENTO 
MACROECONÓMICO EN COLOMBIA, 1940-1987: 


as norrarLacioNeS que existen entre los precios delas materias primas y el 
«comportamiento macroeconómico en los paises en desarrollo han ido am- 
pllamente analizadas en la leratra económica. Dela misma manera, la re 
lación entre el precio internacional del café y la actividad económica 
agregada ha sido objeto de atención cuidadosa por parte de los alitas co- 
lormbianos. Curiosamente, din embargo, la mayoría de los estudios existen: 
lex, tano a nivel internacional como enel pais consideran en forma aislada 
ln Impactos de alzas o reducciones de las coizaciones internacionales de 
productos básicos y existen. por el contrario, pocos intentos por analizarlos 
¿los de precios en su conjunto, Así por ejemplo, la literatura sobre la la- 
mada “enfermedad holandesa” (dentro de la cual se pueden inhulr os estu- 
¿los existentes sobre ox impactos de bonanzas cafeteras en Colombia) ha 
estudiado en forma extensa les electos macrraconómicos de alzas en lo pre- 
«ios de las materias primas. Asimismo, la también cxensa Ieratura sobre 
estabilización macroeconómica en palses en desarrallo y ls análisis sobre el 
proceso de ajuste frente a cris externas en l caso colombiano han servido 
de marco para el análisis del impacto interno de una caída brusca de los tér 
má de intercambio 

"Este ensayo vtiliza esta ternura y diversos estudios existentes en el país 
para avalizas la reloción que existe enre on ciclos de precion del café y el 
Comportamiento macroeconómico en Colombia. Se divide en tres partes, En 
la primera, se analiza esta conexión desde un punto de vista coeptual, Ela 
segunda, se estudia la relación histórica entre el precio externo y el precio 
Iniermo del café en Coloma a porúr de la crcación del Fondo Nacional del 
Café en 1940, Para terminar, en la tercera, se consideran Jas interrelaciones 
históricas ente el ciclo del café yla política yla actividad económica. 
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CUNSIDERACIONES TEÓRICAS: 
Lax interrelaciones entre el iclo cafetero yla actividad económica 
Las interrelaciones macroeconómicas básicas 


Un incremento o una reducción de los precios del café tiene tres efectos ma- 
«roeconómicos básicos en una economía como la colombiana. En primer 
término, eleva o disminuye el Impreso real de los productores del grano y 
ejerce, as, través de lo dernanda interna de estos agentes un efecto expan- 
sionista o contracctonísta sobre las demás actividades internas. En segundo 
Jugar, aumenta disminuye la olerta de divisas y, a través de esta vía, afecta 
tanto la oferta de bienes y servicios como los equilibrios intersectoriales tip 
«cos de una economía abierta. Fivulmente genera fluctuaciones en los niveles 
dle reservas intemacionales;s stas alteraciones no son eserilizadas adecua- 
damente por las autoridades, generan impactos adicionales sobre la demanda. 
regada interna, mientras se absorbe el exceso de dinero o se reconstituyen. 
Jos saldos monetarios descados por el público (Edwards, 1984 y 1946; Tho- 
mas, 1986; Carrizosa, 1986) 

La manera como emos efectos influyen sobre la actividad económica y el 
vel de prectos a lo largo del ciclo externo depende de dos factores básicos. 
En primer término, de las asimetrias en las respuestas de los mercados en 
las fases opuestas del ciclo externo y, en especial, de la flexibilidad relativa de 
los precios al alza o a la baja y de las reglas de indización existentes co la 
economia, En segundo lugar, de la naturaleza de los equilibrios o, más co- 
múnmente, de los desequilibrios existentes en cada momento, Combinando 
la terminología de los análisis tradicionales de dos brechas [Bacha, 1986, 
sap. 16) y dela teoría del desequilibrio ¡Cuddington e al 1984; Neary y Van. 
Wiinbergon. 198e; Van Winbergen, 19849), podríamos diferenciar tres tipos 
e desafustes macroeconómicos básicos: (1) una situación en la cual la eo 
noma se encuenta Iimítada por la demanda agregada interna ("desempleo 
Keynesiano”), (2) aquella enla cual e encuentra restringida por la oferta de 
visas ("brecha externa” y 3) situaciones en las cuales el limitante básico. 
es la oferta interna de bienes y servicios debido a restricciones de capacidad. 
productiva ("brecha interna”), la oferta de mano de obra (“desempleo clási- 
o”) w a la oferta de bienes que pueden ser comercializados internacional- 
mente (y ue pueden dar etgen situaciones de “inlción reprimida” en 
vna economia abierta). 

Fuera de los efectos de más corto plazo que resultan de la combinación 
delos factores mencionados, es necesario tener en cuenta impactos de más. 
largo plazo, en especial aquellos asociados a la inversión y a la existencia de 
«economías de escala dinámicas. Mientas la primera establece una relación 
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entre la acumulación de capital presente yla producción futura, Las segundas 
¡ueam una conexión directa entre la estructura productiva actual y futura, 


La dinámica de conw plazo alo lang del ciclo cafetero 


En la fase de alza de los precios internacionales del café, la economia enfeen- 
ta así efectos expansionistas tanto sobre la oferta como sobre la demanda 
“agregada. Desde el punto de vista dela alerta, el Impacto básico del aumento 
de los precios del café es la mayor disponibilidad de bienes importados. En 
«comomías en las cuales la mayor parte de las compras externas está repre 
sentada por bienes intermedios y de capital complementarios con la produc 
ción nacional, este electo e, por supuesto, muy importante, ya que permite 
“ampliarla oferta de todos aquellos bienes y servicios que utilizan Insumos 0 
quipos importados. 

Tal como se señalo, los clects sobre la demanda agregada provienen del 
aumento enel ingreso cal de los productores del grano y del electo moneta- 
o de la acumulación u desacumulación de reservas, Los efectos ingreso 
perduran mientras se mantienen las altas cotizaciones externas del grano; 
por el contrario, los monetarios tienen un carácter más temporal. Ambos 
efectos tienden, además, a propagarse en el conjunto del sistema económico 
a través de los multiplicadores keynesianos tradicionales. Mientras la res- 
puesta de los primeros depende de las propensiones marginales a consumir 
0 Imvertr ingresos adicionales, la de los agentes públicos e el resultado de la 
presión que ejerce el aumento de los impuestos y los ingresos de las empre- 
as públicas sobre el gasto estra. Este Último efecto puede desempeñar un 
papel etico como mecanismo de propagación de la bonanza en una econo» 
mía en la cual la iributación tiene un comportamiento procñelic, asociado a 
una estructura tributaria progresiva o altamente dependiente de recaudos 
aduaneros. 


Dados estos efectos, el alza en los precios del café debo reflejarse en in- 
crerentos de la producción en aquellos sectores en los cuales exste una alta 
¿dependencia de insumos importados o donde existen excesos de capacidad 
productiva enel corto plaza. Por el contrario, puede tener efectos Inflaciona. 
rios en aquellos sectores productivos cuya vlerta no es perfectamente elásti- 
a en el cono plazo. La importancia relativa de uno y otro 11po de respuesta 
depende del peso de los distintos tipos de sectores y de los desequilibrios 
iniciales que enfrenta la economía. As, si se parte de una situación de baja 
utilización de la capacidad productiva imerna y/o de severa restricción de 
divisas, la expansión generada por el alza en las precios del café se reflejará 
ee le pandas sl js pola rocip lspre ss ada: 
arias, sl estas están asociadas fundamentalmente ala escasez de divisas. De- 
ido a las asimetrías típicas del comportamiento de los precios, es posible, 
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sin embargo, que el mercado no reduzca de manera automática el ritmo de 
inflación en los sectores dependientes de insumos y equipos importados. a 
o ser que las autoridades respondan explícitamente a la mayor abundancia. 
de divisas a través de una política cambiaria dirigida a revaluar el tipo de 
cambio real. Si, porel contrario, existe un amplio conjunto de sectores don 
de existen restricciones de oferta, una proporción importante del incremen- 
1o en la demanda puede reflejarse sobre el nivel de precios. En este último 
aso, las presiones inlacionanas tenderán a propagarse con mayor facilidad 
al conjunto del sistema económico si existen reglas de indización amplia- 
mente aceptadas. en particular en el mercado laboral 

En la ficratura estructuralista (Taylor 1984; Londoño, 1985; Sarmiento, 
1984; Fedesorrollo, 1987) las principales rigideces de la oferta interna en el 
orto plazo provienen del sector agricola y, en especial. de la producción de 
alimentos. Sl ese ipo de rigideces es el más característico, el efecto inflacio- 

do de una bonanza será mayor si la propensión  cossurmic alimentos en 
«el sector cafetero es más alta ys la bonanza cafetera genera directamente un 
electo advervo sobre la producción de alimentos (Londoño, 1945; Lora y 
“Ocampo, 1986; Lora, 1986), Por el contrario, la extensa literatura sobre lo 
llamada enfermedad holandesa" identifica toda la producción de bienes no. 
corerclalizables (no transables) internacionalmente como sectores no kev- 
eslanos y ve ut. en la bonanza de divisas una fuente de aumentos genera- 
les en los precios de dichos bienes. Estos aumentos, unidos a la tendencia a 
la revaluación generada por la abundancia de divisas, ienden a reflejarse en 
un incretmento relativo de los precios delos bienes no comercializables inter 
nacionalmente, que tiende a generar un efecto adverso sobre la producción 
dle sustitutos de importación y de artículos de exportación diferentes al caíé. 
Nótese, sn embargo, que al menos en el primer prupo de sectores, pero quí- 
zas también en algunos de exportación, los desincentivos generados por los 
movimientos en los precios relativos se contraponen a aquellos que genera la 
mayor oferta de divisas yla mayor demanda agregada interna. Además, sí la 
producción de bienes no comerctalizables (x gr, los servicios yla construc» 
ción) es intensiva en los mismos factores que la producción de café, la bo- 
anza tiende a elevar el costo relativo de estos factores y los precio relativos 
dle los bienes no comercializables(Corden y Neary, 1982). 

La importancia relativa de uno u otro tipo de rigideces sectoriales está, 
sín duda, íntimamente ligada a la duración de la bonanza y a la naturaleza. 
de la política cambiaria que adopte el Gobierno para manejarla. Así, la ofer. 
ta agrícola tiendo a responder en el mediano plazo a los incrementos en los. 


véaae Corden y Nency(1UK) y Ney y Van Wipbrrge (1980) Ned tambáé. nr 
much tos. Eastwood y Veable (1982) as (19M, cap 3) y Va Wien (198) A 
unas aplcciones l caño colombiano e ercer en Esrdo 1988 y 1996), Themnas 
No), Cari (1980), Echar (199), cop 1 Ramos (188) y tros esta que sec 
pere 
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precios relativos, tornando Uicxible esta rigidez “estructural”. Por el conta- 
o, a medida que se prolonga la bonanza, ls siideces sectoriales tienden 4 
generalizarse en un conjunto cada vez mayor de sectores productores de bie- 
es no comercializable. En estas condiciones una política cambiaria que. 
Inusque evitar el detenoro del tpo de cambio rel través de la indización 
el tpo de cambio a la olaión interna puede retardar el ajuste de las pre- 
¿ios relativos que predice la leratura sobre la enfermedad holandesa pero, 
al mismo tiempo, acentúa los efectos inflacionarios de la igidoces en la oler. 
ta de bienes mo comercializaNles 

a respuesta de la economia ante una baja cn los precios del calé podría 
visualizarse como el imerso de lo que acomece en los pertodos de bonanza 
De esta manera. lo» principales efectos receso» se cxperimentarán en los 
sectores que dependen de la demanda agregada, al tempo que las principa- 
les presiones inflacionarias provendrán dela scasez de divisas, A contrario 
de lo que acontece en los pertdos de bonanza, el impacto recesivo sobre los 
sectores productores de bienes no comercialiable se verá compensado en 
parte por los incentivo a producir bienes comencializable dierents l café 
(sustitutos de las Importaciones y exportaciones no tradicionales), 

No obstante, la respuesta de la economia puede ser algo diferente a la 
simple reverón delos procesos experimentados durante la bonanza debido, 
a don asimetrías básicas Las primeras están asociadas ala Inerela del gasto, 
en parucular dl sector publico, pero también de algunos agentes privados 
Nótese que los electos monctarios contraccionsias de la reducción de las 
reservas internacionales pueden facilita, através de incrementos compo 
toros del credito interno del Banco de la República, el inanciamiento nece- 
sario para evita el ajuste del gasto de unos y tros agents. Un segundo tipo 
de asimetrías está asociado a la respuesta desigual de los precios ante incre. 
mentos 9 reducciones en la demanda apregada. En estas condiciones, es 
peco probable que la baja en la demand de bienes no comercalizables 
Facteística dela fase de disminución dele precios del café se refleje en e: 
ducciones de los precios de estos bienes y puede dar lugar, más bien, a caidas 
<m la producción, tornando de hecho len sectores correspondientes en “key. 
esianos". De esta manera, mucho más que cn las bonanzas, el cambio en 
precios relatvox que predice la Ineratura sobre la enfermedad holandesa de- 
pende, en los pertodos de baja en los precios del café, de ajustes explicitos 
84 po de cambio poe parte de las autoridades, 

"Fuera de las asimetrías tpicas delas respuesta de la economía ante un 
alza una reducción delas cotizaciones internacionales del café s necesa: 
sio tener en cuenta, finalmente, la dinámica asociada al hecho de que uno y 
¿tra som en realidad dos fases de un mismo ciclo de precios, En stas condi- 
«iones, el comportamiento dela economia en una de estas ases determina 
los desequilibrios que enfrenta al nicio de la fase subsiguiente. Así, por 
emp lo fois inlaconarion quese experimenten duran la Bonanza 
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dependen del grado de restricción en la oferta de divisas y de los excesos de 

lad instalada en los sectores productores de bienes no comercializa- 
característicos de la etapa de bajos precios internacionales del café que. 
la precede. A la inversa, la severidad de la restricción de divisas durante la 
destorcida dependerá de la respuesta de la producción en los sectores pro- 
“ductores de bienes comercializables diferentes al café, que estará afectada a 
su vez por el comportamiento de estos sectores durante la fase de bonanza. 
precedente, En uno y otro caso, las coneriones intertemporales dependerán. 
de los efectos que analizaremos en la sección siguiente. Por otra parte, en. 
economías en las cuales las reglas de indización salarial y de otro tipo han 
tendido a generalizar, la inflación ex en gran medida el resultado de las pre- 
siones inflacionarias experimentadas en el pasado, que se reflejan los nive- 
les “inerciales” de aumento de los precios? 


on impactos de lago plazo del celo cafetero 


Fl análisis de lo sección anterior concentró su atención sobre el impacto de cor- 
to plazo del ceo cafetero. Sin embargo, sn vimos, eta dinámica etáalec- 
tada por el comportamiento de la economia en el pusado. Dexde el punto de 
vista de la producción, las intrrelaciones temporales más importantes enen 
los orígenes: los procesos de inversión y las economías de cal dinámicas. 

El ciclo cafetero ejerce tra efectos básicos sobre la inversión en la eco- 
nomía colombiana. El primero de ellos est asociado al efecto dela actividad 
económica sobre lus decisiones de inversión. a decir. l llamado clecto ace- 
lerador. En la medido en que el ciclo cafetero es un determinante importante 
de la actividad económica lo es también. por lo tanto, delas decisiones de 
inversión. 

El segundo es característico de economlas en las cuales una proporción 
Importante de la maquinaria y equipo es importada. En estas condiciones, el 
«íclo cafetero ejerce un impacto adicional sobre la oferta de bienes de capi- 
fal, Este electo se ejerce tanto través de la relación que existe entre el pre- 
¿io relativo de la maquinaria y equipo y la 1asa de cambio real, como del 
impacto del control de importaciones obre ls niveles de imersión. Al igual 
¿que el eexto acelerado. la importancia de estos factores ha sido ampliamen- 
de comprobada en ox estudios sobre determinantes de la inversión en Co. 
Jombia (Ocampo e al, 1985; Ocampo, 19580). 

El tercer efecto se relaciona con el impacto del ciclo cafetero sabre los 
precios relativos de distintos biene y semácios, Como <> apenas evidente, 
dicho cilo se rellej, en primer término, sobre el precio real del cté en el 
mercado inteeno. Además, de acuerdo con las predicciones de la Ieratura 
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sobre la enfermedad holandesa, el precio relativo de los bienes no comercia- 
lizables imernacionalmente debe moverse en la misma dirección que el pre 
lo interno real del grano. De esta manera, se generan incentivos a inverur 
«en la producción de café y de bienes no comercializables durante las bonan- 
Zas y en la producción de bienes comercializabies diferentes al café durante 
las fases de caída de los precios internacionales del grano. No obstante, se- 
¡gún hemos anotado en la sección anterior s la producción de bienes 0 co- 
mercializables y de café son intensivas en el mismo tipo de factores, los 
iocentivos a imverúr en el primer tipa de sectores y et la producción de hienes 
comercializables pueden no moverse en el semido indicado, Además, el abura. 
tamiento relativo y los menores controles a la importación de bienes de capital 
«durante los periodos de bonanza operan como un incentivo a invertir en secto- 
res Intensivos en capital, Este proceso puede favorecer la Inversión en la pro- 
ducción de bienes comercializables, en especial de sustitutos de impor 

El impoeto de todos los factores anteriores sobre las deciviones de 1 
sión depende de si los cambios en la demanda y en lor precios relativos de: 
los bienes de capital y de los bienes y servicios asociados al ciclo cafetero son 
percibidos como “permanentes” o “temporales”. Lo segundo ex lo más pro- 
hable en economías como la colombiana, En efecto, en la medida en que los 
“agentes económicos conciben el precio internacional del caló como una va: 
riable sujeta a fuertes Mluctuaciones cíclicas, la mayor parte de los cambios 
asociados a las fluctuaciones en las cotizaciones internacionales del prano 
on percibidos como temporales. 

En estas condiciones, el impacto contemporáneo que ejercen los factores 
señalados sobre las decisiones de inversión no puede ser explicado por las 
expectativas “miopes”, sino más bien por dos causas adicionales: las ncerti- 
dumbres sobre las características especificas del cilo de precio» y las Imper- 
fecciones del mercado interno de capitales, En efecto, aunque cas todos los 
“agentes perciben que un incremento súbito o una reducción drástica de Jos 
precios del café son temporales, en todo momento existe una Incertidumbre 
considerable sobre la duración y magnitud de la bonanza o destorcída, Por 
este moto, es natural que exist, en cualquier caso, una cierta "miopía" en 
las decisiones de inversión. Además, cste hecho, unido a las imperlccclones 
del mercado de capitales, torna el crédito más en un complemento que en un 
sustituto del capital propio de las empresas, estableciendo tna relación es- 
echa entre la inversión y los fondos propios de estas. Si, como cs de espe- 
rarse, las utilidades de las empresas se comportan en forma prociclica, este 
hecho establece una conexión entre la inversión y los precios del café, inde 
pendiente de las expectativas sobre la permanencia de los cambios en la de- 
manda on los precios relativos generados por el ciclo Imernacional del grano. 

Debido al efecto acelerador, las decisiones de inversión establecen una 
relación entre la producción presente y la futura. Existe, sin embargo, tro 
"po de interconexiones intertemporales más directas asociadas a lo que se 
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conoce en forma genérica como “economías dinámicas de escala”, Este tipo 
¿e fenámenos esta asociado al entrenamiento de la mano de obra en la pro. 
pia producción, al aprendizaje y adaptación dela tecnología, alas innovacio- 
ves menores y mayores inducidas por la experiencia enla producción y, en 
general, a todas las formas de “aprendizaje por experiencia” 

La literatura sobre la enfermedad holandes ha resaltado la importancia 
¿e estos factores en relación con los efectos desindustrializanies que puede 
tener una bonanza externa de materias primas o al contrario, los electos in- 
dusurializanes de una crisis externa. En exte contexto, la reducción en la 
producción industrial debido a los cambios en precios relativos inducidos 
por una bonanza caltera puede reducir la productividad futura en activida. 
des industriales, que afecta, su vez, la opacidad de adaptación de la exo- 
momia durante la fase de caldaciclica delos precios externos, Por el comarto. 
loxcfectonindusralizanes constituyen un “beneficio holandes” derivado de las 
¿sis externas (Echavarra, 1999), Sin embargo, según hemos anotado en 
las páginas antertores, los efectos de las bonanzas o crisis externas sobre el 
proceso de industrialzación som inciertos en l caso colombiano, debido al 
Impacto del ciclo internacional del grano sobre los precios relativos de los 
factores de producción y sobre la oferta de divisas, 

Aun sel efecto desindustrializante que predice la lneratuo sobre la en 
fermedad holandesa no se present, los cambios en los precios relativos n- 
¿lucidos por una bonanza cafetera deben alectar las exportaciones diferentes 
al calé, En este coso, ademas, fuera delos fenómenos asociados a la produc 
ción puede haber otro tipo de economías de escala dinámicas relacionadas 
<on los procesos de comercialización en mercados imperfecios. En efecto, 
«n condiciones de competencia imperfecta, los mercados que enfrenta un 
productor o comerciante particular, o os productores y comerciantes de un 
sector particular, dependen en gran medida de las conexiones que han esta- 
blecido en el pasado con sus clientes Las ventas que se realizan en un mo- 
"mento determinado se convierten, sí, en una “Inversión” de la empresa o 
del sector, ya que afectan las ventas futuras. Si esto es cierto, una reducción 
em los incentivos a exportar generados por una bonanza cafetra limita los 
mercados futuros para las exportaciones diferetes al café afectando la Ne 
Xiilidad dela economia en la ae de descenso cichico delos precios del gra: 
o, Nótese que, de acuerdo con las comenciones tradicionales, exe po de 
«conomias de escala no penera distorsiones cuando es específica de una em- 
presa (es dec, cuando no existen externalidades de ningún Upo), Sin embar. 
o, al igual que en el caso de la inversión en capital jo, pueden presentarse 
«istorsiones, sun cuando el fenómeno etá plenamente inernalizado por las 
empresas, s existen imperfecciones en el mercado de capitales o inceridum- 
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bres considerables sobre el futuro de los precios del grano y; por ende, sobre 
la perdurabilidad y magnitud de los cambios en precios relativos inducidos 
porel ciclo cafetero Internacional. 


La estabilización macrosconómica are el íclo cafetero 
"El concepto y las formas de estabilización 


El concepto de estabilización la sido utilizado en la Meratura económica e 
¿os sentidos completamente diferentes, En un primer sentido y aquel que 5e 
remonta a les orígenes de este concepto en la literatura macroeconómica de 
los años cincuenta y sesenta, se define estabilización como una pollica enca- 
mirada a evitar que los cambios en una variable exógena se relejn en ale. 
raciones bruscas de utras variable» mactocconómicas internas, El segundo 
sentido, que ha hecho Carrera en la Heratura sabre procesos de ajuste, se 
define como una politica dirigida a restablecer los equilibrios financioros 
(sobre todo fiscales y externos] 

Conviene tesalar que este segundo concepto, que aqul denominaremos 
como el "principio de equilibrio financiero”, noes solo dicrente sino incluso 
opuesto al amero, Así, por ejemplo, para evitar que las actuaciones en la 
inversión privada (para tomar el ejemplo claico de la Ieratura keynesiana) 
+ en los términos de Intercambio (un caso máx alín a la experiencia de lar 
economías en desarrollo) se relejen en cambios en la actividad económico, 
«es ecesarto compemar dichas fluctuaciones con Incrementos reducciones 
¿el débici cal, Por el contrario, el mantenimiento de una meta invariable de 
¿léicifscal como proporción del ru en estas condiciones amplifica os efec- 
os de la caida en las exportaciones sobre la actividad económica interna 
(Ocampo, 1985), Asimismo, en el caso de las finanzas caleteras colombianas, 
sí se desa evitar que las fluctuaciones en el precio intemacional del café se 
reflejen en vartaciones en los precios internos del grano, es necesano generar. 
un superávit debi en la fmanzas del Fondo Nacional del Ca; por el com- 
tario, el mantenimiento del principio de equilibrio financiero obliga a trsla- 
dar alos productores cualquier fluctuación en los precios externos del grano. 

En este ensayo utilizaremos el concepto de estabilización en l primero 
¿llos sentidos señalados, Desde este punto de vista, existen dos formas al. 
sernativas de estabilizar la economía colombiana ante el ico externo del 
Cale La consiste en aisla directamente a los productores del grano 
¿delos ciclos internacionales de precios. Este tipo de estabilización, que aquí 
“dencaminaremos “estabilización en su fuente”, puede tener, a su vez, dos va- 
riantes de acuerdo a si el objetivo de la estabilización son los precios inter- 
os del grano o los ingresos reales delos productores; en este último caso, se 
requiere no solo manejar el precio interno con independencia del precio 
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Internacional, sino también en función de la tendencias de La producción. 
n este ensayo nos relerwremos a esta forma de estabilización en el primero. 
de los sentidos anotados. 

Este tipo de estabilización tiene, por supuesto, una contrapartida macro- 
económica, Específicamente, exige que los superávit o débct del Fondo Na- 
cional del Calé que resultan de este esfuerzo de estabilización (o en las 
finanzas del Gobierno central, sel mecanismo utilizado es un impuesto a las 
exportaciones del grano) se rellejen en la acumulación de reservas interna 
elonales o en la cancelación de pasivos externos del país. Aunque su mani- 
(estación más importante esla tendencia de los precios internos del gramo a 
variar en proporciones menores a aquellas que presentan los precios inter- 
nactanales, conviene diferenciar este resultado de ls efectos que operan en 
«el mismo sentido debido al comportamiento de la tasa de cambio. Según 
hemos visto en secciones anteriores, uno de los cíectos más importantes de 
tuna vaslación en los precios Internacionales del café en una economía como 
la colombiana es la tendencia de la tasa de cambio a revaluarse en pocas de 
honanza y a devaluarse durante las crisis eternas. Como el precio interno. 
real del café depende no solo del preclo externo sino también del Upo de 
cambio, uno delos corolarios más interesantes de esta relación es que tiende 
is armentiguar los electos de ls fluctuaciones externas sobre los precios inter- 
on reales del grano la “sccializa” las bonanzas o las crisis según una ter- 
minología que era común en otras épocas) 

La segunda forma de estabilización, que aquí degominaremnos “manejo 
amiíclico”, ene caracteristicas muy diferente, En este caso, las autorida- 
dos permiten que las iluctuaciones en los precios internacionales del grano se 
Aransenian en su totalidad subre los precios internos, pero buscan compensar. 
+l Impacto de estas variaciones en los ingresos rales delos productores sobre: 
la demanda agregada interna através del manejo de otros instrumentos de la 
política maceveconómica, Más especificamente, buscan compensar los cfec- 
os expanslonistas de una bonanza con medidas fiscales o monetarias con- 
iraccionistas y lo contrario, durante los periodos de crisis externas. En el 
¿aso del sextor externo, puede caracterizarse como política amticícica aquella 
que busca Igualmente disminuir la demanda de bienes nacionales ya sea re- 
¿luciendo las ventajas de exportar productos diferentes al café como de reo- 
sientar la demanda intema hacia bienes importados. En este sentido, la 
reducción delos incentivos directos alas exportaciones, la liberación de im- 
úportaciones y otras políticas de el gasto que tiendan a elevar el 
cocficient importado promedio de la economía (vr. los incentivos a imer- 
tir en maquinaria y equipo) durante una bonanza externa (y lo contrario du- 
rante una crisis externa) pueden caracterizarse como políticas anticlicas. 

Desde este punto de vista, la política cambiaria e un caso más complejo 
ya que, como lo ha resaltado la teoría macroeconómica, no solo tiene efectos 
Sobre la composición sino también sobre el muvel del gasto. De esta manera, la 
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revaluación en los períodos de bonanza y la devaluación en los de crisis solo 
pueden caracterizarse como política anticíclica cuando esta úlima es expan- 
sionista. Como existe evidencia tanto teórica como empírica (Edwards, 1985) 
¿en favor de la idea según la cual las devalusaciones son contraccionistas en el 
¡orto y expansionistas en el mediano plazo, el movimiento del tipo de cambio 
¿nel sentido inverso alos precios del café no puede caracterizarse como una. 
politica anticíclca en el primer caso, aunque sí en periodos más amplios de 
tiempo. En este último caso, resulta curioso que pueda denominarse “anticí 
«lica” una política que ende a reforzar un efecto proplo del ciclo cafetero, es 
decir, la conexión entre el precio externo y el tipo de cambio real. Sin embar: 
po, esta paradoja desaparece cuando se tiene en cuenta que en un régimen de 
"po de cambio controlado, los electos de una bonanza o una crisis sobre el po 
de cambio real operan exclusivamente a través de la demanda agregada (os 
exi, del impacto inflacionario de un aumento en los ingresos en los períodos 
de bonanza o los contrarios en una destorcida), mientras que una política 
¡cambiaria activa busca obtener un resultado similar operando también sobre 
las ofertas de bienes y servicios de diferente origen. 


Las ventajas y los costos de la estabilización: 


Los costos macroeconómicos de las fluctuaciones en los prectos Internacio: 
ales del café están relacionados con tres fenómenos diferentes: (a) la exts- 


«idad productiva o de otros recursos que es necesario mantener en economías 


sujetas a fuenes Nuctuaciones cíclicas; y (0) el impacto de las incertidumbres 
que generan estas fluctuaciones (Adams al. 1989 

Lo más ses entre los primeros son aquells asociados ala lex 
bilidad diferencial de los precios ante aumentos o reducciones en la deman- 
da y las reglas de indización extent, En electo, la conjunción de estos 
¿os fenómenos genera un sesgo recesivo e ¡nflacionaro cuando la economía 
enfrenta un ciclo externo agudo. En estas condicione, tato las presiones 
nfcionarias generadas por los aumentos enla demanda agregada duran 
la bonanza como aquella asociadas ala escasez de divisas durante la dentor: 
«ida tienden a reproducirse en el tiempo a través delos mecanismos de indi- 
zación. A su vez. cuando la olerta agregada no es perfectamente elástica 
cbido ala asimetra en larespuesta de ls mercados, el nivel medio de pro- 
¿veción a lo largo del ciclo puede ser también inferior a aquel que generaría 
tuna demanda promedio estable. 

"as asimetrías en la respuesta de la política económica pueden acentuar 
“algunos de estos sesgos crear algunos nuevos. En efecto, una política eco- 
ómica cnn aversión la inlación reduce los sesgos inilacionacios pero 
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acentúa los efectos recesivos de las fluctuaciones en la demanda generados 
por los cicls de precios de las matenas primas. La respuesta del gasto publi- 
co ante aumentos o reducciones en los ingresos genera electos en el sentido. 
contrario: reduce los impactos recesivos de las luctuaciones en los precios. 
de las materias primas pero acentúa los inllacionarios y puede tornar más. 
complejo el ajuste de las cuentas externas 

El segundo tipo de costos está asociado, en particular, a la necesidad de 
mantener excesos promedios de capacidad productiva (tanto de bienes de: 
capital como de mano de úbra) para manejar las luctuaciones en la deman- 
da agregada generadas porel ciclo cafetero externo, Este hecho puede vere 
acentuado por la tcodencia a sobreinvertir en cquípos e inventanios de bienes. 
¡intermedios y aun en bienes de consumo duradero importados en perfdes. 
de bonanza, en previsión a devaluaciones del tipo de cambio v al esablect- 
miento de controles directos a las compras externas durante la fase de re- 
ducción cíclica de los precios internacionales del café. A los costos asociados. 
a estos excedentes de capacidad productiva se agregan aquellos relacionados 
¿con la necedad de mantener un alto nivel promedio de reservas internacio. 
ales e Inventarios del grano, 

Un ¡limo grupo de costos macroeconómicos son aquellos asociados a 
las incertidumbres que generan las uctuaciones de los precios del café. Es- 
as incertidumbres pueden dar lugar a disinos tipos de respuestas por parte 
¿llos agentes económicos. La primera esla reducción en la demanda de In- 
versión, La segunda es un comportamiento proclico del gasto. En electo, 
para reducir el iexgo de la inversión en economías sujetas a fuertes fuctua- 

a tlende a financiarse en tna mayor proporción con recursos pro- 
plon y a realizar, por lo tanto, cuando estos recursos son abundantes (es 
0 e las honanzas). Un comportamiento similar puede darse en el 
somumo duradera y en el gasto publico, dando como resultado una tenden- 
«la a robreconsumir ingresos transitorios, en contra de lo que supone la teo- 
ría del ingreso permanente * Este tipo de comportamiento del gasto Kiende. 
por supuesto. a amplificar los electos imernos del cico externo. 

Por último, en la medida en que la incertidumbre hace menos confiable 
lo información económica y las agentes se guían excestramente por la evo 


sobreinvent en sectores produciores de blene no comercaliables en las 
épocas de bonanza, como respuesta a los cambios en precios relativos que: 
predice la literatura sobre la enfermedad holandesa y, por el contrario, a ín- 
vertlr en exceso en sectores productores de bienes comercializables durante: 
las fases de reducción cíclica en los ingresos externos. Un comportamiento. 


Vean dere sole el cmpuetamteno precio del comer prado em el co ln 
ano e Cudingon 1980. 
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de este tipo tcadería acentuar la escasez de divisas en las destorcidas y el 
impacto inflacionario de las bonanzas sobre los sectores productores de bie 
ex no comerciaizables, acentuando lor sesgos recenivos € Mnlacionarión 
que tiende generar el ciclo externo, 

Aunque algunos de estos costos pueden reducirse sustancialmente me- 
diante la scción conjunta de productores y consumidores para estabilizar el 
propia ciclo de precios internacionales, muchos de ells pueden amortiguar 
se median una adecuada política de estabilización. No obstante, las venta 
jas de la estabilización deben comparan en este caso con loy Somos que 
lambien tene una pollca de ese tipo. 

¿Cuáles som estos conto? Los más evidentes de una politica de "stabliza- 
¿ión en uu fuen” son aquellos asociados al atslamiento delos productores 
"macionales dela información que proporciona la volución e as cotizaciones 
Aiemnacionales del grano. De hecho, una políica de estabilización pur de 
este tipo sao puede defender hajo el supuesto de que todos ls cambios en 
los precios Internacionales som tramitorion, s decir, que no rlljan camblon 
+ los lacores fundamentales de mediano y lrgo plazo que níctan el merca: 
o. Si esto último no es cero, esta política puede pencrar respuestas inade. 
¿utadas de la producción: montos nsufcieme cuando un alva de precios 
relja cambon en las condiciones de producción de ¿tros palses, pero tam: 
Hen exce de capacidad productiva cuando una baja de precon indica que 
exi una tendencia delas duración a aumentar la producción mundial por 
<ocima del crecimiento del consumo. Una polla de est tipo ende, ado 
aerar la relación entre el ciclo pductvo nacional y el internacional. Esto 
puede generar algunas ganancias y gr. se dispone de más producción en los 
periodos de escasez cklica 2 nivel intemacional) pero puede tener Lambién 
Costo Importantes (contar con menor producción y existencia enel mo: 
mento de megosiar cuotas cla [sen de reducción cia de lo precio. 

Algunos de los costos de un “manejo antciclio” xao similares, Así un 
manejo puro de ext tpo climina los respuestas que debe tener la economia 
anue los cambios “permanente” en los ingresos cafcters: mayor crecimien- 
10 y reasignación de recursos hacia los sectores productores de bienes no 
<omercializablez, s han aumentado lx ingresos de divisas, o menor expar: 
sión global y crecimiento relativo de los sectores productores de bienes co- 
mercialzabls diferents l cafés hu ocurrida lo contrario. 

Ta contrapartida de estos procesos es, 4 5u vez, la tendencia a acumular 
montos excesivos de reservas internacionales, que tienen posiblemente un 
sendimiento muy bajo en relación col inversión en capital Rio enel ps, 0 
A reducir en exceso ls niveles de endeudamiento en periodos de bonanza" y, 


sta e precisamente una de as cnica al manejo e onza caer elos años cer 
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por el contrario, la tendencia a sobreendeudarse o a reducir en exceso los 
niveles de reservas en períodos de escasez cíclica de divisas. Nótese, además, 
que debido a las imperfecciones del mercado internacional de capitales pue. 
¿den existr asimetrías básicas en el manejo compensatorio de los activos 0. 
pasivos externos a lo largo del ciclo económico. En particular, la acumule 
ción de reservas en períodos de abundancia involucra mucho menos riesgos 
que la reducción de endeudamiento en las mismas condiciones (que puede. 
o ser reversible) y especialmente, que el endeudamiento o la liquidez intr- 
nacional durante una destorcida (que puede comprometer la producción fu- 
tura en ambos casos y generar procesos especulativos que las autoridades no 
pueden controlar en el segundo). 

Las respuestas de política pueden acentuar algunos de estos costos. La 
acumulación de reservas en un período de abundancia de divisas puede In- 
¿lucir a las autoridades a retrasar los procesos de ajuste ante la posterior 
¿aida en los ingresos externos, manteniendo un tipo de cambio excexivamen- 
te bajo o una excesiva liberalidad en la asignación de licencias de importa: 
ción. El acceso al crédito externo puede operar enel mismo sentido, Además, 
según hemos indicado en un párralo anterior de esta sección, en la medida 
en que el gasto público responda a aumentos que a reducciones en los ingre- 
os tributarios, se puedo generar un sesgo indlacionario y comprometer el 
manejo de la balanza de pagos en una economía sujeta fuertes Muctuacio 
mes en los ingresos provenientes de su principal producto de exportación. 

Un último tipo de costos que conviene mencionar son aquellos que se 
derivan de los efectasdistibutivos que genera una política amticiclica.Aun- 
que muchos de ellos son más de carácter “politico” que “económico”, comvie- 
me tenerlos presentes porque pueden comprometer un manejo económico 
adecuado. En electo, una pura política de este tipo equivale a permitir que 
los ingresos de los cafeteros aumenten o se reduzcan a lo largo del ciclo, al 
tiempo que se induce un cambio en el sentido inverso de los inyresos de 
otros agentes económicos, Ello equivale, por lo tanto, a redistribulr maniva- 
mente el ingreso en favor de los cafeteros en períodos de bonanza y en con- 
tra de ellos durante las destorcidas, generando resistencias violentas de otros 
sectores sociales durante los primeros” y la oposición de los cafeteros duran- 
te las segundas. Para evitar estos efectos distributivos puede ser, por lo Lanto, 
conveniente combinar un poco de estabilización en su fuente con un manejo 
“antiíclico moderado. 

Conviene resalta, para terminar, que la importancía relriva de los cos- 
1os de las Mluctuaciones en los ingresos externos y de aquellos que generan 
las política de estabilización dependen, obviamente, de La duración del cito 
de precios. Un manejo estabilizador, de cualquiera de los dos tipos indica- 
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dos, es más conveniente cuando se enfrenta un ciclo de corta que 
larga duración. No obstante, como al comienzo de un alza o una reducción 
de los precios internacionales las autaridades y las agentes privados 
su duración, en la práctica este dilema tiendo 1 resolverse de una manera 
simple: Las medidas de estabilización tienen un apoyo y justificación consi 
'derables al comienzo del ciclo, pero uno y otras tienden a erosionarse cuan: 
do la banana rcida se prolongan por demasiado tiempo 


LA TRANSMISIÓN INTEIA DEL CICLO CAPETIMO ATAN 


La relación 


e el precio externo y precio interno veal del café 


11 gráfico vn 4 muestra la relación que exiió eve el precio externo y el 
reco interno real del café entre 1940 y 1987.* Como »e puede apreciar, du 

ante ext período es poxible ubicar un ciclo completo de largo plazo de los 
precios internacionales dl grano entre 1940 y 1975 y. parte de otro, entre 
ste último año y 1987. 

El primero de ellos e inició dentro de la severa csi del mercado inter 
racional característica de los primeros años de la Segunda Guerra Mundial, 
durante la cual se alcanzó el punto más bajo de las ozaciones Internaciona. 
Jos dende que se inició la Gran Depresión Mundial delos años renta. Con la 
firma del Acuerdo Interamericano del Café yla posterior recuperación dela 
demanda el prano, afines de la década de 1940 se inició una Ivo de recupe- 
Joción de las cotizaciones internacionales del grano que se prolongó hasta 
1954, La fase descendente, que se inició al año siguiente pero mucho más qn 
firme u parte de 1957, se extendió hasta 1975, sin que pueda ubicarse ei ella 
un punto mínimo específico. El segundo ciclo xe inició con la helada bra 
a de mediados de 1975, que dio lugar una recuperación rápida y prom 
lada de los precios. En 1978 se inició la fase descendente de un muevo ciclo 
que, con una breve interrupción en 1946, alcanzó su uno más hojo (hasta el 
momento de escribir este ensayo) en 1987. 

"Como se puede apreciar en el mismo gráfico, el comportamiento del pre- 
cdo interno real tiene un patrón bastante similar al del precio externo, Exis- 
teo. sin embargo, dos dierencias Importantes ente la evolución de uno y 
tro Indice, que reflejan el impacto de oras variables que también inciden 
en la determinación del precio interno del grano, en particular la 1aso de 
Cambio rel y los diferentes gravámenes al sector cafetero. 


La set de reco externo sel ue elaborada a pude a cciación del ateos suaves” 
má en cenit de los pue hora eaciaco pz l promo pordeado dl nd de precios 
 comzamidor de 9 pais con cuales erecris Cll. Por sa pat, el cimas dl 
rec seras rl seal de compare lo cxlución dl pci interno sepia la Pedoración de 
er y ndice de precios l communis de Colina 
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La primera diferencia esla tendencia del precio interno scal a aumentar 
a largo plazo a un rt superior al del precio externo real. La tasu anual de 
crecimiento del precio interno pasa el periodo mencionado, 1.3% anual (ob- 
tenida a través de una regresión semilogarimica de la variable contra el 
lempo), es sustancialmente supestor a la correspondiente al pr 
(0,3%), debido a que pante de la devaluación real del peso que tu 
dicho período fue trasladada al precio interno del grano, En efecto, tl es 
se ilustra en el gráfico vi.1.n, la tasa de cambio real de importaciones" mues. 
va tambén una tendencia claramente ascendente, equivalente al 1,5% anual 
durante el período estudiado. 

La segunda diferencia es la mayor estabilidad del precio interno del café 
Aunque ambas series se encuentran altamente correlacionad; 
sió0 simple entre ellas indica que las fluctuaciones del precio externo expl- 
an por sí solas el 53% de la varianza del precio interno real), un cambio del 
109% en el precio externo solo se reflejó en promedio durante el periodo u 
lizado en un incremento o disminución del precio interno real del 5,9% 
nuevo, una parte importante de esta diferencia está asociada al comporia- 
miento de la tasa de cambio real y, en particular, ala tendencia del tipo de 
¿cambio a moverse en sentido inverso al precio externo, En efecto, según lo 
ilustra también el gráfico va, el aumento pronunciado del precio externo 
real en la década del cuarenta y el primer luvtro de los cincuenta estuvo 
“acompañado de una revaluación real del peso. A su vez. la fase de caída ícli- 
«a de los precios del prano que perduró entre el segundo lustro de los cin- 
cuenta y el primero de los setenta estuvo acompañada de una devaluación 
real, Además, aunque con rezagos mucho más significativos, e ciclo de pre- 
los internacionales que se inició a mediados de lo» setenta dio lugar a una 
fase de deterioro y posterior aumento de la tasa de cambio real, 

La evolución del precio interno real difiere, sin embargo, del impacto 
conjunto del precio externo y del tipo de cambio debido a divernus provámenes 
de carcter tributario o parafisal establecidos alo largo del pertodo analizado 
que afectaron la tasa de cambio efectivamente recibida por los exportadores 
del grano. Estos mecanismos fueron históricamente de dos tipos. Los prime- 
ros, que denominaremos de un modo genérico “impuestos”, fueron disen 
des para sustraer ingresos de las exportaciones de café y orientaros hacia 
tros sectores de la coomomía. Entre ellos debemos incluir los diferenciales 
«cambiarios e impuestos alas exportaciones que se crearon entre 1951 y 1967 
Y durante la bonanza cafetera de los setenta, y el impuesto ad valórem creado 
en 1967. Los segundos, a los cuales nos referiremos aquí como “retención”, 


Eta ta fu coma lizado lato e cambño nominal Implet las imporacto 
segon mantos de aduana del pa. nic de precios al comun de Colomba yl 
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fueron desarrollados para financiar la acumulación de inventarios y otras 
operaciones del Fondo Nacional del Café. Entre ellos se pueden incluir no. 
solo la retención cafetera, creada en 1958, sino también el impuesto de giros. 
que existió entre 1940 y 1944, 

El impacto de estos mecanismos sobre la tasa de cambio efectiva para. 
las exportaciones del grano se aprecía en el gráfico vi. El primer impuesto 
de nuestro pertodo de análisis fue el diferencial cafetero que se estableció en 
marzo de 1951, cuando el Gobierno determinó que la devaluación del tipo de 
«cambio solo se trasladaría pradualmente al sector cafetera. Este gravamen 
fue reforzado con el impuesto a las exportaciones de café que se decretó en 
¡marzo de 1954, Estos impuestos generaron un descuento efectivo para las. 
exportaciones del grano equivalentes al 12% en 1951, que se redujo, sin em- 
bargo, en los años siguientes. Al tiempo que se eliminaban estos gravámenes. 
las medidas cambiarias adoptadas a partir de 1955 generaron nuevos dife- 
rencíalos que afoctaron desfavorablemente a la industria cafetera. En efecto. 
a partir de 1955, pero, sobre todo, de 1956, el Gobierno comenzó a desviar 
parto de la demanda de divisas hacia el mercado libre, en donde el tipo de 
cambio se cotizada en niveles muy superiores los que prevalecían en el of 
clal. Dado que las exportaciones cafeteras no se beneficiaron de exta “deva- 
luación sucia”, el diferencial se amplió rápidamente, alcanzando casi un 
20% en 1956. 

Un año más tarde, la Junta Militar realizó la mayor devaluación del peso. 
de la historia al incrementar el tipo de cambio oficial de $2.50 a cerca de 
56,70. Para controlar las ganancias que obtenton los esportadores por este 
aumento de la tasa de cambio, se estableció un impuesto de giros del 15% 
para todas las exportaciones. este porcentaje se disminuyó al 9 y 
se eliminó en diciembre del mismo año, las medidas cambiarias que se adop- 
aron en 1958 y, especialmente, en 1962 y 1965, establecieron el diferencial 
cafetero y lo incrementaron hasta alcanzar. a mediados de la década de los 
sesenta, los niveles más altos de la historia. De esta manera, la diferencia 
entre la tasa cafetera y la de importaciones que se había reducido a solo un 
50% en 1960-1962 se amplió a 20% en 1903-1965 y a 33% en 1966. 

Mediante el Decreto Ley 444 de 1967 se unificaron gradualmente las ta- 
sas de cambio, sustituyendo el diferencial cafetero por un impuesto ad való- 
rem a las exportaciones del prano. A pesar de la fuerte devaluación real del 
peso que tuvo lugar entre 1967 y 1974, en este período no se wtlizó este ins- 
trumento para reducir las ganancías que obtentan los cafeteros con la deva- 
luación y, por ello, el descuento efectivo para las exportaciones del grano 
disminuyó a poco menos del 20%, Entre 1975 y 1974. el impuesto ad valórem 
se redujo adicionalmente, a razón de un punto anual. A mismo tiempo, sin 

para 
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'GRAPICO V2 Impuestos cafeteros y su efecto sobra la tasa de cambio 
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efectivo para las exportaciones del grano a mediados de los setenta y su pos- 
terior ampliación en los últimos años de la década. Con la eliminación del 
descuento para los certificados de cambia en 1980 yla reducción del impues- 
10 ad valórem en los años posteriores, el descuento efectivo para las exporta- 
«ciones de café proveniente de este tipo de gravámenes se redujo de manera. 
sustancial entre dicho año y 1984 y se establizó a portir de 1985 en un 6%. 

La evolución histórica de la retención presenta, por su parte, res fases 
diferentes. La primera comprende las años de la Segunda Guerra Mundial 
(1940 a 1944), durante los cuales rígló el impuesto de giros. Este gravamen 
implicó una carga de cerca del 20% sobre la tasa de cambio vigente. Su prior 
cipal propósito ue financiar la acumulación de inventarios del Fondo Nacto- 
mal del Café, No obstante, como dicha acumulación fue a la pestre muy 
Anterior la esperada, el impuesto permitió que el Fondo acumulara un pa- 
Atimonió sustancial, que e invirtió en distintas empresas del Grupo Cafetero 
y 00 papeles de deuda publica. La segunda fase comprende el periodo 1954- 
1964, durante el cual toda la retención era pagadera en especte y vu propóni- 
o era claramente ayudara financiar la adquisición de los excedentes físicos 
En este pertodo, la tasa sc mantuvo relativamente estable, Nuctuando entre 
el 5 y el 156 El descuento cambiario equivalente fue del 5% en 1958, del 
105% entre 1959 y 1962 y del 5% en los dos años siguientes. 

La tercera fase se inició en 1965 con la nueva política de liquidar parte 
de la retención en dinero, con lo cual el instrumento adquirió mayor llexbi- 
lidad, Este hecho se vio reforzado en el Decreto Ley 444 de 1967 que amplió 
los objetivos de la retención para convertirla en un mecanismo general de 
regulación del mercado cafetero. En la práctica, estas reformas permitcron 
utilizar dicho instrumento para fortalecer el crítico estado de liquidez del 
Fondo Nacional del Café que desde 1961 reporta perdidas operacionales 
Asi, como se ubserva en el gráfico vi, partir de 1965 la carga de la retención 
comenzó a crecer en forma continua, pasando del 9% en dicho año al 15% en 
1970 y cerca del 20% en 1975. Exta tendencia se aceleró durante la bonanza 
cafetera de la década del setenta, cuando el descuento correspondiente llegó a 
ser superior al 35%. En los años posteriores de destorcida, la retención dismi- 
nuyó temporalmente, alcanzando un mínimo del 12% en 1981. Sin embargo, 
la delicada situación de liquidez del Fondo Nacional del Café y la paulatina 
recuperación del mercado cafetero condujeron a que en los años siguientes la 
«carga de la retención mostrara de muevo una tendencia ascendente. 

"Como se puede apreciar en el gráfico vi, al introducir el efecto conjun- 
o sobre la tasa de cambio electiva para las exportaciones de café de este con- 
junto de gravámenes desaparece casi por completo la tendencía creciente de 
largo plazo de la tasa de cambio real cafetera. En efecto, el ritmo anual de cre 
'imiento de dicha tasa se reduce a solo un 0,3% anual. Esto indica. por lo tar- 
to, que a través de dichos gravámenes se absorbió casi la totalidad de La 
devaluación real del peso que tuvo lugar ente 1940 y 1987, La carga creciente 
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| para el sector cafetero se rellejó, así, en in distanciamiento cada ver mayor 

¿entre la tasa de cambio de importaciones y la caletera, diferencia que para. 
los décadas de los años setenta y ochenta ascendió en promedio al 35%, y en 
algunos años críticos (1977, 1978 y 1947) a un SO%, Nótese, sín embargo, el 
sambio notorio en el mecanismo que se wulizó para lograr este propósit 
Mientras hasta mediados de los sesenta el instrumento principal fue el dil 
rencial cafetero, desde entonces (y hasta el final del periodo analizado) la ro 
tención desempeñó cada vez más esto papel, 

¡Como es natural, la evolución de los impuetos cafeteros tuvo un 
directo sobre la relación entre el precio interno y el externo, Para ilustrar 
ste punto, en el gráfico Yi »e consigna el cociente entre el precio interno 
¡nominal y el externo convertido a pesos a la tasa de cambio de importaciones, 
Obviamente, esta relación depende no solo de los impuestos y retenciones 
que gravan las exportaciones del grano, sino también de la evolución de lon 
márgenes Ínternos y externos de comercialización. Como puede obrervarse, 
la pruporción del precio externo que se trasladó a los productores aumentó 
| de manera notoria en la decada del cuarenta, reflejando el desmonte del 
| puesto de giros establecido duranue la Guerra y la reducción de los márgenes 

de comercialización. Entre comienzos de la década del cincuenta y mediados 
de los sesenta, el cueliciente correspondiente tuvo una tendencia a la baja y 
variaciones fuertes y frecuentes, como refejo de los sucesivos cambios en el 
difexencial cafetero y la retensión característicos de estos años. Entre 1967 y 
1975, la relación precio interno y el externo se estabilizó en tun 60%, Esta: 


¡Gaarico Ya Precto imerno del café coma proporción del precio externo 
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proporción tendió a mantenerse en los años posteriores, aunque con fluctuar 
ciones de nuevo frecuentes como consecuencia, ante todo, de las fuertes va 
riaciones en la retención que acompañaron el manejo de las bonanzas y 
destorcidas que cafrentó sucesivamente la industria cafetera. 


Algunos ejercicios ecomomélricos sobre la relación entre precio externo, 
precio intemo y tasa de cambia. 


Para precisar la relación que existe entre el precio Intemno, el precio externo 
y la tasa de cambio, se pueden realizar algunos ejercicios ecomométricos, en 
los cuales e explica la evolución de la primera de estas variables en función 
¿el precio externo, del tipo de cambio real y de algunas vartables adicionales 
que afectan lax finanzas del Fondo Nacional del Café. 

Es importante resaltar que la im ¿de estos resultados ofrece 
una dificultad particular, asociada al hecho de que las variables explicativas 
empleadas no son en realidad independientes. En efecto, cuando se incre- 
menta el precio del café y aumenta la oferta de divisas, se genera una presión 
hacia la revaluación real del peso. Así. el precio externo ejerce una doble in- 
fluencia sobre el interno: un efecto porcial directo y otro a través de las mo- 
dificaciones que induce en el tipo de cambio. Por ello, com el objeto de aislar 
el primero del segundo, es nevesario hacer un ejercicio adicional que se pre- 
senta más adelante, 

Para llevar a cabo estos ejercicios se utilizó como indicador del tipo de 
cambio la tasa real de importaciones. !* Por su parte, para captar la presión 
ue ejercen otros factores sobre las finanzas cafeteras, se incluyó como var 
riablo explicativa adicional un cálculo del excedente físico de café. La varta- 
ble conresponde al exceso de producción sobre exportaciones y consumo, 
expresado como proporción del volumen de la cosecha.!!Se realizaron tam- 
hién algunos ejercicios con un estimativo del superávit cafetero, definido 
¡como la diferencia emre el valor de las exportaciones. en pesos, y el de la 
cosecha, expresado como proporción del ri corriente. Sin embargo, como 
los resultados correspondientes fueron menos satisfactorios en términos es- 


"Tambien s realizaron enúmaciones con oo indicador shernatvo del nas de cambio 
al calera que descuenta nicamente ho elocts del dilerencial caeero yb impuesto las 
¿Sportcioe. Sin embar, ln resaltados cm cor madero presentas aqu, ya que 
poder explico es 1enor que el de la de ambl ea de importaciones 

"Las «fa de producción permi dela 10 pura el pro supremo ere 1936 y 
194: ne [0d y 10d, se unio la información del Banco dela Aplica y pura los secs 
parteras la proveniente de la Federación Nacional de Caseros Los dut de espotacames 
Fueron tomados de las puliaciomes de la Federación. yl er de consum 5 sto a uri 
ela iermacion de peecon tota y exportable epi l mem Jura 
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tadísticos que los que se obtuvieron al utilizar el excedente físico, no se ex- 
pondrán en este ensayo, 

El cuadro vt comiene la secuencia de ejercicios econométricos que se 
realizaron para llegar a la ecuación que explica de manera más adecuada el 
comportamiento del precia interno, En los primeros ejercicios xe introduje- 
ron como variables explicativas el precio externo real, la tasa de cambio y el 
¡excedente físico corriente y con tres rezagos adicionales. Sin embargo, los re- 
zagos 1 y 3 no resultaron estadísticamente significativos, por lo cual las varia, 
bles explicativas finales quedaron reducidas al precio externo, la tasa de 
¡cambro y el excedente físico corriente y rezagado dos periodos. 

Es posible que la relación entre el precio interno, el precio externo yla tasa 
de cambio hava sido variable a lo largo del perfodo analizado. En especial, 


Cuanxo vit! Deserminantes del precio interno rel, 1941-1986 
"salis entre parówen;elascidades en el punto medio entre corchcic) 
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merecen explotarse dos hipótesis particulares. La primera de ellas es que el 
¡impacto de la tasa de cambio pudo haber sido diferente bajo distintos regf- 
¡menes cambiarios. Por otra parte, que el uso cada vez más activo de la reten” 
ción caletera como mecanismo para aislar el precio exeno del interno. 
desde mediados de los setenta también pudo haber alterado la relación entre. 
estas dos variables. Por este motivo, en el cuadro VL2 se estima la misma 
función del precio interno, diferenciando el impacto del precio externo y 
tasa de cambio en cuatro periodos: 1940-1956, que puede caracterizarse. 
como una fase de tipo de cambio fijo, devaluaciones infrecuentes y bajos. 
gravámenes a las exportaciones del grano; 1957.1966, de maridevaluaciones 
frecuentes y manejo activo de los impuestos a las ex del grana; 
1967-1975, de minidevaluaciones y estabilidad de los gravámenes ala indus- 
tra; y 1976-1986, de minidevaluaciones e inestabilidad de dichos graváme- 
es. Como lo indican los resultados de este cuadro, este modelo explica una 
proporción mayor de la varianza del precio interno real que el del cuadro vu1 
y registra, además, evidencia amplia de impactos diferenciales del tipo de 
cambie sobre el precio interno en los distintos pertodos analizados, 

sn low cuadros vit y vtr los resultados xe expresan también como elas- 
Ucidades del precio interno al precto extermo ul tipo de cambio, No obmtan- 
te, la Interprvtación de estas clanicidades ofrece una dificultad partícula, 
asociada al hecho de que cxtas dos variables explicativas no son cn realidad 
independientes. En electo, cuando se incrementa el precio externo real del 
€ y aumenta la oferta de divisas, se genera una presión hacia la revalus- 
ón real del peso, De esta manera, el efecto total de los cambios en el precio 
“externo sobre el interno que se capta en estas regresiones involucra, en reall- 
¿ld dos efectos dilerentes, Matemáticamente 


PIR/APER = (SPIR/SPER) + (SPIR/ STCRMNSTCRMAPER) 


Como STCRMEPER<O, dPIR/APER subestima el verdadero Impacto par: 
¿ll del precio externo sobre el precio interno, e decir. el valor de SPIR 


* Para vtr cubres mplicivos eel efec del precio xtrno o del Up de cambro sabre al 
precio temo. cla na de ets arabes vado encontro La priva pta alo el 
rec externas el po de Cami entr 190 y 19% dende entonces permanere conan 
1 segunda tene un var de Un ste primer perodo de a dlerenca ntc roca externo 
po de cambio del ao respectivo y el de 1986, ente 197 1968. lu parmanccs contas 
de a tercera adapta un valor de 0 hasta 1966 y dela Verenci entre el precio externo 3 el po 
¿e cabo del ano esper, y el de 1966 ente 197 y 1973 y luego perso Coman. 
Filme La cuarta variable ne un valor de ero hasta 1975 > hugo ue meno equivalente 4 
Ateenci eo el precio externo y el tpo de combo del s90 respecto y el de 1975. E lc 
oevolarar que asma de ets cuatro valles quite al valo del precio cuerno del vpo 
decacblo enel ano respect 
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Cuabro vz Determinantes del precio intemo real según períodos, 1940-1987 
VEstadíxicas entre paréntesis: elasiciades enel punto medio en corchetes) 


Periado comepeto_ 1940-1950 1957-1966 1907-1975 1976-1986. 
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De esta manera, para encontrarla influencia íslada del precio externo so- 
reel nino, s necesarto encontras el valor dela derivada parcial de la asa 
de cambio con respecto al precio externo, es deci, el valor de STCRMSPER. 
Para ello, se construyó un modelo que explica ls variaciones dela tasa de cam: 
bio de importaciones en función de las siguientes variable explicativas: 

(a) Precio externo ral del café rea). 

(0) Transferencias de capital (1), definidas como la diferencia entr loy 
Mujos de capital dela balanza de pagos y el ujo de intereses y divi- 
dendes. expresada como proporción del valor de las exportaciones 
de bienes y oro. 

(e) Inflación acumulada emre maxidevaluaciones (Info). Esta variable 
solo se utiliza en el periodo 1540-1967. Para los años posteriores 
toma el valor de cero. 
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(4) Quantum de exportaciones cafeteras en relación con el quantum de 
«exportaciones totales (XcX1), como indicador del proceso de divessf- 
«ación de las exportaciones colombianas. Las citas fueron tomadas. 
de Federación Nacional de Cafeteros. Cepal. Banco de la República y 
pase 

(e) Términos de intercambio no cafeteros (nue), calculados por Fedesa- 
rrollo con hase en información del bae. 

(0) Reservas internacionales brutas 3 comienzos del año como propor: 
cion del valor delas exportaciones (ax), usando citas del Banco de 
la República y del puse. 

(£) Desviación del quantum de las exportaciones totales del mundo com 
respecto a su tendencia (xr) según información del Banco Mundial. 
Esta variable solo »e incluye partir de 1960, ya que se supone que 
afecta únicamente las exportaciones menores que solo 30m impor: 
tantes desde entonces. Para el pertodo 1940-1959 la variable adopúa 
el mismo valor de 1960, 

(hy Defict fiscal no cafetero (181), expresado como proporción del rm. 
La serie correspondiente se analiza más adelante 

(0) Tasa de interés real (51). según los estimativos que también se pre- 
sentan más adelante, 


Las ectraciones estimadas se presentan en el cuadro vit. Mientras en las 
untro primeras sc supone que el impacto del precio externo del calé sobre el 
tipo de cambio fue uniforme a lo largo de la posguerra, en las tres Últimas se 
diferencia mu efecto en cuatro períodos ya mencionados. Aunque lo estadís- 
ticos Durbin-Watson son muy bajos, indicando la presencia de autocorrela: 
ción de errores, el Intento de corregir este problema mediante la inclusión de. 
la variable dependiente rezagada o el método de Cochrane-Orcutt no dio re: 
sxultados satixfactorios, Por este motivo, los resultados se presentan sin la. 
corrección por este problema. 

¡Como se puede apreciar, el impacto de xr y ner resulta contrario al espe- 

el primer caso, se espera que un aumento del comercio mundial a 

Eraváa desu impacto ferablo sobre Jas exportaciones menores conduzca 
una revaluación real del peso, en tanto que. de acuerdo con el análisis orto- 
doxo convencional, un aumento del déñcit cal debe generar también una. 
rovalnción del tipo de cambio. Por mu parte el lt de mac y. en algunas 
"TK e 197 no resulta significativo con un alto nivel de confianza. 
As coa da mcsatán cn ls casó bledo, le a deci al 
de importaciones depende del precio externo real del Café (pex). de la estruc- 
tura de las exportaciones (xcx1), del nivel relativo de las reservas internacio- 
ales (uu), de la indlación acumulada entre maxidevaluaciones (Inila) y, en 
Algas aos, els iroaeracon de cta Qe) yl tad Ins 


Cuan vu Determinantes dela tasa de cambio real 


dde Importaciones, 1941-1986. 
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Los resultados de las cuatro primeras regresiones indican que, en pro: 
medio en el período analizado, un aumento (disminución) del precio externo 
real del 10% condujo a una revaluación (devaluación) real de poco menos 
del 4%. Sin embargo, de acuerdo con las tres últimas regresiones, este im- 
pacto fue muy varable a lo largo del tiempo, En especíal, fue muy pronun- 
ciado en 1941-1956, durante el cual un alza similar del precio externo se 
reflejó en una revaluación real de cerca del 7%, y en 1957-1960, durante el 
¡cual dicho impacto oscáló en torno al 4%, En cl período 1967,1975, los est 
mativos de esta elasticidad del tipo de cambio al precio del café son muy 
ríables (entre un 4 y un 6%), Por último, en 1976-1986 se encuentra evidencia 
de una bajo sewibalidad del tipo de cambio real al precio externo del caí 
Sin embargo, según veremos más adelante, en ete último período las reser- 
vas internacionales Muctuaren estrechamente en relación con la capacidad 
“adquisiiva de las esportaciones cafeteras. Gran parte del Impacto del precio 
termo del grano sobre la tasa de cambio se pudo haber dado, así, en forma 
Indirecta, a través del impacto de las reservas sobre esta última variable, 

AL utiliza los resultados de este cuadro con los que se obtienen en el mo- 
¡elo del precio interno real, se puede estimar el efecto real de ru sobre pu 
Lon cálculos comespondientes se presentan en forma de lastcidades del 
precio interno al precio externo real en el cuadro via. En este cuadro 
bién se reproducen las clasticidades del precio interno a la taxa de camblo 
val de importaciones obtenidas de las regresiones de los 
Lon resultados son muy Mlustrativos, En promedio para todo el pertodo 
“ado, se encuentra que el 87% delas variaciones en el precio externo real y el 
9% de aquellas en el po de cambio real se trasmitieron sobre el precio (n- 
eno, No obstante, el mecanismo de transmisión de una y otra variable fue 
muy diferente a lo largo del tiempo, Hasta 1975, la totalidad de las vurlacto- 
es del precio externo real se trasladaron al precio interno, De esta manera, 
solo hay evidencia del tipo de manejo que hemos denominado “estabiliza: 
ción en su fuente” a partir de la bonanza cafetera de los años setenta, Sín 
embargo, aun en este último período, dos terceras partes de las variaciones 
¿en el precio externo fueron trasladadas al precio interno, Por otra parte, 
ante los años de tasa de cambio fa y maxidevaluaciones infrecuentes, el 
precio interno era relativamente independiente dela tasa de cambio, Por el 
Contrario, entre 1957 y 1975, prácticamente la totalidad de las revaluaciones 
o devaluaciones reales se trasladaron al precio interno. De esta manera, solo a 
partir de mediados de la década de setenta se hizo un nuevo intento de aislar 
«el precio interno del café delas variaciones en el tipo de cambio. 

"De acuerdo con los cuadros ViL1 y VA2. el precio interno real dependía no 
sola dela tasa de cambio y del precio externo sino también de los excedentes 
físicos del grano. Según lo hemos anotado en páginas anteiores, ete electo 
eflja el impacto desfavorable de dichos excedentes sobre las finanzas caete- 
ras. De acuerdo con los resultados estadísticos obtenidos, el excedente físico. 
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Cuabko vita Elasticidad del precio interno al precio extermo 
ya la tasa de cambio, 1941-1986 


Hastcidad al precio — Elasiidod ala tasa de cambio 
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rezagado dos pertodo» es el que ejercía la mayor influencia sobre el precio 
Intervo, Esto es especialmente cierto cuando se diferencia cl impacto del 
precio interno y del upo de cambio en los tre períodos ya mencionados. De 
hecho, de acuerdo con el cuadro vit, el excedente fíaico corriente no ejercta 
un Impacto signifietivo sobre el precio interno real. pero un excedente del 
109% tendía a deprimir el precio interno dox añox después en cerca de un 3%. 
nte efecto es muy Inferior al que se obtiene en el cuadro vi 1. No obstante, 
este último cuadro también corrobora el Impacto más Tuente del excedente 
Tísico rezagado dos años en relación con el corriente, Una posible Interpreta- 
ción de este resultado se relaciona con la bienalidad característica dela pro- 
ducción cafetera, No obstante fuera de la gran sobreoferta que tuvo lugar en 
los primeros años de la década del cuarenta, las grandes variaciones en in- 
ventarios fueron un fenómeno que se generó desde mediados de los setenta, 
¿an el inicio de la producción de las plantaciones de caturra que no tíenen 
un ciclo bianual tan pronunciado corno las tradicionales 


Precio interno y finarcas cafeteras 


Como sugieren los análisis de las secciones anteriores, las finanzas cafeteras 
y el precio interno están Inimamente relacionados. Las finanzas cafeteras 
absorben los intentos de aislar el precio interno del ciclo externo y, a su vez, 
el estado de dichas finanzas constituye una restricción fundamental en el 
proceso de fijación del precio interno. Sin embargo, el análisis histórico de 
Estas relaciones se dificulta por la existencia de seros problemas de informa: 
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ción sobre la evolución del Fondo Nacional del Café. En efecto, solo se dis- 
pone de estimativos confiables sobre los déficit del Fondo Nacional del Café 
a partir de 1970 (véase el gráfico v14)- Aunque los estados de pérdidas y 
atancias de esta cuenta están disponibles sobre una base agregada a partir 
de 1961, su presentación no resulta comparable a la de las demás cuentas 
macroeconómicas que se utilizan corrientemente. 

Por este motivo. para analizar el stado de las finanzas cafeteras antes de 
1970 es necesario recurrir a indicadores indirectos. Uno de ellos es un cálculo. 
simple dela diferencia entre el valor en pesos de las exportaciones y el costo 
de la cosecha, expresado como porcentaje del rm comente (véase el gráfico 
MI4A)." La deficiencia principal de este indicador es la imprecisión de la 
Información relativa al volumen de la cosecha cafctera. Por ello, para toner 
na fotografía mas confiable del estado de las finanzas cafeteraa, nc comple. 
menta con la información sobre créditos del Banco de la República y del ex 
terior al Fondo, Los datos sobre financiamiento permiten, ademán, tener una 
dea precisa sobre los efectos monetarios de los descquilibrios en las inan- 
zas cafeteras. Con este motivo, la información correspondiente se compara 
tanto con la evolución del run corriente (gráfico v4.0) corno de la base mo- 
úetarza del periodo anterior (gráfico vIL5) 

Hasta comienzos de la década de los sesenta, la fotografía que propor: 
úciona este conjunto de información sobre el estado de las inanzaw cafeteras 
o es muy precisa. En cualquier caso, los datos existentes indican que, pese 
“lo recursos que se destinaron desde fines de 1940 para financiar la acurmu: 
lación de inventarios del Fondo Nacional en el marco del Acuerdo Interame- 
icano del Café, las finanzas del sector arrojaron un déficit el año siguiente. 
Sin embargo, como las exportaciones retornaron pronto a un nivel normal y 
se mantuvieron por algún tiempo los mecanismos de financiamiento decre: 
ados a comienzos de la Guerra, las inanzas sectoriales arrojaron superávit 
sustanciales en 1942 y 1943 que sievieron pora financiar las primeras Inver: 
siones del Fondo en empresas y bonos de deuda pública. El proceso parece 
haber dado un vuelco en los años inmediatamente posteriores la finaliza: 
ción del confliio bélico, sobre todo en 1947 y 1944. Es posible, sin embargo, 
¿que los deficit sustanciales que muestra el gráfico VIL4A en estos años rele: 
Jen simplemente errores en los datos originales que sirven para calcular en 
forma simple el estado de las finanzas cafeteras. 

Entre 1949 y 1355, las finanzas cafeteras estuvicron sujetas a un ciclo 
bianual más v menos Intenso, aunque sin mostrar ninguna tendencia al 
desequilibrio. Como la mayor parte de los superávit o desajustes de estos 
años se reflejaban en las operaciones del Emisor, los efectos monetarios 


"UE calado que se presenta e este eso sá ajustado por la tendencia dela serie cores- 
ponian» la ago del tempo. E estima creeme y eros indicadores globales de 
iaa cafe se repre tambén e lud Vi del Apeno exadse 
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¡Gránico vis Variación de cródlvs al Fondo Naciona del Café 
¡como *% de la huse monetaria del pertodo anterior 


'expanslonistas o contraccionistas fueron Importantes en algunos años, so- 
pú o indica el gráfico vis, Al final de este período, se vivió una fase de des- 
equilibrio corta pero intensa. Aunque el extimativo simple del estado de las 
finanzas cafeteras indica que el vrigen de este desajuste fue la diferencia en- 
tre el valor de la cosecha y el de lar exportaciones en 1956, su reflejo moneta- 
río fue muy marcado en los dos años siguientes, durame los cuales los 
réditos del Banco de la Republica al Fondo Nacional del Café alcanzaron en 
promedio el equivalente al 1,4% del is. 

Después de superada esta breve coyuntura a fines de la década y comien- 
zos de los sesenta, las finanzas cafeteras experimentaron una fase marcada 
de dexajunte entre 1963 y 1966, Durante estos años, el valor de la cosecha 
«cafetera superó por un margen considerable el de las exportaciones (véase el 
rálico vi). Los créditos del Banco de la República al Fondo fueron infe- 
Mores en estos años a los de fines de los cincuenta, tanto si se comparan con 
sel ru (gráfico v4.9) como con la base monetaria del periodo anterior (gráfi- 
co vas), La mayor parte del desajuste se financió, por lo tanto, con pasivos 
“externos, que ya a fines de 1966 habían alcanzado US$102 millones (Espino- 
sa Valderrama, 1970, pp. 11-3 y 47-51). un monto que, como proporción de: 
las exportaciones del grano, era equivalente al que se alcanzaría de nuevo a 
comienzos de los años ochenta. 

"La causa básica de este desajuste se puede precisar con la ayuda del cua- 

dra vas. En este cuadro se comparan los niveles de algunas de las variables 
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aleteras durante estos años con los que habían alcanzado en el cuatríenio. 
“anterior, de relativo equilibrio en las finanzas cafeteras, y los del año 1967, 
cuando se restableció dicho equilibrio. Como se puede apreciar. la causa bá- 
sica no fue un precio externo particularmente deprimido o la política de pre- 
cio intemo, De hecho, según lo indica este cuadro, el precio interno real se 
redujo entre 1959-1962 y 1963-1966 en una proporción algo superior a la que 
cabría haber esperado, dada la pequeña caída del precio externo y la lgera 
revaluación de la tasa de cambio real de importaciones. Asílas cosas, el dete- 
loro de las finanzas cafeteras debe ser atribuido en estos años a dos causas 
adicionales: (a) al incremento en la producción del grano como efecto reza- 
gado de los altos precios internos vigentes hasta mediados de los sctemta 
que, en el marco de los acuerdos internacionales vigentes, se reflejó en un 
incremento de las existencias por 2,7 millones de sacos entre comienzos de 
los años cafeteros 1962-1963 y 1966-1967; y, especialmente, (b) al deterioro 
marcado de la tasa de cambio cafetera, como resultado de los diferenciales 
cafeteros que se decretaron durante estos años. 
Tue, así l resultado del incremento en los gravámenes que en 
Justria cafetera en ausencia de una bonanza externa o una deva- 
luación del po de cambio que ameritaran medidas discriminatorias de ente 
po y aun en medio de los requerimientos financieros crecientes que imponía 
lución de inventarios del grano en poder del Fondo. Puede Interpre- 
tarse correctamente, por lo tanto, como un desplazamiento injustificado de 
la ertris fiscal que había enfrentado el Gobierno nactonal a comienzos de los 
añox sesenta (un tema que se analiza más adelante) hacia el sector cafetero 
Dado su origen. es razonable que el Gobierno haya corregido esta situación 


Cuabno vas. Determinantes de la crisis cafetera de 1963-1966 
rules base 1959-1902 u millones de sacos de café de 60 a) 


IISII9O2 1963-1966 1997 
Precio externo ral 100.9 9. ss 
Tasas de cambio reales. 
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en los años siguientes mediante la reducción de estos gravámenes discrimi 
matorios, gencrando, así, una devaluación particularmente acentuada de la 
tasa de cambio real cafetera. A ello cradyunó también el deterioro pronuncia- 
do, aunque temporal, del precio imermo real del grano (véase el cuadro v15) 

Más que el reflejo de una “estabilización en su fuente” La crisis de 1963- 
1966 puede interpretarse, por lo tanto, como el resultado de un manejo po 
sulla e incluso injustificado delas finanzas interpubernamentales (Gobierno 
sentralsector cafetero). De tal manera y corroborando los resultados de la 
sección anterior, el manejo estabilizador solo parece haber sido cacacterfstl 
«o del manejo de la política caletera desde mediados de la década de los se- 
renta. Como a pontir de entonces se abandonó la políica de financiar los 
¿desequilibrio del Fondo con créditos del lanco de la República, est canal 
e rausmisión de los ciclos cafeteros desapareció, Los viraje de la política 
caletera se manifestaron, sin embargo, en Mluctuaciones violentas de los re- 
sultados de los operaciones del Fondo, ea cambios en ls niveles de code 
damiento externo y. dende 1980, en lox depósitos del Fondo en el Emisor. 

Las Muctuaciones en os resultados del Fondo reflejan el intento de altar 
parcialmente al precio interno del grano, tamto de los efectos del ciclo de 
precios extemos y de las revalunciones y devaluaciones del tipo de cambio, 
¡somo de los cambios en los volúmenes de exportaciones y de inventarios. En 
efecto, los fuertes superávit de 1979 y 1980, que fueran posibles gracias a la 
desacumulación de inventarios, fueron sucedidos por déficit apreciables a 
comienzos de los ochenta, cuando el Gobierno adoptó la política de evitar 
¿que todo el peso de la caida en los precios internacionales, de la revaluación 
real del peso y de los excedentes fisicos de producción se trasladaran al pre: 
«io interno del grano, Exe deterioro financiero ya había nido superado antes 
de la bonanza de 1986 gracias a la política adoptada en 1984 y 1945 de tras- 
ladar la devaluación real del peso al Fondo Nacional del Café mediante in- 
erementos en los niveles efectivos de retención, El intento de aislar a lor 
productores de las Nuctuaciones en los precion internacionales y en los volú. 
menes de exportación se rellejó de nuevo en un ciclo agudo de las finanzas 
del Fondo Nacional del Calé con posterioridad: superávit durante la bonan- 
za de 1986 y déficit moderados en los dos años siguientes. 


COMPORTAMIENTO MACROECONÓMICO A LO LARCO DEL CICLO CAFETERO 
La determinación delas “bonanzas” y las "destorcidas". 


"Un punto de partida lógico para el estudio de la política y del comportamien- 
o macroeconómicos a lo largo del ciclo cafetero es la determinación de las 
bonanzas y de las destorcidas que experimentó el sector cafetero a lo largo 
del periodo analizado. La definición de estas fases debe tener en cuenta el 
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doble electo que ejerce el café sobre el conjunto del sistema económico: 
sobre la demanda agregada y sobre la disponibilidad de divisas. Como indi- 
cadores del primero de estos efectos utilizaremos aquí el precio interno real 
del grano y el valor real de la cosecha o. más precisamente, la desviación de 
esta última variable con respecto a su tendencia de largo plazo. Para el se- 
undo, emplearemos como indicadores el precio externo real y el poder de 
compra de las exportaciones del grano. 

La evolución de estos cuatro indicadores cs muy similar, pero presenta 
algunas diferencias que conviene resaltar. Ya hemos analizado extensamente 
las causas de la evolución dispar de los precios reales interno y externo, En 
el gráfico VLe, se muestra la relación que existe entre el precio interno y el 
valor de la cosccha. Como es evidente, el comportamiento dispar de estas 
dos vartables refleja la evolución del volumen de la cosecha. A 3u vez, el grá 
ico via. muestra la evolución relativa del precio externo real y del poder de 
«compra de lay exportaciones, Dadas las definiciones que hemos utilizado de 
estas dos variables, la diferencia en la evolución de una y otra está relacionar 
da con dos factores: (a) con el volumen de las esportaciones y (b) con el com- 
portamiento dispar entre el índice de precios que sirve para deflactar el 
precio externo (basado en los precios al consumidor de una canasta de paf- 
105) y el de las importaciones, con base en el cual se define el poder de com- 
pra de ls exportaciones del grano. 

¡Como se puede apreciar, las diferencias más importantes durante el pe- 
ríado analizado se presentaron en la evolución relativa de las variables exter 
as. Conviene resaltar, en particular, el efecto amortiguador de los mayores 
volúmenes exportados durante las fases de descenso de precios internacio: 
nales del grano de fines de los cincuenta y los años sesenta y. de nuevo, de fi 
es de los setenta, En el primer caso, el mayor volumen de exportactonen no 
solo amortiguó el impacto de la caída en los precios sino que permitió csta- 
bilizar el poder de compra de dichas desde comienzos de los 
sesenta, pese a la continua tendencía a la haja de las cotizaciones externas. 
Por su paste, los altos volúmenes exportados entre 1978 y 1980 permitieron 
que el poder de compra de las ventas externas de café se mantuviera en nive- 
les muy altos, pese a la caída pronunciada delos precios externos. Los altos 
volúmenes exportados acentuaron, además, el efecto más bien mudesto del 
alza de los precios internacionales en 1986, tornándola en una bonanza 
apreciable desde el punto de vista de generación de divisas. 

El cuadro vi hace una primera aproximación a la definición de bonan- 
zas y destorcidas con base en los indicadores mencionados. Para tal propósito, 
sc utilizan tre criterios diferente: (a) el alza v La reducción del precio interno 
real debe coincidir con movimientos en el mismo sentido del precio externo, 
(b) una u otra debe alcanzar al menos un 10% en un año o un 20% en un 
período de dos años o más; la excepción a esta regla es la destorcida de 1987, 
ue se considera como tal pese a que la caída del precio interno real fue muy 
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moderada; y (£) la bonanza o destorcida dura hasta que presenta un mov 
miento en el sentido contrario del precio externo w interno. Definidas de esta 
manera, la economía colombiana experimentó ocho bonanzas cafeteras en- 
tre 1940 y 1987 y cinco destorcidas. 

Las cuatro primeras bonanzas deben considerarse, en realidad, como. 
parte de un mismo ciclo alcista que se inició en 1941 y perduró hasta 1954. 
Vista en su conjuato, esta Jarga fase de aumento de los precios del café fue la 


CUADRO VILA Comportamiento del precio del café y del poder de compra delas 
exportaciones cafeteras durante las bonanzay y destorcidas * 
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más espectacular que experimentó la economía colombiana durante el pe- 
iodo analizado. En efecto, entre 1940 y 195, el precio interno real del café 
aumentó un 252% el valor real de la cosecha un 359%, el precio externo real 
jun 363% y el poder de compra de las exportaciones del grano un 369%. La 
bonanza de 1976 fue más corta pero mucho más intensa, Además, la evolu- 
sión favorable del volamen de exportaciones permitió prolongar la faue de 
alsos ingresos externos hasta 1980, pese a que la caída de los precios intema- 
cionales se había iniciado en forma definitiva en 1978, Asimismo, el rápido 
crecimiento de la producción permitió que el valor real de la cosecha se 
mantuviera en niveles relativamente elevadas hasta 1980. Por este motivo, 
resulta más lógico referirse a la bonanza de 1976-1980, 

A dilerencia de estas dos grandes bonanzas, las otras tres (1964, 1970 y 
1986) fueron movimientos de más corta duración, asociados a los efectos de 
fenómenos climatológicos brasileños que se presentaron durante las fases de: 
descenso de largo plazo de las cotizaciones del grano, Entre estas “minibo. 
nanzas”, según podrían caracterizarse, la menos significativa fue la de 1964, 
«en tanto que la más importante fue la de 1986, sobre todo 1) se toma como 
referencia el comportamiento del precio interno real y del poder de compra 
de las exportaciones, 

¡Si las cuatro primeras bonanzas que se incluyen en el cuadro v1.s hacen 
parte de sun mismo ciclo alcista de largo plazo, las destorcidas de 1958-1959 
y 1903-1967 pueden considerarse como etapas de la fase opuesta del mismo. 
¿ico de largo plazo de los precios internacionales. A su vez, la destorvida de: 
1978-1981 marcó el inicio de una nueva fase descendente del ciclo de precios 
de largo plazo. Según hemos visto, sin embargo, desde el punto de vista de la 
evolución del poder de compra de las exportaciones, la totalidad de la caida 
e concentró en este caso en un solo año, en 1981, La caída en el valor real de. 
la cosecha se prolongó, sin embargo, hasta 1984-1945, For cute motivo, re- 
sulta mucho más conveniente relerse al pertodo 1981-1985 como la etapa 
de descenso del ciclo cafetero. A diferencia de estas dos destorcidas, las de: 
1971 y 1987 revirtieran movimientos alcistas de máx corta duración, asocla- 
dos a la helada brasileña de 1969 y a ln sequía de 198, respectivamen 


La política económica alo largo del ciclo cafero 
La política fiscal. 


Las características más sobresalientes del manejo fiscal a lo largo del ciclo 
cafetero se pueden apreciar en el gráfico va, La parte A muestra la ovolu- 
«ión de la tributación y del gato públic consolidado como proporción del mn. 
La parte B presenta, a su vez, una comparación entre la evolución del déficit 
fiscal y del precio interno real del café. 
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El análisis dela información que se resume en este gráfico muestra res 
fases diferentes en la relación entre la política fiscal y el ciclo cafetero, La 
primera cubre la bonanza que se inició a comienzos de la Segunda Guerra 
Mundial y se prolongó hasta mediados de los cincuenta. Durante estos años. 
el balance fiscal se mantuvo en una situación cercana al equilibrio y, por lo 
tanto, los niveles de gasto estuvieroa determinados por los ingresos tributa- 
rios. Estos últimos se mantuvieron relativamente deprimidos durante los 
ños dela Guerra, pero experimentaron un crecimiento notorio en a década 
posterior a la finalización del conllicio bélico, solo interrumpido de manera 
temporal por la crisis de balanza de pagos de 1945-1949, Este comporta- 
miento estuvo determinado en esencia por la evolución de los impuestos a 
las importaciones pero también, en sus últimas etapas. por la tributación di- 
recta, impulsada por la reforma al impuesto a la renta que llevó a cabo el 
Gobierno militar en 1953.** Dado el comportamiento de los ingresos públl- 
os, la política fiscal generó, así, un efecto procíclico sobre la demanda agre- 
ada interna. 

La segunda fase cubre la destorcida cafetera de 1958 a 1967 y los años pos- 
teriores de recuperación del sector cafetero, La caracteristica esencial de este 
periodo fue el uso moderado de las finanzas públicas como instrumento de 
estabilización macroeconómica. El comportamiento anticclico de la políti 
ca fiscal sc reflejó, en particular, en el incremento del déicr consolidado del 
sector público que se produjo paralelamente con el deterioro del precio in- 
terno real del cafe, En efecto, dicho déficit se elevó del 0,6% del ri durante 
el período de bonanza, 1946-1954 (04% si se incluyen los años posteriores 
¿de crisis, hasta 1957), a 2,5% en 1958-1967. Este incremento reflejó tanto la 
evolución de lo ingresos como del gasto, En el primer caso, la reducción de 
los ingresos fue un resultado del deterioro del sector externo, pero tambiéa. 
de medidas explicita de política económica, en especial de la reforma tribu- 
taria de 1960 que concedió exenciones y deducciones en el impuesto de ren- 
ta alas industrias básicas. Debido a este deterioro de los ingresos fiscales, el 
¡Gobierno comenzó adoptar en 1963 medidas dirigidas a fortalecer la uibu- 
tación, sobre todo en el frente de lo impuestos indirectos de origen interno. 
¡Como resultado de ello, la tasa de tributación comenzó a aumentar aun an- 
ten de que la crisis cafetera tocara fondo. 

La tercera fase, que se inició a mediados de la década de los setenta, se 
«caracterizó por una relación mucho más pronunciada entre las finanzas pú 
blicas y el ciclo cafetero. Esta relación, que se muestra con nitidez en el grá- 
fico Y11., se corrobora al calcular la correlación simple entre el déii fiscal 
o cafetero y el precio interno real del calé. En electo, mientras en 1957. 
1974 dicha correlación fue de 0.40 10,55 sl se excluye el año 1962), en 1975- 
1986 se elevó a 0,76, De esta manera, el manejo antíciclico de la politica 
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Fiscal tendió a acentuarse en relación con el perfodo anterior. No obstanue, 
¡conviene resaltar que esta aseveración solo es válida en una y otra fase cuan 
do se analiza el ciclo cafetero como un todo y no cuando se consideran las. 
«coyunturas de más corta duración que atravesó la economía cafetera duran 
te estos anos, 


La política monetaria 


El ciclo cafetero afectaba lon agregado» monetarios a través de dos vias dife- 
rentes. La primera de ells era través de la acumulación o desacumulación 
de reservas internacionales. Como es obvio, este proceso no dependia solo 
del estado de la economía cafetera, sino también de otros factores que afec- 
taban la oferta y demanda de divisas. La segunda era a través de la relación 
entre las finanzas cafeteras y las operaciones del Emisor. Históricamente, la 
principal relación de ete tipo se generó a través de los créditos del Banco de 
la República al sector cafetero a través del redescuento de bonos de prenda. 
Fuera de ello, en diversos períodos se obligó al sector cafetero a invertir for- 
osamente recursos líquidos en Utulos del Emisor: Sin embargo, segun vere- 
mos, aunque este mecanismo se remonta al plan de estabilización adoptado 
durante la Segunda Guerra Mundial. su uso en escala masiva fue un fenóme- 
o muy posterior 

YI álico Vi. muestra la contribución al crecimiento de la huse mone- 
taria, de los cambios en los niveles de reservas internacionales y de los crédi- 
tos del Banco de la República l sector cafetero, Como ex evidente, el primero. 
delos mecanismos mencionados en el párrafo anterior fue el más importan- 
te en Colombia a lo largo del pertodo analizado. De hecho, los créditos del 
"Banco de la Republica al sector cafetero solo parecen haber Jugado un papel 
le alguna Importancia en la década de los cincuenta, en especial entre 1955 
y 1955, cuando reforzaron primero las presiones contraccionistas provenien- 
tes de lu calda de las reservas internacionales y. con postertoridad, la expan- 
sión producida por la acumulación de activos en moneda extranjera. Dado 
su mayor peso histórico, el análisis que sigue centrará por lo tanto su aten- 
ción sobre la relación que existe entre el cclo cafetero y las operaciones mo- 
etarias a ravés de los movimientos de las reservas internacionales. 

Cuando se compara la evolución de los precios del grano y del poder de 
¡compra de las exportaciones cafeteras (véanse los gráficos VL y VI) con el 
impacto monetario de la variación de las reservas internacionales (gráfico 
VILA), se encuentra, sin embargo, que solo existió una relación estrecha 
entre estos indicadores desde mediados de la década de los setenta. De he- 
cho, el impacto monctaro de la acumulación de reservas no solo fue de 
modo sustancial mayor a partir de 1975, sino también mucho más inestable. 
"Esto refleja, sin duda, diferencias fundamentales en el funcionamiento de la 
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¡Guarico vna. Efectos monetarios de las variaciones 
de reservas internacionales y delos créditos al Fondo Nacional del Café 
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«economía antes y después de la década de los sctenta Estas diferencias pue- 
den estar asociadas a la mayor volatilidad de los flujos internacionales de 


capitales, pero también a otro» factores; entre ellos, uno cuya importancia se 

hará cada vez más evidente en las páginas que siguen: la existencia de una 

escasez crónica de divisas hasta fines de los años sesenta y su desaparición a 
os de la década de loy setenta. 


:nta tuvo dos Implicaciones importantes desde el punto de vista mo. 
ía, Por una parte, permitió absorber los mayores ingresos de divisas 
jerados por las exportaciones del grano a través de mayores importacio- 

evitando así las presiones expansionistas. Por otra, tendió a 
jerar una contrucción monetaria cuando el debilitamiento de los ingresos 
por exportaciones no estaba acompañado de políticas orientadas a controlar 
la demanda de importaciones. En ciento sentido, existió, por lo tanto, una 
tendencia "estructural" a la contracción de la base, que era la contrapartida 
monetaria de la brecha externa. 

Los fenómenos monetarios experimentados durante la Segunda Guerra 
Mundial no fueron, en este sentido, una excepción u la norma indicada. En 
efecto, la acumulación sustancial de reservas internacionales y su impacto. 
monetario fuertemente expansionista entre 1942 y 1944 fueron el reflejo del 
efecto conjunto de la elevación delos ingresos por exportaciones de café y de 
la escasez de articulos importables, debido al racionamiento y otras restric 
«clones impuestas por los Estados Unidos durante el conflicto bélico, Una vez. 
desaparecieron estas últimas, las importaciones reaccionaron rápidamente 
De hecho, el crecimiento de las importaciones superó muy pronto el de los 
ingresos por exportaciones durante la bonanza de 1946-1947, lo que generó 
en este último año la primera crisis de balanza de pagos de la posguerra. 

En las dos décadas posteriores a la crisis de 1948 no fueron frecuentes 
los años en los cuales la variación de las reservas generó presiones moneta: 
rias expansionistas o contraccionistas de consideración. Los años de mayor 
expansión estuvieron asociados al impacto de procesos de ajuste (1949, 1951 
y 1957), aunque también ala evolución de corto plazo de los precios del gra. 
o (1951 y 1954, aunque no 1964). Los años de mayor contracción fueron, 
por su parte, aquellos en los cuales se presentó una caída de los precios ex- 
ernos del caft en un contexto de liberación de importaciones (1955 y 1967, 
en este último año como rellejo de os desequilibrios del año precedente). 

El cambio en las condiciones estructurales que enfrentaba el sector ex- 
ero dio lugar desde comienzos de la década de los setenta a una presión 
monetaria casí contínua proveniente de la acumulación de reservas interna 
cionales, Este proceso alcanz3 niveles extraordinarios durante la bonanza 
cafetera de la segunda mitad de los setenta, En efecto, entre 1976 y 1980, la 
acumulación de reservas representó por sí sola un efecto expansionista equi- 
valente, en promedio, al 56,9% dela base monetaria, un monto muy superior. 


al alcanzado durante la Segunda Guerra Mundial (41,0% 
1942 y 1944)." Este proceso fue interrumpido en 1941 y dío lug 
1984, a uno de los ciclos de contracción de reservas más sevi 
periodo analizado. Este proceso se frenó en 1985 gracias a 
ajuste adoptadas para hacer re 
durante la minibonanza cafetera de 1986, a 
base monetaria generada por la acumulación de 
acentuada de todo el período analizado, 

Los fuertes efectos expansionistas o contraccionistas generados por la 
acumulación o desacumulación de reservas internacionales no se rellejaro 

cambios en la misn in de la base monetaria. 
Este hecho es evidente al comparar los gráficos VILA Y 1 [que para tal pro- 
pósito se muestran con una escala similar) y fue particularmente notorio 
desde mediados de la década de los setenta, es declr, du pertodo de 

ores Muctuactones en los niveles de reservas internacionales, Este resul 

tado relleja, como es obvio, la presencia de una política man michclica 
activa, que lo medida a la economía de las fuertes presiones 


de todo el 
medidas de 
e ala crisis de balanza de pagos y dio paso, 


na presión motoría sobre la 
ivas, de hascho la más 


monetarias provenientes de las fluctuaciones de la balanza de pagos 

Siguiendo una convención en el análisis monctarlo, los Instrumentos 
que se utilizaron históricamente para tal io pueden dividirse ente aquellos 
que afectaban la base (créditos del Esmbsor a las sectores público o privado, y 


operaciones con pasivos no monetarios) y los que alterahan el multiplicador 
(política de encaje). La Importancia relativa de unos y otros pueden analizar. 
se con la ayuda del cuadro vi1. En las dos partes superiores de este cuadro. 
e muestra la relación que existió entre In expansión u contracción moneta- 
as generada por los cambios en los niveles de reservas y aquella que gene: 
ctros activo tarios netos que conforman la base o la oferta 
ma en el cuadro ex- 
presando el crecimiento de unas y otros como proporción de la hase o de la 
olerta monetarias del pertodo anterior. A su vez, en la parte inferir se mues- 
tra la relación entre el multiplicador y el efccto que subre la oferta monetaria 
tienen las fluctuaciones de las reservas internacionales 
El análisis de este cuadro muestra dos características sobresalientes del 
manejo de la política monetaria durante el período analizado, La primera es 
el impacto fuertemente estabilizador de dicha política entre 1975 y 1987. La 
segunda es el cambio notorio en el uso de dos tipos de instrumentos de esta: 
bilización a lo largo del pertodo analizado. Así. mientras en 1940-1974 el e 
caje fue el mecanismo fundamental de la regulación monetaria, desde 
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mediados de los setenta la estabilización monetaria se trasladó hacia el ma- 
nejo delas ros activos netos que contorman la base monetaria 

En efecto, mientras en el pertodo 1940-1974 solo un 46%e de los efectos 
controccionistas o expansionistas de las reservas fueron compensados a tra: 
vés del manejo de otros activos netos que conforman la base, esta propor 
«ión se elevó al 83% en 1975-1987. Además, en el primero de estos períodos, 
el efecto compensador que se ejerció u través de esta vía fue mucho menos 
regular que en el segundo, según lo indican los cocficientes de correlación de 
las regresiones correspondientes. 

No obstante, durante el primero de estos periodos, este instrumento de 
estabilización fue utilizado en forma activa durante la Segunda Guerra Mun: 
dial y la inmediata posguerra. En cfecto, debido a la fuerte presión expan- 
sionista generada por la acumulación de reservas, desde 1942 se adopió un 
“ambicioso plan de estabilización que Trifin (1944) denominó en la época “el 
sistema más completo y más equilibrado que hasta la fecha se haya ideado 
contra la inflación en América Latina”. El elemento central de ese plan fue 
la emisión, por parte del Banco de la República, de unos “Bonos de Defensa 
Económica Nacional" que debían ser suscritos en forma forzosa por diversos 
contribuyentes y exportadores (entre ellos, el Fondo Nacional del Café, en 
este último caso por el equivalente al 20% de sus ingresos de 1943 y 1944). A 
ello se agregó en 1943 el establecimiento de un depósito previo a los giros 
por importaciones, replicando una experiencia que se habia ensayado por 
primera vez en 1937. Además, el Banco de la República quedó facultado para 
cancelar con dichos bonos el 9% de las exportaciones del grano, el 10% de 
tras exportaciones y el 20% de otros ingresos de divisas (capital y 
de metales preciosos) (Trifn, 1944; Avell, 1987). Estas medidas fueron des 
montadas a parúr de 1945, cuando se frenó la acumulación de reservas 

Aunque cl uso de instrumentos que afectan la base siguió jugando un 
papel importante en algunos años de las décadas del cincuenta y sesenta y 
¿del primer lustro de los setenta, su relación con la evolución de la reservas 
o fue muy estrecha. Conviene resaltar, sin embargo, que en diversos mo- 
mentos se utilizaron activamente los depósitos previos de importación, ya 
Tuese como instrumentos de regulación de balanza de pagos o de control 
monetario, replicando alternativamente las experiencias de 1937 y 1943. Se- 
úún veremos, este instrumento sc utilizó de manera bastante activa entre fi 

nes de la década de 1950 y 1967. 

Solo fue, sin embargo, a raíz de la bonanza cafetera de los años setenta 

que se puso en marcha un plan de estabilización monetaría con caracteristicas 
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similares al adoptado durante la Segunda Guerra Mundial. Aunque también 
se empleó durante esta covuntura el viejo mecanismo de los depósitos de gi 
ros, el instrumento más novedoso que se introdujo fue la obligación de los 
exportadores de recibir certificados de cambio que solo podían ser redimi 
dos tres o cuatro meses después de su expedición. A partir de 1979, este ino 
trumento de “ahorro forzoso” fue sustituido por operaciones de mercado 
abierto en el contexto de un mercado libre de capitales (Jaramillo, 1982; Or 
cga, 1979; Sarmiento, 1982). Estas operaciones, al igual que los créditos del 
Banco de la República al sector público, fueron los principales actores de la 
política monetaria en el período 1979-1985. A raíz de la minibonanza de 
1986, retornó, sin embargo, el uso activo del “ahorro forzoso”, aunque dirt 
do especificamente al Fondo Nacional del Café. 

Tn estabilización a través de la base monetaria fue mucho más activa 
desde mediados de los setenta, aquella que se realizó a través del muluplica- 
¿dor de loy medios de pago lo fue hasta el primer lustro de dicha década. En 
electo, según lo Indica el cuadro v1.1, en 1940-1974, una presión de las reser- 
vas sobre los medios de pago equivalente al 10% de los medios de pago del 
período anterior se reflejó, en promedio, en una reducción del 4,6% del mul- 
tiplicador (o un aumento, si las reservas disminulan). En 1975-1987, este 
festa se redujo a solo un 1,10% 

Gracias al Impacto contraccionista o expansionista sobre otros activos 
netos que conforman los medios de pago, la política de encaje logró has 
mediados de lox setenta una compensación notoria de las Muctuaciones que 

endían a generar la acumulación o desacumulación de reservas. En cual: 
quier caso, la compensación fue muy inferior a aquella que se obtuvo desde 
mediados de los setenta mediante acciones dirigidas en mayor medida sobre 
la base monetaria. En electo, mientras en el período 1940-1974 el 67% de las 
presiones sobre los medios de pago fueron compensadas a través de otros 
activos monetarios neton, en 1975-1947 esta proporción se clevó al 97%, 


La política cambiaria 


En la segunda parte de este ensayo hemos explorado con detenimiento la 
relación que existe entre el ciclo cafetero y la tasa de cambio, La principal 
conclusión de este análisis es que un aumento (disminución) del precio ex- 
terno real del 10% estuvo acompañado por una revaluación (devaluación) 
real de poco menos del 4%. Este impacto fue, sín embargo, decreciente a lo 
Jaro del tiempo: del 7% en 1941-1956, 5.4% en 1957-1966, entre 4 y 6% en 
1967-1975 y relativamente modesto en 1976-1986. 

En este último periodo existió, sin embargo, una relación estrecha entre. 
las variaciones de las reservas internacionales y el comportamiento del merca- 
do internacional del café. Gran parte del impacto del precio externo del grano 


scbre la tasa de cambio se dio, as, través del efecto de las reservas interna- 
chonales sobre esta ae resaltar que la ma 
mitud de la varia fectada mo solo por el café sino. 
por variables que también incidieran sobre la balanza de pagos, en particular, 
¡somo veremos, las políticas de importaciones y de endeudamiento externo. 


La política comercial 


La crisis cambiaria que se desencadenó a comienzos de la Segunda Guerra 
Mundial llevó alas autoridades a restablecer el sistema de listas de importa: 
sión que se había ensayado por primera vez en 1937. La bonanza cafetera 
que se inició en 1941 permitió, sin embargo, reducir el rigor de las medidas 
de control las compras externas que se habían establecido u comienzos de 
la Guerra. Al mismo tiempo, condujo al restablecimiento de depósitos pre: 
vios a Jos giros por importaciones, aunque, a diferencia de la aconteck 
1937, con un objetivo monetario más que de control a las importaciones, 
Conviene recordar, por otra parte, que la fuerte inflación que se desencadenó 
durante estos años redujo significativamente el ya menguado clecto protec 
«lonista del arancel de 1931, yo que, siguiendo una larga tradición histórica, 
había establecido un sistema de derechos específicos a las Importaciones 
(véase el gráfico vIL4). As! las cosas, la politica comercial que se adoptó a 
la a a 


Aunque algunas medidas adoptadas desde 1945 presaplaron el retorno 4 
una política de restrscción a las compras externas, las medidas más significa 
tivas de exte tipo se adoptaron a raíz de la crisis cambiaria de 1948. El exar 
blecimiento de arlas de mercancías con sus respectivos cupos de 
Importación estuvo acompañado poco después de una elevación del depóxito 
presto a los giros al exterior, La adopción, a mediados de este año, de un po 
de cambio libre permitió establecer el primer incentivo que tuvo el país para 
las exportaciones menores, al autorizar que el producto de las ventas al exe- 
or de productos diferentes al café, petróleo, oro, cueros y bananos se ligui 

dara en dicho mercado. Con breves interrupciones, este fue el eje del 
sistema de fomento a las exportaciones menores hasta mediados de 1965, 
Un corolario importante de este sistema fue, como es obvio, la inestabilidad 
del incentivo otorgado, ya que este quedó sujeto al carácter erático del merca: 
¿do libre de divisas durante estos años (véase, al respecto, el gráfico vLI0.1* 
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La reforma del sísterna arancelario se inició también cn hemo raíz de la 
crisis cambiaria de 1948, El obstáculo más importante a esta reforma fue el 
tratado comercial firmado con los Estados Unidos en 1935, en el cual se hac 
bían fijado aranceles para varios productos en niveles relativamente bajos. A 
través de la cláusula de la noción más favorecida, las ventajas arancelarias 
otorgadas emtonces xe hicieron extensivas a otros países, introduciendo así 
vna gran inflexbilidad a la política arancelaria. Para evadir la necesidad de 
renegociar este tratado, la administración Ospina Perez decretó en junio de 
1948 un Impuesto de giros, cun tarifas que oscilaban entre 10 y 26%. Este 
Impuesto provocó una fuerte reacción del Departamento de Estado nortea- 
iericano, Durante el año siguiente se negoció la revocación del tratado, que 
quedó sin vigencia a pantir del 1* de diciembre de 1949, Esto abrió las puer- 
tas en 1950 a la primera reforma arancelaría de la posguerra, que consagró 
un sistema mixto de aranceles ad valórem y especificos, elevó significativa- 
mente los niveles de protección? y comenzó a establecer la estructura de 
protección que tendeía a mantener en as rfzmas posteriores, Esa e 

¡otorgaba preferencia alas bienes de consumo sobre los intermedios 
Nero tab, ls Limas de cl ALS lo al la 
protección efectiva aún mayor a los primeros. 
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Los electos de este primer movimiento hacia una política comercial actl- 
va resultaron en gran medida remporales. A partir de 1950 se inició un nue- 
o proceso de liberación de importaciones (véase el gráfico v9.0) al tiempo 
ue la inflación erosionaba de muevo el electo protector de la reforma ara 
elaria de 1950, que siguió recayendo en gran medida sobre derechos espect- 
ficos. Por otra parte, las medidas de 1948 solo frenaron en forma temporal la 
erusión de la tasa de cambio real aplicable a las exportaciones menores, De 
hecho al inal de la bonanza, esta última se mantenía apenas a niveles com- 
parables a los de fines de la Guerra (gráfico v1.10. 

De esta manera, solo fue a partir de la destorcida cafetera que se percibió. 
desde 1955 pero se inició en firme en 1957, cuando se abrió paso una política 
«comercial extremadamente activa. En efecto, a raiz de la crisis externa casi 
continua que vivió el país entre 195 y 1997, 
sustancial el tipo de cambio, puso a operar con todo vigor la bat 
trumentos comerciales que habian sido diseñados hasta entonces y creó nlgu- 
os nuevos. En el frente arancelario, las reformas de 1959 y 1964 elevaron 
significativamente los niveles medios de protección, situándolos en exte últi 
m0 año en un 65,6%, La última de estas reformas hizo, además, la transición 
¡definitiva hacia un régimen puro de derechos ad valórerm. Por otra parte, con 
la corta interrupción penerada por la liberación de 1965-1966, que ss llevó a 
¿cabo bajo fuerte presión de las agencias prestamistas internacionales (Díaz- 
Alejandro, 1976, cop. 7), la intervención en la asignación de divisas u través 
del régimen de licencia previa se hizo cada vez más marcada, Este procero 
estuvo acompañado, además, por una alta tasa de rechazos de las lícenci 
solicitadas, sobre todo entre 1963 y 1967, y por niveles elevados de depónt 
previos alas importaciones entre 1958 y 1967 (véanse los gráficos VII y €). 

En el frente de las exportaciones menores, la preferencia cambiaria per 
mitió mantener subsidios implícitas elevados, con excepción de un conto: 
ríodo posterior ala devaluación de 1957-1958 (práfico Y1.10.). En cualquier 
caso, el impacto conjunto de esta devaluación y de las preferencias cambia- 
rías fue una tendencia al incremento de la 1asa de cambio real aplicable u 
dichas exportaciones (gráfico VU.10.8), De hecho, entre 1940-1954 y 1957- 
1967, la tasa de cambio real aplicable a las exportaciones menores se deva- 
ud en un 46%. Por otra parte, el Gobierno estableció tres nuevos sistemas de 
Incentivos para las ventas externas de productos no tradicionales. El prime- 
o fue el Plan Vallejo, creado primero en 1957 y rediseñado en 1959. El se- 
gundo fue la exención del impuesto a la renta para la utilidades provenientes. 
¿de la exportación de productos no tradicionales, decretada en la reforma 
butaria de 1960, El tercero fue el acceso de los exportadores a recursos cre- 
lticios especiales a través del Fondo de Inversiones Privadas, desde 1963, y 
del sistema de reintegros anticipados de divisas, un año más tarde, El alcan- 
ez real de estos mecanismos crediticios fue, sin embargo, muy limitado du- 
ante estos años. 
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A partir dela expedición del Decreto Ley 444 de 1967, la política comercial 
tuvo dos cambios importantes El primero de ells fe la estabilización de los 
incentivos a las exportaciones menores, que fue posible gracías al régimen de 
devaluación gradual, a la creación del Fondo de Promoción de Exportaciones. 
(Proexpo) y ala sustitución del beneficio cambiario y tributario que hablan 
pozado hasta entonces por un Certificado de Abono Tributario (ca1) exento de 
impuestos, Aunque esto implicó reducir los subsidios implícitos en relación 
¿om los niveles prevalecientes desde 1961, la devaluación real compensó am- 
pliamente esta disminución. detal forma que ya a comienzos de la década de 
los setenta la tasa de cambio cfectiva para las exportaciones menores habla 
alcanzado los niveles más altos de la posguerra (véase el gráfico vi 100. 

El segundo cambio importante que se produjo a partir de 1967 fue la 
adopción de una política de liberación gradual de las Importaciones. Esta 
política incluyó una reducción del nivel promedio de protección arancelaria 
(del 65,6% en 1964 a SLU en 1970 y 32.6% a comienzos de 1975; véase 
Ocampo, 1989, cuadro 1) y en el alcance del sistema de licencia previa, así 
omo una disminución sustancial en la proporción de rechazos de licencias 
de importación y en el monto de los depónitos previos (gráfico vi), En con- 
ra de lo que se afirma a menudo, la liberación de importaciones tendió más 
bien a frenar durante la primera fase de la bonanza cafetera de 1976-1980. 
La aceleración de este proceso a fines de los setenta y comienzos de los 
ochenta fue as! tardía y coincidió, más bien, con el inicio de una nueva fase 
descendente del ciclo de precios del grano. 

La reversión de esta liberación fue, a su vez, un subproducto tardío de la 
destorcida cafetera de 1981-1985, al igual que de otros fenómenos que afec- 
taron en forma dramática la situación de la balanza, durante estos años (la 
sobrevaluación del tipo de cambio, el cierre brusco del mercado internacio. 
al de capitales raíz de la crisis de la deuda yla crisis de las economías ve- 
ina»). La reversión fue brusca y abarcó, como en otros procesos similares 
en el pasado, el conjunto de los instrumentos comerciales que afectan la de- 
manda de importaciones, Así, a través de una serie de recargos sucesivas, el 
arancel promedio se elevó del 25,8 al 41,7%, al tiempo que el mecanismo de 
licencia previa pasaba a dominar el sistema de asignación de autoriraciones 
para importar, aumentaban significativamente los rechazos de soliciudes y 
+n forma mas moderada los depósitos para Importaciones. Todos tos pro- 
cesos se comenzaron a revertir desde mediados de 1985 por dexisión de las 
“autoridades y presión del Banco Mundial. De esta manera, la minibonanza 
de: 1986 vino solo a acelerar un proceso de liberación en marcha. En efecto, 
a fines de 1985, el arancel promedio se habla reducido de nuevo al 31,4%, al 
tiempo que se había iniciado el desmonte gradual de los rígidos controles a 
las compras externas característicos de los años previos. 

En el frente de las exportaciones menores, el inicio de la fase de altos 
precios del grano « mediados de los setenta coincidió con la reducción de los 
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incentivos directos a las exportaciones no tradicionales, Sin embargo, esta 

lucción paco tuvo que ver con los fenómenos en el frente cafetero y. de 
hecho, había sido decretada casi un ado antes de la helada brasileña de me- 
diados de 1975, Por el contrario, el subsidio implicio a las exportaciones no 
tradicionales, después de alcanzar un minimo en 1976, tendió más bien a 
elevarse y en 1980 había recuperado ya una parte importante del terreno 
perdido a mediados de los setenta. Ese proceso se mantuvo, aunque en for: 
wa más bien moderada, durante la destorcida cafetera de comienzos de los 
ochenta. En cualquier caso, sin embargo, después del desmonte parcíal del 
sistema de subsidios, en 1975, los incentivos globales a las ventas externas de 
productos no tradicionales estuvieron dominados por el comportamiento del 
po de cambio más que por el monto relativo de los primeros (véase de nue- 


vo el gráfico vio). 


La política de endeudamiento estero y los flujos de capisal 


El gráfico vt permite apreciar el papel de los recursos esteros de capital 
en Colombia a partir de 1946, La parte superior de esto gráfico muestra la 
tramferencia financiera neta generada por lo» movimientos de capital, es de: 
«ir la ilerencia entre los ingresos netos de capital por concepto de endeuda, 
miento e inversión extranjera directa y los egresos por servicios de capital 
(intereses dela deuda, y utilidades y regallas de las empresas extranjeras) 
En la parte inferior se muestra, por su part, la evolución del coeficiente de 
endeudamiento, medido como la relación entre la deuda desembolsada y las 
«exportaciones de bienes y ura. Debido a la discontinuidad dela información 
sxisteme, para diferemes periodos se toman subagregados cado. vez más 
ompresivos. 

Como se puede apreciar, el linanciamieno externo fue modesto ineta- 
ble durante la larga bonanza cafetera de 1941-1954.1 En fexto, entre 1946 y 
1954, las transferencias financieras representaron solamente un modesto 
6.2% delas exportaciones y. de hecho, solo alcanzaron montos significativos 
en 1946-1947, debido sobre todo a la fluencia de imersiones extranjeras (en 
particular al sector petrolero) y en 1954, cuando se comenzaron contratar 
réditos comerciales para financiar l volumen elevado de importaciones t- 
pico del final de la bonanza cafetera dela época." El escaso uso del crédito 
durante estos años se manihesta, además, en la reducción considerable que 
«xpenmentó el coehciente de endeudamiento externo entre 1946 y 1954, 
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Más que problemas de demanda, este proceso refleja la fala de acceso a los 
mercados internacionales de crédito, como resultado del prolongado receso 
del mercado privado de capitales que se había iniciado durante la Gran De 
presión y del incipieme desarrollo de las instituciones bilaterales y multilate- 
rales de crédito 

El acceso al crédito externo fue, porel contrario, uno delos elementos más 
destacados del manejo dela destorcida cafetera de fins delos años cincuenta, 
En elevo, el coeficiente de endeudamiento aumentó considerablemente du 
rante este periodo, desde montos modestos (menos de un año de exportacio- 
es, aun ise incluyen las deudas comerciales no bancarias y los pasivos con el 
Fondo Monetario Imernacional) hasta alcanzar magnitudes clevadas, equiva- 
lente en 1967 unos dos años y medio de exportaciones (gráfico 11.0, 

El acceso a los recursos externos fue, sín embargo, muy inestable durante 
stos años. Para propósitos analíticos conviene distinguir, en particular, tres 
fases en la evolución de los ujos de capital durante este pertodo, La primera 
de cllas cubre los don primeros años de la cris cafetera, sta etapa se carac- 
teriró por la acumulación de montos considerables de pasivos comerciales, 
“asociados al mantenimiento de los altos volúmenes de importaciones picos 
¿el final de la bonanza precedente. Aunque el monto de estas obligaciones 
continuó siendo modesto en relación con el valor de las ventas externas del 
puts, el carácter de corto plaro de las obligaciones precipitó una corta cris 
de endeudamiento a partir de 1957. La segunda fase, que cubre desde este 
año hasta 1961. »e caracterizó por el sancamiento de estas acreencias comer: 
ciales. La tercera, que cubre los años 1962 a 1907, tuvo como elemento desta- 
sado el acceso a los recursos de la Agencia Internacional para el Desarollo 
(ao) delos Estados Unidos, como parte de los programas de la Alíanza para 
el Progreso. y del Banco Mundial, as! como el incremento de la inversión ex- 
tranjera directa y el endeudamiento del Fondo Nacional del Cafó durante la 
risa cafetera de 1963-1966, Aunque el acceso estos recursos fue al princl- 
pio fácil, al final del periodo se tornó cada vez más volátil, debido al uso que 
hicieron las agencias bilaterales y multilaterales de elos como instrumento 
para condicionar la política macrocconómica del país 

A diferencia de la destorcida cafetera de 1957-1967 o aun de los años de 
"bonanza que le precedieron, a regularidad en el acceso a los recursos exter: 
non fue el elemento más destacado del período 1968:1974, En electo, duran. 
e estos años las transferencias financieras hacia el país, medidas como 

¡de las exportaciones, alcanzaron montos muy similares a los del 
período clásico dela Alianza para el Progreso, pero fucron mucho más esta- 
bles Además, pese al crecimiento de las obligaciones externas, el coeficiente 
de endeudamiento tendió a estabilizarse e incluso comenzó a descender un 
poco a comienzos de la década delos setenta. 

Desde mediados de los setenta retornó la inestabilidad de los flujos (- 
'nancieros externos, con un perl cíclico muy definido y similar al que traza la 
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evolución de la economia cafetera. Durante este período pueden diferenciarse. 
también tres fases en la evolución del financiamiento extemo. La primera de 
ellas, que cubre los años de 1975 a 1978, puede caracterizarse apropiadamente. 
¡como de contención voluntaria del endeudamiento externo para contrarrestar 
el crecimiento de las reservas inducido por el mayor valor de las exportacio- 
nes cafeteras. Por el contrario, a partir de 1979, la administración Turbay 
abrió las compuertas al crédito público externo, al tiempo que reducía las. 
restricciones al endeudamiento del sector privado. Como resultado de ello, 
las transferencias financieras y los coeficientes de endeudamiento externo. 
alcanzaron los niveles más altos de toda la posguerra. La tercera fase se ini- 
ció en 1983 con la irrupción de la crsis latinoamericana de la deuda. Como. 
relejo del cierre del mercado internacional de capitales del peso considera- 
ble de los pasivos contratados durante la fase anterior las transferencias f- 
úancieras disminuyeron en formo marcada. 


Conclusiones sobre la relación entre la polvica económica y el ciclo cafesero 


La relación estrecha que existió entre la política económica y el ciclo cafete- 
o ha quedado abundantemente demostrada a lo largo de las secciones ante- 
riores de esteensayo, Sin embargo, este análisis, en conjunto con el realizado 
en la segunda parte, indica que el tipo de instrumentos que emplearon las 
“autoridades para manejar los electos internos de las variaciones en los pre- 
«los Internacionales del café vartaron considerablementea lo largo del Uem- 
po, Estas consideraciones indican, además, que las respuestas de la política 
estuvieron asociadas a bonanzas o destorcidas de mediana o larga duración 
y no a variaciones de más corto plazo de los precios del grano. De hecho, la 
minibonanza de 1980 es la única excepción a esta regla. posiblemente porque 
su Impacto sobre los ingresos de divisas y la situación de reservas, aunque 
«coyuntural, fue considerable. 

El análisis indica también que el ipo de respuesta de la política economs- 
ca estuvo condicionado por la forma como el ciclo cafetero se reflejó interna: 
mente. En este aspecto, la conclusión más importante se relaciona con el 
Impacto de dicho ciclo sobre las reservas internacionales. En efecto, la ausen- 
cía de un ciclo marcado de las reservas antes de la década de los setenta (con 
la excepción parcial de los años de la Segunda Guerra Mundial yla nmmedia- 
a posguerra) y, por el contrario el ciclo agudo que experimentó desde me- 
iados delos setenta, condicionaron en forma muy importante el diseño de 
In política económica en uno y otro período. 

De acuerdo can la primera parte del ensayo, las políticas para manejar 
los ciclos agudos de divisas pueden ser clasificadas en dos grandes agrupa 
ciones: políticas de estabilización en la fuente y manejo anticíclico. La con- 
lusión más importante que se deriva del análisis de esta segunda parte se 
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refiere a la ausencia del primer tipo de manejo antes de la bonanza cafetera 
de mediados de los setenta. Por el contrario, este tipo de política tuvo un pa- 

pel importante durante la bonanza delos setenta y la posterior destorcida, y 
se convirtió en el principal instrumento de manejo macroeconómico durante 
la minibonanza de 1986. El manejo anticíclico fue, porel contrario, una cons- 

tante durante el periodo analizado, pero el papel que jugaron los diferentes 
instrumentos de política varió considerablemente a lo largo del tiempo. 

Los elementos comunes, tanto de la bonanza de 1941-1954 como de la 
'destorcida de 1957-1907, fucron el manejo marcadamente anticílico del Upo. 
¿de casubo real y una política monetaria moderadamente compensatoria de 
las presiones provenientes de la acumulación o desacumulación de reservas. 
En este último caso, un elemento también común fue el énfasts otorgado al 
encaje como mecaniamo de regulación de la oferta monetaria, aunque tam- 
bién se hizo uso de Instrumentos que afectan la base durante la Segunda 
Guerra Mundial. El activismo en el frene de la política comercial también 
ue un elemento importante, sobre todo durante la destorcida que se inició a 
fines de los cincuenta. Por su parte, el manejo fiscal y el endeudamiento ex» 
erno no jugaron ningún papel importante durante la bonanza, pero se con- 
virteron en instrumentos moderados de Intervención durante la destorcida 
de 1957-1967, 

A dlierencia del ciclo cafetero que experimentó el país entre las décadas del 
¡cuarenta y el sesenta, el manejo de la bonanza de 1976-1940, yla destorida de 
1981-1985, no solo tuvo un componente Importante de estabilización en au 
fuente, sino que recayó en gran medida sobre las políticas monetaria, fiscal y 
de endeudamiento externo. En el frente monetario, ademán, el eje de la poll- 
ica se desplazó del manejo del multiplicador al de la base. Por el contrario, 
la sensibilidad de la política cambiaria al precio internacional se redujo con- 
siderablemente. El tipo de cambio estuvo sujeto, en cualquier caso, a fuertes 
presiones provenientes de la acumulación y posterior desacumulación de re- 
ervas internacionales, cuyo orígen ya no era, sin embargo, exclusivamente 
«caletero. La política comercial también jugó un papel menos protagónico y 
en algunos momentos se manejó en forma opuesta a lo que cabría haber es. 
perado dada la fase del ciclo cafetero en la cual se encontraba la economía. 

Por último, cabe anotar que el contexto histórico que sirvió de base para 
«el manejo de la minibonanza de 1986 resulta peculiar, no solo por el énfasis 
otorgado a la estabilización en su fuente sino también por la ausencia de una. 
Política antícíclica clara en otros frentes. En efecto, níla política fiscal, ni la 
cambiaria ni la comercial experimentaron cambios apreciables durante este 
año. La monetaria y el endeudamiento externo sí los tuvieron, pero más 
¡como corolario que como complemento de un tipo de manejo centrado en el 
propio sector cafetero. Este tipo de manejo fue acertado en las condiciones 
¡que prevalecieron entonces y estuvo condicionado, sin duda, por la corta du- 
ración de la bonanza. 
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El impacto macroeconómico del ciclo cafetero 
Introducción 


De acuerdo con las consideraciones de la primera parte de este ensayo, exis- 
en tres efectos macroeconómicos potenciales del ciclo cafetero. El primero 
es el impacto de las variaciones en los ingresos del grano sobre la actividad: 
económica agregada y el nivel general de precios. El segundo es el cambio en 
la composición de la actividad económica que tiene lugar a lo largo del ciclo 
cafetero como rellejo, entre otros factores, del Impacto de las cotizaciones 
del grano sobre los precios relativos de distintos bienes y servicios disponi- 
bles en la economia. Por último, el cilo cafetero tiene también efectos ma- 
erveconómicos de más Jarga duración, asociados a su impacto sobre el nivel 
¿de inversión y a las economías dinámicas de escala, 

Un análisis completo de estos temas exigiria la estimación de modelos 
macroeconómicos completos, que tuvieran en cuenta los cambios en la nati- 
raleza de los desequilibrios que enfrentó la economía colombiana a lo largo 
del tiempo. Un análisis de este 1ipor excede, sin embargo, los objetivos del 
presente ensayo. Las consideraciones que siguen adoptan. por lo fanto, una 
metodología mucho más simple. En la sección siguiente se intenta ver en 
qué medida el ciclo económico general y las variaciones en el nivel de pre- 
ios estuvieran relacionados con el ciclo cafetero a lo largo del período anal 
zado. Luego, se considera la ayociación que existe entre el ciclo cafetero, los 
precios relativos y los cambios en la composición de la actividad económica. 
Para terminar, se hacen unas breves apreciaciones sobre la relación entre el 
ciclo cafetero y la inversión y se derivan unas conclusiones generales del 
análisis. 


Efectos del ciclo cafetero sobre la actividad económica y la inflación 


El gráfico viL12 permite visualizar en forma simple la relación entre el ciclo 
cafetero y la actividad económica agregada. En este gráfico, el ciclo econó- 
mico general se mide a través de la desviación porcentual del pu y del pm no 
agropecuario con respecto a sus tendencias de largo plazo. A su vez, el ciclo. 
cafetero se mide a través de la desviación del valor real de la cosecha cafere- 
ra con respecto a su propia tendencia. Aunque este es apenas uno de los indí- 
adores que hemos utilizado a lo largo de este ensayo, cabe recordar que el 
ciclo cafetero así definido no es muy diferente a aquel que trazan la evolu- 
ción del poder de compra de las exportaciones o los precios reales interno o. 
externo del grano. Algunos ejercicios simples que se presentan más adelante. 
indican, además, que la correlación entre la actividad económica y el valor 
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¡Grarico va12 Efecto del cielo cafetero sobre la actividad económica 
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ral de la cosecha fue más marcada que aquella que existió entre la primera 
de estas variables y el poder de compra de las exportaciones del grano a lo. 
largo del periodo analizado. 

(Como se puede apreciar la relación entre el ciclo económico general y el 
cafetero no fue muy estrecha. No obstante, según lo indica la comparación 
entre la parte superior e inferior del gráfico, gran paste de esta fala de sin- 
eronía estuvo asociada al comportamiento del rm agropecuario. En efecto, 
cuando se climina este componente de la actividad productiva. se aprecia 
una asociación mucho más estrecha entre el ciclo económico y aquel que 
trazan las variables cafeteras. 

Existen, sin embargo, algunos subperiodos durante los cuales aún esta 
relación entre el rn no agropecuario y las variables cafeteras tampoco fue 
muy estrecha. Conviene resaltar, en particular, tres de ellas; (a) 1941-1943, 
durante el cual el incremento en los ingresos cafeteros coincidió con una 
fuerte desaceleración económica; (b) 1968-1974, cuando se presentó un fuer- 
te auge de la actividad económica en medio de una recesión persixtente del 
sector cafetero; y (c) 1986-1987, durante el cual el incremento notorio en el 
valor de la cosecha cafetera no impulsó una nueva fase ascendente del ciclo 
económico, aunque detuvo el fuerte descenso cíclico de la actividad econo- 
mica característico de los años anteriores. Los años 1957-1958 representan 
umbién una excepción parcial a la asociación entre el ciclo macroeconórm- 
co y el cafetero, ya que la fuerte desaceleración económica de dichos años 
coincidió con una elevación del precio interno real y del valor de la cosecha 
cafetera, Inducidos por la fuerte devaluación del peso que tuvo lugar en 
1957. No obstante, cabe recordar que exte repunte coyuntural de las voria- 
blex cafeteras internas coíncidió en estos años con un deterioro en el precio 
externo y en el poder de compra de las exportaciones del grano. 

La asociación que existió entre el ciclo económico y el cafetera, medido. 
tanto a través del valor de la cosecha cafetera como del poder de compra de 
las exportaciones del grano, se explora con ejercicios econométicos simples 
en los cuadros V1á y vIL?. Para este propósito, hemos excluido del análisis 
los tres subperíados para los cuales, de acuerdo con el párrafo anterior, la 
relación entre estas dos variables no fuc estrecha. En relación con la activi- 
dades productivas, se hacen estimaciones separadas para el rin total y el 
agropecuario no agropecuario y en este último caso, se diferencian las ma- 
"mufactureras de otros sectores (construcción, transporte y servicios) que se 
«consideran productores de bienes y servicios no comerializables internacio: 
únalmente. Por último, se estima la relación entre el ciclo cafetero y la activi 
dad productiva, suponiendo alternativamente que fue similar o diferente a lo 
largo de los ds grandes ciclos de precios internacionales del grano. 

"Como lo indica este cuadro, el ciclo económico estuvo mucho más corre- 
lacionado con el valor de la cosecha que con la evolución del poder de com- 
pra de las exportaciones del grano. Este hecho está asociado a la sensibilidad 
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diferencial dela industria manufacturera a una y otra variable, De acuerdo 
«con las consideraciones de la primera parte del ensayo, este hecho indica 
¿que el determinante inmediato de la actividad económica en este sector fue 
la demanda agregada más que la disponibilidad de divisas. Nótese, sin em- 
bargo. que, de acuerdo con las secciones anteriores, esta última puede indu 
cir la adopción de cierto tipo de políticas económicas y determinar, así, 
indirectamente la magnitud de la demanda agregada interna 

Por ctra parte, las actividades no agropecuarias fueron más sensibles al 
ciclo cafetero que el rw total, indicando que las agropecuarias no estuvieron 
muy correlacionadas con los fenómenos de demanda o disponibilidad de di- 
visas que determina el ciclo cafetoro.* su vez, la industria manufacturera 
Fue mucho más semible al ciclo cafetero que los sectores productores de bie- 
es y servicios no comercializables. Este hecho no solo sc refleja en la signi- 
fcancia sino también en la magnitud de los coeficientes estimados, No 
obstante, los sectores productores de bienes y servicios no comercializables 
Fueron mucho más sensíbles a las fluctuaciones de la cosecha cafctera en el 
«iclo más reciente analizado, 

Finalmente, la sensibilidad del rin no agropecuario y de sus dos compo- 
entes al cicko de la cosecha fue más marcada en 1975-1985 que en 1943- 
1967. Este resultado es paradójico ya que, como bien se sabe, la importancia 
relativa del café en la economia disminuyó considerablemente a lo largo del 
perodo analizado, Aunque esto pudo estar asociado al efecto de otros facto- 
es exógenos que incidieron sobre la economía colombiana en los años xe- 
lenta y exchenta (y ps. la volatilidad delos flujos internacionales de capitales), 
puede refljar el impacto diferencial que tuvo el ciclo cafetero sobre las re- 
servas internacionales en uno y «tro período y la política económica que 
adoptaron los distintos gobiernos para manejarlo, 

A diferencia de lo que acontece con la actividad productiva no agrope- 
cuarta, no parece existir una relación clara entre el ciclo cafetero y el rítmo 
¿e Inflación, Este hecho no es quizas sorprendente a que, según vimos en la 
primera parte de este ensayo, el sector cafetero ejercía dos tipos de presiones 
potenciales sobre el nivel general de precios que operaban en el sentido 
puesto en la distintas fases del ciclo cafetero, La primera de ellas, asociada 
al impacto del café sobre la demanda agregada yla oferta monetaria, ejercía 
un efecto inflacionario durante las honanzas y dellacionario durante las des- 
torcidas. El segundo tipo de presiones sobre el nivel general de precios ape- 
aba a través dela oferta de divisas y, en especial, del tipo de cambio; como 
ex evidente, la mayor oferta de divisas ejercía en este caso efectos inflaciona- 
os durante las destorcidas y dellacionarios durante las bonanzas. 


nes que. cuando se incluye una costa adiciona (arabe cc) pare periodo 1979 
1985, meo tado eat» hacer seres td ende pura ca brad. 
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Según lo indica el gráfico v13, ambos efectos se presentaron en algunas 
coyunturas, pero distan de ser fenómenos generales característicos de una u 
¿tra fase del ciclo cafetero. Así, por ejemplo, existe evidencia de efectos infla- 
cionarlos marcados a comienzos de la década de los cuarenta y en 1977: en 
“ambos casos, sin embargo, las presiones sobre el nivel general de precios es- 
tuvieron asociadas en gran medida a los choques agrícolas internos que 
acompañaron las bonanzas cafeteras características de estos años. En otras 
ases de las bonanzas cafeteras de 1941-1954 y 1976-1980, este tipo de pre- 
siones inflacionarias fue, por el contrario, poco marcado, Por otra parte, los 
hoques inllacionarios de 1957-1958 y 1963 estuvieron asociados a ajustes 
¿el tipo de cambio inducidos por la crisis de balonza de pagos generada por 
la destorcida cafetera; en el segundo caso, este efecto estuvo reforzado, sin 
embargo, por un choque agricola desfavorable y por el fuerte reajuste de los 
úalarion decretado en dicho año por la administración Valencia. Por el con- 
trario, estas presiones inilacionarias provenientes de la oferta de divisas no 
e presentaron durante la destorcida de los años ochenta. De hecho, durante 
estos años tendió más bien a predominar un leve efecto deflacionario, sobre 
todo en los precios de los no alimentos. 

Aunque mo exbti, así, una relación estrecha ente el ritmo de Inflación y 
«el ciclo cafetero, sí hubo una asociación entre la primera de estas variables y el 
«iclo económico peneral, en particular cuando se excluyen en uno y otro cabo. 
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los productos agropecuarios, Esta relación es inversa, es decir. lo opuesto a lo 
¿que sugiere la curva de Phillips tradicional y está circunscrita en particular 
al primero de los dos grandes ciclos cafeteros analirados en este ensayo. Se 
¡lustra en el gráfico vz14, dividiendo el ritmo de crecimiento del us no agro- 
pecuario en 15 subperiodos que pueden caracterizarse como fases del ciclo 
económico colombiano; la inflación de no alimentos esla que corresponde al 
último año del subperiodo correspondiente, Como lo señala con claridad el 
gráfico, esta relación fue bastante acentuada entre 1946 y 1967, La acelera: 
«ión inllacionaria que experimentó el país a comienvos de la década de los 
setenta cambió por completo la naturaleza de esta relación. 

Sin embargo, cuando 5e mira la parte infenor de este mismo práfico que. 
muestra la relación entre crecimiento del ru no agropecuario y la aceleración 
desaceleración de la inflación de no alimentos, la relación jnversa entre 
imiento económico e inflación aparece de nuevo con nitidez y abarca todo el 
periodo analizado, con pocas excepciones los años 1983-1985, en particular) 
"Una regresión simple ente una y otra variables indica que cada punto de cre- 
elmiento del rin no agropecuario estuvo acompañado de una reducción de 
1,8 puntos de la inflación de productos diferentes a alimentos 4 

a existencia de esta "curva de Philips invertida” requiere, por supuesto, 
una explicación. La más obvia es la relación que existe entre actividad eco- 
nómica y un manejo macruecemómico determinado por el ciclo externo, lo 
¿que implica también que predominó hixtricamente el segundo de los mec 
sanos que Interrelaciona el ciclo económico con la inflación, el que opera a 
través del tipo de cambio, En particular, durante las cris de balanza de pa 
os. la conjunción de una política fiscal y monetaria austera, con renjustes 
Importantes del tipo de cambio y restricciones u las Importacionos se tradu- 
«ta en una reducción del crecimiento económico acompañada de una acele- 
ración inflacionaria. Por el contrario, el manejo de los auges de balanza de 
pagos tenía electos en la dirección contraria, Esta particular relación entre 
Inflación y actividad productiva cra, por lo tanto, típica de una economía 
que era muy sensible al ciclo externo y curiosamente se mantuvo aun con los 
cambios importantes en las modalidades de política económica alo largo del 
tiempo. 


más ón, lexus ais 19-945, el K2 ajustado de etaepesión e eewn de 03779 
ante. 


32 (CICL CAFETERO Y COMPORTAMIENTO MACROECONÓMICO. 
¡GrAnico 114 Inflación y crecimiento económico 


A eli er Ec y reciente es secc uns 2 co cuna 1941-1987 


.. 


IO A A 
mn re ago 


1 Ralncin srr acteracen ola mación y Decreto e aos cora 
o naco, 1190 


CICLO CAFETERO Y COMPORTAMINNTO MACROECONÓMICO. En 


Precios relativos y cambios en la composición de la actividad ecxmómica 


Segun vimos en a parte primera de este ensayo, el tema favorito de la litera 
tura sobre la enfermedad holandesa ha sido el impacto de las bonanzas de 
productos básicos sobre los precio relativos internos y través de elos, o 
bre la estructura productiva de economías altamente dependientes de estos 
productos. El análisis de este tema se dificulta, sin embargo, debido a los 
problemas que implica operacionalizar algunos de los conceptos que sirven 
¿de base para este ipo de análisis, en especial el de bienes “comercializables” 
y no comercialzables, En las páginas que siguen evadimos en gran medida 
este problema, refirendonos solo a los prectos relativos de lex bienes impor: 
tados y exportados (es dec, de aquellos que entran en los circuitos del co- 
imercio internacional) así como de los principales sectores económicos, sin 
pretender en este último caso caracterizarlos en forma precha como “2o- 
mercializables” o no. 

Para analizar la relación entr el ciclo cafetero y los precios relativos de 
la economia, en el gráfico vL15 se presenta, en primer término, la evolución 
histórica de los precios relativos de las importaciones (de acuerdo con dos 
<álculo», uno propio” y otro basado en os registros de Cuentas Nacionales), 
¿de ln bienes de capital (que, como bien o sab, tienen un alto componente 
importado en Colorbia) y de las exportaciones menores/% A su vez, en el 
«uadro vt se muestra la evolución de estos precios, así como delos precios 
relativos de las exportaciones menores, el sector agropecuario, la industria 
mamulacturera y otros sectores no agropecuarios (construcción, ramporte y 
servicios) en relación al deflacior del 1. Estos precios relativos se presentan 
corno valores medios de todos esten precios relativos durant las grandes fa- 
es que sirven de marco pora nuestro análisis. 

Fl cambio más importante que se aprecia con estos dto es el aumento 
otorio que experimentaron los precios relativos de los bienes directamente 
relacionados con el comercio exterior entre la bonanza de 1941-1956 y la 
'destrcida de 1957-1967. Nótese, además, que ete roces abarcó no solo a 
las Importaciones y las exportaciones menores, sino también los bienes de 
«apital, como rellejo de su ato contenido importado. Según lo indica el rá- 
ico vu:13, este reajuste de precios relaivos fue ant todo el producto de la 
devaluación de 1957-1958 y sirve, así, para reafiemar el gran Impacto que 
tuvo la devaluación sobre la economía colombiana. 


e 
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'GrArico vILIS Precio relativo de las importaciones. 
la inversión y las exporaciones menores. 
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En contraste con el reajuste de precios relativos que tuvo lugar a raíz de 
la destorcida cafetera que se inició a mediados de los cincuenta, no hay ev- 
dencia de un proceso tan marcado durante la bonanza de 1976-1980. En 
efecto, aunque lox precios relaivos de las importaciones disminuyeron du- 
rante cl segundo lustro de los setenta en relación con los niveles de mediados 
dle dicha década, permanecieron en promedio en montos muy similares a los 
del período 1968-1975. Pue su parte, según lo indica e gráfico vit, el com- 
portamiento de los precios relativos delos bienes de capital no siguió duran- 
le estos años al de las importaciones. De esta manera, vita a través de este 
tipo de indicadores, la enfermedad holandesa se concentró en estos años en 
lay exportaciones menores, cuyos precios relativos s/ experimentaron una 
'alda considerable entre 1968-1975 y 1976-1980, aunque como consecuencia 
«en paute de la evolución de los términos de intercambio de dichos productos en 
el mercado internacional 

Curlosamente, gran parte delos efectos que predice la Interatura sobre la 
sestermedad holandesa durante un periodo de bonanza sobre los precios e 
lativos de los bienes y servicios comercializados Internacionalmente xe con- 
¡entró a comienzos de la destorcida de los años o<henta. Este hecho refleja 
mo solo el Impacto acumulativo de la revaluación real que tuvo lugar durante 
la bonanza anterior, sino también el de la revaluación adicional que tuvo lu- 
par entro 1980 y 1982, como resultado de oxros factores, en especial de la 
poltca de endeudamiento externo del Gobierno. De esta manera, solo fue 
parti de 1944 cuando, como consecuencia del ajuste taco del tipo de cam- 
"io, comenzaron a evidenciarse los efectos que predice dicha literatura sobre 
lox precios relativos en épocas de destorcida. De acuerdo con law considera: 
ciones de la primera parte de este ensayo, este comportamiento, al igual que el 
que tuvo lugar durante la segunda mitad de los años setenta, indica que lejos 
de ser automáticos estos cambias en los precios son en gran medida el resul. 
¿ndo de decanos explica de poca en relación con el movimiemo del 
tipo de cami 

A dilcrencia de lo que acontece con los precios de los bienes más directar 
mente relacionados con el comercio exterior, no existe evidencia clara de 
una relación entre los precios relativos de los bienes y servicios producidos 
¡internamente y los ciclos del café. Más aún. de existir una relación de este 
tipo, puede ser diferente a aquella que predice la Iiteratura sobre enferme 
dad holandesa. En elicto, como lo indica el cuadro v1.0, los precios relati- 
vos de las manufacturas tendían a incrementarse y los de otros sectores a 
reducirse cuando se elevaban los precios del grano. Estos resultados son los 
opuestos alos que se esperan en el marco de la enfermedad holandesa, sí se 
«considera que las manufacturas Bienes un componente comercializable más 
alto que la construcción, el transporte y los servicios. 

Existe evidencia clara de una relación ente el ciclo de precios del café y 
la evolución de las importaciones y las exportaciones no cafeteras, que se 
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ilustra en el gráfico vis. En la parte superior de este gráfico se muestra la 
relación cutre el cocficiente medio de importaciones (importaciones de bie 
mes y servicios como proporción del ra, según registros de Cuentas Naciona- 
les) y la desviación del poder de compra de las exportaciones de café con 
respecto a su tendencia. Cormo se puede apreciar. con algunas fluctuaciones 
asociadas a las restricciones creadas por el conflicto bélico y a cumbios de 
son plazo de la politica de compras externas, el cociciente de Importacio- 
es tuvo una tendencia ascendente durame la bonanza de 1941-1954 y una 
caída pronunciada a fines de los cincuenta, que perduró a lo largo de la des- 
Vorcida caletera de 1955-1967, Esta asociación se presentó otra vez durante 
el ciclo caletero posterior, este caso la fase de numento del cueli 
«lente de Importaciones se prolongó varlos años, como resultado de la lbe- 
ación y revaluación real de comienzos de las uchenta, 

En la parte inferior del mismo gráfico se muestra, a su vez, la relación 
snare el silo cafetero externo, medido tna vez más como la desviación del 
poder de compra de las exportaciones del grano con respecto a su tendencia, 
Y la delas exportaciones menores (agropecuarias y manulactureras'*) Camo. 
o puede apreciar la bonanza de 1941-1954 coincidió con una fase de escaso 
dinamismo de las exportaciones menores, que se prolongó hasta 1958. Por el 
sontrario, fines de ox cincuenta ts decir, poco despuós de Intciada la des- 
Vorcida cafetera de 1955-1967) tuvo lugar un 'de crecimiento acelera. 
do delas ventas externas de productos no tradicionales. Nótese, en particular 
que el ciclo ascendente de estos últimos fue muy anterior a la reforma cam 
aria de 1987. con la cual se le asocia a menudo, y, de hecho, se inició poco 
después de la devaluación de 19571954 y de los cambios en la política de 
exportaciones que se llevaron a cabo entre 1957 y 1980, 

Aunque la fase descendente de las exportaciones menores se perfiló des. 
de 1974, sc acentuó durante la bonanza cafetera de 1976-1980 y se prolongó 
¿durante la primera fase de la destorcida de los años ochenta como rellejo, en 
este último caso, del impacto de la revaluación real del peso y de la recesión 
internacional. No obstante, corroborando la apreciación según la cual los 
periodos de destorcida tendieron a beneficiar las exportaciones no cafcte- 
as, a partir de 1984 se inició una nueva fase de ascenso de dichas exporta: 
«iones que tendió a consolidarse en el resto de la década, 

A diferencia de estos resultados, existen, por el contrario, pocas bases que 
permitan sustentar una asociación cstrecha entre el ciclo cafetero yla compo- 
sición dela actividad productiva. Eso ratifica los resultados del análisis prece- 
dente sobre precios relativos, según los cuales las predicciones de la literatura 
sobre la enferrocdad holandesa solo se cumplen en relación con el componta- 
miento del comercio exterior no cafetero y vo sobre el de distintos sectores 
productivos. La evidencia correspondiente se presenta en el cuadro VII, 


Haas 1959, camente as exportaciones penes agrugecuars. 
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En este cuadro se calculan, para las distintas fases que hemos definido en 
secciones anteriores de este ensayo, las clasticidades de los diferentes secto- 
res productivos al rw total. Una elasticidad superior a uno indica que existe 
una tendencia del sector respectivo a crecer más rápidamente que el conjun- 
o de la actividad económica; lo contrario sucede, por supuesto, cuando di- 
<ha elasticidad es significativamente inferior a uno, 

“Según lo indica este cuadro, los cambios más importantes en la compo- 
sición de la actividad productiva tuvieron lugar en el pertodo 1940-1967, 


¡CuabKo vIL11Elasticidades de distimios sectores al p16101al 
Estadio ente paras) 


e da Cc ape y ec 
Serios Tol 

10097 
(os 
1090 
10 
1300 1007 
a 02 a 
100 AT 
0 sm 
o 100 
Lam om 
on 1070 ado 
2 0 o 
1400 om oo 
109 com cam 


5) CICLO CAFETERO Y COMPORTAMIENTO MACROECONÓMICO. 


abarcando tanto la fase de bonanza que tuvo el país hasta 1954 como de des- 
torcida posterior, Durante estos años, la caída pronunciada del peso relativo 
del sector agropecuario estuvo acompañada por un aumento significativo de. 
la panicipación en el rm de los sectores de manufacturas. construcción y 
transporte. En el período 1968-1974, los cambios estructurales tendieron 4 
hacerse mucho más moderados; el principal cambio que tuvo lugar durante 
estos años fue el aumento en la importancia relativa del sector servicios a 
costa del agropecuario. Desde 1975, abarcando tanto la fase de bonanza 
¡omo de destorcida del ciclo cafetero, el cambio estructural prácticamente 
se interrumpió, según lo indica el hecho de que las distintas elasticidades 
sectoriales no son significaivamente diferentes de uno con un alto nivel de 
«ombianza estadística. 

Estos resultados indican que las alteraciones en la estructura productiva 
que tuvo el país lo largo del medio siglo analizado en este ensayo fueron 
más elreflejo de procesos de larga duración, asociados a etapas diferentes 
del desarrollo económico, que el subproducto de fases diferentes del ciclo 
cafetero, Conviene resaltar, además, que algunos reajustes en la composición 
de la producción que tuvicton lugar en algunas fases de lo don cickos cafete- 
os considerados contradicen, en algunos canos, las predicciones de la litera: 
ura sobre enfermedad holandesa. En efecto, tanto la alta elasticidad del 
sector manulacturero durante la bonanza de 1941-1954, como la de los sec» 
tores de construesión y transporte durante la dextorcida de 1955-1997 con- 
Aradicen estos vaticinios. La baja laicidad del sector manufacturero y la 
alta elasticidad de los sectores de construcción, tramperte y servicios duran- 
tela bonanza de 1975-1980 tienden a cormborar las predicciones de esta ll- 
leratura, Sn embargo, estas diferencias. lejos de invertirse durante la 
destorcida de 1981-1985, tendieron más bien a acentuanse 

Esto no quiere dec, por supuesto, que no existan algunos cambios en la 
estructura de la actividad peoductiva que puedan atribuirse los fenómenos 
¿que ha analizado la Ineratura sobre la enfermedad holandesa. En expecial. 
existe una evidencia amplia segun la cual la magnitud de la crisis industrial 
que enfrentó el país a fines de los años setenta y comienzos de los ochenta 
estuvo asociada al impacto conjunto de la revaluación del ipo de cambio y 
¿dela iberación de importaciones. aunque también a otros factores (el escu- 
so dinamismo de la demanda agregada, en particular”). Sín embargo, con- 
viene resaltar que, de acuerdo con el análisis de secciones antenores, el 
primero de estos fenómenos no fue solo el resultado de eventos en el frente 
cafetero, en tanto que la segunda tendió más bien a agudizarse en las prime- 
ras fases de la destorcida de los años ochenta, por razones algo extrañas al 
siclo cafetero propiamente dicho, 


Sobre est ema néanse Echarri al, 11943) Fernandez y Garcia (1986, Econometra 
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¿Ciclo cafetera e versión 


Segtn simon en la parte primera de este ensayo, el cilo cafetero ejercía tres 
efect básicos sobre la inversión en una economia como la colombiana. El 
primera de ellos operaba través del llamado acelerador, e decir del impacto 
¿e a actividad económica sobre las decisiones de inversión. El segundo era un 
subproducto del alto contenido importado de la formación bruta de capital 
fijo. En estas condiciones, una mayor disponibilidad de divisas afectaba el pre- 
«o relativo de ls bienes de capital  inclnaba alos vutoridados económicas 
adoptar controles menos típidos a las compras externas. Finalmente, el iclo 
cafetero podía afectar los precios relativos de distintos bienes y setvicios y. 
tiavés deco, las decisiones de inversión en lo octores respective 

De acuerdo con las consideraciones de las secciones amerioren, este 
evidencia de una relación entre «celo cafetero yla actividad económica ho 
agropecuaria, así como ente el precio relativo delos bienes de Capital y el 
precio externo real del calé, a través del efecto de est última variable sobre 
la tasa de cambio real de importaciones. Además, según hemos visto, existe 
también evidencia de una dependencia dela política de controles direcion 
las compras externas de la disponibilidad de divisas. Por el comrarto, hemos 
encontrado pocos signos de que las alteraciones en los precios relativos de 
los bienes y servicios producidos localmente obedezcan a las predicciones de 
la literatura sobre la enfermedad holandesa, Estos resultados apoyan, así, las 
conclusiones de estudios anteriores, según los cuales los dos primeros facto 
res añotadon en el parralo antenor son lon principales dererminantes do la 
Inversión en Colombia (Ocampo er al., 1985: Ocampo, 19880). 

La estrecha relación entre la formación bruta de capital fijo y las Muctua- 
tones de la economia cafetera fue particularmente marcada durante el pri- 
mer ciclo de precios del grano analizado en este ensayo selecto, sepun ne. 
aprecia en el cuadro va 12. la bonanza de 1941-1954 permitió que el país al 
canzara las tasas de formación bruta de capital fijo más altas de todo el pe- 
ríodo analizado. Sin embargo, durante los primeros años de este período, la 
Inversión permanecio deprimida en razón de las restricciones al acceso 4 
equipos importados durante el conilicio bélico, Una vez eliminadas estas 
restricciones, la conjunción de la abundancia de divisas, el precio relativa: 
mente bajo de los equipos y atros bienes importados, el auge de la actividad 
económica, y la demanda represada de equipos industriales y de transporte 
eneró un rápido auge de la inversión, Este auge fue, sin dudo, uno de los 
factores que aceleró la crisis de balanza de pagos que se desencadenó en 
1948. Las desaluaciones del tipo de cambio y los controles de importaciones 
que debieron realizarse entonces redujeron de manera temporal la tasa de 
inversión. No obstante, esta se elevó de nuevo al final de la bonanza. El auge 
de la actividad inversora se prolongó aún durante los primeros años de la 
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CuaDao viL12 Tasas de inversión: 


0% del ina precios de 1975) 
Capital o, Total 

1940-1944 143 162 
1945-1099) mo 12 
1950-1956 m7 202 
1997-1987 » m 
19081975 ñ 159 
1970:1975 ñ 193 
1976-1990 ñ 1.0 
¡986 6 202 
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destorcida gracias al fácil acceso al endeudamiento externo comercial que 
tuvo el país por algún tiempo. 

El ajuste de 1957-1958 puso fin a este auge de la inversión y acomodó la 
tasa de inversión en capital fijo a la menor disponibilidad de divisas. Des- 
pués del virtual colapso que experimentó en los primeres años de dicho pe- 
ríodo, la inversión tendió a recuperarse durante la fase de expansión que 
vivió la economía colombiana entre 1959 y 1962. pero se vi frenada luego 
por la crísis de balanza de pagos y la consecuente desaceleración del creci- 
miento económico, De esta manera, solo fue a ines de los años sesenta que 
se experimentó una recuperación firme de la tasa de inversión. Nótese, sin 
embargo, que las tasas de inversión promedio de 1968-1975 siguieron siendo 
“apenas un poco superiores al 16%, es decir, muy inferiores a los niveles que 
habían sido tpicos durante los años de auge cafetero de la inmediata pos- 
guerra. Además, una parte importante de esta recuperación de la inversión 
estuvo asociada a la demanda represada de equipos que se había acumulado 
durante los años de restricción externa anteriores a 1968. De esta manera, 
después de un crecimiento inicial relativamente fuerte, que llegó su pico en 
1970-1971, la tasa de inversión en capita fijo tendió más bien a disminuir en. 
losaños siguientes. 

A diferencia de lo que había acontecido durante la bonanza que terminó 
¡a mediados de los setenta, durante el auge cafetero de 1976-1980 la tasa de 
inversión permaneció en niveles muy similares al promedio del periodo an- 
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terior La causs más importante de est relativo estancamiento fue la combi. 
ación de una política de control del gasto público del Gobierno nacional 
«om el escaso dinamismo del sector manulacturero por razones que, según 
vimos. no eran solo coyunturales. También en forma paradójica, la destorcl- 
¿da de comienzos delo vchenta cotncidio con un nuevo mue de la inversión. 
Sin embargo, esto auge estuvo asociado exclusivamente a la polltica de in. 
versión pública de la administración Turbay. Los planes de ajuste posteriores 

la Inversión, que retornó asín 1985 a niveles 
«somparubles al promedio de lox año» setenta. 


Conclusiones sobre la relación entre las variables 
macreecomómicus y el tclo cafetero 


El análisis de la interacción entre el ciclo cufetero y las distintas variables 
macroeconómicas muestra también algunas relaciones importantes, Sin em: 
bargo, como acontece con la política económica, varían significativamente 
entre los grandes ciclos de precios del grano que se estudian en esto ensayo, 
Además. en términos generales, no siguen los patrones que predice la litera: 
tura sobre enfermedad holandesa 

El ciclo cafetero afectó el ciclo de la actividad productiva no apropecua- 
ria, en especial por la vía de demanda, Esto es cierto de la manufacturera 
durante ambos ciclos yla de bienes y servicios mo comercializables durante 
«el segundo. También afectó en forma significativa, sobre todo a través del 
tipo de cambio pero también de la política de importaciones, lo» precios ro: 
lativos delos bienes más directamente relacionados con el comercio exterior 
y a través de ells, el comportamiento de las importaciones y delas exporta- 
ciones no tradicionales. Y tanto por el efecto del ciclo cafetero sobre la act- 
vidad productiva, sobre todo industrial, cumo sobre los precios relativos de 
las bienes de capital (en un país donde la maquinaria y equipo tiene un alto 
componente importado), tuvo impactos importantes sobre la tasa de inver: 
sión. Estos efectos fueron, sin embargo, mucho más pronunciados durante 
el primer ciclo y por el contrario, poco importantes durante el segundo, 

A diferencia de estos efectos, no hubo impactos significativos sobre los 
precios relativos de las actividades productivas internas y los que se maniles: 
taron a lolasgo del tiempo tuvieron el signo opuesto al que predice la litera: 
ura sobre la enfermedad holandesa. Tal. vez por estos motivos tampoco 
existió un efecto significativo sobre la estructura productiva interna, que st- 
¿uió más bien una tendencia de largo plazo: fuente estructuración producti- 
va hasta 1967, que se desaceleró después y se estanco desde mediados de los 
años setenta. Por este motivo, tampoco se percibieron los impactos asocia- 
¿dos a la presencia de economías de escala dinámicas, excepto las asociadas 
al desarrollo de las exportaciones menores. 
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"Tampoco hubo una relación muy clara sobre la inflación. La que exisió 
tene la forma de una "cueva de Phillips invertida”, es decir, la aceleración del 
erecimiento económico tendió a coincidir con una reducción de la inflación 
de productos diferentes a alimentos. Esta relación fue notoria durante el pri- 
mer ciclo cafetero, pero se mantuvo con posterioridad si nos referimos a la 
aceleración o desaceleración de la inflación. La explicación hásica de ello fue 
el efecto dorminante que ejercieron los ajustes de balanza de pagos, asociados 
sin duda al ciclo cafetero, que tendieron a generar tanto desaceleración de la 
actividad productiva como aumento de la inlación durante las fases de esca- 
sex de divisas y lo contrario, durant los periodos de abundancia. 
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AVÉXDICE SOBRE FUENTES ESTADÍSTICAS 


El gsueso de los datos presentados en este ensayo corresponde a cálculos del 
autor con base en distintas fuentes. La naturaleza de los datos se explica alo 
largo del texto. Las estadísticas cafeteras, incluyendo el valor efectivo de di- 
versos tributos y de la retención, han sido tomadas de la Federación Nacio- 
mal de Cafeteros, La información sobre cuentas fiscale, incluyendo la del 
Fondo Nacional del Café, es tomada de las Cuentas Nacionales y del wr, y 
los datos monetarios del Banco de la República, La Información comercial 
proviene delos Armarios de Comercio Exterior del bat. Las tasas de cambio 
promedio de importaciones y de café son estimadas con base en esta última 
fuente, dividiendo el valor en pesos de dichas transacciones por su equiva- 
lente en dólares, Para estimar las tasas de cambio reales se wilizaron los. 
precios al consumidor del país y de socios comerciales, según información 
del Fondo Monetario Internacional, ponderadas por la participación de dis- 
nos socios enel comercio exterior del país. La información sobre Cuentas 
Nacionales proviene del Banco de la República hasta 1970 y el pa con pos 
terioridad Finalmente, los caos sobre política de importaciones y exporta. 
clones son tomados de información fragmentaria proveniente de diversas 
fuentes, Gran parte de los datos de base se presentan en el Anexo estadistico. 
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VIII. LA APERTURA ECONÓMICA DE 1990-1991 
EN PERSPECTIVA HISTÓRICA! 


Termooucción 


El consenso en torno al agotamiento del proceso de sustitución de importa 
ciones y la necesidad de sustituir o al menos complementar dicho proceso 
«on un crecimiento dinámico de las exportaciones se remonta en Colombia 
al menon a fines de la década de los sesenta. Más aun, en contra de lo que se 
“flema a meno, un consenso similar exisióó en muchos otros países dela 
rosión desde aquella ¿poca y aun en centros de pensamiento. como La Cepal. 
ue hoy en día se consideran como los baluartes del modelo sustitutivo. 

En la coyuntura delos años noventa, este lema revivió en Colombia y en 
América Latina con un vigor especal. La razón debe buscarse en tres causas 
diferentes, En primer término, la crítica al proteccionismo coincidió con 
una critica al excesivo intervencionismo estatal y. en términos más penera- 
les, con una crisis del Estado que alcanzaba dimensiones universales. En se- 
pudo. lugar, aunque entonces existía una gran Incertidumbre sobre el 
ronultado de las negociaciones comerciales internacionales en el marco del 
GATT y el electo que tendra la corrección de los fuertes desequilibrios que 
Fsvacterizan la economia mundial. las visiones más pesimistas en torne a la 
evolución de la economía mundial habían sido derrotadas por los hechos. 
Por limo, lo prolongación inmoderada de la cris Istincamericana de la 
dicta terminó confiiendo al Banco Mundial y a los procesos de ajuste es 
Aructural un papel cada vez más protagónico en las soluciones que se habían 
venido planteando desde el Norte y que adoptaron la mayor parte delos pas: 
es de la región, en una carrera cau! febril. En un contexto como el anotado, 
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la apertura de la economía colombia se planteo con señales crecientes de 
urgencia. El país corra, en efecto, el peligro de quedarse rezagado en un 
proceso de dimensiones universales. 

Este ensayo resume y analiza el proceso de apertura de la economía co- 
lombiana en perspectiva histórica. Se divide en cinco partes, la primera de 
las cuales es esta introducción. La segunda considera algunas caracterís 
¡cas del proceso colombiano de industrialización y la forma como 5e desa- 
rrollaron los jostrumentos de protección. La tercera revisa brevemente los 
procesos de apertura que ha tenido el país desde mediados de la década de 
Jos sesenta. La cuarta sección explica los antecedentes inmediatos del pro. 
grama de apertura de 1990-1991 y la quinta presema las características de 
este proceso. 

El ensayo postula dos hipótesis básicas. La primera de ellas indica que el 
proceso de apertura no podía delenderse en función del fracaso de modelos 
anteriores de desarrollo, ya que tanto el modelo puramente sustitutivo que 
tuvo el pus entre las décadas del treinta y el cincuenta, como el modelo 
“mixto” de sustitución de Importaciones con promoción de exportaciones e 
integración regional que le sucedió, cumplieron bien su papel en los pería: 
dos históricos durante lo» cuales »e instrumentaron. El muevo modelo debía 
defenderse, más bien, en función de las circunstancias que enfrentaba el país 
¿dramte los primeros años de la decada de los noventa e incluso de las pos 
bilidades que ofrecia la economía nacional, praciar a logros alcanzados 
fases anteriores del desarrollo. La segunda hipótesis indica que, al menos en 
las condiciones colombianas, las vitudes del graduallsmo y la selectividad 
ran evidentes. Fate punto de vista e Justfic, no solo por razones teóricas, 
ino también por la experiencia de Colombia con process anteriores de lo 
beralización. El haber abandonado la gradualidad representó, por lo tanto, 
un error en el programma de apertura, 


UNA BREVE MIRADA BITROSPECTIVA 


Pese a las ideas más generalizadas en torno al vinculo entre protección e n- 
dustrialización. no existe una relación unívoca entre ells en la historia econó 
mica colombiana o cn la latinoamericana: la segunda no es únicamente Iruto. 
¿dela primera, mila protección es la explicación sica dela industrialización. 
En el caso colombiano, como en el grueso de los paíse de mayor tamaño de 
América Latina, el proteccionismo amecedió claramente a la industralización. 
Las ideas proteccionistas ganaron la batalla finales del siglo xix, durante 
la Regeneración, y alcanzaron su apago a comienzos del siglo xx, durante el 
gobiemo de Rafacl Reyes. No obstante, ello n generó más que un desarollo 
industrial muy precario, según se reja en la participación de la producción. 
"manufacturera en el iba fines de los años veinte (véase el cuadro vi). 
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Esto indica que otras condiciones iniciales para el desarrollo industrial 
moderno fueron mucho más decisivas, cn especial la escaso imegración y el 
reducido tamano del mercado interno. Por ello, la industralización solo 
tomó curso firme después dela expansión cafetera de comienzos de sigo xx, 
la cual amplió el mercado y desarrolló una red de transportes modernos. 
Más aún, cuando la industrialización tomó por fin vuelo durante la crisis 
nndial delos años treinta, los niveles de protección eran relativamente mo- 
derados y muy inferiores a los de comienzos del siglo xx. sobre todo en los 
sectores mamlactureros más dinámicos de la epoca (tetles) La devas 
ción más que la protección tuvo entonces el papel clave como generador de 
Incentivos pra el despegue industrial 

A partir de su despegue e la década de los treinta, el proceso de indus- 
ivtalzación adquirió un gran dinamismo: su participación en el producto 
Interno bruto se elevó en forma rápida y constante hasta mediados de los 
Años setenta, al tiempo que su estructura se modificaba: las ramas “iempro- 
as” de bienes de consumo no duradero dieron paso a las de “sustitución In- 
termedia”, en esencia conformados. por bienes intermedios y de convumo. 
duradero y, en mucho menor ecala, a los “ardía, enur las cuales se en 
«ontrubaw tanto algunas de bienes Intermedios como de capital (véase el 
cuadro va 

El proceso tuvo, además, varias características sobresalientes. En primer 
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¡érmino, mantuvo una estructura industrial rlaticamente tradicional para 332 
tn país del nivel de desarrollo de Colomba, evttando, como veremos, el én- 
Iasls excesivo en ramas de bles intermedios y de capital que, en razón del 
tamaño del país tenían pocas posibilidades de convertir en competitiva. 2235333 


En segundo lugar; la industialización no se hizo a costa de la agricultura, 
¿ue tendió, más bien. a mantener una participación en el rm normal o relati- 
vamente alta s1 se compara con países del tamaño y grado de desarrollo sí 
imilares, Por el contrario, desde los años cincuenta el desarrollo más bien 
indujo el despegue de la agricultura comercial no cafetera. En tercer lugar, el 
proceso fue relativamente eficiente, ya que redujo en el largo plazo los pre- 
elos relativos de los bienes industriales producidos internamente y utilizo 
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solo una parte del murgen de protección existente. Al final, promowió la di 
ión del conocimiento tecnológico, la creación de una fuerza de trabajo cali 
Fica, de una clase gerencial y de un sistema empresarial modera? 

De esta manera, la rápida industrialización que tuvo el país a partir de 
los años treinta fue en gran medida la compensación del gran atraso de la 
¡industria manufacturera al final de la fase de "desarrollo hacia afuera” que 
culminó en los años veinte (London, 1989). El atraso inicial estuvo determi 
ado por razones en esencia geograficas, va que la fragmentación del merca. 
de, interno implicó que el país se rezagó en los primeros esfuerzos de 
indusralización que se llevaron 4 cabo en América Latina desde fines del 
siglo xax Las primeras inversiones en infraestructura de transporte tendie- 
on a acentuar esta fragmentación, ya que se orientaron a articular las ds 
tintas regiones del país con los mercados mundiales. Fue solo en forma 
tardía a fines de los años veinte cuando, como resultado de la extensión de 
las distintas vías exítents, el pat dispuso por primera vez de una mínima. 
integración a travs de una red (heterogénea) de transportes modernos. Esa 
part de ese momento que la interacción entre la integración del mercado. 
Interno y la producción manufacturera, y los encadenamiento hacia atrás 
¿ue caracterizan el proceso de Indusralización, desempeñaron el papel de 
¿iv en el proceso colombiano de industrialización (Ocampo. 1993) 

Por otra pare, los estudio existentes indican que el proceso de indus- 
trializción no se profundizó en forma excesiva hacia las ramas “tardas” de 
la producción manufacturera fen particular aquellas productoras de bienes 
de capital) que, más bien, tendieron a quedar rezagadas en relación coo 
iros paises de igual tamaño y nivel de desarrollo. Por ste motivo las com. 
paraclones Intemacionales indican que el país mantuvo una estructura sie 
lar en muchos aspectos a la de las pequeñas economías exportadoras de. 
productos primarios más que ala de los países grandes con modelos plena: 
inente desarrollados de sustitución de importaciones. 

El menor peso que tuvieron en Colombia los excesos de proteccionismo. 
y de la sustitución de importaciones se puede corroborar también a través 
¿el estudio dela histaria de la protección en Colombia. Este análisis indica 
¿ue el país munca desarrolló dl todo los instrumentos típicos de una política 
fuertemente sustitutiva. En efecto, e arancel solo vino tene las caractente 
cas pica de un sistema protecclonisa en forma relativamente tardía gra. 
clas las reformas de 1959 y 1964. Entonces, protegió en gran medida lo 
existente, es decir las industrias adicionales de bienes de consumo, Esta 
Estructura, mediante la cual e otorga una protección muy alta ala produc 
«ión de estos bienes tanto duraderos como no duraderos y baja a ciertas ra 


2 Véase sl estos tras. Berry (193), Ocampo (190. 192 y 19929), Hash 
1073) Sr (1987) Poda y Real (198). 
ame a respecto Echar l 11983), Chener el (1986) y orga (1987) 
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mas de bienes imiermedios y de capital, se alteró poco can posterioridad, 
pes< a la sucesión de reformas comerciales de los años setenta y ochenta 
(Marinez, 1986) 

Este hecho explica, por otra parte, el excesivo peso que cayó sobre el siste- 
ma de licencias de importación y en particular sobre el criterio de producción 
nacional en su asignación, que se convirió a partr de cierto momento en el 
Instrumento fundamental para promover nuevas industrias de sustitución de 
Importaciones. Sin embargo, el uso de este creo fue vanable lo largo del 
ciclo externo, generando incertidumbre a las empresas establecidas en lay 
nuevas ramas de la industria. De hecho, durante los períodos de escasez de 
“visas. el sistema de asignación de licencias tendió a favorecer las Importacio: 
mes de bienes intermedios y en menor medida de capital, restringiendo los 
electos potenciales del uso de dicho instrumento para el desarrollo de las ra: 
mas Industriales respectivas (Díaz Alejandro, 1976, cap. 5; Villar, 1985), 

"As! las cosas, La producción de bienes de consumo quedó protegida can 
aranceles muy elevados y con una virtual prohibición de importaciones, qué 
dando solo sujeta a la competencia externa a través del contrabando y de er- 
porádicos procesos de apertura durante años de abundancia de divisas, En 
stas condiciones, las ramas correspondientes se tornaron desde muy tem- 
prano en productoras de bienes cuyos precios locales se fjaban de acuerdo 
«con las características que la literatura teórica asigna a sectores de bienes y 
servicios que no »e comercializan internacionalmente, Varios estudios han 
mostrado, en efecto, la estrecha relación que existe entre los precios de las 
manufacturas y los costos de producción y, en cambio, la relativa Indepen- 
dencia de los primeros de la evolución de indicadores de protección (Ocam- 
po, 1989). 

El gráfico vw. muestra que los precios de los bienes de conwumo medi 
¿dos en dolares siguieron, en electo, el patrón que la lteratura teórica asigna 
“los bienes no comercializables internactonalmente, es deci, la tendencia a 
moverse en sentido contrario a la taxa de cambia real. Una implicación de 
ello es que la excesiva protección arancelarta y paraarancelaría que habran 
recibido estos sectores era utilizada en forma variable en función de los mo- 
vimientos del tipo de cambio. Durante los períodos en los cuales el tipo de: 
«cambio estuvo sobrevaluado, la protección electiva realmente utilizada era. 
considerable pero esta se tornaba redundante cuando la tasa de cambio se: 
acercaba a su nivel de equilibrio, Esto es lo que indica, en electo, el estudio. 
de Hutchenson (1973) sobre los niveles de protección u fines de la década de: 
los sesenta" y puede ser cierto, como veremos, afines de los años ochenta en 
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la tapa previa a la apertura económica quese inició en 1990 La existencia 
dean activo contrabando de importaciones jusabo también un papel regula. 
¿on Impldlendo que la Indusria nacional de bienes de consumo wilizara los 
excesivos márgenes de protección con los cuales contaba tedricamente. Se- 
in veremos más adelante, el comportamiento anotado de los precios de la 
Findustria tradicional permitió una respuesta dinámica de la exportaciones 
de dichos Sectores ame los incentivos generados por una tasa de cambio 
competitiva. 

exe la protección otorgada alas nuevas ramas de sustitución de im- 
portaciones a través del régimen de licencias, estas no se desarrollaron ple- 
'Mamente, sí se compara al país con otras economías de igual tamaño y nivel. 
de desarrollo, Este hecho puede explicarse en parte por la ausencia de los 
inecanismos complementarios que caracterizan una política plenamente de 
varollada de sustitución de importaciones. En particular, a diferencia de 
otros países con un enfoque similar de desarrollo, el Gobierno colombiano 
participó solo en forma secundaria en a creación de muevas empresas indus. 
triales y nunca adoptó una política agresiva de compras nacionales por parte. 
del Estado. En el caso del sector manufacturero, careció además de una polt- 
tia de desarollo tecnológico, Este becho tuvo. asimismo, su paralelo en La 
ena fabor quee al sm ssl hs opos inte en Co: 

ce] 

Otros instrumentos complementarios de la política sustitutiva se des- 
montaron e forma temprana nunca Tunctonaron adecuadamente. Ente 
Jos primeros se dentca las entidades imancieras orientadas a canalizar capi. 
tal de riesgo hacía la industria manufacturera. Estas entidades (las corpora- 
ciones financieras) fueron creadas en los años sesenta, pero su función 
Ániclal se marehió poco después al transformarse cada vez más en meros 
intermediarios crediticios. Entre los segundos. deben mencionarse en part 
cular los programas sectoriales de desarrollo industrial del Grupo Andino. 
que poco después de diseñados entraron en un proceso de desdén e incum- 
plimiento por parte de los miembros del pacto subregional. 

Por tra parte, los instrumentos de protección se alzaron mo slo para 
promover nuevas ramas industriales sino también agropecuarias. De hecho, 
de acuerdo con algunos analistas (véase, por ejemplo, el sugestivo ensayo de. 
Gómez Buendía, 1976), la fuerte influencia de intereses agrarios en la politi- 
<a colombiana impidió la adopción de ma política Iuertemento indastriaic 
ta. La protección en algunas ramas agrícolas fue tun cemento de continuidad 
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y tendió a acentuarse durante las fases de depresión de los precios imterna- 
«cionales de las materias primas (Perfet y Rueda, 1990). Algunos productos. 
del sector agropecuario que recibieron una prorección sustancial en las pr- 
meras etapas de su desarrollo (azúcar y algodón) hacieran incluso el tránsito 
exitoso ala exportación. 

Para evitarlos sesgos en contra de la agricultura, la protección tendió a 
ser relativamente baja para las actividades manufactureras que producian 
bienes intermedios y de capital destinado al agro (véase el cuadro vita más 
adelante). En cualquier caso, en una economía cuya ventaja comparativa 
úriginal estaba claramente en actividades agricolas, el grueso de la protec- 
ción terminó favoreciendo al sector industrial. No obstante, más que la es 
tructura de protección, el sesgo más importante en contra de las actividades 
agrícolas fue el mantenimiento de un tipo de cambio inferior al nivel de 
equilibrio de argo plazo, en particular durante los años de altos precios In- 
tornactonales del café, 

Aunque el país munca sc adentró en una política sustitutiva a ultranza. sí 
izo en cambio una transición temprana hacia el modelo “mbxo”, que com 
nó la susltución de Importaciones con la promoción de exportaciones yla 
Integración regional. La expedición del Estatuto Cambiario de 1967 ha sido. 
visualizada como el punto de transición hacia este nuevo modela. Sin em: 
Doryo, sus orígenes son muy anteriores. En efecto, según lo indica el cuadro 
vi, las exportaciones no tradicionales, tanto agropecuarias como Indu 
iriale, venian experimentando un crecimiento notorio dexde fines. de los. 
años cincuenta y comienzos de lor sesenta. Este hecho se apoyó cn el fuerte 
electo real de la devaluación de 1957-1958 (véase el gráfico vin 1), y en el 
¿learrollo temprano de vatos Instrumentos de promoción de exportaciones 
la tasa de cambio diferencial para las exportaciones menores (establecida 
por primera vez en 1948), el Plan Vallejo (1957), los beneficios tributarios 
para las empresas exportadoras (1960) y las primeras formas de crédito de 
Tomento (1963), Más que crear un nuevo sistema de fomento a las nuevas. 
exportaciones, el Decreto Ley 444 vino más bien a consolidar y. sobre todo, a 
arte estabilidad a os incentivos existentes (Díaz- Alejandro, 1976, cap. 2). 

La experiencia colombiana con el modelo mixto demostró que, en los lt 
mies dentro delos cuales se habia movido el país, era posible un crecimiento 
dinámico de las exportaciones sín desmontar los instrumentos tradicionales 
de protección. El requisito esencial era una tasa de cambio competitiva, Este 
hecho quedó demostrado por primera vez durante los años sesenta y el pri- 
mer lustro de los setenta y, de nuevo, a partir de 1985. Por ora parte. según 
veremos en la sección siguiente, los esfuerzos de liberalización de importa: 
ciones hablan sido más duraderos cuando se apoyaban en un proceso activo 
de diversificación de exportaciones. Por tanto, dichos esfuerzos pueden verse 
omo un efecto más que una causa del dinamismo exportador. 
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Las virtudes del modelo misto en términos de crecimiento económico. 
quedaron demostradas entre 1967 y 1974, cuando el dinamismo de las ex- 
úportaciones se conjugó con un fljo estable de capitales de mediano y largo 
Plazo para producir la tasas más altas de crecimiento económico que expe- 
mento el país en la posguerra. El modelo entró, sin embargo, en crisis des- 
de mediados de los años setenta. Desde entonces, aunque el país experimentó. 
procesos importantes de modemización en cieros sectores económicos 
(culé, minería e infraestructura, en particular), su estructura productiva y. 
en especial, la industrial tendió a estancarse e incluso a retroceder en rela- 
¿ión con los patrones que predice la Ineranura económica. En electo. según 
Jo indica el cuadro vi, a participación delas ramas “intermedias” y sobre 
vado, “tras” de la producción manulactarera comenzó a mostrar sino" 
man de retroceso, Esto india, por lo tato, ue la sustitución de importacio 
es en estas ramas tardías, de por sí poco desarrollada a mediador de los 
br pa debilitó aún más en los quince años previos a la apertura econó. 
ica de ls noventa 

aw cuusan de eta evolución fueron múltiples. Entre ellas conviene dev- 
tacar, in embargo, el efecto de la revaluación real quese produjo como con- 
secuencia de la bonanza cafetera de los años setenta y el posterior auge de 
endeudamiento externo, Dicha revaluación tuvo un efecto adverso en los dor. 
Componentes sobre los cuales se sustentaba el modelo mixto. En el cano de 
la sustitución de importaciones, la revaluación se conjugó con las medidas. 
de liberalización de importaciones y con el fracaso de los programas de de- 
sarrollo industrial del Pacto Andino, en los cuales se apoyaba la pesibilidad 
de profundizar el proceso sustitutivo, A estos efectos desfavorables se agre- 
paran el escaso dinamismo de la demanda interna de lo bienes industriales 
producidos en el país, la debilidad de la demanda agregada en los años 
ochenta, el auge del contrabando en algunos subperíodos. la evolución des- 
favorable dela estructura financiera de las empresas hasta comienze delo. 
on ochenta y. más como consecuencia que como causa de todo lo meior 
Ja reducción enla tasa de invesión privada. 

Aunque la recuperación del crecimiento económico desde mediados de 
los ochenta coincidió con un nuevo auge de las exportaciones. tanto agrope- 
exarias como manufactureras, y una reducción de los coeficientes de impor: 
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taciones, esto no significó que el país hubicra retornado al modelo mixto 
Más an. el crecimiento (inestable) de la actividad económica fue más bien 
el preto de una sere de auges sectoriales que de un patrón firme de cam- 
lo estructural. De hecho, las condiciones para restablecer el modelo mixto 
e erosionaron rápidamente. No existía ya un consenso externo o interno. 
sobre las virtudes de la sustitución de importaciones, ni las condiciones ne- 
¡cesarias para hacer viable dicho proceso. En particular, la demanda interna 
de bienes industriales había perdido dinamismo y los países andinos, que: 
«conlarmaban el mercado ampliado dentro del cual tendría alguna posibili 
dad dicha estrategia, se encontraban inmersos en procesos de liberalización 
«comercial, en vartos aspectos más radicales que aquel por el cual habla opta- 
de Colombia, 

“Ask las coras, el país heredó un sistema de protección en el cual las in- 
«dustías tradicionales contaban con una alta protección arancelaria y para 
arancelaria que tendia a ser redundane con una tasa de cambio competitiva, 
in el caso delas industrias más avanzadas de sustitución de importaciones, 
la protección recayó en forma excesiva e inestable sobre los instrumentos 
parsarancelarios. El desarrollo de estos sectores haba sido moderado y su 
dinamismo se redujo de manera considermble dende mediados de la decada 
¿de los setenta. Cuando la tasa de cambio era competitiva, la sustitución de: 
Impertaciones en algunas ramas tardías de la industria fue compatible con 
una diversificación dinamica de la base exportadora. En estas condiciones, 
la rápida erosión que experimentaron los mupuestos sobre los cuales se sus- 
emó el modelo mixto que el pajs adoptó con éxito en fases anteriores de 
¡desarrollo justificaba y hacta poble un cambio de rumbo, pero también ll: 
maha la atención sobre la prudencia con la cual se debía llevar a cabo esta 
reorientación del mexdelo de desarrollo. 


A EXPEKIENCIN COLOMBIANA CON PROCESOS DI: APCITURA 


La historia moderna de la protección en Colombia se inicia con las medidas, 
“adoptadas para hacer frene a la crisis mundial delos años treinta, Desde el 
“omienzo de dicha crisis hubo una presión muy fuerte para protegerla agri- 
¿ultura, loque se tradujo en la derogatoria de la Ley de Esnengencia de 1927, 


¡efctos se esustomaron rápidamente. porque la inflación que se inició en 1933 
redujo el valor real de unos aranceles que todavía se estipularon en términos. 
¡especificos (en centavos por kilogramo de mercancía), siguiendo la tradición 
decimonónica. Por otra parte, en 1935 Colombia frmó un tratado comercial 
¡con Estados Unidos para evitar que la potencía norteamericana estableciera. 
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impuestos alas importaciones de caf. El tratado no solo concedió ventajas 
arancelarias dicho país sino que congeló un número considerable de tari- 
fas arancelarias en niveles relativamente bajos. 

Las reducciones del precio internacional del café a fines de 1937 y co- 
mienzos de 1938 y cta vez entre 1939-1940 geoeraron nuevas formas de in- 
tevención en el comercio exterior del país. En vez de utilizar la tasa de 
cambio a los aranceles como Instrumentos de ajuste, el Gobierno optó por 
un nuevo mecanismos el control directo delas importaciones. En nomembre 
di 1937 sc establecieron por primera vez dos grupos de importaciones, tor. 

les preferencias aquellos productos que se consideraban esenciales. 
Ademas, ve instauró un depósito previo ls compras externas como meca 
mismo para eleva su costa. En los primeros meses del año siguiente se refor 
zaron lon controles y en abril de dicho año se prohibieron temporalmente la 
inayor parte de las importaciones de texts Para reducir las compras exter 
mas de materias primas, e obligo además alas empresas textiles y de aceles 
A consumir insumos nacionales en mayor proporción. 

En 1948 se resablecieron controles rígidos alas importaciones para ha- 
«er frente la primera cris cambiaria de la posguerra. pero el paso más 
destacado fue la reforma arancelaria de 1950, Según hemos vito, el tratado 
comercial de 1938 con Estados Unidos habia introducido una gran infleibi 
lidad en la polca arancelaria colombiana y el efecto proteccionista de las 
taras especificas establecidas por el arancel de 1931 Y sus reformas ponte: 
riores ve hablan rosionado con a Inflación. Para evadir el tratado con Exta- 
¿os Unidos, la administración Ospina Pérez decretó un impuesto de giros en 
Junio de 1948, con gravámenes que oscilaban cnire 10 y 204, lo que provocó 
tuna fuerte reacción del Depariamento de Estado norteamericano, El año s- 
puiente Colombia negoció la revocación del tratado comercial lo que permh- 
tó que se adoptara en 1950 la primera reforma arancelaria dela poupuerra. 
Esta telorma consagró un sistema mito de aranceles espeelicos y ad való- 
1ctn, elevó sgnificativamente los niveles de protección y adoptó una nornen- 
clara arancelaria moderna. Las reformas arancelarias de 1959 y 1964 
clevaron aún más los niveles de protección € hicieron el tránsito a un regi 
nen puro de aranceles ad valórem. Además, siguiendo la práctica quese ha: 
bla establecido a fines delos treinta, el control estricto sobre as licencias de 
Importación se utilizo tanto con fines de protección como de ahorro de divt- 
sas durante los periodos sucesivos de estrechez cambiara. 

Las continuas dificultades cambiarias entre los años cuarenta y sesenta 
crearon una nueva modalidad de intervención en l sector externo. la polí 
ca de promoción de exportaciones, dando paso, como hemos visto, al mode- 
lo “mixto” de desarollo. Los exportadores menores habian sido favorecidos 
entre junio de 1948 y marzo de 1951 y de muevo desde principios de 1955 al 
ser autorizados para vender sus divisas en el mexcado libre, donde el dólar se 
cotizaba a tasas significtivamente superiores a la oficial dicho mecanis- 
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mo, que perduró hasta septiembre de 1965 (cuando se asignó una tasa de 
amibo "imtermedia” de $13,50) se agregó el Plan Vallejo en 1957, que facu 

16 los exportadores para traerlos insumos necesarios libres de derechos de 
importación, y también un descuento especial para las exportaciones en la 
reforma tributaria de 1960. Fuera de elo, el Fondo de Inversiones Privadas 
(rm), creado en 1963, tuvo como uno de sus objetivos fundamentales el 

"anciamiento de los nuevos rectores de exportación. Aunque los elementos 
Fundamentals del vstema de promoción de exportaciones quedaron así ca: 
ramente establecidos y nus rutas empezaron a verse desde los priteros años 
de los sesenta, el sistema dejó alos exportadores menores durante la mayor 
poste del pertado al arbitro de Moctuaciones especulativas en el mercado li 

re de divisas, que tornaron bastante inestables las utilidades provenientes 
¿e sus ventas estes. Este hecho constituyó hasta 1907 el limitante básico de 
la estraregta adoptada, que impidió un crecimiento más rápido de lar nuevo 
exportaciones. 

La administración Valencia puso en marcho el primer episodio impor: 
tante de liberalización de Importaciones, el sual tuvo lugar desco mediados 
de 1965 hajo presión de los enganisinos multilaterales y bilaterales de ed 
to. La liberación incluyó entonces una devaluación del tipo de cambio de 
importaciones (por medio del tranlado gradual de los distintos productos Im 
portados de la tasa preferencial de $9 a la intermedia de $13,5 por dólar), 
acompañada del rápido desmantelamiento del rigido sistema de licencia de 
importación que se había desasrullado cn los aña anteriores (rálico VII), 
Sin embargo. en un contesto inflacionario, el reajuxe del tipo de cambio 
¡medio de Importaciones solo proslujo una pequeña devaluación de la tasa de 
cambio real esta úlUma permaneció, st, en niveles solo un poco supertores 
“a las de los años anteriores. Este hecho, junto con la escasa diversificación 
«que todavia tenia la base exportadora del país y la ausencia de una respuesta 
“decwada de la oferta de crédito externo, generó una de las peores crisis 
cambiarias dela historia económica del país (véase el gráfico viL2.). 

La respuesta de las autoridades a la crisis cambiaria fue el restablei- 
miento en 1967 del control generalizado de las importaciones, acompañado. 
¿de un rigido control de cambios que incluyo la eliminación del mercado ll- 
bre de capitales que en forma discontinua habia tenido el país desde 1948 
Estas medidas estuvieron acompañadas del establecimiento de un régimen 
de minidevalusciones, que generó una significativa depreciación real del 
peso en los años subsiguientes y la creación de un sistema estable de Incenti- 
vos a las exportaciones no tradicionales, desarrollando en este último aspec- 
1o les mecanismos creados desde fines de la década de los cincuenta. El 
sistema incluía fundamentalmente un Certificado de Abono Tributario, car 
(denominado con posterioridad Certificado de Reembolso Tabutario, cl), 
«el acceso creciente a la lincas de crédito del Fondo de Promoción de Expor: 
taciones (Proexpo) yla posibilidad de importar libres de aranceles, insumos. 
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y bienes de capital destinados a las exportaciones (Plan Vallejo). Todos estos 

elementos permitieron mantener el fuerte dinamismo de las exportaciones. 
menores que el país venía experimentando desde comienzos de la década de 

los sesenta. Para 1973-1975, dichas exportaciones eran, en términos reales, 

as tes veces aquellas que habia endo el país en 19641968 (vase el cu 
ho via). 

El tercer elemento del modelo mixto, la inegración regional. se agregó 
¿on la firma del Acuerdo de Cartagena (Pacto Andino) en 1969. Este proceso 
facilitó el crecimiento del comercio intrarregional, pero sus implicaciones 
Fueron limitadas debido al fracaso de los acuerdos sectoriales de integración 
reslonal que constituyeron la novedad más importante en matería de susti- 
tución de Importaciones. 

Las primeras medidas importantes de liberalización de importaciones 
solo se adoptaron cuando la fuerte expansión económica que desencadenó la 
relorma de 1967 se encontraba en una etapa muy avanzada, En efecto, se- 
un lo indica el cuadro VI, el arancel promedio seguía siendo extraordina- 
Fiamente alto a comienzos de la década de los sctenta y el grueso de las 
importaciones continuaban sujetas al régimen de licencia previa: más aún. 
tuna sexta parte del arancel seguía extando clasificada en el régimen de proht- 
ida importación. La mayor parte del relajamiento de los rígidos controles 
cuantitativos se concentró, por lo tanto, en la reducción gradual de la no 
"aprobación de licencias de importación, sobre todo de bienes intermedios y 
de capital no producidos en el pals. Gracias a los reajustes del tipo de cam- 
blo real este hecho nose reflejó en un aumento del coeficiente medio de im- 
portacione, Por el contrario, este último tendió a reducirse después de un 
pico a fines de los sesenta y comienzo de los setenta, durante el cual se satly- 
fizo la desmanda de importaciones represada durante la década de los sesenta. 
(véase el gráfico vin) 

Las medidas explictas de liberalización fueron adoptadas por la admi- 
nistración Pastrana a fines de 1973 y comienzos de 1974, como parte de un 
paquete antiiolacionarto que buscaba combatir los efectos adversos de la 
aceleración de la inlación internacional. El Gobierno eliminó entonces las 
restricciones que imponía el presupuesto de importaciones, al tiempo que 
trasladó la totalidad dela lisa de prohibida importación al régimen de licen- 
cla previa, y aquellos renglones de esta última para los cuales no se habian 

rechazos enel periodo anterior al de libre importación. Los efec- 
tos reales de estas medidas fueron sin embargo modestos, ya que el régimen. 
de prohibida importación contenía un alo porcentaje de bienes no comer- 
clalizables y de artículos que se exportaban, en tanto que las posiciones 
arancelarias que respondían por el 99,4% de los rechazos en el régimen de 
licencia previa no fueron liberadas. La rebaja arancelaria se concentró así- 
mismo en bienes no comercializables o exportados. En el caso de aquellos 
claramente importables, se orientó a reducir los gravámenes a las compres 
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extemas de bienes intermedios, incrementando así la protección efectiva a 
Jos bienes finales producidos en el pais (Garay e al. 1974; Díaz Alejandro, 
1976. cap. 4). Durante el auge económico de 1967-1974, la liberalización de 
importaciones fue así un fenómeno tardío. Además, e orientó en gran medi- 
da eliminar elementos de la protección que eran redundantes y a culminar 
vn proceso de liberalización gradual de importaciones de bienes no product- 
¿dos en el pais que se había llevado 2 cabo dentro del régimen de licencia 
previa en los años anteriores. Gracias a estas medidas, el arancel promedio 
e redujo al 83% y un 30% del universo arancelario, através del cual se cano- 
lizaba un 40% de las importaciones, quedó clasificado en el régimen de libre 
importación, Los rechazos de solicitudes de licencia se redujeron, además, a 
vn mánimo, 

Durante la administración López se adoptaron medidas adicionales de 
liberalización de importaciones, sabre todo a lo largo de 1976, como parte 
del paquete dirigido a combatir los cfetos inlacionarios de la bonanza de 
precios internacionales del café que se Inició a mediados de 1975. Durante 
estor años, el arancel promedio se redajo en dos puntos adicionales. Sín emv- 
argo, esta medida apenas compensó el recargo de la sobretasa arancelaria 
decretada a comienzos dela misma administración. Por otra parte, pese la 
reversión de algunas de extas medidas en 1977, cerca del 18% del universo. 
arancelario se trasladó al régimen de libre importación. A diferencia de lo 
que fue pico en 1973-1974, estos traslados se concentraron en mayor pro- 
porción en las importaciones de bienes de capital y de consumo (401, 1976), 
pero sus efectos fueron reducidos según indica la proporción relativamente 
inalterada de importaciones bajo el régimen de libre Importación, Mucho 
más Importantes, pero más por sus impactos de largo que de corto plazo, 
Fueron las medidas que se adoptaron durante estos años en el marco del pro- 
ceso de liberalización andino. No obstante, aunque el cueficiente medio de 
"importaciones comenzó a aumentar, el efecto conjunto de estas y otras medh- 
das no fue significativo hasta 1977. Por otra pare, la revaluación que experi 
imentó la asa de cambio real desde 1976, junto con la drástica reducción en 
los estímulos alas exportaciones menores, puso fin al rápido crecimiento de. 
estas que el país había experimentado hasta mediados de la década del se- 
enta (véase el cuadro VI). 

A partir de 1978, el coeficiente de importaciones empezó a incrementar. 
se rsplilamenie como resultado de diferentes procesos. En primer hagas, el 
tipo de cambio real siguió experimentando una revaluación importante, 


miento externo. En segundo término, la administración Turbay adoptó entre 
1979 y 1981 un paquete de liberalización más sustancial. Este paquete incluyó. 
una reducción de cerca de cinco puntos del arancel medio, una nueva serie de 
trastados de bienes del régimen de licencia previa al de libre importación y el 
so intensivo de las “licencias globales” para promover la importación de 
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bienes de capítal.* Como resultado de ello, más del 70% del universo arance- 
lario y dos terceras partes de las importaciones privadas quedaron bajo el 
régimen de líbxe importación, al tiempo que se suspendían prácticamente 
los rechazos de solicitudes de importación presentadas a través del régimen 
de licencia previa. A estos factores se sumaron los efectos de una explosión 
de las importaciones oficiales y de la pérdida de autosuficiencia en materia 
petrolera 

"Como había acontecido a mediados de la decada del sesenta, la iberaliza- 
ción de importaciones de la administración Turbay resultó la postre insoste- 
úúble, En contraste con las medidas adoptadas en 1973-1974, la revaluación 
del tipo de cambio real y la pérdida de dinamismo del sector exportador no 
¡generaron un ambiente propicio para mantener un comercio más libre, Ado- 
as, este último no generó por sE mismo un resultado favorable en términos. 
de ventas externas de productos no tradicionales, que más bien entraron en 
'un virtual colapso a comienzos de la década de los nchenta. La liberalización 
solo pudo sostenerse gracias a ventas extraordinarias de café y, a partir de 
1981, a un endeudamiento externo acelerado. 

Paro 1982, el déficit en cuenta corriente, medido como proporción de lay 
exportaciones, había alcanzado el nivel más alto de la poyyuerra (véase el 
gráfico vin). Para ayudar a corregir ete fenómeno, desde finales de 1942 
la administración Betancur revirtió el proceso de liberalización en forma 
acelerada. En electo, en el plazo de unos 14 meses se decretarun recargos 
“arancelarios equivalentes al 65% de las arilas previamente vigentes, se ele- 
vó la sobretasa a las importaciones en 8,5 puntos, se restablecieron el régl- 
men de probibida importación y el presupuesto de importaciones, se eliminó 
prácticamente la lima de líbre importación: y se incrementaron dramática» 
mente los rechazos de solicitudes presemadas a través del régimen de licen- 
¿la previa. Como resultado de estas medidas, en 1984 el país había retornado 
un régimen restrictivo de compras externas que no conocia desde fines de 
la década del sesenta. 

Para reducir los sesgos antienportadores de estas medidas, el Gobierno. 
adoptó. primero en forma gradual y luego de manera acelerada, un ajuste 
del tipo de cambio. Además, decretó una serte de incrementos en los niveles 
del Certificado de Reembolso Tributario, revirtiendo en un período igual- 
mente rápido las fuertes reducciones que había experimentado dicho incen- 
vu a comienzos de la administración López. Además, la cobertura de otros 
sistemas de fomento a las exportaciones menores se incrementó de manera. 
sustancial (Villar, 1990, y cuadro vit). 


Nr Cardo (107) Echar y Gara (1979) Gary (1982) 

"La mugniad de exenciones detretdas al emp prdujo, si embargo, e lc ea dee 
rms medidas De echo, sen lo indian Cubillo y Torres (1997) y el Wi, el aan lc. 
raspado era rar esos a 
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ANIRCEDEXTES INMEDIATOS DEL PROCESO DE APERTURA. 


La nueva fase de Nberalización de importaciones s inició en 1985 y otncidió 
on el éxito en seajustar sustancialmente el tipo de cambio real y con las fuer- 
tes presiones dl Banco Mundial para revertir Las medidas comerciales alip- 
tadas a parir de 1982. La liberalización de las restricciones cuamtiaivas se 
inició a mediados de 1985 y un año más tarde se habia traducido en una re- 
ducción de la lisa de prohibida importación y enel traslado de más dela ter 
sera parte del universo arancelario, en especial de bienes intermedios y de 
spital, al régimen de libre importación, Como resultado de elo. cerca de la 
salta de las importaciones privadas retomarve est úlimo régimen (véxse 
+ cuado Vin), Esta liberalización se concenuó, sin embargo. en bienes no 
producidos en l pas, primero intermedios y luego de capital Income, 1940). 

Este proceso coincidió con una ampliación considerable del presupuesto 
de Importaciones, en pasicular en 1986, cuando la minibonanza cafetera 
acrecentó sustancialmente la oferta de divisas. Además, en 1985 e redujo en 
cerca de 10 puntos el arancel promedio, Sin embargo, como esta medida 
<oincidio com el incremento de $ puntos de la sobretasa a las importaciones 
que emperó a reg durane el misno año, la protección nominal y el arancel 
«lectivamente payados aumentaron de manera sustancial. Pese todas estas 
medidas, el encesa de demanda de Importaciones se mantunwo en niveles muy 
altos e incluso se elevó en 1947, cuando la caida en los precios del cafe gene: 
16 una demanda especulativa de licencias asociada a las expectativas de re- 
versión del proceso de beralización 

Después delas medidas Iniciales el régimen de Importaciones se mantu- 
vo relativamente invariable hasta comienzos de 1990. Entre 1987 y 1990, el 
arancel experimentó algunos ayustes adicionales, que redujeron el nivel me- 
¿lo en cerca de cinco pumnos. Una parte considerable de esa reducción se 
ompensó com el incremento de tres puntos de la sobretasa arancelaria de- 
<retado en los últimos días de 1986. De esta manera, a fines de 1989 el nivel 
medio de protección, incluyendo la sobretasa (44,6%), seguía siendo muy 
superior los pieles que había tenido el pats entre mediados de la decada 
de los setenta y comienzos de los ochenta. Durante estos años. las medidas 
más importantes dela política de importaciones se concentraron, así, en la 
reducción de ls rechazos de solicitudes. Este proceso culminó en gran me- 
¿ida en 1989, cuando la tasa de rechazos se redujo solo un 24%. Este he- 
cho. fumo con procesos anteriores que haba vivido el ais. indican que la 
reducción en el exceso de demanda de productos clasificados bajo el rég- 
nen de licencia previo fu más importante que su traslado pesterir, en gran 
¿nedida formal. l régimen de libre importación. 

"El négimen de exportaciones experimento también cambios importantes 
durante estos años. En 1985 se eliminó el requisito de consular la existencia. 
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de producción nacional para las importaciones que se eallzaran a través del 
Plan Vallejo. Esta flexibilización, conjuntamente con la agilización de tam 
tes, se reflejó en una tendencia contínua al incremento en la cobertura de 


dicho sistema, manteniendo asf la tendencia que era ya percepuble en el pri- 


dl a redoca sus niveles en relación con aquellos alcanzados x mediados 
la década. Desde 1987, sc obligó a Proexpo a cancelar su costo con los rec 
dls por concepto de la sobretasa las importaciones (incrementada del Sal 
s% en dicho año) Finalmente el credito de Pruexpo se reoriento de modo 
gradual hacia el financiamiento de proyestos de inversión y de actividades 
pontembarque. Su crecimiento plobal mo guardo, sin emborgo, relación con 
la expansión muy dinámica de las exportaciones menores ysu cobertura ten- 
dió, as, a reducirse en relación con los montos que habia alcanzado a mo. 
¿lados delos ochenta (Villar, 1990, y cuadro IN) 

La reducción de algunos incentivos directos fue compensada ampli 
"meets por la devaluación real. Además, después del fuerte reajuste del po 
¿e cambio quese llevo a cabo en 1985, el proceso no se Interrumpio, A la 
asa de cambio real se incrementó adicionalmente o largo de 19K6 y dende 
mediados de 1989. La última lase de devaluación se inicio poco después del 
colapso de las cotizaciones internacionales del café y pudo haber estado 
orientada, asta compemsar los efecto avenos de los precios del grano sobre 
la balanza de pagon. Sin embargo, en sus presentaciones publicas, la adminis 
ración Barco comenzó a mostrarla como un paso previo a la liberalización 
del régimen commercial de gran alconce 

1 reajustes del po de cambio. en conjunto con la recuperación pra- 
¿dual del comercio inraatincamericano se rlljarsa en un crecimiento no. 
tono de las exportaciones menores desde mediados de la década de los 
chema. A ello se agregó el fortalecimiento simultanoo delas exportaciones 
¿e petrólen y carbón, como respuesta a polticas sectoriales y a Inversiones 
o fran medida publicas realizadas desde los añox setenta, Para 1989, las 
exportaciones no atera se habían incrementado casi un 170% en relación 
com las niveles de 1983, compensondo ampliamente las disminuciones que 
habían experimentado a comienzos de la misma década, sobre todo en el 
caso de las industriales, Como las exportaciones destina 
palses dela Alano habían recuperado todavia los niveles de comienzo 
dos ochenta, toda la expansión se concentró en los países desarrollados y en 
terceros mercados (priocipalmente en l área centreamericana y del Cabo) 

Asi las cosas, a diferencia de los procesos de apertura que se llevaron a 
cabo durante las administraciones Valencia y Turbay, que a la larga resul: 
on insostenible, la liberalización del régimen comercial que se adopió en 
los primeros años de la década de los noventa estuvo precedida claramente 
de una devaluación real y de un proxeso dinámico de crecimiento delas e- 
portaciones no cafeteras. De esta forma, la liberalización se di en condiciones. 
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similares aquella que realizó la adminisación Pasrana a mediados de los 
nos setenta, e decir, más como resultado que como prerrequiso de un pro- 
cesa de desarollo exportador No obstante, la reducción de las trabas adimi- 
*istrativas para la importación de bienes no produxidos en el país fue mucho 
más temprana que en aquella época. Con posterioridad se llevó a cabo en 
forma más gradual, a través del régimen de licencia previa, hasta eliminar 
prácticamente los rechazos en 1949. Por el contrario, os niveles arancelarios 
“umentaron en términos efectos durante el proceso y se colocaban al fal 
«en niveles solo comparables los de comienzos dela década de los setenta. 

Los aranceles se redujeron, pero, al miso Lempo, se eliminó una gran 
cantidad de exenciones ese hecho, junto con la clevación sustancial dela 
sobretasa a las importaciones, resultó en un aumento efectivo delos gravá- 
menes a las importaciones, según se relleja en la evolución de los derechos 
efectivamente pagados. En diciembre de 1949, el arancel promedio del palo 
incluida la sobretasa cra del 43,7% Para los bienes de producción nacional, 
ln protección efectiva resultame tes deci. la protección l valor agregado en 
lox distintos procesos productivos) era del 90.9% (véase el cuadro vi). 
Aunque muchos sectores (posiblemente la mayoría) no utilizaban la mayor 
parte de esta protección otorgada, era, sin duda, una de las más altas de la 
histria económica del país 1 

¡Segn señalamos en la sección anterior, el mantenimiento de altos nive- 
los de protección no fue óbice pora uno de les períodos más 
de expansión de las exportaciones colombianas. lo cual indica que los “es 
os amtexportadores” enerados por la alta protección no cumplieron nin- 
un papel Importante durante estos años. Por l contrario. el gran dinamismo, 
«exportador yla solidez dela balanza de pagos, aun después del colapno de lor 
precio del café 4 mediado de 1989, permitieron que se generara un comen 
o en torno las posibilidades de profundizar las medidas de Uberalzación. 
Más alla de elo, la frustración con algunas caracteristicas del crecimiento. 
económico desc mediados de los años ochenta generó un ambiente mucho 
más favorable para la adopción de un modelo liderado por las exportacio- 
mes. A ello contibueron también la continua presión del Banco Mundial y 
la adopción de procesos similares en varios países de la región. 


Ex] 
sos 
sa 
2. 
20. 
254 
259 
Da 
2 
37 
" 


va 


a 
0. 
554 
22 
32 


ms 

2 
8 
2 
2 
sa 
29 
453 


rareción feina, nenes 


com prodocción nacional 
DIAS Di 1990 Sep 1991 Mar 1907 


1) 

142, 

ma 
ma 
9; 
EN 
ms 
762 
E 
so 


ma 
17) 
Da 
100 


102 
2. 
107 
9s 


2. 
20 
1 
na 
ne 
1 
10 
us 

A 
"a 


En 
ss 
su 
ES 
»s 
ya 
1 
2. 


tarancay soda 
Dic 1999 DE 1990 Sep 1901 Moros 197 
: 20 7 


Cuabeo vina Protección arancelaria según clasificación cuoor 
Piet nominal 


ss 
e 
EN 
E 
37 
Ba 
04 
15 
pa 
204 
se. 


300 
23 


sa 


344 
7 y Md ea mba 


ma 


ne «ss 
0 
'dsle d la mucva cizfención. os on 


19 


163 


£“. 
22 
'Departameno Nacional de Plavención y el loco. Los ato para icembre de 1969 cn 
poeta Can la ja cleicación dl arc scetasaprmeas so 3814 134 
rec ceci ral pra Dis co pr cial 


vns Collado co Bu en ts de 


lado con la cuifención Naomi apar e arc. com lo amd. Del mr 
son entramos comparable, perl dir 
ob e 190 y spuembrs e 191, 


Fecha 


380. LA APERTURA ECONÓMICA DE 1990199 EX PERSPECTIVA HISTÓRICA. 


La APERTURA COMERCIAL DE 1990-1991 


Paralelamente a la devaluación real, el relajamiento gradual de ls resticcto- 
es administrativas alas importaciones yla racionalización de los estímulos 
¡las exportaciones durante el segundo lustro de los años ochenta empes 
darse en el país y Sobre todo, enel interior del Gobierno, un debate sobre la 
conveniencia de un cambio más radical en el modelo de desarrollo, que no 
solo telajara los tradicionales criterios proteccionisias para el manejo de las 
'importacionen, sino que. de una manera general. disminuyera el popel del Es- 
tado en la economía, redujera la dependencia del aparato productivo del mer- 
cada interno y estimulara el "desarrollo haci afuera”. 

Un relativo consenso alrededor de estos puntos solo se logró después de 
“duos «liscustones y neguciaciones al interior del Gobierno, las cuales fue 
on particularmente intensas durante 1989. Las presiones paralelas de las 
entidades muluilaterales de crédito y, sobre todo, del Banco Mundial, conti 
huyeron. sin duda, a desencadenar el debate (Hanco Mundial, 1949: Mallbery. 
y Takaca, 1992). No obstante, más allá de eta presión otros factores jugaron. 
in papel destacado. 

El primero de ellos fue, segun lo hemos anotado, la consolidación de un. 
notario dinamismo exportador que no solo »e manifexaba cn tasas de creci 
imiento promedio de las exportaciones no tradicionales cercanas al 20% 
“anual en dólares entre 1945 y 1949, sino em la aparición de un bloque de ex- 
portacionos mineras (petrle, carbón, niquel yan) superiores en magnitud 
4 las tradicionales exportaciones de café, Este hecho hizo que perdieran 
fuerza los argumentos de control de importaciones por razones cambiarias 
El mantenimiento, pue vartos años de niveles de reservas Internacionales. 
may sperores Jon estándares Intenacinals contribuyó también a se 
resultado. 

FE segundo foctor fe el pobre desempeño de las tasas de inversión y delos 
indicadores de productividad industrial, incluso después de mediados de la 
¿década de los ochenta, ayudó a consolidar la opinión del Gobierno según la 
«ua el modelo "mixto" de protección con promoción de exportaciones que 
¿on variantes había seguido el país por varías décadas estaba agotándose y 
se requería despertar los “espiritus animales” de empresarios e inversionis- 
tas mediante un vuelco radical hacia un modelo clásico de “desarrollo hacia 
“afuera”. Fuera del Gobierno se preveían ls electos recesivos de corto plazm 
¿que podría tener dicho viraje, pero sus vírudes se veían en una perspectiva 
de más larga duración. 

El tercer factor fue cada vez el aislamiento que en vírtud de su política 
«comercial estaba experimentando Colombia en el concierto latinoamericano. 


Uam po ejemplo os tragos contenidos e Lora (191) 
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donde ya empezalan a tomar fuerza importantes tendencias liberalizadoras e 
integracionista. En una perspectiva regional, por lo tanto, el mantenimiento, 
de políticas comerciales mucho más restrictivas que las de los vecinos se ha- 
cla cada vez más dificil 

la iden esencial que permó las primeras propuestas de la administro 
ción Barco fue la de sustituir el régimen de licencias de importación por un 
sistema generalizado de suhastas. Este esquema partís dela apreciación se- 
gsi la cual las restricciones cuantitativas estaban generando rentas 1 aque 
los agentes que tenían acceso al privilegio de importar. El Estado podía, par 
lo tanto, apropiarse de dichas rentas a través de un imecaninmo imás trampa: 
rente de compras cutenas, sin elevar los costes para los compradores haales 
delos bienes correspondientes 

esquema contenía, sin embargo, varias deficiencian notortax. En ol 
¡como de las bienes intermedios y de capital, no tenía en cuenta que las uv 
presas industriales realizaban directamente una parte sustancial de las Im- 
portaciones, As, las rentas, existan, solo se aptopiaban en forma Indirecta 
sn los mercados de los productos Imales, Ha el caso de los Ihienes de consu. 
mo, tanto importados como finales, el caquema no tenía en cuenta que, al 
tipo de cambio competitivo que ya tenta el palo, hos sobrepresios domésticos 
ran muy Inferiores los altos márgenes de protección exitente, Por ult 
mo, el esquema no incorporaba dentro de «us consideraciones la reducción 
sustancia] de los excesos de demanda de importaciones que ya hala tenido 
Jugar en los años anteriores. 

La idea de establecer un sisema generalizado de subastas fue derrotada 
«en las discusiones, aunque se incluyeron algunos elementos de ella que, 
uma veremos, po resultaron muy importantes. El programa de moderniza: 
«ión que se aduptó finalmente en febrero de 1990 (Compes y Comejo Diresti- 
vo de Comercio Extertor, 1990: Garay. 1991, cap, 1) incorporo, sin embargo, 
algunos de los principios hásicos que hablan permeado las discusiones, on 
porticular la idea según la cual eu una primera fase, que tendría lugar duran 
te dos años, se climinarian gradualmente las licencias de Importación al 
"empo que se susttuirian por aranceles más altos en el caso de productos 
cuya protección arancelaria resultaran insuficientes. Todos estarían sujetos, 
sin embargo, alguna competencia externa, a través de mecanismos relati 
vamente automáticos de asignación de licencias de importación, que tedu- 
cian considerablemente la discreción del Incomex en su asignación y la 
liminaban en la mayor parte de los casos. Solamente el sector agrícola que- 
¿6 excluido del programa de liberalización. En una etapa posterior; de tres 
“años, se reducirían pradualmente los aranceles, hasta alcanzar un promedio 
dle 23% (inchyendo la sobretasa arancel cal e considera dci» 
o para protaar la producción nacional 

'El componente de subasta quedó incorporado cn el llamado régimen de. 

“licencia previa-encuesta. pero sus resultados fueron poco relevantes, La 
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“demanda por los renglones correspondientes de importación fue muy infe- 
rior a la esperada (US$150 millones en 1990) y se concentró en unos pocos. 
rubros. La demanda aumento, sin embargo, entre la primera y la segunda 
encuestas (de US$31 a SA millones, según lo india el cuadro vIL:), indican- 
do la falta de familiaridad inicial con el mecanismo y la necesidad de desa- 
rollar los contactos comerciales necesarios para utilizarlo. Por su port, la 
alta concentración en unos pocos rubros llevó a que en la última asignación 
se rechazara una alta proporción de las solicitudes (62%).1? Ambos Inctores 
indican, por lo demás, que, a la tasa de cambio vigente, la propia protección 
arancelaria ra de hecho suficiente e Incluso excesiva 

El programa de febrero de 1990 fue gradualksta en su concepción, por 
dos razonex diferentes: (a) era necesano dar a los sectores productos un 
tiempo prudencial para adecuarse a la mayor competencia de las importa- 
«ones: y (0) se debía garantizar su sostenibilidad y. en particular, evitar un 
deterioro dela balanza de pagos que obligara a revertir las medidas de libe- 
ralízación, como había acontecido a mediados de los años sesenta y a co- 
'mienzos de la década de los ochenta. El programa era además moderado, en 
especial is compara con los procesos previos de Chile, Bollvia, México y el 
que había iniciado para entonces Venezuela 

Poco antes de que se pusiera en marcha el nuevo programa de liberaiza- 
«ión, los presidentes andinos, reunidos en las Islas de Galápagos en dicienv- 
bre de 1989, anunciaron un programa para concretar el objetivo, varias veces 
postergado, de liberalizar del todo el comercio en el Grupo Andino y de 
“adoptar un arancel externo común para conformar finalmente una unión 
“aduanera, Con tal propóxito, decidieron que en 1993 culminaría la liberali- 
zación del comercio andino entre los tres países más grandes y en 1995 para. 
Bolivia y Ecuador; que se elminartan gradualmente los multiples mecanty- 
mos de excepción existentes; que en 1992 se definiria un arancel externo co- 
món, el cual sería adoptado a más tardar en 1997 por los tres países más 
prandes y por los dos más pequeños en 1999, y que se revisarían lox Inope- 
antes programas industriales con el in de hacerlos más funcionales '* 

Según vimos en parte con el propósito de sustituir los instrumentos de. 
protección, la administración Barvo también había acelerado el riumo de de- 
valuación a mediados de 1989 Esta decisión había estado dirigida, asimismo, 
a compensar los efectos desfavorables del colapso del Acuerdo Internacional 
del Café que tuvo lugar en junio de 1989. Como resultado de ello. al finalizar 
úlicha administración el país tenía una tasa de cambio extremadamente com- i 


o. 
202 
ss 
4 
ss 
so 
ES 


Snbnaran ponderado 


Far 
1 
1 


24 
m 
ss 


va 
ma 
se 
ma 


Pia Fi 

a 

124 
2 
1 

200 2 
en 
ma 
ss 

is 
os 

2 

sn 

ns 


CuanRo VIAS Solicitudes y sobrearanceles ponderados de las encuestas 


petiiva. No obstante, nadie se refirió entonces ella como una tasa subvaliada. 


¡Gras y sc Lammals y vel) 


Artico de perfumería 


504) Tests) cofecciones 
Heamtentas de melo comunes 


OS 


54 Caldo 
0070 Cesta y so 
$7 Matera tarot 

pau 

o 

toral 


1 E 77% de ls seas se concen e es porcomes bos de ero acero cos con 
ya. Noja y chapas de hiero eco rosas 0 rabos 

Mene que ato pátrado sae o reis crias fe de 19, a cual mo e 
leva aba nesraments en su tt o em ls fechas sedas. 


1 
' 

102 
E 
» 


2 E 


1073 


Copias excluidos in lemanda en a segunda excusa 
+ Crcimiemo superior al 10 


Tol si ello y sp enc 


MMM LA APERTURA ECONÓMICA DE 1990191 EN PERSPECTIVA HISTÓRICA 


Los estuerzos de devaluación real incluso se acentuaron en los últimos me- 
ses de 1990 bajo la nueva administración. 

En el discurso de posesión, el presidente César Gaviria respaldó el gra- 
¿dualismo como la estrategia cenral del programa de apertura. Las primeras 
¿decisiones de la nueva administración estuvieron enmarcadas dentro de este 
espíritu: la ampliación de la lisa de libre importación y rebojas adicionales. 
¿e la sobretasa a las Importaciones y los aranceles, sobre todo de bienes de 
«apital En noviembre de 1990 se anunciaron, sin embargo, medidas más. 
smbicioxas: se eliminó virualmente el régimen de licencia previa, se hizo 
sxtemsiva la liberalización del sector agropecuario aunque con instrumentos 
¿de protección propios y se anunció un cronograma de reducción de arance- 
les, que tendria lugar durante los tros años siguientes (Compes, 1990). Para el 
sector agropecuario se extableció entonces que se diseñaría un sistema de 
aranceles variables en función de los precios internacionales, Este sistema, 
«omoxido como franjas de precios, elevaba el arancel efectivo cuando los pre- 
¿los Internacionales estaban muy bajos y. porel contrario, los reducía cuan 
do estaban excepcionalmente altos. El sistema fue adoptado en junio de 
1991 (un poco más tarde para algunos productos). En el intermedio, Jos pro- 
ductos respectivos se mantuvieron en licencia previa. A partir dela adopción 
del nuevo sistema, el régimen de licencias se mantano por un pertodo adicto. 
al solo en el caso del trigo. 

¡Con esta decisión, se aceleró la primera fase del programa anunciado por 
la admiistración Barco, pero se mantuvo la duración de la segunda. No obs 
tante, sl arancel promedio que contemplaba el nuevo programa para 1994 ea. 
del 14%, incluida la sobretasa, vers 2916 en el programa de febrero. La pro. 
Accción efectiva resultante para Jos bienes con producción nacional al 
período de desgravación sería en promedio de un 30%. En el corto plaso, la 
utección ye mantuvo ata ncluso se elevó para unos pocos bienes. respecto. 
de los cuales la licencia previa era el principal instrumento de protección 

El proceso de integración andina experimentó también una aceleración 
Importante con e nuevo Gobierno, En efecto, en una serie de reuniones pres 
denciales que tuvieron lugar en La Paz, Caracas y Cartagena entre diciembre 
de 1990 y diciembre de 1991, e decidió acelerar l proceso de conformación 
del área de libre comercio para enero de 1992 Gulio para Ecuador y Perú) y 
la definición y adopción del arancel externo común para la misma fecha. En la 
úpráctca, sin embargo, este último proceso había sido frustrado por discre- 
pancias profundas sobre la estructura de dicho arancel entre los países 
miembros. De exta manera, la expectativa de un arancel solo sc habia refleja- 
do hasta el momento en la adopción unilateral por parte de Colombia y Ve- 
úezuela de un arancel acordado bilateralmente. Aun la expectativa de un 
área de libre comercio en a subregión estuvo sujeta a una gran incertidum- 
re, como lo demostró la decisión peruana de suspender unilateralmente en- 
tre mediados de abril y mediados de mayo de 1992 el programa andino de 
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Liberalización comercial y de solicitar su retiro temporal de dicho programa 
«con postertoridad. 

Por ou pare. parir de agosto de 1990 se pusierun en marcha nuevos. 
acuerdos de integración con otros países latinoamericanos. El más impor 
tante de ellos fue el Grupo de los Tres, conformado por Colombia, México y 
Venezuela, Sin embargo, las negociaciones en el interior de este nuevo acuer 
do fueron lentas. de tal forma que la liberalización comercial mo culminó en. 
1994. como se habia plameado inicialmente 

Como elemento complementario de la nueva política, en octubre de 1990 
se eliminaron virwalmente los subsidios crediticias de Proexpo y en diciem- 
re se aprobó la primera de una serle de rebajas del ces que entró en vien- 
cia en mayo del año siguiente, Además, en diciembre de 1990 el Congreso. 
aprobó las nuevas Leyes Marco del Comercio Exteriar y de Cambios Interna: 
cionales. La primera introdujo un nuevo esquema institucional para el co- 
imercio exterior del país, que incluyó la creación de un ministerio del ramo y 
ln transformación de Proexpo en el Banco de Comercio Exterior de Colombia 
(Bancoldex). La segunda, descentralizó el manejo cambiario en manos de los 
intermediarios Fusancicras y eliminó visualmente el control de cambios para 
las transacciones de servicios. Como muchos Mujos de capital se flraban en 
Colombia a través de la cuenta de servicos, sta última decisión tuvo impl 
caciones macrueconómicas muy importantes, según veremos, Ella estuvo, 
acompañada, además, de una generosa amnistía cambiaria adoptada en el 
marco de la reforma tributaria. 

"Otra serte de medidas legislativas adoptadas a fines de 1990 so concible- 
ron igualmente como complemento del programa de apertura, Entre classe 
destaca la climinación de algunas normas restrictivas del régimen laboral, la 
privatización de los puertos y la autorización a inversionistas extranjeros 
para que adquieran hasta el 100% del capital delas insutuciones financieras 
Esta última medida fue parte de un paquete mucho más general de apertura 
al capital extranjero, que adoptó el Gobierno nacional directamente en uso. 
de sus atribuciones legales 

El gradualismo implícito en los programas de upertura de febrero y no- 
'viembre de 1990 tenía sólidos fundamentos tcóricos. En ambos casos se adu- 
Jo la necesidad de dar un tiempo prudencial a las industrias afectadas para. 
ecomentine, El periodo otorgado era reducido, pero quirá no se necesitaba. 
un tiempo más largo dado que muchas industrias estaban en pleno proceso, 
de modernización, según hemos viso. La administración Barco utilizó como. 
argumento adicional la necesidad de evita los electos desfavorables sobre la 
balanza de pagos que podrían echar al traste todo el programa, como de he- 
cho había acontecido a comienzos de la década de los ochenta. Este argu- 
mento resaltó poco importante en la práctica, ya que en la ejecución del 
programa de apertura el país experimentó más bien una inesperada fortae- 
za dela balanza de pagos. 
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Pese a sus sólidos fundamentos y la propia experiencia con el manejo 
exitoso de procesos similares en el pasado, la administración Gaviria termi- 
1ó dando al traste a lo largo de 1991 con el gradualismo. En efecto, en junio 
se decidió acelerar la desgravación arancelaria prevista para 1992 y en agos- 
to la prevista para 1994 (Conpes, 1991). De esta manera, en año y medio (es 
decir, entre fcbrero de 1990 y septiembre de 1991. cuando al final se instru- 
'mentaron las decisiones de agosto) se eliminaron virtualmente todas ls res- 
iricciones cuantitativas y se redujo el arancel en dos terceras partes. La 
protección electiva promedio para los bienes con producción nacional »e re- 
¿lujo en el mismo lapso de más del 90 a un 35%. Con la adopción del arancel 
común entre Colombia y Venezuela en marzo de 1992, la protección nominal 
y efectlva se redujo aún más al 12 y 29% respectivamente (véase el cuadro 
va), 

En contra del gradualismo se argumentó que la expectativa de una re- 
ducción del arancel llevaba x que se postergaran las decisiones de importa- 
ción, contribuyendo así ala abundancia de divisas. Aunque esto pudo habor 
ocurrido parcialmente, esto 00 fue la causa básica de la caída que experi. 
imentaron las importaciones en 1991, ni esta ltima la razón dela gigamesca. 
acumulación de reservas Internacionales que tuvo lugar durante dicho año. 
(poco más de US$1.900 millones). De hecho, el propio documento por medio. 
¿del cual se adoptó la deciaión de acelerar la apertura presentó evidencia fir 
¡me de que la caida en las importaciones era atribuible ala disminución de 
las importaciones oficiales y a la caida de la inversión privada (Conpes. 
1991), elementos enteramente ajenos a la hipótesis aludida, El dinamismo. 
¿elas importaciones no aumentó después dela aceleración dela apertura, lo 
«cual señala que la expectativa de baja de los aranceles no era lo que estaba 
manteniendo bala la demanda de importaciones, sino la reducida demanda 
de importaciones generada por la debilidad de la demanda agregada, y esta. 

su vez, por la política monetaria. Finalmente, gracias a las medidas de 
aceleración de giros, los pagos por importaciones al exterior aumentaron un 
18% en 1991 en relación con el año antertor. Esto índica que desde el punto 
de vista estrictamente cambiario, las importaciones contribuyeron a dismi. 
ru las reservas internacionales. 

Por el contrario, en contra del diagnóstico que atribuye los problemas. 
macroeconómicos de 1991 al enfoque gradual de la apertura. existe un rela- 
tivo consenso en torno a que dichos problemas fueron generados por los 
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errores en el diseño de las políticas monetaria y cambiaría. Curiosament 
asociación entre a elevación inflacionaria que el país venía experimentando, 
y la devaluación fue ignorada por completo en lo primeros diagnósticos de 
la administración Gaviria. A fines del año se dio un giro completo yla sub 
valuación del tipo de cambio fue presentada como la causa básica dela ace- 
Jeración inflacionaria. sobre todo por la presión que estar peneranido la 
acumulación de reservas sobre los medios de pago. Con base en este ding: 
móstico, en enero de 1991 se adoptó una pollica monetaria draconiana, 
vorientada frenar el efecto expansionsta dela reservas internacionales me- 
“dame encajes marginales del 100% yla venta masiva de títulos del Banco de 
la República. Al mismo tiempo, se redujo de manera drástica el ritmo de de- 
valuación del peo. 

1ejos de reducirla acumulación de reservas internacionales, esa poll- 
¿a tendió a acelera por dos razones diferentes. En primer término, porque 
onaró a través de un gigantesco diferencial entre la taa de Interés Interna y 
+ costo del endeudamiento externo (tasa de interés más devaluación) incet- 
tivos masivos ala etrada de capitales, cn el momento mismo en que la ibe- 
rallzación y la amnistía cambiarias habían facilitado el ingreso de estos, De 
cho, algunos análisis de la Epoca mostraron que la políca adoptada en 
¡nera de 1991 (la combinación de un encaje marginal del 100%, operaciones 
masivas del mercado abierto y reducción de la devaluación) era precsomen- 
te la que maximizaba la acumulación de reserva (Lora, 1991), En segundo 
lugar, al ocasionar una fuerte recesión sobr todo en el sector Industrial, la 
politica contribuyó a acrecentar en forma significativa el superávit comer: 
la. En efecto, según hemos visto, el propio Gobierno scnaló que la causa 
sica dela calda delas importaciones ue la reducción de las lanportaciones 
oficiales y dela inversión privada. eta lima como resultado dela recen. 
y la contracción crediticia. La propia recesión contribuyó a aumentar lan ex- 
portaciones, sobretodo las industriales, 

La decisión adoptada a comienzos de junto de 1991 de revaluar ligera: 
mente el pes lejos de resolver el problema, lo agudió, En electo las autor 
dades mantuvieron la política monetaria previa , por ende, los incentivos a 
la entrada de capitales, En segundo lugar, dicha decisión dio la schal clara de 
que el Gobierno no controlaba la tasa de cambia, lo cual generó cxpectalVas 
¿e revaluación aun mayores. que acelraron todavia más la repatriación de 
«<apitals. El resultado fu, po tanto, una extraordinaria acumulación de re 
seras que al cabo llewó a la Junta Directiva del Banco de la República a 
“adoptar una revaluación mucho mayor afines de octubre del mismo ado. 


o ise el disgnémico de la ilacióncotens enel ensayo de Calderón y Hera (1990). 
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La reorientación dela política monetaria desde comienzos de 1992 hacia 
el objetivo de reducir las tasas de inter logró reactivar la demanda interna. 
y de importaciones y detener, a mediados de año, la fuerte tendencia ascen- 
dente de las reservas internacionales. Sin embargo, el peso de los errores. 
macroeconómicos de 1991 fue evidente en las expectativas firmes de revalua- 
ción. De hecho, para abril de 1992 las tasas de cambio reales efectivas de ex- 
úportaciones e importaciones se encontraban ya por debajo de los niveles de 
1986-1988." De esta manera, se eliminó el beneficio que implicaba para las. 
“empresas que competían con las importaciones y para los exportadores una 
tasa de cambio altamente competitiva, un elemento que había sido central 
«en el diseño inicial del programa de apertura. 

De esta manera, no fue el gradualismo sino los errores de la política ma- 
«rveconómica los que condujeron, no solo a sacrificar la gradualidad de la 
apertura, síno la política cambiaria que inspiró sus primeras fases. Las lec- 
«ciones de la historia del país con procesos de apertura fueron ignoradas, en 
particular la exitosa experiencia de 1967-1974, El proceso de apertura resul» 
10 1 la postre sostenible, pero abrió paso a una fase acelerada de desindus- 
trlalización y de crisis de varios subsectores agropecuarios. El resultado neto. 
¿de entos efectos fue, en cualquier caso, la frustración de la expectativa de los 
parrídarlos del proceso de apertura de que ella iniciaría una fase de rápido. 


CS 


ASI (1976), “La política de liberación de Importaciones”, Carta Fimenciera, 

Banco Mundial (1989), Colombia: Commercial Policy Survey, febrero. 

Merry, Albert (1983), "A Descripaive History af Colombian Industrial Develo- 
pinent in the Twentieth Century”, en Berry. Albert (xd), Essays on Indus- 
Arialicaion in Colombia, Temple, Arizona State University. 

Calderón, Alberto y Herrera, Santiago (1990), “Elementos para una política 
Aninflactonaria”, Debates de Coyuntura, No 18, agosto. 

Chenery, Hollis, Robinson, Sherman y Synquin, Moshe (1986), Industrioliza- 
on and growth: A comparative study, Nueva York, Oxford University 
Press. 

Chica, Ricardo (1990), “El estancamiento de la industríalización colombia- 
a”, Coyuntura Económica, junio. 


02 Datos commpables alo del cdo vn, que ice rbo aan de mac de 
109, larehcln dela de bl y la evaluacion real de comienaos del a, ui que e 2) 
le 192 laa de cano pal fc pua imparta y porciones ares encata 
y 2 po elo de prada e 1 1908 


A APERTURA ECUNÓMICA DE 19.191 EN PERSPECTIVA 


soma 


¡Compes (1990). “Decisiones sobre el programa de apertura económica”, Do- 
cumento DNP 2494-dnp-s, octubre 29, 

(1991), “Decisiones sobre el Programa de Apertura Económica 1, 
Documento dp 2549-81, agosto 26, 

y Consejo Directivo de Comercio Exterior (1990), “Programa de Mo- 

dernización de la Economía Colombiana”, Comercto Exterior (Incomex) 

Cubillos, Rafael y Torres, Luis Alfonso (1937), “La protección en Colombia 
nun régimen de exenciones”, Revista de Planeación y Desarrolo, junio, 

Píaz Alejandro, Carlos (1976), Forel Irade Reximes and Economt Develop- 
ment: Colombia, Nueva York, National Bureau of Economic Research 

Echavarría, Juan José (1990), "Cambio ¡écnico, laversión y reestructuración 
¡industrial en Colombia”, Coyuntura Económica, junto, 

Caballero, Carlos y Londoño, Juan Luls (1983), "El proceso colom- 
ano de indusirialización: algunas ideas sobre un viejo debate”, Coyun- 
ura Económica, septiembre. 

y Garay, Jorge Luis (1979), "Un análisis preliminar de la actual polé 
ica de liberación de Importaciones”, Coyuntura Económica, octubre. 
Garay, Luis Jorge (1982), "La política de importaciones, 1978-42: Una eva: 

luación”, mimco, Incomex, junto. 

——— (1991), Apertura y Protección: Evoluación dela Política de Importacio- 
ies, Bogotá, Tercer Mundo, Universidad Nacional 

Martínez, Manuel; Giordanell, José; Villaveces, Ricardo, y Cano, 
—— Yesid (1974), "Análisis de la estructura de control de Importaciones en 
Colombia”. Informe de Investigación, Fedesasrollo, agosto, 

¡Gtraldo, Gonzalo (1979), "Estructura de la reforma arancelaria y paracaran- 
celaria en Colombia después de la reforma de 1979", Revista de Planea. 
ción y Descrrollo, mayo-agonto. 

¡Gómez Buendía, Hernando (1976), “Los prupos industriales y el desarrollo 
«colombiano: coyunturas e interpretaciones”, Coyuntura Económica, dí- 
iembre. 

Mallbery, Kristin y Takacs, Wendy (1992), "Trade Refori in Colombia, 1990", 
en Cohen, Alvin y Gunter, Frank eds), 7he Colombian Economy! Issues 
of Debt, Trade and Development. 

Huschenson, Thomas Les (1973), Incentives for Industrialzation in Colom: 
ía, tesis doctoral, Universidad de Michigan. 

ncomex (1956), Informe de Actividades 1982.1986, Bogotá, junio. 

Londoño, Juan Luís (1989), “Agricultura y transformación estructural; una 
«comparación internacional, Reis de Maneacón y Desarollo, Junio di- 


ta cdo (199) Ape y Cocinas enn oo 
Tercer Mundo.Fedesarrollo. 


340 LA APERTURA ECONÓMICA DE 19901991 EN PERSPECTIVA HISTORICA 


(ed) (1991) "Reservas Internacionales y política monetaria en Co- 

Tombia”, Coyuntura Económica, diciembre, 

Martínez, Astrid (1986). La estructura arancelaria yla estrategia de industria- 
lización en Colombia 1950-1982, Bogorá. Universidad Nacional. 

o (1989, “Efectos de la liberación de importaciones so- 

manufacturera colombiana”, Coyuntura Económica, 


(19903), "La transición de una economía primario exportadora al 
desarrolla industrial en Colombia”, en Blomstrom, Magnus y Meyer, Patr- 
«io (compa, Trayectoria divergente: comparación de un slo de desarrollo 
ecomómico latinoamericano y escandinavo, Santiago: Cieplan-Hachette. 
[Este ensayo se reproduce como Capítulo y de este libro] 

(1990), "Comentarios", Debates de Coyuntura Económica, No 18, 


(19923), El proceso colombiano de induralización”, en Cárdenas, 
Eiique ted), Misora de la Pndusirialización en América Lain, México. 
Fondo de Cultura Económica. 

— Ll 992b), "ade Policy and Induwwializcion in Colombia, 1967-1974", 
<n Heeiner, Gerald K (ed), fade and Industroizaion Reconsidere. 
"orfetu, Juan Joné y Rueda, María Clara (1990), "La estructura de protección 
lectiva y sl desempeña del sector agropecuario”, Coyuntura Económico, 

marzo. 

Posada, Carlos Esteban y Rhenals, Remberto (1988) "La dinámica cconónmi- 
<a colombiana, el coso de losrectmientos industrial y global entre 1980 
y 1945", Perfil de Coyuntura iconómica, No 3, marzo. 

Ramirez, Clara (1989), "Sector productivo y desarrollo tecnológico”, mimeo, 
Misión de ciencia y tecnología, dickembre, 

Syrquin, Moshe (1987), "Crecimieto económico y cambio estructural en 
Eokobl: una comparación internacional”. Coyuntura Eomómi de 
ciembre, 

Villar, Leonardo (1985), "El control cuamítativo a las importaciones en Co- 
Tombia: Julio de 1983- julio de 1984". Coyuntura Económica, cctubre. 
——_ (1990), “Camersio exterior: ajuste y vecinos en problemas”, Econo 

ría Colombiana, jnio-jalo. 


ÍNDICE DE CUADROS Y GRÁFICOS. 


Curomos. 


Cuawo 11 Comercio exterior, 1834-1910. 2 
Cuavmo 13 Empleo en actividades artesanales y munudactureras, 
1870 y 1918 (Según divsión de estados federados). 
¿Cuawmo 13 Importaciones de telas de algodón... 
Cano 14 Población delas regiones avtsanalas de Saniondor 
18351918. 
Cuaomo 13 Precios y aranceles delas elas ordinarias de algodón 
Carmo 11 Exudación delas rentas nac tomas y departamentales 
Vetatales) (Milos de pesos oro amu ocres 8 
Cano 13 Comparación de los burosos y gastos de distintos 
velez del sector publico (Milmes de pesas) 
¿Cuavso 1 Producto nero delos empróstitos ete, 1924-19 
Cuanao 14 La estructura del sector público. 1967 y 1978 
Como porcentaje del total)... o: 
Ctomo mm. Producción por departamentos, 1874.1932 
(Miles de sacos de 60 Kg de café verde) a 
Cuawso 12 Concentración de la producción de café, 1923 y 1932 
Clasificación segun tamaño delos cofesals adios). 
Cuauo 1 Concentración de la producción en ls principales 
“departamentos, 1923 y 1932 (Clasificación según tamaño 


¡Cuan 113. Producción por regiones, 1932-1956 
(Miles de sacos de 60 kz de café verde). 
¿Cvanno 1m Concentración de la 


producción por. 
1955-1950 (Clasificación según tamaño de los cafetales adultos, 
PO ccoo ES 
o de cod LS 
a 
¡Cuan mo Indicadores delos ingresos de los productores, 
TRA erario usina $3 
¡Guano 1. Comercio internacional de Colombia, 1834-1910... 112 


12 DICE DE CUADROS Y GRÁFICOS. 


Cuan 12. Cambios en la base monetaria metálica, 1864-1891 
(Miles de pesos) 
CUADRO 1, Bilees. 
uncus (Miles de pesos)... 
Cuan 1va Determinantes dela inflación 
están en logariomos; estadística entre paréntesis) - 
Cuaoro 1. Comercio internacional de Colombia, 1900-1939... 
CUADRO Vo. Base monelaría, 1906-1922 
(junio de cada año - miles de pesos 010)... 
Cuabno va Crecimiento delas esportaciones de Colombia, 
1900-1988. 
Cuanxo va Composición delas exportaciones colombianas 
(Porcentajes). 
Cuaomo va Estructura del pun en Colombia la precios de 1975) - 
Cuano va Estructura del valor agregado en el sector 
manufactuero (precios de 1975) 


y Endeudamiento externo de Colombia en algunos 
“años orcos, 1923-1987 (Millones de dólares) . 
'CuADKO v12 Condiciones de los créditos contratados duramie 
la década de 1920 (Porcentuales y años dé plazo)... 
CUADRO Vi». Principales fuentes de financiamiento externo, 
1946-1986 (Millomes de dOlATeS) cocinas BON 
Cuanuo via Flujos de financiamiento externo como proporción. 


Cunogo as artpacón dela a en a dnuda pica eterna, 

TI o 

'Cuaono vi2. Deuda esterna real en años seleccionados, 1945-1986 
(Millones de dolares de 1980), 

'CuaDso vis Colombia: ayuda externa 


'Cuaono vi, Deuda externa, 1966-1970 (Millones de dólares) 
CuADRO vi 10 Importancia relativa de la deuda 

¡on la banca privada ICeMaCIOML 
Cuanuo v111. Deuda pública extemna segun prestasaro, 1970-1986 ..— 220 
Cuaouo 12 Composición de la deuda externa colombiana, 

noO 
CUADRO VIA, Tasas de interés promedio dela deuda. 

externa colombiana, 1945-1986 cc 


E 


INDICE DE CUADROS Y GRAFICOS 


"Cuan v114 Servicio dela deuda externa 
1% delas exportaciones de bienes y oro; promedios amales)..... 230 
'Ouanao v115 Amortizaciones de la deuda como proporción de 


los saldos de la deuda desembolsada (Cifras porcentuales)... 231 
'Cuaoeo vL10 Tasas de imerés de la deuda pública, según tipo 

de denda [Promedios anuales %)....«- 254 
'Cuanmo v17 Algunas condiciones delos créditos comino 

por el sector público, 1970-1986... 235 
¡Cuaoo v118 Efecto de las 1asas de interés internacionales 

sobre Colombia (Estadística 1 entre paréniesis).. cis 298 


Cuaoeo vis» Proporción dela deuda pública contratada en. 
diferentes monedas y pérdida por devaluación del dólar 
(Cifras porcentuales). 22 
Cuanao vuze Cambio en saldos contratados por el sector público 
según sector económico. 
(Millones de dólares). a 
¡Crave v121 Destino sectorial delos créditos coniratado 
segun agencia (Cifras porcentuales)... 
uno vizs Destimo de ls créditos segun agencias prestamista 
y entidades pressararias (% de deudas vigentes de cada agencia)... 254 
Cuaono VIA 1 Sertes Ixsicas de la denda externa, 1945-1987 
(Millones de dólares)... nta, 23) 
Cuaoro vi42 Subvotals de la deuda externa, 1945-1987 
(Millones de dólares)... 
¿Cuaomo 1. Flujos de financiamiento externo, 1940-1980 
(Miles de dólares) 
Cuacao vis Determinantes del precio interno ral, 1941-1986 
(Estadistica 1 entre paréntesis; elasticidades en el punto 
medio entre corchetes). 
Cuna vn2 Dererminames del precio interno real según períodos. 
1940-1987 (Estadísticas 1 entre paréntesis; elasicidades 


20 


259 


de importaciones, 1941-1986 (Estadistica entre parémuesis; 
celasicidades en el punto medio entre corchetes) 

Cunt vita Elsticidad del precio interno al precio externo 
ya la 1asa de cambio. 1941-1986. 

Cuaomo vas Determinantes de la crisis caferra de 1963-1966 
(Índices base 1959-1962 o millones de sacos de café de 60X)..... 294 

Cuawo vis Comportamiento del precio dl café y del poder 


w 


EN NDICE DE CUADROS Y GRAFICOS. 


Cuaneo vz. Indicadores del manejo de la política monetaria 


(Estadística 1 entre paréntesis). an 
CuavKo vna Efectos del ciclo cafetero sobre el ciclo económico, 
1943-1967 y 1975-1945 
(Estadistica empre parémesis) rro TA 


CuabKo vit». Efectos del poder de compra delas exportaciones cafeteras 
sobre el elclo económico, 1943-1907 y 1975-1985 
(Estadística Entre PAÓMEiS) cc 

CUADRO vIL1O Precios sectoriales en relación con el deci dla 
(1973 0 100) 

Cuaono vi Elassicidades de distintos sectores ad pi total 
(Estadística £ entre paréntesis) .——- 

Cuaoo viz13 Tasas de inversión 
(0% del rin prectos de 1975)... 

¡CUADRO Ay. Precios del café y tasas de cambio reus 

CuaDnO A7 Finanzas cafeteras 

CUADRO A. gresos, ¡usos y deficit del sector público consolidado 
(0 del rima precios comentes + z 

CUADRO A: Indicadores de la polhica comercial y cambiaria 

vano vin. Cambio estructural de la industria manufacturera. 


28 


ss 


Poltica comercial, 19OT-I99) voor 
CUADRO VIÑA Protección arancelaria segun clasificación CLODE 
Cuapro vin Sollcítudes y sobrwaranceles ponderado 

delas encuestas... 


Guáricos 


¡Guarico 11 Exportaciones de café, 1870-1934. 
'GRAYICO Ma Precio rel del café colombiano... 


'GrápIco 11. Poder de compra de las 


exportaciones. 
(Desviación. ¡com respecto ala tendencia)... << M3 
¡Guárico 1V2 Tasas de cambio (vs. las paridades de oro 
y los precios de la plata en Londres)... 


A 


¡Gnárico 13. Cambios en especie en circulación v3. imporlaciones. 


nnICE DE CuADROs y cxArIcOS 


Gaarico vs Inflación y papal moneda en cirendación 
Variaciones porcentuales als)... 
¡Gxaraco 1va Tasas de cambio, 1890-1899 
(Papel moneda y plata vs. o) 
¡Guarico 1. Terminos de Imercamiso (1923 = 100) 
Gxarico Iva Tasas de cambio reales (1890 « 100). 
Ghanco 1 Inflación y devaluación, 1890-1909 
(Variaciones porcenuales anuales) AS 
Gaanco 1 o evaluación y variaciones de papel moneda 
en crcudación (Nuraciones porcentuales mensuales 
¡Gxarco 111 Valor en oro del papel moneda en circulación 
(Mika de pesos) 15 
¡Grano 12 Dipóxios y activos productos de los bancos 
más importantes de Bogotá (Miles de pesos). 142 
KAYICO 13 Pnfleión Interna e nternaconal, 1905-1939 
(Variaciones porcentuales anuales) 
GRAFICO Na Meservas inermaciomales (Miles de dólares 
Graco 113 Agregados monetarios, 1905-1939 (Millones de pesos)... 146 
GnAnIco 1 Términos de iercambia de Colombia, 
1888-1988 (1990+100)..... 
¡Gnanico v pur denvíación porcenmal con ruspecto a us iendenca.... 176 
RA rico Y Vinculo eure tipo de cambio y términos de intercambio 
Índice», 1980-100)... a ll 
¡Gaarico vis Cntzación dé bonos otomanos en Nueva ink 
1934-1968 (1960 > 10) oso 196 
Gxasco vt2 Flujos de financiamiento externo como porcentaje 
de ls exportaciones, 1946, 1986 
GxAyIcO Vs Coxfictenes de endeudamiento, 1946-1987. 
Gaarrco via Tasas de inerts, 1960-1987. 
GrárIco vs Márgenes y tasas de interés rales, 1960-1987 
Gxárrco via Servicio de la deuda como “e de exportaciones... 
Guarrco va dices de precios del café y delas 1a5as de cambio... 
Grarrco vIz Impuesto ceros y su efecto sobre lata 
A 
¡Gaaraco 43 Precio iniermo del café como proporción 


del precio ExteMO... 285 
'GanIco via Balances y créditos al fondo nacional dl café 

10% del pm a precios Corrientes) ooo conos 298 
¡Guarico vas Variación de crédios al Fondo Nacional del Café 


¡como Se de la base rwoneraria el período anteior....—w-< 296 
'Gaanco vas Efecto delos precios del café sobre el valor de la 


cosecha y el poder de compra de las exportaciones. IO 


ES INDICE DE CUADROS Y GRARICOS. 


Grárico vaz Ingresos, gastos y déficit el sector 
(Vi el rm precios corrientes) 
Grarico vnx Efectos monelarios de las variaciones 


¡Gnárico vs Indicadores dela politica de importaciones ...——— 314 
¡Gárico vi 10 Indicadores dela política de diversificación. 

de exportaciones. A 
¡Guanco vis. Indicadores de endeudamiento externo commons 20 
'Gxárico vz Efecto del ciclo cafetero sobre la actividad 
'Gxárico vts Tasas de inflación 
Gxarico viL1a Inflación y crecimiento econmico ooo. 32 
'Gárico vis Precto relazivo delas importaciones, 

la inversión y las exportaciones menores... mu 
¡Guárico vta Ciclo cafetero, importaciones y exportaciones. 

menors 
arco vit Tasa de cambio real de importaciones y precios 

sn dólaves de los bienes industriales >< 
GRAFICO VI Défic externo y cocfcione de importaciones... 


Fo lo e ori de ent 
css de 201.0 Nos Ingres 
0 je de 100 Jump 


